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BA·N·CO DE 

ABASTO 
S o e i e d a d · A n ó n i m a. 
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SALON DE~ BANQUETES 
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B A R 

CUANDO VISITE· LA CAPITAL DEL ECUADOR TENDRA 

"SU HOGAR, LEJOS DE SU HOGAR" 

ALOJANDOSE EN EL HOTEL SA VOY 

Direcciones: 

Calle Venezuela: - Junto Pasaje Royal 

Teléfonos T-8--1 - 7-8-2 7-8-3 - 19--64 . 
Postal: Casilla 238 Cablegráfica Savoy 

Quito - Ecuador 
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COMPAÑIA NACIONAL DE TRANSPORTES 

Y COMERCIO 

Esa Institución fue ·creada para la def.ensa del obrero del vo­
-lante, por cuya razón hace un lLamamiento :a los Poderes Público:, 
a la ciudadanía cult01 y al públicO en gener,O:l, pana recol"d'arles .la 
igualdad de los asociados, ·la liberta ,Ce t1.1a'bajo y ·la·s mútU:as con­
sider•a.ciones dentro -de ese gra·ndioso anhel0.-La pr.eo.c.upación co~1s7 
tante de la Compañía Nacional de Transportes y Comercio, es el 

·socorro a la niñez.~Cuida: que los .e:scolares tengan toda la aíenció;1 
que se merece en los Qutobuses urba:nos.-Bl .escola-r .plalga solamente 
diez centavos por ca:da carrera.--Su objetivo, .está definido sintú- · 
ticamente e'n sus disposiciones esiatutarias: fomentar el desarr"Dllo 
de su clase, por todo los. medios y ba1jo rodas .las forrruais de• pre-visión 
sociaL-Ampara a la clase trabajadora, elevando su ~ibertad ec'onó­
mica y dignid,ad moral, pma que sea ·una fuerza consciente del país. 
Busca la solución de problemas comunes medlia:nte la •c.onsultOJ, con 
determinado beneficio p:am el 'Obrero del volante.-Une las fuerzas 
principales 1en una virtual conciencia de '11()) personalidad humcma.­
Tiene la visión dara d:el mejoramiento por medio de!l tl1a'ba:jo, come.. 
alta manifestación de 101 dignidad humana.-La compañ~a! Naciond 
de Transportes y Comerci·o, redunda ·en la comid:ad del s·ervicio d8 

· tránsito, con casetas, relojes de dontrol de tiempo y defensa de sus 
asocia.d:os.-Auxilia: a Jos aHliados que~ se ,hallan en situación es- -
Jrecha, por accidentes de trabajo, e.nfermeda:d, etc. ,etc.-La Compa­
ñía es unión, trabajo y liberta:d,-ProclClTiliCll la lealtad como principio 
de 'O':emocracia, alejdndo prejuidos que ·existe para ·los trabaja-dores. 
La prensa local acusa ~con frecuencia, desfigurando los hechos rea .. 
les .en muchas ocasiones, sin tener en cuenta :el dur:o batallar de b 
labor cuotidiana y k;, índole del tmlbajo.-Las r·es:pons;abilidades siem­
pre se imputan al Conductor :o al Controlqdor. Es necesario sereni-­
dad de parte de la ciudadanía.--Con f11ec,uerncia, '•el público .ocupa 
los carros ·e~~ exigencia, sin haber cabida: ¡paro •mayor númer.o de 
personcr.s.--Seguiremos ,esta.s publicaciones que demuestran la since­
ridad de los procedimientos de la Compañfa:.-

GERENTE DE LA COMPA:ÑIA 

Agosto de 1947.~ 
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LIBRERIA "JUAN ·MONTALVO'' 
ESPECIALIDAD LIBROS ECUATORIANOS 

COMPRA LIBROS Y BIJ;'lLIOTECAS 

OFRECE el surtido completo de libros y re.vistas de toda clas3. 

Texto para escuel:as ·Y colegios 

D I R E C C I O N: Montúf•alr 1063 y EEuneraldas 

Direcciqn.Postal 

Juan J. ' e o n eh a 

Librería "Juan Montalvo"- A.partado 4-6-8 

Quito - Eouador. 
Agosto de 1947.-

Pisco de Uva 

EL OBRAJE 
Etaborado par el Sr .. Carlm; Sam1rue,iego Alvarez 

en su Propiedad de 1FJl Obraje.~( Cantón Pelileo) 

DEPOSITO GENERAL 

Guayaquil y Olmedo ·665-669 

A g e n t e . • G,e n e r a l : 

GUSTA VOL A S S·O P 

Agosto ·Ae 1947.-
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A BOLIVIA 

HOMENAJE DEL GRUPO AMERICA 
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GRUPO AME;RICA 

CasHla~ númel'o 7'5 

Quito - Ecuador 
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Serenata 
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EL DIA DE 

La presente entrega de la Revista "América"· que 
circula en el día de Bolivia, reúne material literario de 
firmas de la _República amiga y ensayos con los cuales ·. 
·el apreció , ~cuatoriano traza brev~s capítulos de com­
prensión y simpatía para el que fuera llamado, en frase 
de ,aquí, el ·~altiplano fraterno". 

· En estas páginas ha de verse, al propio tiempo que 
un holnenaje para las letras de Bolivia, la demostra­
ción de los sentimientos que supo mantener de modo 
inquebrantable el Grupo América, en orden a la soli­
daridad de nuestros países por los medios del ligamen 
espiritual, del interconocimiento de sus valores de la 
idea y de la palabrci, por la ponderación de sus. reali­
dades que se hace sobre todo en los libros de sus escri- · 
tores y ensayistas, y por una profesión de fe en sus fu(· 
turos· destinos que ha de partir, en afianzamiento opti­
mista, de la seguridad de vivir en un clima de libertad . 
y democracia . \ 

La e_ntrega de "América" que hoy consagramos a 
Bolivia pretende iniciar la edición de otros números 
que, sin determinado propósito antológico, nos prome­
temos dedicar a todas y cada una de las repúblicas ami- _ 
gas. Y a estuvo "América", desde los números de su 
iniciación en esta grata tarea difusor~ y ligadora de vo-' 
luntades. Así puso. por obra el alcance de· su nombre, 
logrando la satisfacción de cordiales respuestas, é inte­
.resándose por todos los problemas que afectaron al Co·n-
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tinente, así como por las soluciones felices que, singu~ 
larmente de parte de sus hombres de letras, élparecieron 
para la obra común e impostergable de .garantizar la 
unidad de nuestros pueblos, en la que, de acuerdo con 
lél señal alta de Vasconcelos, el espíritu hablará por la 
raza. -

Justo es que en esta hoja liminar escribamos el 
nombre de nues~ro consocio boliviano el Ministro de 
la República amiga don Gustavo Adolfo Otero, quien 
nos acompaña, desde su llegada al Ecuador, en esta 
obra americanista de apreciable perseverancia. Otero, 
9.utor de novelas de ambiente boliviano, periodista, 
ensayista, buceador inteligente en los dominios de .la 
historia; sobresale sobre todo por esa coincidencia mél­
yór con los. destacados .polígrafos de Américél, por su 
preocupélción por el problemél élmerindio él cuyo esclél-' · 
recimiento' hél contribuído con los más Vélliosos trélbél~ 
jos que pélrtieron del Altiplano. Su compélñÍél, pues, en 
estél hora de prosecución de nuestras labores, nos es · 
grata .. 

Con fervor americano hemos reunido estas páginas 
de Bolivia, cuyo nombre respónde · a una leal filialidad 
del Libertador y en cuyos destinos de la primicia se im~ 
primió el tacto del Mariscal Sucre, bien amado en es-

. tas lindes ecuat~riales. 
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PALABRAS SOBRE B O ll V 1 A. 

ANGUSTIA DE ALTIPLANO 

Por· mucho tiempo, al hablarse de Boliv.ia, estuvo en vi-· 
gericia el agudo diagnóstico de Alcides Arguedas. En él se 
quiso buscar similitudes con nuestras dolencias, ·enlazando de 
modo tpás estrecho esa .típica ~ngustia de altiplanos semejan­
tes. Angustia cogida como a ras de cielo, y tanto más urgen­
te cuanto más se eleva, sin poder encontrar vasta: latitud pa­
ra su respiro. El hombre zahereño había de marchar, aquí 
como allá, por la ruta del introver·sionismo. ·Maceraba. su 
sentido Hr.ico, pulía como una joya, su intención subjetiva, 
se volvía historicista, dábase a la evocación con lentitudes 
resurrectoras, o. reaccionaba, con anhelo de abiertas dilata­
ciones, sobr·e la línea ·erizada de su parcela. No cayó en error· 
aquel que calificara al releído libro de Arguedas, como a una 
expresión suscitadora de realismo romántico., porque en sus 
páginas se estira, quizá hasta lo desmesurado, el dolor boli­
viano, y no es di.fícil que, por contrate, surja la esperanza deL 
mismo oscuro dominio de sus capítulos. 

LA PJ3-0METEIDA 

4' 
No pasará enteramente :la contemplación de . Arguedas. 

Habremos de oírle todavía en los párrafos de su prosa en­
juiciadora y desazonante; pero más nos place, por su sere •. 
nidad recia, ·el simbolismo que se desprende de "La Prome­
theida" de Franz Tamayo. El tema está allí helenizado o 
universalizado. Las eternas interrogaciones sobre el destino 
del hombre se sucede'n. en los versos tensos y virii:es, que se::· 
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·quejan sin gimoteo, pero que también saben resistir. Y es 
que la de Prometeo sei;\Í siempr·e la historia del perdurable 
.,dolor humano.· Y es que aquel que ha querido arrebatar el 

1 

fuego' a los dioses, en procura, acaso, de una .iluminación que 
pueda ex·trañarse en la tierra sórdida, .tiene 'la suerte del re­
nacimiento de la entraña. Es la vieja ·parábola de no dejár 
.de ser, como en el mito anteico o en la incesante transfor. 
mación de Proteo. Y es la conciencia de continuar existien­
do, .re!l\odelado por esa misma .fuerza que cava y poda pa­
Ta que se hagan el relleno o el reflor·eciiniento . T a mayo no 
parafrasea ~~ motivo ·esqu.iliano. "Afán d·e eternidad, sueño 
del roble. Sed de durar ... ", ha escrito, coincidiendo con la · 
aspi.ra·ción dd Fausto. Y en su Prometeida ·es fácil imagi. 
narse como navega, sobre ·olas bravías o calmosas, una pro­
mesa reconstructora: Navegar. He aquí la capacidad distan­
te .para ,Ja. cerrazón física de Bolivia. La Prometeida geográ. 
fica que ha puesto a Bolivia, no obstante, ·en un ati'sbo noble 
de sus futuros dest~nos. 

EL HOMBRE Y. LA MONTA~ A ' 

El mismo poeta que ha trazado la gesta de Atahualpa, 
:sabe de la juventud' del dolor, porque renueva y vigori;z:a, y 
piensa en .un¡¡. transformación cósmica . "El alma de ·estos 
montes -dice en uno de ,sus poemas-, se hace hombre y 
piensa.-Tramonta una ansia inmens.a los ·horizontes.-Y en 
luz huraña -·-más d·e una sien transflora- 'una montaña". 
Hay quienes han juzgado a Tamayo ·un poeta difícil, y .por· 
tal, digno de la .penetración exegética. Pero estas líneas 
acerca del hombre y la montaña no requieren de una profun­
da .elucidación. Allí están, no sólo ;}a angustia de Bolivia, 
si no también el norte, aun cuando sólo fuese insinuado, de 
su mañana liberadora. . Allí el ansia, como . per·sonificada, 
que tramonta los horizontes. El monte que· parece adquirir 
calidades humanas de pensamiento .. Y ·la sien del •hombre, 
por fin, bañada de luz huraña, que transflora una mo'ntaña. 
No hay esfuerzo para advertir al hombre y a la naturaleza. 
Aquel está cercado .por ésta, pero ascenderá, para medir ,Jos 
horizontes. Saldrá, se huscaliá espacio. Y no· se que ·trate 
del modo neto de la e~asión, ·siempre conformado en huída, 
El hombre quiere a la montaña y su sien se le parece. ' Co . 
.mo ella, cubre la línea del horizonte. Mas, en breve, tal el 
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neologismo de Tamayo, habrá d·e transflorar. Hay que .tre­
parse la montaña. Es preciso subir. No se dejará el bogare-· 
ño circuito en donde el picacho se encanece de nieve,· pero 
es menester conectar al Ande sin :;aminos con ~1.s rutas del 
mundo . Y esto no significa que Franz T amayo. quiera recl~-­
mar, en sus versos de novedosos retoños -en un tronco arcai­
co, tentati.va alguna de .europeizaciones. Demasiado siente 
el orgullo de la raza. Ha cantado a .Jos incas y a la flor es­
carlata de sus muje:l'es. Cree ·en la 'ciencia muy alta del ai­
mará y si no un retorno al :;etro c!el Imperio .indígena, está. 
pidiendo tácitamente la liberación -espiritual y .física del hom­
bre prieto, del de barro amerindio. El 1legará a la linde ma•· 
rina después del jadeo de hierro de ferrocarril. Tal la signi-' 
f.ícación de que la apretura boliviana, hasta originalmente 
bella, no lo sea en la realidad -de puertos imposibles y mu­
cho menos en la contención del ·espíritu. Más, por fortuna, 
Bolivia es una tierra de libertad, en donde' se han fundido 
los remos de los cóndores. Y sobre las ruta·s nuevas, las deL 
aire, es para nuestros -tiempo igual y veloz el viaj·e- de los pá­
jaros de acero. 

LA VOLUNTAD DEL VIAJE . 

. . Olegario And~ade, el ep1c1sta americano -de "La· 
Atlántida" ·Y autor, también, de un "Prometeo", después de: 
llamar a Bolivia la hered-era del gigante nacido al pie del 
Avila, e:x:,presó que -ella sueña con anchos horizontes y dió a. 
su octava de :Jos endecasílabos heroicos la premoniaión de 
que audaces locom·otoras irán cortando valles y escalando· 
montes. En la imag-en del cantor proficuo hay d anhelo Cle 
salir y ·no porque se quisiese ya 'jamás regresar. Anhelo de. 
salir que en un -día enr.umhó la ptora Jantasiosa de Cervan­
tes, justamente hacia la ciuda d~ La :Paz, .pues que el autor 
del Quijote qu~ría :Jlegar a la Capital de Bolivia, por la gra-­
cia de Felipe U, a quien solicitara este viaje a ,]as Américas. 
Pero el genial infortunado que ·estuvo si-empr-e con el pié en 
el estribo y que desgranó ironismos y humorismos salidos. 
sin duda de su -esencial amargura, hubo de fatigarse vana­
mente con sus dedicatorias a los Condes de Lemos y a otros· 
hipotéticos p.rotectores, tan remotos como indiferentes. 

Anhelo de salir que se revela y se relieva en el grito ¿;.­
Independencia dado en Cha-rcas, ahora 1a hella ciudad de 
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Bucre. Salir, buscarse aires nuevos, aun cuando d encerra~ 
miento tuviesé, de cualquier modo, una más calificada fiso~ 
nomía. Porque el cosmopolitismo, esa f.az universal que se 
hace con inmigraciones y . po.liglosia, acaba por -destruir a 
veces lo que nuestras ciudades tienen de tipificado e incon­
fundible. Y .por más que se tratase de vecindarios por cuyos 
tejados que casi se besan, resbalen el ala de la conseja y las 
imaginaciones que se dan a volar desde su pro·pio sedent.a~ 
Tismo para que broten 1a. leyenda y hasta .la poética calum~ 
nia, no se· dispersa tanto la vida, difund;iéndose sin contar~ 
nos o maquinizándose. Un gusto lento ha·ce menos· precarios 
sus capítulos y ha¡¡ta nos atreveríamos a ·creer que entre los 
engranajes sin compás de algunos traCtores contemporáneos, 
se vuelve más prdletarío el átomo de la existencia. 

LA PAZ Y AMERICA 

La Paz. . . Ciudad quebradiza y tortuosa, en partes, co­
mo la nuestra. Descubridora de horizontes varios, rampan­
te también y con huella de españolidad añeja en sus rúas. 
Ciudad alta, de dimas empinados, y desde la cual, como aL 
gunas veces desde la nuestra, el empeño reformista de un 
Mandatario, buscando -conexiones ,con las realidades ·de la 
hora mundial, reclamó -el sacrificio de -renunciar al lujo, pro­
nunciándose contra el despilfarro. Y en donde se redijo la. 
palabra de la esperanza, ·confiando en que Bolivia avanza­
ría "al rol que le corresponde ·con gravitación hacia los tres 

.sistemas· de comunicaciones ·de la América del Sur." Rampa 
andina desde la que se lanzó el .proyecto de un ferrocarril 
·continental que atravesara por las selvas y mqntañas de esta 
tierra, como en. prueba de su fraternidad, y que ligara al 
Atlántico y al Pacífico. Que cruzara por la selva esculturi~ 
zada en la palabra de sus. novelista¡; y trepara por la monta­
ña que está viva en las descripciones de los n,uevos •literatos 
-de América. Que pudi-era unir los dos océanos del Con ti­

, nente .. Que fuera p-artida y regreso, defensa y puerto . ex~ 
tenso. . 

... La unidad que rela-c:io.na a la historia de Sud Amé-' 
rica podría patentizarse en Bolivia. Y la .figura de Sucre, su 
Pl"imer Presidente, estaría relacionando los lauros de Pichin­
cha con la etapa fundadora <de :Ja H.epública _que fué hauti~ 
.zada con la advocación filial del Liberta-dor. 
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LETRAS SEMEJANTES 

Semejanzas también son las que pueden hallarse en la 1-i­
l.eratura y el arte de nuestros dos países. Como aquí los 
poetas nativistas, en Bol:ivia los cult'ores del canto kollasuyo. 
Música parecida, inspirada en los aires indígenas, con estili­
zaciones modernas, como. la de V el"asco Maidana ._ Ruta no~ 
velística que se sigue al detalle en la historia de la novela 
boliviana de Augusto Guzi:nán, desde :Jos días de la Colonia 
hasta -los noveladores re-cientes, desde -el mism·o Alcides Ar­
guedas, hasta Osear Cerruto y -los que han reflejado en pá. 
ginas de vivo colorido los episodios del Chaco. · 

Letras de sentido terruñal o de universales motivos que 
desde otro- tiempo han llegado a estos ·lares ecuatorianos, 
por lo menos en la parca medida de .Jos viajes lentos, en ·las 
páginas de Rosendo Villal0 bos, y de Ricardo Mujía o en el 
despertar modernista del novecientos en ese libro anuncia. 
dor de Ricardo J aimes F reir e, "Castalia Bárbara", en don­
de los sones ,qarianos se marcaban en originales modulacio­
nes y un aristocratismo -sentimental de buena ley, encontra. 
ba, como en labor de oi-febre, el término pr-eciso y el justo 
engarce de la frase. . 

Nombre.s y obras, c~mo los de Armando Chirveches, 
Adela Zamudio, Gustavo Navarro, Enrique Finot, Gustavo 
Adolfo Otero, Augusto Céspedes, no· pueden ser extraños a 
lectores de estos Andes fraternos. Hace poco h'emos revisa­
do las novelas de ambiente, las anotaciones sagaces de los 
viajes· american.os, el ensayo y la historia d.e Gustavo Adol­
fo Oti!!ro que rehabilitó a los clásicos de su país, y ha pro. ' · 
yectado, en libros de médula y perspicacia, la significación 
de lo indígena, de la política y la estética del Altiplano, re­
lacionándola con af.ines culturas de América, y nuestros lec­
tores han requerido de los anaqueles bolivianos, ·los libros 
de levedad esencial de Fernando Diez de Medina, para gus. 
tar del ensayista de "El Velero :Matinal" o del biógrafo de 
Franz Tamayo. 

Voces afines, asimismo, por la intención o el motivo, las 
~e .poetas jóvenes, como Osear Cerruto, Ornar 'Estrella, J e­
sús 'Lar a, Raúl Otero, Y o landa Bedregal, Alberto Ro do Pan-
toja, Eduardo Román, Guillermo Viscarra. . . . 
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·· FRANCISCO Pi7ARRO EN EL CANTO DE LH\A 

... En la Catedral de Lima, -hace varios años, nuestro· 
amigo Luis· F. Lira Girón, rezaba en alejandrinos augural es, 
su memento por el alma y el cuerpo de don Francisco ,P¡_ 
zarro. Para entonces no habíamos conocido la capilla de· 
azulejos que guarda el amarillento cuerpo del Conquistador; 
ni sobre la gradería de la Plaza de Armas, se levantaba aún 
su bronce recio en inmovilidad •ecuestre. Lira Girón, .por 
más que estuviese eri rota el señorío del Inca, ~nvocaba su 
perennidad . . La bizarría del Capitán habíase apagado para 
el indio, así como sus ojos de antimonio y sus barbas de 
ccihre. "Definitivél¡mente solitario y ·enteco - sin mandoble 
ni yelmo, sin ·cruz ni gonfalones-. Estirado y ridículo oran-­
gután reseco -luciendo alc~nforada golilla de algodo­
nes ... -Con qué espantable gozo sus bur·las muequearía 
troncada y rencorosa la cabeza de Almagro:- Esta es la 
momia escuálida' del Capitán que un día-hizo ·brotar a ta­
jos las rosas del milagro! ... Si no hay Cuzcos, ni Tumbes, 
ni Cajamarca ... nada-confiable al cubilete, como aquel aÚ­
reo dis·co,..,..frente al Crucificado jugaremos tu espada-para. 
siempre tullida, Capitán don· F randsco . ·. . Alzaron tu osa- . 
mente teñida .de amarillo-ante el ingenuo voto de una cruz· 
y una cera ... -Mejor dieran de nuevo :los puñales su bri­
llo ... -Mejor ilós viejos lauros para tu calavera· ... .4.-Diseca­
das tus águilas te redujo al gusano.-Al Marquesado irónico 
de esta capilla exigua ... -Alza ·la <fiera mano, Capitán, y tu 
mano-trazar(\ desafíos como en la .gesta antigua ... " Pero 
el Capitán ya no es .para el Inca el "Pizarro :bizarro": Bien• 
sabe Lira que el ·Inca ya no es tal, que el Amauta fué ahor­
cado en una tarde distante y que los caballos de -los espa-

, ñoles masticaron ·el oro de nuestros cobrizos tatarabuelos y 
que ·españoles .fueron nuestros abuelos de ca:pa y de t'izona. 
Pero frente a esa momia <tullida hubo .de sentirse en- inca y· 
en español, acertando a la salida del rezo en un ;poema de· 
épica moderna, cuando el ·guar_dián del pergamino yacente 
se acercó con 1a cera trémula para iluminarlo con ·esa discre-­
ción .de las entreluces que la religiosidad suele r-egar sobre: 
la muerte y la resurrección de los héroes y de los santos. ·· 
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LITERATURA PROPIA 

Bolivia ha mantenido su literatura indigenista en reha" 
hilitación de los valores autóctonos, en una obra que debe" 
rfan perseguir y realizar en todo tiempo estos países nues" 
l.ros, sin que tal .posición sigp.ifique una negativa para :lo que 
HC Viene de fuera, y que, al COntrario, estahlez.ca un' prÍnci" 
pio de varonil resistencia para la posibilidad, así fuese rela" 
Liva, de una segunda conquista. Conquista tanto \más cauta, 
áanto más menudo y difundido sea el paso de los nuevos 
<:olumnistas sagaces. Valor de oponer el pecho indio a la fle" 
<:ha capciosa de los nuevos cazadores. · Americanid~d que, 
por lo mismo que puede y debe a·lcanzar su lugar de privi" 
legio en el mundo, en virtud de su turno civilizador o de su 
rotunda incorporación a la v.ida, mantenga perfiles enhies" 
tos y no se deje limar las aristas .diamantinas de su libertad. 

Quito, 194 7. · 

A u G u S T o A R 1 A S 
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B· O L 1 V 1 A U N A A S OC 1 A C 1 O N 
O E H O M B R E ... S L: 1 B R E S 

Desde ·la prehistoria, América ha constituído una· perfec. 
ta unidad geográfica, dota.da de todos .los recursos capaces 
de asegurar la felicidad del' hombre . .Persiste como tal a tra­
vés de los siglos si bien varía, en :la superficie, su fisonomía 
política. Sobre tan magnífica plataforma, en paulatino es­
·fuerzo, los americanos han :ido edificando un 'mundo nuevo 
y un orden jurídico ·propio, con tendencia, cada vez más 
marcada, hacia la urii.dad del conjunto dentro de la sima va. 
r.iedad de :las partes. · 

'Podemos seña·lar como momentos auspidosos de aquel 
afán unitario, los de la ·guerra emancipadora, en el norte y 
en el sur; el Congreso de Panamá de 1826; los tratados de 
la primera mitad del siglo pasadq_, entre varias naciones lati­
noamericanas, proclamando uniones federales o asociaciones 
de intereses y defensa comunes. Un compás de espera sigue 
a esos empeños. Se acentúa el sentido nacionalista de la po­
lítica de cada Estado, consecuencia natura-l de un proceso 
de crecimient-o y de formació~ individual, ·y advienen gue­
rras fratricidas y llega a imperar ·el derecho· de conquista. 

En 1889 renace, aunque. de modo tímido, la tarea unifi­
cadora con la fundación de una modestá Ofi.ciria d'e las Re­
públicas Americanas •en Washington, más tarde la Un:ión Pa. 
namericana, orgariizáción central a la que faha todavía un 
contenido político que no s.e ha qÚerido darle, contrariando"' 
e1 :pro·ceso de cohesión ame'ricana. En medio siglo, a pesar, 
de notables avances, no se ha logrado tantas ventajas o, me-. 
jor dicho, no ·se ha despejado tanto el ~amino hacia la uni­
dad de miras y de fines 1 ·como en los úl'timos diez años, por 
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(:star todos ·Conscientes de un peligro exterior de intromisjón 
:v ataque totalitario . 

Ha sido .frente a la tragedia que sacudió al universo que 
América ha evidenciado mejor su empeño.de unidad Y' coo~ 
peración. Nadie podría sostener que la magna obra está con­
duída, pero sí cabe. afirmar -que los cimientos han sido .pues­
los y empezada la -edificación. De la cordura de los estadis­
IIUI del Continente, de la mutua .comprensión, respeto y tole­
rancia, de la .reparación -equitativa de las injusticias históricas 
wmetidas y. del empuje a fondo que se de a ·la elevación del 
nivel de vida de las -clases trabajadoras, dependerá que ese 
cclif.-icio de paz, de. unión y de buena vecindad, honre a la 
América y por eJ.la al mundo de mañana. 

América tiende hacia la universalidad, sin perder sús ca­
racterísticas continentales: geográficas, económicas, políticas 
y espirituales. Responde así al fenómeno contemporáneo 
que no admite distancias, aislamientos y murallas ch~nas en-
1 re los pueblos, y que, por el contrario, proclama positiva­
mente la interdependencia de los hombres, d-e -las naciones y 
de los continentes. El mundo es. uno solo, ya lo dijo un ilus­
l re americano, pr-ematuramente fallecido: W endell WiUk:ie. 
1 >.ero esa unidad no 'es cerrada y rígida; en ella caben' las sa~ 
J.udahles d-iversidades, las diferenciaciones, los matices .pecu­
liares de ·cada pueblo de cada r-egión, de cada comarca. Y, 
precisamente, en la obligada armonía que debe ·existir entre 
ln unidad del confunto y la diversidad de las par-tes, reside 
el secreto de la paz y de la -cooperación entre los pueblos. La 
igualdad jurídiea de ·los Estados Unidos, grandes o pequeños, 
el concepto de la soberanía eoordinado con el de la indepen­
dencia, la política proteccionista -en lo económico ·y. otras· 
formas de :igual sentido, repres-entan la forma jurídica, polí. 
tica y real de la diversidad en el campo de la organización 
iriternaciona1. De otra parte, la asociación de Naciones Uni­
das, el Tribunal de Justicia Internacional, el concepto de :la 
Heguridad colectiva y de sanciones, el principio de la inter,de­
pendencia, representan fielmente la trabazón unitaria en 
.nquel mismo campo. 

Bo.livia es unp. asociación de hombrés !ihres, que ha adop. 
Lado la forma r-epublicana y representativa de gobierno, y 
que vive y se .mueve en el ·marco de otra asociación, la de 
otras veint-e Repúblicas, también de tipo republicano repre~ 
Hentativo. No hay, pues, lógica en suponer que· pueda actuar·· 
Hola, aislada y ajena a toda consulta e~ materias qué intere-
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san al conjunto americano, por :igua;l, y en casos en que el· 
Continente sea llamado a pronunciarse ·como tal. 

Bolivia, :de otro lado, .forma parte de una ordenación pa­
namericana que contiene sus propia·s leyes y su sistema. 
Esas -leyes y ·sistema no están ·en ·contraposición con el ·régi­
men univ.ersal al que, también, pertenece Bolivia . En una pa­
labra, los pactos panamericanos y el pacto universal, que es 
.la Carta .de las Naciones Unidas, se ·complementan y lo uno 
·rig·e para la parte y lo otro para . el todo, sobre las bases in-· 
mutables de la justicia, del derecho y d·e las ·libertades fun­
damentales del hombre y de los pueblos. 

Existe un error, repetido a diario, al ~xpresar que desde· 
la Conferencia de Consolidación de La !Paz, de Buenos Aires 
en 19 36, ·convocada a iniCiativa del ~lustre Presidente Roo­
sevdt, América ha continentalizado la doctrina Monroe, y· 
que los puntos del .famoso mensaje del Presidente america­
no, que se referían a la protección de las Amé~icas contra in­
tromisiones extra-continentales, pertenecen hoy a todas la·s. 
nadones de nuestro Hemisf.er.io. No hay tal. La doctrina 
Monroe. es y ha sido un -criterio exclusivamente· norteameri­
cano; de defensa de los Estados Unidos y de .sus .intereses y, 
por ende, .de nue::;tro~ pueblos, pero a través de este prisma 

. unilateral. El movimiento unificador de hoy, ·la conciencia 
de un superior interés ·común y de una defensa, asimismo -co­
mún, son de esencia holiviana pura . En cpnsecuencia, lo que 
se ha continentalizado es la doctr.ina de Bolívai-. 

La ord·enación universal a que hacemos r·eferencia más 
arriba, y def,!tro .de ésta, la panamericana, no' excluyen otras 
ordenaciones:· la nacional con sus derivaciones y la familiar, 
La ordenación nacional o doméstica, núcleo de •todo sistema 
internacional, descansa en sucesivas o~d·enaciones de r~dio 
limitado y de función pr·ecisa y de mayor o menor :importan­
cia, :según •sea la organización ·social, la tradición, la econo­
mía y la cu!.tura del conjunto que se analiza. Así, .por ejem-: 
plo, el poder municipal que nos viene de romanos' y godos, 
el po.der provincial en ciertos países, algunas formas colecti-, 
vistas de viejo raigambre o de novísimo cuño y otras .formas. 
análogas que, sumadas, constituyen la nación. ' 

:Pero, entre ·estas ordenaciones menores, toma sitio singu-· 
lar :por su traseendencia la .fami1ia; a ··su vez núcleo de .Ia or-· 
ganización naciona1 y, ·entre nosotros, .de constitución · occi­
dental y cristi,!lria, cuya persistencia, defensa, protección y ar­
mónico· desenvolvimiento, es primordial ·d'eber cuidar. Bo-· 
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livia, es pues -fundamentalmente- una colectividad .de 
organización .familiar latina, de raíz ·c.ristiana, es decir, apos.. 
tólica romana. Cualquiera que sea entonces la teoría o doc­
trina política que prediquen grupos de militares, debe y :ha 
d·e quedaT en pie y ·ser preservado ese núcleo social primario, 
.sobre cuya solidez moral, ·económica y física descansa, des­
pués de todo, el edificio nacional. Puede .decirse que la su­
ma de familias hace la Patria. 

y el fundamento moral es hásico en la constitución y de­
seiwolvimiento de la .familia. Todo lo que haga d Estado y 
la propia sociedad, la Iglesia y los in~titutos educacionales 
piua cimentar' en la familia boliviana, el resorte mora.J y las 
discip.linas morales, se traducirá ·en benefic.io coJ:ectivo, en 
vigorización de los lazos familia·r.es y, por natural consecuen­
cia, ·tm una mayor solidaridad entre los miembros de la socie­
dad boliviana. Nadie puede negar que en este capítulo tiene 
·especial .importancia la influencia de 1a ,rdigión y, en .nuestro 
medio, de la religión católica, cuyos preceptos de tolerancia, 
de amor ai prójimo y de fina ·espiritualidad, son, ciertamen­
te~ puntales para asegurar Ia cordial y pacífica convivencia 

· .social. Es por ello -aparte de su sentido teológico-·- que 
la religión de nuestros padres y la nuestra, merece ·el respe­
to y el apoyo de los poderes temporales, ya que obrar. de 
rno.do contrario sería socavar los .fundamentos anímicos en 
que d~scansa .Ja conciencia de Patria, . que vive en el corazón 
.de todo boliviano. , . 

Estas ordenaciones concéntricas y conexas, ·explican ·por 
qué no' es posible trazar una política internacional sin tomar 
en cuenta, obl:igadamente, a:sp.ectos y problemas de la políti. 
ca interna y, correlativamente, por :qué no r·esulta fácil defii­
·nir una política interna sin medir los alcances; necesariamen­
te, de ·ciertos aspectos y cuestiones de política internacional. 
A esta recíproca influencia, a ·est~ desdoblamiento natural 
.de fenómenos que escapan a tqdo contralor individual, se ha 
dado' en llamar interdependencia, la que abarca hoy lo econó­
mico, lo polític·o, lo soda! y lo cultmal: De ahí que acatemos 
la po,Jítica ·del Buen Vecino, si ella es respeto mutuo en el 
campo jurídico, solidaridad en el campo político, y coopera­
'ción sobre base de .equidad, en el cainpo social y económico. 

Sin-quebrar, pues, la esencia típica de nuestra. nacionali­
,Jad, la propia idiosincrasia y la naturaleza peculiar .d·e nues. 
tras problemas, cq;va solución debe ser netamente boliviana;,. 
nuestro país se mueve y progresa en e:l marco ·de una convi-
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vencia continental y universal, en la cual ·encuentra, inspira-· 
ción y ayuda, ·muchas veces sin sospecha·rlo, muchas veces· 
creyendo obrar en sentido opuesto . De ahí la conveniencia 
de Vigilar,· con intelig.encia y cautela, el mundo de las ideas· 
y d,e las relaciones internacionales, mantener -estrecho con-­
tacto con él para no quedar a la zaga, pero mantener intac­
to nuestro acervo mora:l, de has-e eminent.emente cristiana,. 
q.u~ es como decir la holivianidad que hemos logrado crear,. 
en algo más ·de un siglo de vida ·republicana, aunque sus raL. 
ces nos vienen de. un pasado más ·l.ejano, venciend-o obstácu­
los sin cuento, a través d·e todas .las vicisitudes y .de todos los' 
despotismos, hasta llega•r, como hoy, a una plenitud demo-­
crática, al servicio del pu.eblo, bajo el sol de la Libertad . 

L U 1 S FERNANDO G~ACHALLA 
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LA PERENNIDAD DE BOLIVI_A 

Al referir la partida del Mariscal de Ayacucho, después 
de la fundación de Bolivia, cuenta Alcides Arguedas que-el 
noble· guerrero "se iba entristeéido por la ingratitud humana, 
r-eceloso por _la ·suerte futura del país que había fundado,. lle­
no de zozobras por la suerte común del continente." 

La verdad es que a esa hora todo hacía presagiar la de. 
sapar.ición de la nueva r·epública: invasión del territorio na­
cional por el ejército peruano; presión de la Argentina para 
OJ.poderarse de Tarija; fermento de anarquía en el .país; esca~ 
sa población, ignorancia, miseria . . . . · 

· Pero contra todo lo que podía esperarse, ·pasada una bre-
ve crisis -la primera :invasión: peruana, en el orden interna_;_ 
cional, y la anarquía que culminó en el asesinato del Presi­
dente Blaiico, en el orden interno- Bolivia entra en una eta­
pa de teorganizac:ión' y de prosperidad extraordinarias, du­
rante la Presidencia del Mariscal Andrés de Santa Cruz, lle­
gando a constituir una de las potencias sudamericanas de su 
época, tanto por su fuerza militar como por su extensión te-
rritorial . r 

~s cierto que algunos años más tarde se produce ~l desas­
tre de la confederación perú-boliviana. Santa Cruz, destro­
zados sus sueños en Yungay, busca protección '}-su vida bajo 
el pabellón británico, ena·rbolado para rendir homenaje "a 
la grandeza caída en el infortunio" . Pero en contraposición 
a aquel desastre, la segunda invasión peruana es aplastada en 
lngavi y Ballivián, victorioso, avanza hasta Puno, sin con~ 
quistar un solo palmo de territorio ajeno, presentando así a _ 
la América ·entera el ;primer ejemplo de que la victoria no da 
derechos, 

Poste;iormente, tres grandes pruebas. pesan aún sobre la 
nación que fundara el .Mariscal de Ayacuc.ho; la guerra deÍ .. 
Pacífico, la guerra del Acr~ y la guerra del Chaco. 
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Ninguna .de ésas guerras se ve coronada con. -el triunfo. 
Al contrario: las dos pr:imeras son epilogadas :por las aplas­
tantes derrotas. Como consecuencia final, Bolivia pier-de su 
litoral sobre el Pacífico, el territorio del Acre y por último 
casi todo el territorio del Chaco. 

· Sin embargo, frente a :tamaños inforttmio,s, en ning.ún 
momento amenaza a Bolivia el :peligro de la disolución. Per­
didas -sus riquezas -el guano y el salitre- juntamente con 
su. salida al mar, Bolivia se recoge a la montaña, dispuesta a 
resistir, y allí, :pr.endida al macizo andino, inicia su recons­
trucción. De la entraña misma de la tierra extrae ~uevas ri­
quezas -la. :plata, ·primeramente, y después el estaño- y 
tiende rieles para unir la altiplanicie con la costa que le ha 
sido -cercenada . A la vez, ·se ·provee de la·s armas verazmente 
republicanas e inicia el· ·p.et:íodo -de los gobiernos constitucio­
nales: Campero, Pacheco, Arce, Baptist\1. 

Tras la guerra del- Acre, .perdido ya este territorio y per- · 
d:ida también la riqueza del caucho, Bolivia .. al igual que des­
pués del 79, no se entrega a la desesperación ni se hunde ·en 
el desaliento . Con el producto de la indemnización brasile­
ña -dos millones de libras esterlinas-:- construye ferroca­
rriles entre las diversa& ciudades de la altiplanicie y comienza 
para la nación una era .de _paz interna y de auténtico :pro­
greso. 

Durante la guerra del Chaco, Bolivia ca·e y se levanta 
cien veces, provocando la admiración del 'propio adversario. 
"Combatíamos contra un enemigo tremendamente duro -di­
ce el General Estigar-ribia en sus "Memorias"-· que se sobre­
ponía a ·los contrastes más' abrumadores y cuya resistencia era 
capaz de exasperar a1 propio Hércules" . Y concluída la con­
tienda, ¡puesta ya a salvo su riqueza .petrolífera, nacionaliza 
ésta y la empleada al servicio de una obra ·internaéional, desti. 
nada a 'dar -salida al• oriente y al sur, mediante los .ferrocarri­
les Corumbá - Santa Cruz y Y acuiba - Sta . Cruz - Sucre que 
le _abren ·ia ruta atlántica. ' 

Por desgracia, esta vez no logra a.Jcanzar la phz. interna 
obtenida ,después de las guerras del Pacífico y del Acre. La 
espada que no ha podido derrotar al enemigo se vuelve ·con. 
tra el pueblo y comienza la era de los regímenes militares 
que, .tras un breve paréntesis constitucional y cuando ib'á ya 
a producirse 1a transición: al civilismo, degeneran, como con­
secuencia del cuar-telazo del 20 de diciembre de 1943, -en un 
gobierno que dos palabras'• bastan .para sintetizar: lodo y 
sangre ... 
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· Sin embargo, la nacwn, que por el terror ·corría el riesgo 
de acostumbrarse a sus cadenas -recuérdase ·el e)emplo de 
Venezuela, A'urante las larga.s tiranías de Castro y de Gó­
IUez- reacciona con tal virilidad y tal coraje que, aun: sin ar­
IUas, s:in .dinero y ·sin jefes, logra @char a sus verdugos y res- . 
taurar sus normas democráticas. · 

Todqs esos hechos de la dramática historia de Bolivia, 
someraJ;llente señalados, demuestran lo que en esta nación 
hay de fuerza inoral, de virilidad, de voluntad y de sacrifj_ 
cio, ·.permitiéndole resistir las más duras pruebas y recons_ 
truir su destino, truncado unas veces por la adversidad y 
otras -las más-· por la ·torpeza, la ambición o 1os crímenes 
de algunos de ·sus propios hijos. 

Es que en el fondo la perennidad de Bolivia ·constituye 
una realidad que nadie ni nada podrá destruir. Surgió nues­
tra .patria india en Tiahuanacu; tuvo su continuidad ·en el Co­
llasuyo, durante el Imper-io .de los Incas; y perduró con la 
Audiencia de Charcas en el Coloniaje, para prolongar.se fL 
nalmente eri la república, después de la guerra de la inde- " 
~endencia. · · 

En el umbral de este nuevo año, tres cifras apretadas 
-365- traen, al igual que para todos los pueblo's y para 
todos los hombres del mundo, una :interrogación, que sólo 
los días, uno a uno, irán aclarando. · P.ero esa interrogación 
encierra, al mismo tiempo, una gran ·esperanza. · Bo1ivia aca­
·ba de demostrar una vez más que, como pocos pueblos, po_ 
see una fuerza secreta, instintiva, quizás efluvio de la mon­
taña. Gracias a la cual puede vencer 1os mayores peligros y 
.resistir las más duras pruebas. La nación ha recobrado su li­
bertad y ha restaurado sus instituciones. El ejército ha v~elto 
.a su función específica: mantener la ley y defender la sobe­
ranía nacional. El pueblo, vigilante y armado, se halla deci­

·.dido a ahogar en sangre cualquier nuevo cuartelazo. Está 
iniciada la etapa del civilismo, que equivale a decir civismo, 
·civilización . 

Dentro de las repeticiones o por lo ,menos dentro de las 
:semejanzas que .presenta la ·Historia, el momento actual }me-· 
.de compararse con el de la caída ·de 1os ·caudillos bárbaros, 
.como Melgarejo y Morales. Ha surgido un Frías -·-un ma­
gistrado, un hombre de ley y de conciencia-, al derrum­
barse los caudillejos del nazi-fascismo y el •país va firme­
mente hacia •SU constitucionalización. .Mañana, de las ánfo~· 
xas, surgirá también el presidente de los bolivianos que, co-

l 
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mo Ado.Ifo Ballivián, sea ejemplo de valor moral, de hones­
tidad, :de serenidad, de patriotismo. Bolivia ingresará así a 
una nueva etapa de su historia y ¡podrá hacer frente a las pri­
vadones y a las angustias de esta hora en que la humanidad, 
tras una guerra de cinco <fños, Jorja su renacimiento. 

Pese a todos los c.ontratiempos que pueden presentarse 
todavía y pese a los temores .de los gloriosos guerreros que: 
fundaron la república, más de cien años ha:n servido para -rea~ 
firmar la perennidad de una Bolivia independiente. Tras :los 
Andes, junto a la montaña nevada, en. e!'vaHe florido o en 
el llano exubepwte, palpita ·un espíritu nacional, capaz d.e 
resistir los infortunios, .las amhiciones y hasta las traiciones. 
Y ese espíritu alumbrará nuestra tierra ;india, mientras en eL 
cielo alumbren las estrellas r 

ALBERTO OS TRIA GUTIERREZ 
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Rarísimo· es el paisaje andino que no tenga algún valor: 
humano. El hombre -particularmente et de ,!os antiguos. 
tiempos .precolombianos- ha realizado en estas vastas co~ 
ma·rcas grandes ·cosas. Cuando no las ha ennoblecido el ti~· 
huanacota,con soberbias y grandiosas construcciones-asom~ 
bro del mundo científico- -las héÍ dignificado el quechua 
con sublimes acciones que maravillaron a la América india. 
El español, que nos trajg una superior cultura y una descono­
cida técnica, superó a su vez y ·estilizó ·esta tierra, con nuev«?S 
y sobresalientes elementos y hasta la completó con ·exóticas. 
plantas y extraños- animales que vinieron a decoraria con ' 
inesperados encantos. .Y el Indio de todos los tiempos, d 
hombre .mejor adaptado a· estq naturaleza, el nativo con~­
substancializado con esta tierra madre, sigue y seguirá aún, 
por mucho tiempo, procerizando este paisaje eternam·ente­
grandioso y .fecundo, con ·SUS eternos, heroicos ·dolores, con 
su eterna tragedia humana . _ 

El hombre, iridio o blanco, ffi#Stizo o europeo, es sabido-· 
que ha imprimido a estos singulares paisajes un sentido y, 
nuestros artistas y hombres de -letras, tratan, por ¡primera' vez, 
de interpretarlos científica, estética y metafísicamente. Ha 
sido precisamente uno de SlJS más grandes artistas, don Fr~nz 
Tamayo, quien nos ha dado la mejor :interpretación del pai~ 
saje boliviano cuando decía que la nota más sobresaliente 
de él, es la sa·lvaje grandeza del conjunto y la inmensa sole-­
dad d-el ambiente,· dé las q).le se desprenden un vago sufri­
miento y una levantada tristeza, que no son sino la conse~ 
cuencia de esta tierra grave y dura, aún_ en las regiones don­
de ,la naturaleza parece sonreír más piadosamente al hom--
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-hre, o aún ·en ·las otras aparentemente joviales, pero al final 
siempre desoladas y solitarias, tremendamente do-lorosas en 

·.su aislariúento y ·siempre, devoradoras de hombres y su op~ 
.timismo, como en nuestras jocundas llanuras del oriente o en 
nuestras intrincadas y trágicas selvas del norte. 

Y si esto ocurre con esos paisajes, aparentemente jovia­
les, ¿qué sucederá con la región altimontañosa del occiden­
te, la más poblada del país y donde se ha .desarroHado, has~ 

-ta ahora,. sino tgdo~ el más importante drama ·de nuestra vi­
d.a histófica? ¿Qué sucederá con el altiplano interandirw 

--donde, como decía certera-m ente T a mayo, "la tierra es ma- . 
gra, vasta y solitaria", de altas y dilatadas llanuras, "de un 
clima extremado y rudo para la vida del hombr-e,. de -los ani­
males y de las planta·s, y que, a una salvaje grandeza de pai­

: saje unen la más extrema carencia de los primitivos elemen­
tos de vida? Aquí, en estas levantadas_ y anacoréticas Ua­
nuras, herméticas y hurañas. como decía Tamayo, "el, aire 
falta por la natural sequedad del cielo y la aridez de la tie­
rra" y, por eso m·ismo, "en ninguna parte se siente menos 

-¡a dulzura de vivir como en estas altas mesetas." "Estas tie­
rras, agrega el mismo autor, están rodeadas de ·colosa-les 

-montañas escarpada's . que son como. -fortalezas naturales y 
-también como nat~rales prisíones. '.' 

Y Tamayo prosigue: '-'El aspecto exterior de estos países 
·_ rev-ela ·en seguida-la naturaleza del medio en -su senüdo- his~ 
-tórico .. Lo primero que se muestra es ·la grandeza del paisa.­
je y la inmensa soledad del ambiente. Luego, -del conjunto 
se desprende un vago sufrimiento, que no es inás :que la tra­
ducción de la .gran dificultad -de la vida bajo de aquel cielo. 

-El mar socia-l y comercial está lejos, y la -esperanza de una 
vida mejor está lejos. Tal es al menos la impresión que se 
desprende de aquel -desm~urado aislamiento en lo alto de 
esas montañas" . La vida, tanto vegetal cCJ_mo animal, sU:bra~ 

-ya Tamayo, en este medio hostil y avaro, demanda condi­
ciones extraordinarias- para _persistir y matenerse. Plantas y 

:.animales,no nativos, en este huraño medio, perecen en se-· 
guida .transplantqdas al ·ambiente hostil y difícil. Y lo mis­

.- mo sucede con los hombres que, sin embargo, son más ubí­
, cuos. Sólo las razas nativas p secularmente ya adaptadas a 
estas tierras; como los Kollas,. tienen -en élla·s su patria ·en el 

:.sent-ido histórico. Y como las razas -son ·en cierto sentido 
_producto del medio, para -penetrar en aquéllas hay que en~ 
; trar primero en éste. y es la c'osa más extraña y admirable, 
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(lice Tamayo, como se vuelve a encontrar ·la misma tierra 
hecha hombre y raza: El alma de la tierra ha pasado a ésta 
con toda •su .grandez·a, ·su soledad, que a veces parece -deso­
lación ·y su Jundamental sufrimient~ . Lo mismo que estos, 
altiplanos, el alma humana está como amurallada· d·e ·m~n­
tañas, y es impenetrable e inaccesible" . "Lá soledad andin;;t, 
agrega, se ha convertido también en soledad aymara, y la: 
continuidad de este estado ha hecho un· trabajo de concen­
tración de, las fuerzas· psíquicas de la raza entre -sí mismas, 
que al -cabo .de los siglos ha ··negado a modelar los caracteres 
morales más típicos y mar-cados. De aquí el ·carácter' daus-· ' 
tral de la raza que se acusa a pesar del contacto .español ... 
El indio· es un deprimido aparente y un comprimido r·eal. 
La tieáa excepcional ha hecho también una raza excepcip­
nal. Todo el silencio andi~o ha pasado .también al alma iin-. 
dia. Nada hay menos verboso interior 'y extef.iormente que 
el indio aymara. De tanto callar acaba el indio por no ha­
blarse ni a sí mismo. "Un endu~ecimierito gradual de todo~ 
los sentimientos ha debido ser el proceso vital para el hom­
bre, en ese medio. En ·la pobreza general y ambiente, l9s; 
hábitos de sobrieda·a y de mínima suHciencia comenzaron 
por una· necesidad, y la lucha desigual del hombre con lasc. 
cosas, le ·enseñó poco a poco, a .d.esconfiar de todo lo que 
no fuese de su propio esfuerzo. La tierra hostil hizo a la ra. 
za desconfiada. Y es esta continua .dureza de la existencia~ 
que ha acabado por hacer la dureza del carácter." 

Diáfano, sin los ·complicados y variados crepús'culos del 
valle, el cielo . La tierra a su vez lisa y llana . Y los hom-­
b~e~, hijos de ese suelo y ese cielo, de una s¿la pieza. Pare­
ce adormida en dulce pereza el alma .de estas señeras gentes .. 
Y, sin embargo, no es inercia y quietismo la actitud de cudL 
l!as del indio . Tampoco glaci.a:l indiferencia para todo, co­
mo fácilmente suele suponerse . Es reconcentración y asee-· 
tismo. Por algo ha dicho Tamayo que el aymara es un re-. 
concentrado y un .in'trovertido. .Por algo Gal.dós decía de 
Castilla, esa otra llanura planimétrica y simple, que, ".por un: 
camino ,psicológico, igualmente rectilíneo, se va al ascetismo . 
y al desprecio de •todos ·los goces". De ahí el h~ndo sentid~. 
ético. de la vida' del ay mara. "Una extraña rigidez y una su­
perior severidad ha debido ser siempre el fondo .de le{ natu­
raleza inter.ior del indio". D'e ahí también su genio estoico y· 
resignado: ·el -equilibrio, el orden y ,¡a na,turalidad, hijas· del 
ambiente primitivo . Diríase qu'e: la sencillez y ·la. unidafl de 
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la meseta holiviana se convierte en la gran simplicidad, jus~ 
teza, .fuerza cerebral y unidad del pensamiento aymara. Y 
en cuanto a su carácter, como dice Tamayo, "desde el mo~ 
mento que el indio aparece en la historia, su aéción en '.toda 
forma es idéntica a sí misma''. Una gran unidad reina en su 
manera de ser y de obrar. Y esto es otro .resultado de la 

. tierra idéntica y simple. De ahí que el aymara sea impene~ 
.trable e inaccesible. Es que la "soledad andina se ha con~ 
vertido en soledad aymara". De ahí el espír.itu claustral de 
la raza. Es que el indio ·es un deprimido a:parenÍ:e y un com~ 
primido real y auténtico. Y esto es .también producto ·de la 
tierra en que vive. Porque es la llanura inacabable la que le 
obliga a meditar al hombre, a reconc.entrarse. Sobre ·todo 
al agonizar de la tarde, cuando los débiles rayos del sol dan 
la nota de melancolía en los campos, esta idea obsesionan~ 
te de la planimetría sin f.in, acaso no nos. hace pensar a to.,. 
dos en los versos del .poeta" .... ¿y no saber ni de dónd·e 

·venimos ni ·a dónde vamos? . . . ¿Acaso no pensamos de 
súbito en el motivo del silencio, de la paz, de la muerte? 
¿Y qué no será para el que nace y 'muere en estas tierras 

.eternamente sugeridoras del infinito? 

Porque eso sí, este paisaje es a~te todo un panorama me­
tafísico . Como subraya acertadamente Ur.iel García: . "El pa­
·norama del Kolla es· metafísico. Sobre el páramo desolado 
se si·ente el infinito ·inmediato ~1 corazón. Se diría que se vL 
ve en lo ·absoluto. Allí alcanzó su mayor eficacia el arte de 
la magia, arte metafísico. Brujos y hechiceros koHas eran te~ 
.rribles en su arte, como lo son hasta ahora los kamiles, va­
gabundos v:end'edores de drogas mágicas. Los kollas tam­
bién domaron al amaru y al topo, al kuntur y al puma ... " 
Y ·es que la ascética majestad de estas altas mesetas las hacen· 

- más opropicias a las especulaciones de la metafísica, que a las 
de la pintura, la literatura u otras. Como en las ilímites es~ 
.tepas rusas y las caléinantes llanuras manchegas, estas me­
setas elevadas y simples nos conducen, por un camino .psico~ 
lógicp, igualmente rectilíneo, al a~cetismo y a·! olímpico .des­
precio de .todos los' vanos goces mundanales. Y así como la 
meseta castellana y la estepa rusa han sido la cuna de los 
grandes místicos españoles y rusos, respectivamente; de la 
mi:sm~· manera, estas altas pampas andinas han sido la cuna 
d-el formidable panteísta y ·estoico resignado que es el .ind:io 
aymara. Y también del schopenhauriano pesimista auténtico 
.que es el kolla de todo~ los tierripos. 
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Pero tJ.O son éstas las únicas características del original 
paisaje altiplánico. Fu era .de las anotadas por Tamayo, he 
destacado otras, .no menos vigorosas, en rrii libro "Tierra y 
ulma boliviana" . Entonces ya demostré que otra de las no­
l:as más sobresalientes de este paisaje, elemental y bravío, 
es su horizontalidad, .de la que se desprende también su trá­
gico aislamiento. Aquí el ·espa·cio, ante todo sobra y no por 
ello. es un. vacío que oprime al hombre, con su atmósfera pe­
quefia y cerrada, como ocurre con el espacio vertical del valle 
o el del paisaje de la montaña. Lo dominante es 1a planicie 
sin fin, inmensurable. Caminando por estas . solitarias y vas­
tas mesetas, se ·siente, como ·eri ninguna parte del cosmos, la 
0bsesión de la llanura intérmina e. infinitesimal. Es que. el al­
tiplano · es la perfecta .planimetl\,Ía sin a e e i d-e n t e s, ver­
.darero . ·mar, pero de tierra m a g r a . y a d u s t a, co­
·mo un océano petrificado por :t r e m e n d o s cataclis­
mos geológicos. ·Hasta los caminos ·parecen trazados -con una 
cuerda tirante que se devoran los kilómetros. Ni las lejanas 
casuchas. de paja, los escasos arbustos,. los seres animados, 
espa•rcido~ en el infinito espacio, como jugn·etes, ni menos sus 
grandes ·lagos o :salares, logran romper la uniformidad plana 
de este suelo, reacio y hostil, para todo cuanto se a·treve a 
perturbar su quietud, su dilatada: vastedad, sólo señoreada 
por las altas cumbres, ·SU tristeza ensoñadora y reconcentra­
da, su aislamiento jncomparable, y sobre todo, su pohreza: 
franciscana de dementas decorativos desconcertantes. Por­
que aquí es el descanso de los ojos y el tantálico suplicio de 
la imaginación creadora. El reposo de 1as ag.itadas emocio­
nes, pero también la .fuente inagotable de todo estoico su­
frimiento. Aq4Í la muerte violenta de la imaginación desor- · 
hitada y fantaseadora, pero también el triunfo rotundo de la 
razón pura y el análi~is lógico y matemático. · 

Realm·ente estos ~ltiplanos-sqn send~s que conduc-en a la 
verdad a1gebra:ica, y debieron ser estas tierras geométricas 
la cuna: inevitable de ·la metafísica tihuanacota, dé la grave_ 
dad de los productos de 1a cultura y la vida aymara, del si­
glo escaloQado, de los símbolos ideográficos .de la Puerta del 
Sol, el c~lendario más. perfecto ·de] mundo indoamericano, 
así como del hierático y solemne monolito, sírribolo de esta 
verdad y esta razón pura indígenas, hijas legítirí:uis de esta 
horizonta-lidad pla·na y · est·e altiplánicó paisaje elem~ntirl, 
que despierta en el hombre la .sensacióll más aguda .de la le~. 
janía, ¡pero de una angustiosa y desgarrad.o-ra lejanía, que es 
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el resultado, en última instancia,. de la extensión dilatada. e· 
infinitesimal de -la ·pampa :infinita. Y es que ·el sentido cÓs­
mico .del paisaje andino es el de la infinitud espacial. Por 
eso el iridio aymara, al -revés del europeo faústico, no con­
templa la infinitud estelar.ia del cielo, sino la infinitud este­
paria de la pampa, al igual que el ruso y castellano . Y de 
ese sentido cósmico espacial, se derivará, como ya lo docu-­
mentamos en varios trabajos y lo cree Roberto -Pruden-cia, 
la auténtica cultura alti,plánica, que será una de las más típi-­
cas y o1riginales de América. Y de ese sentido especial pro­
viene también, entre otras cosas, -la función aisladora de· -es-­
te paisaje que se refleja ya en la vida política y social deL 
boliviano andino, así como el sentido desgarrador y trágico 
de toda su vida. 

1 . 

Es que en realidad es magistralmente desconcertante es-­
ta función aisladora. de la montaña boliviana. El viajero, al 
contemp-lar los picos elevados como el .Jllimani, de seguro 
que exclama,· como Keyserling, frente al Himalaya, su único· 
úval: "Nunca he tenido ante mí una masa material tan im­
ponente" . Estos cerros, más que macizos de .montañas, co-­
mo los demás, parrecen ser restos del Universo que, hahiendor 
estallado en mil pedazos, se transplantaron ·de. _pronto a la 
amarillenta tierra altip-lánica·. Y así, de "supraterrestres"' 
aparecen ·con una grandeza cósmica _que los sustrae a toda co-· 
nexión, como las .figuras de nuestro ·planeta, · atomi:zando, 
',r~Ücrocosmizando al ho-mbre que mora desgarrado en slls· 
plantas. Ante -este grandioso cosmos and.ínó, nunca se· siente, 
con más trágica amargura, la pequeñez humana, tan cicló­
peas y atomizantes son estas moles cósmicas. Por eso siem­
pre nos decimos al contemplarlas: "efectivamente, aquí es: 
donde debe estar, si está en alguna parte -el ·reino de ·los 
dioses ... " Y lo estuvo realmente para, aymaras y quechuas, 
como se comprueba con el estudio de sus grandio~as mitolo­
gías. Con tazón ·nos producen -aun hoy, a -los civilizados 
hombres d. e hoy-· -· vértigo estos gigantes cósmicos. Con ra­
zón han hecho de los indios originarios, seres meditativos y 
señeros, cb.nvirtiendo a los' procedentes del riente valle y de[ 

. ameno llano en seres tristes y meditapundos, sumidos y ven­
cidos por ·la · tragedia cósmica ante .lo desmensurado y lo, 
granc;l-ioso. Con razón -nos inspiran estas m'ontañas tanta so­
leda-d y. aislamiento, .que es como. vénirnos -dé ellas toda la. 
insp.iraeión quejuníbr.o,sa; dolqrida, fúnebremente trágiCa de 
la 'realidad bolivariamt; Y sob,re:todo, con raz6n han hecho• 

,• 

'· 
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del indio -que mejor las refleja y siente- áspero y recon· 
centrad<;>, aislado, tn~.gica, pero grandiosamente solo, frío y 
crudo corno el clima, desnudo y hosco c.omo el 'paisaje, y, so. 
hre tod<;>,' introvertido y mudo,· ·como la ro·ca inerme, pero 
también como la roca volUntariosa y. persistente, conserva­
dor y reacio a .la. sociabilidad, defensor cerrado de su 
mundo . 

.Por eso nt!estros poblachos metafísicos y murientes son 
.<ddehuelas astrales c~lgadas ~ntre el cielo y la tierra, dond'e 
los puebWt.:.cóndores que las'' habitan la hidalguía natural de 
las alturas. Y, desde ellas, con desmesurada visualidad y 
una trágica manera de avizorar el mundo, ot.ean ·con ·el mis­
mo desparpajo e igual superioridad, el cieló infinito con su 
deslumbrante cortejo de astros y .. mundos siderales, así co. 
mo las insignificancias de la. tierra .. pequeña y ·cerrada, q'ue 
dominan e.n ·perenne sobresa-lto defensivo. Porque eso sí, y· 
n pesar de su consciente superioridad, de sU indomable vo­
luntad creadora, de su señorío de cumbres, nuestro monta. 
ñés es, ante todo, un hombre conservador y reacio a la so­
ciabilidad, defensor cerra.do de su mundo. Esta es la razón 

. porque no pudo llegar a ellos, ni la.obra ciyilizadora del In­
ca, ni menos aún el aluvión conquistador del europeo; y 
cuando llegaron en un suprémo ímpetu de avance, ~o tuvi~­
ron que adaptarse al medio .a·vasallador Ó pe!lecer. Es que 
este paisaje, . de prócer intensidad dramática, no admite tér­
minos medios. La natwraleza d.ifícil ·y eminente obliga a la 
ac.ción esforzada y superlativa o Como dice Ur.iel García, este 
'paisaje señero y trágico, no admite parásitos ·liÍ menos "al-. 
mas blandas como· el paisaje dulzóon de la quebrada radiari. 
te de luz y de color". "El páramo desértico, agi·ega U riel, el 
colla.do hosco, el inmenso paj onal, · son dolorosos incentivos 
que endurecen .\a voluntad o So'bre este escenario,' el azar y 
el peligro son los elementos ineludibles de este drama vital." 

Es ésta por eso ·la región :de la indianid~dP.Simple y caver­
naria, del alma "tímida y. patológica" o Con razón los incas 
llamaban puna-runa (hombre de puna), a los seres tímidos 

. y débiles, a los homb.res 'reacios a toda civilización y en pe. 
renne sobresa.\to d~fensivo o En suma, a lo.s hombres fiera­
mente conservadores de sus cavernas "refugio· de'· las al~as 

. estrujadas por .la ciudad o ·por las tragedias históricas o" Esta 
es la raión .. po.r la cual hasta los pueblos de la. puna no. llegó 
el descubrimiento de América; es .decir,· esa tragedia por Ja 

•Cual se desgai:'raron mutuamente los. invasores oc·cidentales y 
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los pueblos actóctonos .. Ni las plantas, ni los animales euro­
peos, ¡pudieron trepar hasta -los acantilados de '-la alta ,~ordi~ 
Hera~ Por eso, el hombre de la puna, co.rno el selvático, "es 
el señor absoluto .de sus contornos o, más .bien, su parte in· 
teg¡úmte. Sólo allí el pasado y la tradición milenana perdu­
ran en su plenit!ld. Es el mundo del indio antiguo, simple, 
elemental. íntegro, con esa integridad ya infecunda de los 
elementos puro·s; y p'or tanto, inaparente para• el NuevoJndio 
·y. para la cultura directora." ,, 

Es que, •sombríamente cahizbaj~ este hombre vive aplas­
tado. por el peso enorme de sus montañas. La solemnidad, el 
silenc-io, la altu.ra -del espinazo andino, •se han compenetrado 
con el a-lma del aymara, al punto -de transformarse en g!fa· 
-verdad k olla, silencio indio y_ •austeridad andina. De ·ahí por 
qué el hombre de este lugar sea como el .paisaje en que mo­
ra: tétrico y huraño, glacial y mudo, robusto y .fuerte como 
sus montañas. Es -que d sil~ncio andino ha pasado a'l hom·· 
bre.roca, y la aridez montañesa se ha metido al alma fría 
del kollana. "La· roca, dice Wa.Jdo Franck, el elemento cons­
tante de los Andes, determina la c11alidad del pensamiento 
arcaico. El vivir es -duro: ,.el aire -es siempre frío y sutil; el 
sol .débil; la roca ubicua y lo que. manda. , Pero es :pasiva y 
pacífica y terrible en sti perdurahle ·identidad. Su inmutabi­
li-dad conquista. El ay.Uu también es una roca; ni se mueve 
ni se doblega; las partículas humana~ q~e la forman están, 
codto ·las de la roca, rígidamente en su sitio. Nó sueña. La 

·montaña titánica, desplegando su nieve inmaculada contra 
el so·l, ;cierra el paso al vuelo de la libre imaginación. El ay­
llu está encerrado en los Andes como el hombre én sti_ayllu." 

A su vez, el filósofo · Keyserling, al hablar del hombre 
esencialmente mineraloide de los An-des, escribía con gran 
acierto: "La prepotencia de los influjos telúrico~ ha impreso 
su sello al hombre de las alturas andinas. El hecho de que 
las residenciaS:"'' de -los príncipes fueran· construídas, todavía 
en la época de Tihuanacu, en forma de -tumbas, tien~ una sig­
nificación ·simbólica: el hombre de aquellos parajes es esen-: 
cialmente mineral oíd e. Desde luego, el ac·ento puede recaer,. 
en el organismo, d.-e tal :~odo que el carácter del. mineral sea 
determinante". "En Bolivia, agrega l<Ieyserling, se me reve~­
ló por vez .pr:imera el sentiá.o de aquellos mitos según -ios 
cuales los gnomos, mineros y herreros subterráneos, son se­
res más antiguos qt:~e el hombre. Jamás conocí almas tan. 
broncíneas como las de aq~éHos hahitantes de las grandes; 
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alturas ni me pareció ·extraño lp que a .pesar 'de todo había 
dt~ reconocer humano. Aquella indolencia y aquella inercia,'"' 
Hquclla monstruosa memoria, 'aquella· insensibilidad más alÍá 
dn la superficie, la cual presenta, ·en cambio, una impresio-' 
nubilidad idéntica ·a la -rápida sensibi-lidad térmica de los me. 
tales, aquella naturalísima inatención a la Historia y· aquella 
11orda melancolía que vive aquende al mero concepto de la 
tmperanza, son algo verdaderamente inorgánico. Una vez­
qnc llegamos a vislumbrar semejante relación no nos parece 
yn in~xplicable por incomprensible que continúe siendo. T o­
dos los -elementos constitutivos del hombre son codetermi­
llflntes dé' él; el mundo circundante .que le plasmó pertenece 
orgánicamente. a él, y de este modo., .también -el "espíritu" 
del metal y "1a vir-tud" del mineral han de colaborar en .}a 
formaci-ón del alma. ¿Acaso todo aquél en quien no predo. ~ 
1uina el espíritu vital no se Vfl mineralizando conforme se 
ueerca a la tierra al envejecer? ¿Y no -es ésto lo que genera 
In sensación inquietante que la vejez produce a la juventud? 
No son sólo la's ar:terias las que se endurecen, sino también 
d alma y· el. carácter. La vejez típica es conservadora, obs. · 
tinada, materialista y superficial a causa de su :impermeabi­
lidad: Tai ys la razón de que todos los mitos coinciden -en 
~!escribir seniles a los gnomos. Aquí en Bolivia y en el Pe. 
rú se trata, además, de ancianidad histórica. A mi juicio es­
tos ·indios son mucho más antiguos de lo que la investigación 
histórica admite. ¿Por qué viven a tan :insensata altura? Sin 
duda se refugiaron aquí arriba cuando al Este--y al Oeste se· 
hundieron en el océano, continentes enteros o gigantescas 
islas. Esta civ·ilización de altura en derredor del Lago Titica. 
ea me da la impresión de algo inhumano. El paisaje es más· 
Í\spero que el de la Siberia septentrional; las emanaciones 
del min·eral, parálizantes sino- asesin-as, y el suelo desolada­
lnente pobre. . . Estas ,estepas a cuatro mil metros de altura, 
úridas y grises, descolóridasy lúgubres, sobre las que se al• 
:r.un, casi otro tanto, montañas nevadas, evocan verdadera­
mente los tiempos en que la •tierra se hallaba aún "desordee 
nada y vacía"; y tanto más cuanto que no están inhabitadas. 
Nunca experimenté una tal impresión de desolación como 
nnte la v\sta de rebaños de llamas y -de asnos; apacentados 
por tristes h o m b .r e e i l l o s vestidos; en una última 
uuto afirmación, con p ó n eh os de rojo fuego y mu~ 
jeres toca-das con grotescos sombreros de copa grises.,.-·-~ 
"El sudamericano y especial~ente el boliviano, agrega Key-
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serling, es un hombre esencialmente telúrico y taciturno. Lo 
.<!ZI importante no· es nunca expresado sino sólo aludido, e m- • 

versamente sólo. lo aludido es comprendido en el acto. El 
espíritu teme aquí la luz. El co.ntacto que a los hombres de 
l~ superficie procura )a palabra es procurado aquí .por el si­
lencio. Toda intelectualidad autóctona es pasiva, e impasi­
bles los rostros. La expresión impenetrable, sorda y ciega, 
pero al mismo .tiempo acechante y preñada de amenazas." 

Y todo esto es el resultado, según di¡;ho Elósofq, de la 
condición esencialmente telúrica .de este hombre prim.itivo. 
Y por ello mismo resulta, en todas sus man:ifesta·c;:iones, un 
hijo de la excepcional tierra en que vive y que iñfluye deci. 
sivamente en su alma, -original y primitiva también. "T o.do 
lo que a la tierra se refiere, agrega Keyserling, es, en Suda­
mérica, profundo. Así sucedía ya, en la época.<india, con las 
formas de la vida. E1 culto del antiguo Perú. era, ~onscien­
temente, servicio de la Tierra y no del espíritu. Se venera­
ba al so(, no como símbolo, sin~ co.mo hecho material. Y 
así, la Virtud, la Justicia y el Derecho eran concebidos y 
practicados segúú su significación con respecto al ritmo del 
suceder telúrico". Es que tanto ,la conCiencia del sud~meri­
cano, ··su inteligencia, su concepciór. del . mundo, toda su vi­
da, en fin, es esencialmente telúrica, c01no lo ·es, ante todo, 
su alma. El viento· helado de 1a puna, al congelar las plantas· 
y ·los animales que, viven en esas alturas, entumeció también 
el alma del hqmbre orgulloso que huella estas ·abruptas ro­
cas. Y la tristeza y el l~targo de ellas han pasado al -espíri­
:tu del altiplánico, que vive encogido dentro de sí mismo, co­
mo un símbolo de este letargo cósmico, de esta soledad úni­
ca, de esta infinita tristez-a y sin embargo altiva hurañez de 
la naturaleza andina. y dé supra-terrestres estas moles, de 
cósmica-mente enormes, terminan por atomizar, microcosmi­
zar a1 hombre dominado por el influjo poderoso de seme- · 
jantes .fuerzas cidópeas. Por eso, si hay paisaje avasallador 
por excelencia, desmenuzador de/ las energías humanas, ese 
paisaje es el de nuestras montafias. N~nca el hombre, ven­
ga de donde viniere, siente como ante estas ~oles. el almá 
desgarrada en pequeÍios mundos y como pulverizada ante la 
a·cción de estas alturas blantas, las más .dramáticas del mun­
do. Y también ·las más enérgicas aunque a la vez rebosan­
tes de tristeza ·creadora y de dolor fecundo. Por eso el ins­

·trUmento típico de estos a:~céticos' panoramas es el ayarachi, 
;..lenguaje certero d.e estas a ltu'ras ,,graves y solemnes, general-
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11111111e lúgubres, pero tambiép marciales y cavernarias, de' ba­
j 1111 rotundos. El_Er~e, otra típica mús~ca de las montañas 
l;ollnwinas, traduce la adusta y solemne emoción de .Ja tierra, 
V, <~11 su sa:lvaj e monotonía primitiva, en sus desgarrantes gé­
llddoH, .. expresa el temple bárbaro .del Kolla, tanto como la 
llllt'lll'íez del paisaje: la supervivencia prehistórica del hom­
ltro~ de la puna, como la gravedad desnuda de .Jas montañas. 
Y lanto esa músi·ca, levantada y seria, como esas tétricas gen-
1 ''11 que la crearon; tanto esas tierras ad'ustas y p'ardas, en 
t¡llt~ a veces el.airampo y .las cactác·eas -las· ornamentan con 
tlll rojo de sangre, o una india .:...._.flor de la montaña- en­
tlllllgri'enta el gris paisaje con sus polleras encendidas; tanto 
d collado hosco como las eminencias ·próceres y albas, ya 
til'il en las 'claras noches. invernales o en los radiantes y la.r­
p;oH días de primaver~, lo óer.to es que,. estos raros matices, 
dnn al inhóspito paisaje ctonalidades seráficas• cuando no un 
pc:rsistente carácter de i.n:tensidad dramática. Y .por eso se 
ha dicho muy ac·ertamente que .Ja Altiplanicie boliviana es 
l11 tristeza ·hecha tierra . 

F E D E ·R e o A V 1 L A 
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DEL S 1 G lO ·Y E 1 N TE 

Entre las figuras· luminosas del pensamLento .y de la be­
Ueza, ningún varón boliviano -del s1gló XX tan ilustre como 
Ricardo J aimes Fr-eyr·e ~ ·Era de .estatu!a prócer, de r~cios 
músculos de acero, la altivez de su cabeza apo-línea que arre­
molinaba la tempestad de sus cabellos románticos se erguía 
sobre el pedestal de-·su pecho florecido de quimeras. Su ros­
tro que había estilizado el buril de la idea y de la emoción, 
estaba patinado de brondneas palideces como anticipand-o ~a 
c:onsagración escultórica· de la posteridad. En' la ·exp.losión de 
claridades de su mirada ardía la liama de la pasión pensado. 
ra y sus labio's heehos para el sensualismo de.l verbo y del 
amor, estaban ornamentados ·por la gracia de unos bigotes 
erectos y ana·crónicos. La recia varonHidad d·e su figura ad­
quiría relieve en la vibración· plástica de ·su voz, cuyo ritmo 
l:enía las sonoridades acariciadoras del· violonc:ello, :ide'ntifi­
cándose a la cadencia del pensamiento. Su gesto nutrido de 
nobles-·esencias cyranescas en su urbana expresión era de hi­
dalga gallardía y de arístrocrática prestancia. Era .imposible 
aislar de -la figura de Jaimes Freyre la evocación de -uno de 
los caballeros españoles del siglo XVI y por eso se buscaba 
con"curioso afán en su porte y en su induni·entaria pres.ent.ista 
la añoranza de ·la pluma del sombrero d-e Flandes, 1~ gorgue­
ra de encajes, .la capa larga que delataba su vieja nobleza, 
la tizona templada que se rompía pero que no s·e doblaba co­
mo su alma, las botas de becerro, todo él como escapado del 
cuadro .de. "Las Lanzas" de Diego de Velásquez. 

Ricardo Jaimes Freyre fué un varón· estético con todo lo 
de grande y de magnífico de este epíteto. Lo fué como ·poe • 

. Ja, ·cuyo talento creador se 'ctespar.ramó g.ener?samente ~n la 
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nuq:ia de su oratoria con la que honró al parlamento holivia­
llo en debatés memorables,• en la misión :d:el catedrático' au­
tor de sabias euritmias; en el ejercicio de :]a historia, trazan. 
4lo nuevos rumbos a·. esta .disciplina al escribir sus estudios de 
In vida col~nial, en la actuación pública y en la diplomacia 
donde puso el idealismo lírico :de sus sueños, al servicio de 
ilnhclos' perdurables. 

Este ilustre boliviano .fué sobre todo un intelectual a la 
111nnera de los. hombres del renacimient~, un humanista, que 
ni abraza-r la vida con· tod¡;¡. su inquietud actuante, con toda 
In ·experiencia .del pasadó y ·con toda la. fuerza' ·t!'!ntadora del 
futuro, fué un creador' permanente y afiebrado .de ansias .lla­
IIICantes. Le torturaron los problemas filosóficos,- yi:'vió las 1 
nngustias ideológicas de la vida .social y política de su tiem­
po, el Hn de siglo y, de la revolución rusa, siendo un demócra • 

. In de :ideas. que ejerció por mandato vital la aristrocracia. 
Pero, :el signo dominante de la per8onalida.d histórica :de 

,lnimes Freyre, cuyo perfil se alza sobre los zócalos d,e la glo-. 
ría como figura boliviana e hispano-ameriicana, .es como poe. 
In, Su voluntad heroica y su orgullo byroniano se pusieron al 
unvicio de un gran movimiento renovador de las le)'tas ame­
ricanas y españolas, cuyo sir.eúismo ·cautivante_arrastró ·en su 
ruta de luz a .Jas juventudes novecentistas dé Bolivia y de 
América. , , 

Aparec·e Jaimes Freyr·e, hombre de 'las monta.ñas andi_ tP 

nns en el Buenos Aires finesecular, henchido de .todas las pri­
maveras y ardiente para todos los combates renovadores: 
destruir el clasicismo amurallado y el romanticismo claudi'~ 
eant·e. Así surge el llamadó modernismo- y el nombre d.e· Ri_ 
eardo Jaimes Freyre queda perdurablemente asociado a las 
figuras egregias de Rubén DaTÍÓ, Leoor>lrl~ Lugones, Gui­
llermo Valencia. y Amado Nervo, 'que con .sus ·ímpetus crea­
dores habrían de poner "el gorro ftig.io al ~iejo diccionario". 

La poesía de .Jaimes Freyre en su. "Castalia Bárbara" y 
·en "Los Sueños son Vida", trae al mundo literario; ¡¡.l propio 
tiempo que la sensáción de la rrJ.Úsica íntima, -el deslumbra­
miento de una beUeza nueva. !Hasta entonces los poetas ani­
maron la sonoridad de sus estrofas con la gracia de •sus rri­
mas. El poeta demoledor logra el milagro de dar lar emo­
ción lírica, de la auténtica poesía sin el au~ilio de los viejos 
recursos retóricós. J aimes if reyre se presenta como el pala­
·dín del verso - librismo. Así crea ·su poesía; en medio de lir 
.fiesta dé las imágenes, con el brillo de su fantasía, en grada 

' ~~:< ·,:-~ .• 
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de la belleza el juego de una: metafísica de las palabras, a la 
que acompaña una fastuosa pompa metafórica, ennoblecida 
por ·la esquisitez selectiva y el sacrificio de lo hermoso y sim~ 
plemente efe~tista a la belleza .diamantina consagrada por el' 
pulimento de las más arduas aristas. Si el poeta es el hom­
bre que piensa por imágenes, Jaimes Freyre ll·ega a sus poe­
mas a la grandiosidad, dando ese golpe de luz que es .-un 
me~saje de~iúrgico. Nuestro poeta fué un virtuoso del len­
guaj·e, un plásti·co de las palabras . .Por eso ·hasta en la prosa 
del historiador se percibe la el·egancia erudita .de los giros, 
la percusión eléctrica de sus frases y la tersa nerviosidad de. 
su gramática alerta. 

ROSENDO VILLALOBOS 

La figura 'dd insigne hombre de ¡.e tras, poeta, prosista y. 
erudito, al ,~ismo tiempo de se~ la más esencia·lmente . boli­
viana,· es la que r·esume una de las etapas más amplias de .1~ 
historia lüeraáa del país, .desd'e 1872 en que comenzó su ac­
tuación hasta 1940 en que se extihguió. Villalobos se dá a 
conocer como ,poeta en las veladas que se -realizan en el Pa­
lacio de Gobierno, ,ejerciendo la pr.esidenCia de la República,. 
d ·espíritu exquisito, delicadamente lírico, magníficarnente 
estético de Adolfo Ballivián, el orador de fulguración termi­
doriana, el ·liberal romántico, el "rojo" de encendido pab:io­
tismo y so.bre todo el artista de la belleza moral. Villaloboos 
en plena juventud actúa en el famo-so Círculo Literario; pre­
sidido por el excelso ;poeta don ¡Ricardo. Bustamante y junto ... 
con quien se destacaba una g·enéración de figuras relevantes, 
como Nicolás Acosta, Antonio Quijarro; ju1io Méndez, José· 
Rosendo Gutiérrez, Federico Diez de Medina, Agustín As-

. piazu, Luif Zalles, Adela Zamudi.o. . . . Villa lobos que toma 
contacto con .la vida literaria con huestes que pronto desapa-· 
recerían, luego queda conv.ertido en el ej·e de un nuevo grU­
po de hombres que dieron vida a la Sociedad Sucre, en la 
que destacan los Ascatrunz, .los PiniÜa, los Eduardo, los 
Ochoa .... , que deja huellas ·P.rofundas de su talento en los 
surcos de l~ cultura patria. Luego Villalobos viv.e nuevas 
formas de la actividad literaria, al calor de ·la n:ota.ble pro­
moción, de epÍgonos que impr\¡.nirían un sello indeleble a las 
expresiones intelect).lales de Bolivia: Manuel Vicente Ballí-· 
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vi{u¡, Bautisfa Saavedra; Daniel S.· Bustamante, Alberto Gu_. 
lic:rrez, Bel:isario Díaz Romero, Pedro Krámer; José María 
Cuma eh o, ] osé Zarco, Rigoberto Paredes. . . . Los hombres 
dd novecientos que traían fuerzas'' inéditas a la vida de le~ 
1 ras nacional-es también llegan a conviv,ir con .la rica perso­
llnlidad de Villalobos, e influye en las falanges que anuncian. 
una f.loración brillante; siendo por der-echo propio el maestro 
indisputado. Estos hombres del novec-ientos son Juan Fran- ~,'' 
eiHco Bedregal, Víctor Muñoz Reyes, F abián 

1 
Vaca Chávez, 

¡;:dl,lardo Diez de Medina, Casto Rojas, Emilio y Enrique Fi-i 
uot y Gregario Reynolds. Como si la juventud .de Villalobos 
fuera perpetua, todavía llega a mantener relación amiga! y 
de intercambí~ con los hombres' que apar.ecen en plena ado-· 
lcsc·encia -eh los años de guerra de 191,4, y qu'e luego· agru. 
pados en el Ateneo de la juventud, han sido designadas co­
mo la generación .del Centenario. Entre este grupo d.e escri­
tores sólo deseo recordar a Alberto de Villegas, desapare-· 
cido -en plena juventud, condec¿~~ado por la patria y dueño 
de un bri!lp.nte talentO, esmaltado de el-egancia~ y de una cul" 
tura llena de perfumes ~_'anunzianos. 

La vida de VillaJo]jos fué f¡,el y constante a su- delicado. 
ternperame11to sentimental, a su vibración nerviosa de eleva­
Jo voltaje y a su fina ·emotividad que se resolvía en la afir •. 
mación de un vigoros~ -lirismo. Porque· el poeta, atÜo'r de 
"Ojos· Crueles" y "Hacia el Olvido", el erudito autor de· 
''Letras Nacionalés" y "Pedazos de Papel", el diputad9, el 
Académico o el Prefecto, ~iempre fué íntima y fundam~ntal-· 
mente un .lírico y un TOmántico. Lírico y romántico en lo 
que .estas concepciones tienen de estét-ica viva, d.e expresión 
viril, de honestidad, de ·existencia caballer~sca y de gra·cia­
excelsa que perfumó toda su vida ciudadana. V:illalobos per-· 
teneció a esa -estirpe de hbmb'res sup.eriores que logra com. 
binar -la i.mp~,J.reza humana como ¡¡_el carbón con la masa que-· 
bradiza del hierro, para cr-ear la fulguración empavonada de 
azul, de brillo y de luz de acero, con una consistencia al mis­
mo tiempo dura y Hexible, ·al par que v:ibrallte y dástica. 

La autenticidad de .este te~peramento :insobornable, -de 
ser-ena inquietud, simple y complicado, a lo largo de su exis_ 
tencia S·e multiplicó en varios avatares mentales. Siendo co­
mo fué Villalobos una· personalidad. literaria que· abarcó en 
su sed infinita de conocimiento todas -las disciplinas del sa­
ber humanístico, :sólo nos v~mo-s¡, a referir a su evolución es,., 
p1ritua1 ·en el :campo de la po.esía. {Para esto, previamente, 
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;;anotamos qu'e Villalobos fué un bebedor de infinito: . que ·en 
·su angustia de saber y comprender, hubiese querido . volcar 
·el univ-erso 'en ascuas d.entro de su propio cerebro. De ahí 
su ansia enardecida d:e sultán para 1a posesión del lihro. Po-
·siblemente ViHalobos, José Rosendo Gutiérrez; Nicolás 
Acosta, René Moreno y Víctor Muñoz 'Reyes, han sido los 
más. grandes don juanes de nuestra ·li.teratura, todos llenos de 

·.una pasión por el libro que. exc-ede los simples afanes -en un 
irresistible erotismo erudito. Villalobos leía todo, así la ·fi­

. losofía como lá meditina: la astronomía -como. las _ciencias 
·económicas, la psicología como obras sobre' ,problemas so­
. ciales, sin desdeñar la producción nacional, de la que fué un 
profundo conocedor. Sus ojos .fueron infatigables, ·y. hasta 
d mismo momento de su muerte se abrían al asombró de Ia 
lectura .final; ~obre las páginas de los "Ensayos de Mon:taig- · 

· ne" como buscando allí luz paTa alumbrar -el sendero ine:X­
' tinguible ... .... 

Con todo, a través de la producción poética de Villalo­
bos, podríamos ext~aer las afinidades y las simpatías por las 
diversas escuelas o· tt~ndencias dominantes -en -el siglo XIX 

'que comprende hasta el crepúsculo de la paz wilsoniana de 
1918.' ) . 

Villalobos se acuna espiritualmente con las canciones del 
·romanticismo, Despierta a la -emoción literaria con Víctor 
Hugo, Lamartine, Alfredo de Vigny, Alf~_edo de Musset, 
'Gustavo Adolfo Becquer, Espronceda. El .lírico que habla 
en él es seducido por el sirenismo tentador de ·los románti­
cos excesivos, inquietos, tr-istes, rebeldes, solitarios y noble-

. mente altivos. Villa:lobos se ·enamoró de esos románticos 
que se suicidan como Larra con un. pistoletazo el martes de 
carnaval, que escriben el canto a T ei:"esa como Espronceda, 
dispuestos a la barricada revolucionaria, y que Hevan su 

·amor aún más allá de la .tumba como Dante Gabriel Rosetti 
o Cadalzo que desentierra~· el éadáver de sus amadas para 

.besar con labios de fiebre sus·helados despojos. Esla es la 
·época de Vill'alobos en que Alfredo Ascarrunz, con frase epi __ 
gramática,· dic-e de nuestro poeta, que hay que escuc-har la 
lectura de sus v-ersos cori paraguas, para ponerse a salvo de 
sus lágrirri.as . 

Pero, ·luego se presenta una nueva modalidad en Villalo­
bos. Es d primero de los 'lectores bolivianos que aspira con 
sus -finas ·pituitarias de catadof el perfu~e ~nvenedado de las 

.flores del poeta ma-ldito Chlos Baudelaire. El romanticis-
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mo del autor de, '.'Hacia el Olvido'~ se. transforma entonces 
(~IJ parnasianismo .. inicia. sus traducciones de los ;poetas ~éco~ , 
mtivos y de los. c·onciliadores :de arduos sonetos que ttaen 
11 la poesía la técnica del orf.e.bre, como Le· Conte de Lisle, 
Banville, y H.eredia . Los_ trof.eos son una ~eta y un para­
digma para los modernistas .qe Améúca y España. 

ViHalohos. es .cada vez más norribre de su tiempo . En 
Francia se 'ini~ia el reinado de Taine, de Renán y de. Guyau. 
y !á influencia de los naturalistas ·con Zola y ·los intel.ectuales 
anarquistas ·e impresionistas con Pierre Lóti, P.aul Burguet, 
André Gide, jules Lemaitre, :Paul de Saint Victor, y nuestro 
poeta es arrollado por el torbellino, aunque esta vez, cuando 
apar.ecen .Jos poetas simbolistas sincrónicos a los ·críticos y· 
novelistas que hemos citado, .Rimbeau y Mallermé, Vmalo­
bos más cauto, comienza a sentir el amor a su .pro,¡)io pasado, 
aunque a pesar de estas estaturas conservadoras no se resiste 
de avanzar en las filas del .Jlamado modernismo, que él lo ha~ 
bía Vivido con anticipación en sus ·propias .fuentes ·como la 
"Rev'ieu de deux' Mondes", 'la "Revista Azul" y los "CuadeJ;­
nos de Mallarrné". En el proceso invasor del modernismo a lo 
que se resiste Villalobos es a someterse a ·la dictadura anár­
quica del verso libr.e, gozando ·con la exuitación de las .nue­
vas formas como' lo a·cr·editan sus produccion.es ·cohtemporá~ 
Il"eas. Su .larga vida le permitió sentir el -rumor d·e las escue­
las :finiseculares y de la post-guerra, el ·creacionismo .:y .el da~ 
daísmo, el surr-ealismo y el arte deshumanizado. ·Gustó de 
ellas con la misma fruición que del material optimismo de 
una nueva primavera, aunque con la nci"staJ¡~iá atormentada 
d.e la perfección. Villalobos tuvo de los romántico¡;¡ el Ímpe­
tu lírico y de los pa¡;nasianos ese estilo que se atormenta a 
sí mismo,. buscando la forma perfecta, al conseguir<>el talla~ 
do de sus líneas con el polvo ·de diamante que pone 'en li-. 
bertad · la propia ·emoción. .· 

E-1 ipo.eta ·como el .escritor responde a una fórmula quími­
ca como los fenoles o como los· sulfuros, nacida de la combi~ 
nación de la influencia del medio circundante y de las fuer­
zas Í•iltimas del hombre. El poeta .frente a 1a natura, ante 
el cosmos, puede cúar la belleza lírica, .es decir íntima, pu~­
Je atesora'rla aún enclaustrado dentro de la conciencia sella~ 
da del alma. Pero, la cultura ofrece la presencia :de otras 
creaciones anteriores y con.temporáneas al poeta y al escritor 
de ta.J ''modo que ella .forma una atmósfera que influye tanto;. 
sobre la emoción intelectual como la misma naturaleza .. Es- . 
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to no quiere decir que el poeta no conser,v~ su autenticidad, 
la que está unida a su temper(\hlento y a la entraña de 'su 
más ·honda psicología. La conserva en su integridad, '!>iendo 
las escuelas y las modas accid,entales formas e incítaciónes a 
la realización d~ su persorialidat;! y de ·la propia obra orig'i­
nal. Aquí viene a probarse que el varón estético sólo puede 
ser juzgado en último análisis,· después de muerto, porque 
mientras· vive su existir es un constante en.sayo, una perma­
nente sinfonía inacabad'a del espíritu y una gimnasia ¡jlara 
dar el gran salto hacia las cumbres siempre inaccesibles de 
la p~rfección. Tal el caso p.e Rosendo ViUalobos. 

· Hoy, para nosotros, el ~utor de "Memorias del Cora­
zón" es un poeta puro, que .,,vivió emocionad amente la vida, 
absorto ante la contemplación y creación de la belleza vei·­
bal. Poeta que utilizó el .Jengúaje y·•"él ~spírüu como fuérza 
para la ·exaltación de una estética de la vida. El poeta puro 
que hubo en Viilalobos, está expresado ·en esa éonsagración 
mística a la belleza, ei'i'·"/:~sa su devoción seráfica por 1as nobles 
formas del pensamiento y en esa su angélica postura de ena­
morado de las expresiones cu'lturales que se materializan en 
la obra de art'e 'lírico de ~a música o del verbo. La .emoción 
poética en Villalobos se había apoderado de .to.das sus ma­
nifestaciones espirituaies y er;::¡. ·po.eta aunque· tratase de críti­
ca, de ·economía o de administración pública. La poesía· lo 
pm:~yó como placer,. col!lo emoción interior, como goce sen­

. sual, como .dolor, como. percepción de intimidades psicoló-· 
gicas, en fin, como forma de vivir. Vivió, podría d.ecirse de 
·Villa lobos, al modo poemático: a.J ser un varón que. percibió· 
el mundo a través de su temperamento lírico. 

Los pueblos necesitan de .estos espíritus de lujo de esoh. 
seres deliciósamente superfluos que se ocupan de crear los 
insignes valor·es de la vida. Ellos constituyen la· aristocra­
cia naciona-l y son los depositarios de las fuerzas mentales de 
un. país. L<~. nación no sólo es .la biograHa, ni sus estadísticas, 
ni sus extensos territorios; ni sus riquezas, la nación es a·de­
más el espíritu de sus poetas, la emoción constructiva de sus· 
pensadores, la conciencia de su hi~·toria, la vida de las' na-· 
ciones que canta el pueblo, las excelencias de su arte, la .gra-

' cia y expresividad de su lenguaje. En suma, la idea y la· 
emoción que tienen sus hombres sensibles sobre los grandes; 
y pequeños problemas de la vida y del mundo. 
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DANIEL SANCHEZ BUST AMANTE 

Don Daniel S. Bustamante aparece a f.inés d.el siglo XIX 
por primera vez en .el escenario de la historia d·e las' letras'bo~ 
livianas; ese .fipo de ~studioso ·que se ha dado en llamar in~ 
t.clectual, que iniciado en el dolor de pensar se. interesa por 
una visión panorámica del mundo· de las ideas y 'de los he­
chos, y que ipOl" el· camino del idealismo marcha hacia las rea~ 
Jidades de la vida . . . · 

Bustamante nace a sus actividad·es mentales, bajo ~1 sig­
no del positivismo en ciencia, del rehanismo en la actitud 
pensadC?;ra y del parnasianismo en la inspiración lite;aria. 
Sus obr'~s sobre sociología, eséritas en la primavera de sus 
iniciaciones lo presentan cómo a un con'ocedor sistemático 
de Compte, Spencer, Tarde, Guyau, Durkehim y toda la 
constdación •. de hombres de ciencia que, en los ·cuatro ángu­
l()s· del Occidenty europeo surgió en torno de ese gran mo~ 
vimientb del pé"nsamiento ,ffioderno que fué d positivismo,. 
Estas fuentes espirituales· serán encauzadas hacia la forma­
ción del alma nacional boliviana :por el poderoso talento de 
Bustamante, a quien. las necesidades del n1edio, le hicieron 
pr~fesor, político, diplomático, periodista y fundador de par­
tidos, honrándolo así con el galardón herácleo de los hom~ 
br.es superiores. ·.Por esto, desde el sitial en que le .tocó ac-· 
tuar, .fué por encima de sus ideas y de sus tí.tulos de hombre, 
que supo vivir emocionadamente los afanes de su pueblo y 
las ansias de ·super·ación de su's minorías selectas. 

El espíritu proteico, .en constante superación de ansias 
perfectibles de · Bustamante, halló en las disciplinas socio1ó­
gicas, una forma de orientar la estructura racionaHsta de su 
mente enamorada de la mesura y' de la armonía de las for..; 
tU:as geométricas. Renán y Guyau le ofrecieron J.a serenidad 
eclética y bella de la ·comprensión de .Jos problemas vitales, 
y su sed. de espiritualidad inextinguible encontraba reposo 
con la comunión en el cristianismo tolstoyano. El pensador 
boliviano que había asistido a los funerales d.el romanticis­
mo, que ancló su alma en el mar de la cultura de fin de si­
gló, asfrnilandb y absorbiendo aquellas foTmas y,. orientacio~ 
nes· mentales y morales concordes ·con su temperamento a la 
altura vendimia! de su vida sin .perd·er ·la ponderación ·de su 
p~rsonalidad Cristaliza en el diamante de sus'· :treint<a años; 
.en el momento de la cTisis espiritual de la· guerra europea de • 
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J 9 1 4 se . incorpo.ró con ánimo juvenil R los equipos de la 
nueva ·sensibilidad, a la filosofía de. la intujc-ión y de la ac­
ción, hasta la sociología de Simmel. y hacia ·las corrientes 
intuicio.nistas de Bergson, Rathenau, Bertrand. Rusel, Keiser­
Hng, Ortega y· Gasset, y antes d.e su muerte, aligeraba d pa­
so de sus sandalias hacia la eternidad, internándose al :bus­
que del pensamiento vedanta y en las orientadones teosófi-
cas a través de Gandhi y de Tagore. ' . 

'El perfil de la obra .literaria de Bustamante como aútor 
de sus ".Principios de Sociología", como creador de su libro 
r'Bolivia, su Estructura y sus Derechos", como defensor de 
su tesis de ·la solidari,dad ··americana y como ensayista ·en su 
libro '!Opiniones y Disc'ursos" que se destaca con relieve in­
confundi-ble y con firmeza enérgica. es, su aptitud lítica. Sin 
llegar jamás al énfasis romántico, busca para su alocución 
los verbos más robustos y los adjetivos colore~dos y brillan­
tes .exoneran la cadencia de sus !períodos empenachados de· 
gallardía ~on el . ritmo de armonías int~riores. El momen­
to en que le tocó actuar le hizo prosista., aunque· su vocación, 
por su riqueza ·de imágenes y por su/ fantasía v.erbal, era la 
de poeta. Sus descripciones del paisaje bo·liviano, sus discur~­
sos· ac~démicos y parlamentarios, son creaciones. de poeta, 
por eso, ·cuando Bustamante .en su anhelo de modelar la es­
tructura d.e Bolivia, imponía su ·necesidad impostergable de 
pos·eer cuatro puertos, dijimos que había ofrecido con Ja pu­
blicación de su libro no sólo los hinterlands marítimos que· 
pro,Rugnaba, sino todo un mar de idealismo espiritual hen­
chido de pensamientos bellos y suntuosos qu·e bañarían per­
petuamente los contornos del alma nacional. Su afán de be~_ 
lleza suntuaria en la frase, la persecución de la. palabra es­
tética y -del pensamiento elegante Jueron extraídos él e su con-­
vivencia con los poetas ·atormentados d~. perfección como 
Heredía, Baudelaire, Semmain, T eófilo 'Gautier y Víctor· 
Hugo. · . · 

El estilista que había ·en Bustamante fué superado ,por el 
político y por el modelador del ·ca·rácter nacional. Bustaman­
te fué un patriota ser.eno . Su amor a Bolivia como ser geo_. 
gr6.fi~o y. como ser espiritual, fué una ardiente ·exaltación de 
nuestros va.lores. Con el pensador de- temple' giave,

1 
Bolivia 

recobró su sentido de conservación y su idealismo ·fervoroso 
es un estímulo heroico, Heno de. sug-estiones bellas. Su· este­
tismo sapiente le hizo huir de., las atmósferas enf.ermi:zas deo 
hospital, y por eso, su palabra .no fué el cauterio, ni corte de, 
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cirujano, sino fuerzas psic_ológicas de confor.tación, que :impo~ 
ne el uso a grandes dosis de la -terapéutica: moral de la cura­
c.ión por el .espíritu. Más sacerdote que médico, sabio en .la 
amplitud ·erasntita y ,en -la profundidad helénica de ejercer .Ja 
tmbiduría para- la convivencia social. para elaborar bellas 
eonductas, realizó .la estética también en la significación mo~ · 
rak. 7 .-

El temperamento psicológico de Bustamante lundido en, 
los moldes de, ·las disciplinas de Marco Aurelio y Epicteto, 
poseía esa mágica virtud de la fr.enación, y, conduciéndose 
noblemente a sí mismo, pudo dirigir a los demás. Poseía,. 
pues, el sentido del1ímite y .el pudor intelectual y sus virtu­
des a1 pormenor fueron la discreción, la ·cautela, .la mesura, 
la prudencia. Gran •título p·ara Bustamante de varón .prudén~ 
te. Por la ·sendp. ·d·e luz -de su propio temperamento, Busta~ 
mante ·encontró' .el ejercicio -de la función social de la tole~ 
mncia. F ué, pues, un verdadero profesor de tolerancia y su_ 
ma'gisterio lo ejerció en la <prédica de nu·estras .luchas d-emo­
cráticas, en pleno rumo~ de la plaza púhlica, donde el a-rdor 
del combate no siempre tiene por adversarios cuadros ideo~ · 
lógicos, sino antagonismos fieros· y cavernícolas, en los ·que· 
He busca •herir de muerte al adversario, para matarlo junta­
mente c'on su credo proselitista. En estas ·cont•iendas, como 
simple ·ciudadano y como jefe y fundador del partido radi­
cal, .en la.s .turbulencias_ ·entre doctores y entre castrens.es, 
Bust:amante con ademán· apostólico, renunciando a .Jos más• 
altos sitiales a que era acreedor por sus indisputables condi­
ciones de hombre excepcional, prefirió la actitud misionera 
en medio de las ·exaltaciones partidistas cargadas de pasio~ · 
nes agresivas . 

Su fe na,cionalista, su ·convencimiento de soldado de la 
patria y su credo boliviano ·cien .por cien, le .emptijil.ron de la 
tranquilidad del gabinete de estudio a .Ja acción, para cons­
tituirse -desde el ministerio de la inteligencia en el pionnier · 
del alma nacion~l y .en el creador de .fervores y estímÚlos no 
para modelar la .psicología del niño y del 'adolescente, sino· 
para desarrollarle el sentido de la heroicidad y de .Ja fe -en sus -
propias fuerzas. ·Así Bustamante fué el sembrador de id.ea­
les de la nueva Bo!iv.ia y el constructor .de conciencias. El na-­
cionalismo de Bustamante d·e corte renaniano, quería que 
eada día Bolivia hiciera e'l plebiscito de ·sus propios va;lores, 
pura que. internándose en las ;profun-dldades de nuestra tie.:.: ·· 
rra, pudiéramos a base de la tra-d-idión y del conocimiento de· 
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·nuestra ~istoria, dar forma al ·espíritu .boliviano y a través d.e 
él .Unirnos al conocimiento de Amér-ica y de la humanidad. 

La .sabiduría d~ la prudencia en la conducta personal de 
Bustamante y el ejercicio de la -tolerancia en la vida .pública, 
'hicieron de él un demócrata.. La democracia de Bustamante 
anhelaba para Bolivia la realización del ·ideario ~riego,' es! 
culpido en .la vida de Suiza. Democracia, como iÍnstrumen:to 
para la selección de los m~jores, dentro del ord-en y de la 
Jibertad. Sere'nidad en los espíritus y paz ·en los ·corazones 
era lp que paternalmente quería Bustai:nante. Bustamante 
no fu~ un hemiplejico espiritual, y por eso no fué hombre de 
derechas ni de izquier,das, s-ino simplemente un demócrata, 
.un .espíritu liberal y un hombre .de estado, que creía en la 
.dignida·d huma:.na, el) su salvación no a ·través de la solución 
del ,problema económ;ico, que consideraba 'adjetivo, sino co" 
:mo una consecuencia de la reforma espiritual y moral. Ad~ 
mirad~r de M~sarvk, nadie habría en Bolivia enca~nado con 
más precisión ni más cabal gesto que Bustamante la figura 

inigualable del gran .estadista checoeslovaco. 
Los hombres de mi generación inevitablemente tocados 

'del arielismo -rodoniano, crey~ron descubrir en la figura 
apostólica de Bustamante a su conductor y le nombraron· 
maestro de la juventud:· Ningún título,. en .efecto, encuadra" 
ba tan per'fectamente a este demócra.ta de acentos evangéli" 
cos, a este nacionalista constructivo, y en fin, al hombre que 
··simboMzó las más hermosas aspiraciones d.e una Bolivia nue­
va, ·cOnstituyéndose en el a.póstol del optimismo y de la fe 
en los destinos ~de la· patria creada por el Gran -Mariscal de 
Ayacucho, unida por la comunidad de oi·igen, . por la tradi" 
ción y por el esfU:erzo de afirmar constantes solidaridades a 
·la gran patria americana, de la que Bústamante fué genero­
~o paladín. 

Daniel S. Bustamante, maestro del id-ealismo boliviano 
·en su obra y en su acción, se sirvió en forma resuelta y/fran­
ca de -los recursos· del espíritu, para actuar sus. compa-triotas 
con serena energía en- una larga época de la vida hisl:óricaode 
Bolivia, d-esde el fin de siglo hasta s~ muert-e de recuerdo 
próximo, atormentada en su pacifismo, -por el dolor de la 

;guerra del Chaco. -
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ALCID_ES ARGUEDAS 

Alcides Arguedas representa el último eslabón de la ca­
dr\na de los estudiosos bolivianos que podemos llamar los 
Hnimadores del pensamiento nacional en el Siglo XIX. Aun­
qnc Arguedas ha desarrollado su actividad mental' y su in~ ' 
flucncia en los -treinta último.s años del presente siglo, por su 
formación intelectual se encuentra más cerca del dima de 
cnn época que del momento históri~o presente. Se fi~onomi­
za como ·el esc-ritor animado por el temperamento y la psico­
logía de .fines del siglo XIX, 'no sólo por su cultura, sino tam~ 
hién porque su -dirección mental indica un estado crepuscu~ 
l1tr, que .marca ·el tránsito entre un mundo que desaparece y 
una nueva orientación que nace . 

Alcides Arguedas, periodista, sociólogo, historiador y >; 

nobre todo orgánicament-e hombre ·de letras, nace a la cla­
rldad de .su mente, bajo la influencia de las cor-rientes' Jite~ 
rarias y ·científicas que se agitaban a fines del siglo pasado en 
]."rancia y en España. Sus largos años de convivencia con el 
espíritu francés, acabaron por identificarle con las inquietu­
des d·e toda una generación de escritores científicos e histo­
úadores _que actuaron con su prestigio no sólo sobre Argue~ 
das ·sino sobr.e una élite de espíri-tus hispanoamericanos. 

Los hombres llamados de la generación' del 98 ·en Espa­
í'ía, que recogiendo el dolor d·el desastre de Cuba articularon 
el credo de la ·regeneración nacionaL mediante el uso de re­
¡mlsivos intelectuales, f1,1eron los q~e descubrieron en una 
germinación de coincidencias el temple d.e luchador y de es­
critor de combate, que existía en el joven boliviano, que en 
1904 se iniciaba publicando su primera novela de -carácter 
patriótico . Su célebre libro "Pu-eblo Enfermo •,• lleva, el pró­
logo de Ramiro de Maetzu, que se debatía allá ;por 191 O en 
plena barricada contra la España tradicional y caduca, ar· 
mado de Nietzche, constituído en uno de los líden! de la ge~ 
neración del 98, a la que después negó y atacó Macías Pica­
vea, es ,]a avanzada de Arguedas, para la comprensión de las 
inquietudes bolivianas con la lectura de su libro el '-'Proble­
ma Nacional"; Joaquín Costa, el cirujano de hierro, trae so­
bre las angustias de Arguedas el caudal de sus estudios polín­
genésicos españoles, -sirviéndole los jnstrumentos .para abrir-··· 
le ·el .paisaje de su patria; y Unamuno, el caudillo de las re-
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beldías españolas, se ·convierte en un penate de Arguedas, 
unidos ambos en sus estremecimientos de sentü el dolor de' 
sus ,patrias. 

La Francia finesecula·r, llena como España de una atmós­
"f.era que respiraba ese ambiente de cloroformo y de enfer­
medad que saltó de la ciencia a la literatura y a la crítica so­
cial, convirtiendo las tendencias de Claudia Bernard, dd 
.naturalismo de Zo.!a, las orientaciones de Ta,ine, los estudios 
de patología de. Max Nordau y ·en una band.era .que cubría a 
todos los espíritus ·confqrmistas ·y rebeldes. Arguedas fué, 
pues, li antena más ·aLta y más sensible del espíritu boliviano, 
que no sólo captó estas corrientes, sino que las asimiló y les 
dió nueva vida ·en avatar·es de creaciones diversas. Su tem­
ple severo, su alma trazada por las líneas de arduos c~tegó. 
ricos morales, le a·cer·can al escribir su famoso libro "Pueblo 
Enfermo" a esa Francia dolorosa del .proceso Dreyfus y a la 

if España atormentada del 98, y cuando forja con paciencia 
f!aubertiana su historia de Bolivia y escribe cada día su fas­
tuoso diario de tonos. amielescos, recibe el resplandor de 
Taine; el historiador que ·sistemabiza la protesta y del profe- · 
ta que .traza las palabras fatídicas del festín babilónico. 

Arguedas el escritor polimorfo, ·es un patriota dolorido, 
que en sus novelas, en su historia y en sus artículos o en sus 
cartas tiene su pluma sangrante y de.~garradora, por 1<;> cual 
su estilo es comparable, aún en sus obras de carácter estéti­
co, donde la ha~?e tiene ·el contenido gr&vido de preocupa­
ciones de la belleza, a la vitr.ina de un cirujano, llena de ins­
trumentos acépticos, pr'ecisos y brillantes, manipulados por 
un profesional sombrío, cauto y profundo, abismático. 

La labor de Arguedas, de escritor solitario, ·de fiscal im­
placabl~ y de acusador constante, acompañada de la tesitu­
ra de una honradez insobornable, ha servido para despertar 
los dormidos sentimientos de las muchedumbres bolivianas, 
y sus ideales de ayer ·han sido superados por la ·realidad de 
hoy, demostrándose así su innegable influencia como inquie­
tador y como luchador. 

FRANZ TAMAYO 

Las personalidades intelectuales qüe hemos selecionado 
son ·como las montañas <):lOlivianas, que coincinden por sus 
bases en el sentimiento de .la nacionalidad y en la emoción 
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d<: la rtierra·, ¡¡.unque sus cimas elevadas al infinito permanez­
•·nn solitarias, aisladas y diferentes. 

A las cumbres mentales bo.!ivianás que hemos esbozado 
rllpiclamente, -tenemos que agregar Franz Tamayo, hombre 
de estudio, orador, f-ilósofo y s~bre tod_o d más ponderado 
•~rcador intelectual de mi patria. Muerto Daniel S. Busta~ 
mante, los hombres de mi generación y las nuevas juventu~ 
des que sienten inquietud.es mentales, reconocen en Tamayo 
que vive ·en su soledad rebelde y en su aislamiento olímpico, 
ni representante más autorizado del pensa·miento boliviano, 
y cuya figura ¡puede situarse entre las más descollantes de 
:nuestra América ·hispanq-.indígena; al lado_ de Vasconcelos, 
.Francisco, García Calderón, Gonzalo Zaldumbide, Leopoldo 
Lugones, Ricardo Rojas, López de Mesa, Vaz Ferreira .... 

Franz Tamayo, .es· pues, una personalidad, inquietante ·e 
inquietadora por la vastedad de sus horizontes mentales, por 
la profundidad erudita de sus· conócimientos múltiples, por 
la proteica expansión de •su eufor-ia espiritual, y en fin, .por 
la orgullosa altivez con que blasona su estirpe aymara, flor 
de la raza autóctona; de América. 

Frente a Tamayo nos encontramos con la ·expresión tem~ 
:peramental ··del .talento superior, en lo que esta .forma hu­
.mana del ·espíritu representa aristocracia fisi~.lógica, exalta­
ción armónica de las funciones biológicas, exquisitez del s·is~ 
. tema nervioso y caudal perfeccionado de la química endo­
-crina. En Tamayo tene!J10S que ad~irar el regalo que le han 
.hecho las hadas buenas de la naturaleza que son la .fuerza 
vital y la salud, que cuando .llegan a su perfección se. despla-

. zan hacia la vibración suprema de las .facultades cerebrales. 
Reina sobre las ·cualidades espirituales de Tamayo, con 

. el -cetro indisputado de su poderío, la inteligencia que· com­
_parte sus funciones directoras con la imaginación -creadora 
-de grandes vuelos y .con la memoria de ¡poderosa pujanza 
.sobre su voluntad, sobre sus ·pasiones y sobre la parte impu-
ra .de la naturaleza humana, de ahí que muchos crean encon­

. trar un abismo entre su poder ·creador jntelectual y su espL 

.ritu. de mando. Es que Tamayo ·es nada más y nada men9s 

. que un hombre intelectual, que ·sin ser un inválido de la vo­
rluntad, rtiene su carácter inferiorizado a· su control rmental. 
Su actitud como político siempre .ha· sido la del .-fracaso. 

Por ·eso admiramos ·en Tamayci al 1poeta excelso, al pÍa· 
nista maravilloso y al arduo manipulador de verdades y doo ... 

. trinas. Tamayo antes que fi!6sofo, que horribre de gabinete 
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Y que varón estético, ha sentido el deber imperativo de cum­
plir su misión de hombre y d·e ciudadano, y así actuó como 
periodista al estilo Rochefort, como orador de -suntuosida­
des verbales y lujosas riquezas de pensamiento, político·· 
combativo, conductor de juventudes, jefe de un pa-rtido aco­
litado por cuatro exquisitos, .Y por último Presidente de la 
República, que par~ serlo en toda su. integridad de hombre· 
de pensamiento· sólo 1pudo ost-entar el título ·como máximo 
galardón, sin· •ejercer las funciones un -solo día por las deter­
minaciones -del motín. 

La formación ,mental de T amayo, su temperamento ya no> 
rep:resenta ningún milagro, sino simplement-e una expresión 
.deportiva de sus energías. Los meaQ.dros de su cultura ·es-­
tán cabados por su ·educación de tipo clásico. Familiariza­
do desde su adolescencia con las viejas lenguas de las cul­
turas mad,res, son los .filósofos, los oradores y los poetas de 
la antigüeda-d greco-latina los que ·construyeron los cimien­
tos de su cultura. Su estudio sobre Horacio y el Art_e Lírico;. 
es la obra que .trasunta la riqueza erudita de Tamayo y su 
concepción sobre el clasicismo, igualmente que su poema 
"La :Prometeida y las Oceánides". Debido a estas disciJp,li­
nas l·ingij.ístiéas y clásicas, es el poeta y el escritor boliViano• 
más dueño ,de la .forma expresiva por el Vigor de su estilo,. 
po.r la ·selección justa y ·precisa de las palabras y .por el sen­
tido del m~tiz. Gracián. Saavedra Fajardo, el Padr·e Maria.,. 
ila, Quevedo y Góngor~ más tarde· sobre ,}os alveos' tle su 
formación -culturál antigua, esparcen el caudal de la riqueza, 

·de ·la -lengua hispana. Los fragmentarios franceses, flor del 
espíritu de Lutec:ia, aportan a· Tamayo los ·elementos para 
afinar la austera se.renidad de sus ·conocimientos, aquella ar-· 
;monía 'interior, la gracia alada y la alegre honía de Baum!u­
chais, La Bruyere, Vauvergaes, Montegne, La Rochefoucald, 
Voltaire. Este atesoramiento de fervores estudios se enri~­
quece luego con Go·ethe y Nietzche, coi:'tmados por· Schopen­
haúer que lo llevó a las profundidades del bramaísmo y de 
la -teosofía, de hondo sentido ético, de profunda fe en ·el es­
.píútu y que están animados por el sentimiento d-e la ·r.espon­
·sahilidad, .para fines sociales, nacionales y humanos'. 

La obra filosófica de Tamayo concentrada no sólo en· 
sus libros de prosa "Proverb'ios", cuya. génesis está en los 
fragmentarios franceses, y en su ''Cr.eación d-e la Pedagogía 
NaCional" y en su "Horado ·~Y el Arte Lírico", sino también 
en su obra ·poemática de la "Prometeida", "Scherzos", los; 
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"Rubayath~', rep.r·esenta una concepci6n filosófica, que tiene 
r;us ventajas sobr.e la obra de los filósofos especialistas, que 
Tamayo" no está esclavizado a un sistema dogmático, que pa­
ra un temperamento tan fie¡¡arnente libre como el suyo, ha­
bría constituído una prisión o por lo menos un lastre. Ta. 
mayo, es ¡pues, un filósofo que ha construído con los ingre­

·dientes .d.e su cultura •extraída de las canteras ·marmóreas del 
clasicismo, una visión propia y original, del hombre, de la, 
vida y de la natu.raleza. Es más un humanista que un cons­
tructor de sistemas, que:· está más cerca de Goethe, que de 

;Spinoza o Kant. Discípulo de.l autor de "Fausto" ·en el más 
alto y noble sentido, de aquel que avanza en rutas de luz 
tratando de superar la línea genésica del precursor. 

Lo auténticamente original en la ·filosofía de T amayo 
'es su orientación bolivianista y americana. Siendo el clasL 
cismo la vel:'dadera patria de su pensamiento, podría tomár­
.sele 1por un' forastero en su tierra, .pero él se acerca a hs .pro­
fundas ve.rtient·es de la nacionalidad, mediante su sentido 
.humano. Conociendo las profundidades dd alma eternista 
.del hombre, ,]os problemas psicológiéos. y .políticos del mun­
do antiguo, se interna· en el alrria vernácula hacia sus ·estra. 
tos más íntimos de su vida primitiva y actual. Su cultura 

:humanística es un instrumento de comprensión y de análi­
sis, de elaboración y de creación, que ·en contacto con la 
realidad boliviana forja una dirección .propia y original, ale­
jada de ·las ideas y de los sistemas cientificista:s de los hom­
bres de su g.eneración, fatigados de doctrinas y de sistemas, 
que se pusieron en contado con la carne viva -de la patria, 
bajo el signo del positivismo, del materialismo y de las doc-'. 
trinas sociológicas de fin ·de siglo. Tamayo se ruboriza ante 
la idea de que se le considere sociólogo, ·porque su concep­
.ción del mundo está enraizada con el ·espíritu universal y 
·eternista de la humanidad, a través de conocimientos que 
~han sufrido ·la .prueba de fuego de múltip.les genera·ciones. 

T amayo es el creador del .movimiento indigenista en Bo~ 
livia que ha reivindicado lpa.ra los grupos aborígenes el sen­
tido de humanidad, saliendo de las filantrópicas posiciones 
.de los roussonianos, de los románticos y de los seguidores 
del .padre Las Casas, igualmente que ·ha descubierto :para 
los bolivianos embriagados por el álcali de Gobineau, sin 
apartar al ~ndio · de su marco de desoladora verdad, el' cri­
.terio de considerar al aborigen ando - boliviano como mi.a 
.manifestación dd estado actual del hombre sobre la tierra, 
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y que todas las soluciones de Ia pedagogía, que se apliquen 
al hombre también se pueden aplicar al indio. Así Tamayo· 
es el humanizador del indio bolivian~. 

/ El rápid~ galope realizado a través de los hombres que· 
hemos selecoiona.do como representativos del pensamiento· 
boliviano, nos deja un saldo como observación de tipo ge­
nera-l 'COn relación a la cultura hispano-a·mericana. Se -com_. 
prueba que su formación cultural se ha ¡producido por el in­
ter"<:amhio de :ideas de corrientes. espirituales y que -el p-ensa­
miento americano nó puede -fundarse únicamente en .la he-' 
l"encia ··del mundo mágico de nuestros antepasados, como 
tampoco puede quedar establecido en una 'actuación de re-· 
fl.ejos y de calcomanías, aunque no puede renuncíar a la in-­
fluencia del pensamiento universa.l, que es .fuente de induc­
ciones, de experiencias, de sistemas, todos ellos factores im­
portantes e indispensables para la génesis de la creación au-· 
tónoma. 

La tendencia del pensamiento bol-iviano actual consi~te, 
pu·es, no en vest-irse con f~rmas pre_stadas de Europa, sino· 
en asimilar la intimidad vital de la cultura del universo, li-· 
bres -de modelos ·exóficos ." En esta función reside el secreto 
de 1a cr-eación d~l- pensamiento bo-liviano y americano pro­
pios. No rechaza lo ·europeo, -lo asimila; no reverencia lo 
americano, lo supera. Las. nuevas -orientadones del pensa­
miento americano proclaman una dirección de autonomía Y 
de superación. A medida que ;profundicemos "'en la concien­
cia nacional y americana, llegaremos a una fuente más pro­
pia, que es el alma nuestra y a -través de ella nos internare-­
mos ·en·. el universo de ·eternismo humano. 

El pensamiento americano actual quiere s~r un. árbol cu­
yas raíces se internen profundamente ·en nuestra tierra, de -la 
que absorban sus -fuerzas nutricias y cuyo -tallo se eleve inde­
f,inidament-e hacia el cielo, asimilando el oxígeno de la liber­
tad y alimentándose ·con la luz universalista y amplia del sol 
de -la, cultura humana, . constituyéndose, en ,Jo que l(redic.e 
P.aul Valery en ·el contmente que -salvara la <Cultura y ·la ci­
vilización latinas, ·cuando Europa se hunda en el ocaso de. 
su fuerza creadora. 
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El PENSAMIENTO DE 
MANUEL JOSE CORTES 

Consideramos oportuno . ·refeúrnos .a dos libros bolivia­
nos escritos ·hace cerca de un 'siglo y que son casi desconoci­
dos, sin embargo· de •que const-ituyen expresiones de un pe­
ríodo de intensa vida inte'leotual -en nuestro país, nos referi­
mos al "Esbozo del .Progreso· de los Pueblos !Hispano-ameri­
canos" y a la ·traducción de los "Elementos d•e !Filosofía", de 
Gallupi, de que .fué autor Manuel ]osé Cortés y que nos re­
velan un ignorado aspecto d·e la personalidad de éste. 

En ·efecto, Co•rtés es conocido entr·e nosotros únicamente 
como poeta e hist'oriador. !Por ejemplo, ,Jgnacio Prudencia 
Bus-tiHo, -en 'la bella y breve semblanza aparecida primero en 
la revista "Ad-elante" e incluíd·a. -en el volumen .de "Páginas 
Dispersas", publicado recient-emente por la Universidad, di­
ce de él: "Poeta .lírico, hist-oriador y escritor j-ocoso. Cortés 
se ha distinguido en todos los géneros literarios. Se pued•e, 
sin embargo, ·e-mbozar su silueta considerando en é.l sólo al 
poeta y a.I historiador." 

Otro crítico más reciente, Enrique F:inot, en su excelen. 
te "Historia de la Literatura Boliviana", publicada en Méxi­
co en 194 3, dice: "Escribió Cortés, ademá~ de sus poesías 
reunida-s en 1 85 2 -en un opúsculo aparecido en Valpa-raíso, 
a-lgunas obras de caxácter histórico." 

Sin -e·mbargo, Cortés es acaso más importante como• pen- \1, 

sad·o-r que como historiador y poeta. Su influencia en el do-
minio de las ideas ha sido más profunda, aunque no tan .no-
toria como la' literatura, pues, se ejerció mediante libros que 
hteron estudiados ·en -el país c-o•mo tex·tos en los c-ol-egios y en.· 
la Universidad. 
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Cortés. fué indiscutible~ente un hombre múltiple. He 
aquí una biografía sintética que él hizo d·e sí mismo· en una 
carta dirig.ida a Gabriel .René Moreno en 18'5 7: 

"Nací en Cotagaita, provincia de Chiohas, el J;O de Abril 
de 1·815. Hice mis estudi·os en el colegio de junín. He si­
do ofi'Ciai del :Ministerio de Relaciones Exterior.es, Auditor 
del Ejército, Rector del ,colegio de Potosí, Cancelario de la 
Universidad de Sucre, conjuez de ,¡a Corte Suprema, encarga­
do de negoÓo·s al :Perú, varias v'eces diputado. y prefecto. 
Como oficia! de! ejército concurrí a ;la hata)la de lngav.i. 
Durante el gobierno de IBelzu he sido ·desterrado tres veces 
y otras tantas he emigrado a· la Argentina. Desde e1 año 
3 3 he 'escrito en varios periódicos. Estoy para terminar la 
Hist~ria de Bolivia. Tengo •escritos algunos dramas y leyen­
das. 

Cortés murió en 1865, en la ciudad de Sucre. 
Las agitaciones de ·esa vida compleja se reflejan en la 

riqueza de sus pensamientos y en la intensidad de su obra. 
Fué un luchador político y sus ·producciones lo mu_estran. En 
un prólogo al parecer inédito para algunas de sus poesías; 
que se conserva en la Biblioteca Nacional, dice Cortés: "Lo 
que principalmente he querido -es servir a la libertad: por­
que sé que se puede servirla en verso o en prosa, con la plu­
ma o con la ·espada, con 'los hechos o con la palabra. Si en 
algo sigo constantem-ent-e un sistema, es <en no abandonar 
jamás una causa. que es de todos los hombres y todos los 
pueblos." 

T'ambién en su historia de Bolivia revela Cortés su tem­
peramento político, diciend.o;: "Aplaudiremos a los hombres 
que por sus virtudes merezcan elogios y levantaremos un 
grito de indignación contra aqueLlos que por sus crímines 
hayan heCiho mal a nuestro país." Ra-zón por ·la cua-1 su bis~ 
toria a veces deja de serlo para convertirse en panfleto, pues 
oomo observaba Gabriel René iMoreno en el estudio crítico 
que publicó en la "Revista de! :Pacífico", hay ocasiones en 
que Cortés "ma~ifiesta claramente la más estudia-da y culpa~ 
ble parcialidad." · 

' !Pero no vayamos a ocuparnos ahora de la agitada vida 
de Cortés ni de su -obra poé-tica ni de su labor histórica. Nos 
vamos a limitar a presentarlo•·en sea .faceta casi desconocida 
de su existencia que ·es su obra como pensador. 

El pensami~nto ·filosófico en Bolivia ha pasado por va­
r.ios períodos ·que, si hien no ''sop ·originales y se han Hmi-tado 
a· seguir las directivas del pensamiento européo, no Pc;>i" eso 
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ht111 1údo menos definidos, fisonomizando ·instituciones, pre­
•ddiend.o• la conducta de los individuos y animando ·los mo.­
vituientos po-líticos de nuestra patria. Manuel José Cortés 
pnl.cneoe a· uno de los períodos más carac()erísticos: el edéc-
1 ir•.o. .He aquí cómo él mismo se refiere, en una página de 
1111 Historia d.e Bolivia, al panor~.q¡.a .filosófico· de su tiem­
po: "En las ciencias filosó-ficas se seguÍa· antes el empirismo 
1111perficial y no pocas veces absurdo· de Locke y e] sensua-. 
liRmo de Condillac, que caminando sobre las huellas del fi­
lbRofo inglés transfOrma la sensación en atención, juicio, re­
flexión, etc., convirtiendo en actividad la pasividad. Aún 
luvo más partidarios Destutt de Tracy que lleva el sens~a­
liRmo a sus más absurdas co•nsecuencias. Víctor Cousín, 
que propagó en Francia las dootrinas alemanas, quiz-ás sin· 
·~omprenderlas 'lo bastante c·o•mo .]o han creído algunos es­
eritor-es -europeos, es el escritor q'ue ahora está más en bo­
!(ll." 

En nuestro libro sobre la Filosofía en Bolivia hemos 
mostrado cómo hacia 184:0·, sufrió el pensamiento· nacional 
una transformación ·radical. Hasta entonces. habían impera. 
do en la República ,Jas filosofías naturalistas de los enciclo­
pedistas y ·d-'e los id·eólogos, que presidieron la revolución de 
la ind·ep'endencia y la creación de la República. 

En dicho año, el pensamiento bo•liviano abandonó el na­
·tunilismo para orientarse hacia el eclecticismo de 'Víctor Cou­
sín .• 

El eclecticismo es, como se sabe, la doctrina según la cual 
todos los sistemas filosóficos .tienen a:]go de verdad y algo 
de error y por lo tanto, lo más razonable no es inventar 
nuevos sist·emas sino· ·tomar de los que ya· existen ·la parte 
que tienen de ver-dad, desechando sus errores. El eclecticis­
mo es, de ese modo, una esp•ecie de ·métod·o•, .un procedi­
mienro fácil para formarse una 'filosofía. 

El eclecticismo tuvo inmediata repercusión- en el país. 
Desde ·luego, dió una nueva orientación a ;]a educaéión 

pública. Bajo Ía direcCión· de -don Tomás Frías, que era en­
tonces Ministro de lnstruC:ción, se dictó el Decreto Orgáni­
co de Universidades, de fecha 25 de Agosto de 1845, que 
restauró la educación religiosa y desterró •los textos de los 
filóso·fos utilita-ristas, ideológicos y naturalistas. 

Em literatura el eclecticismo se manifestó con ;¡a· boga d·el· 
romanticism-o, como lo hace notar el propi·o• Cortés cuando 

-dice: "'Muchas composiciones d.e nuestros poetas tienen un 
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tinte religioso; •en ·otras aparece la duda y ·la desesperación, 
lo que no nos debe causar extrañeza 'en una época de tran­
SiciOn, en .que ~as ideas religiosas, resultado de la dirección 
de ·nuestros actua~es •estudios, -están en pugna c•on la incredu- · 
lidad que cundió durante la revo.Iución.'' 

El eclecticismo presidit;i. también las corrientes subterrá­
neas d-e ·la atormentada política de ·esos tiempos, poniendo 
las bas·es ·de lo que más •tarde llegaría a ser el partid•o• con­
servador, que luchó contra el liberalismo de raíces positivas. 

El ·eclecticismo que ·en su aspecto propiamente filosófi­
co se ~na'nif.estó en la cátedra y en la prensa, tuvo .expresi<o­
nes más permanentes 'en ·libros que aparecieron •entone·es, en 
una abundancia que· hoy asombra so.br.e t•odo a quienes ig­
noran ·que en Bo·livia hubo una importante producción filo­
sófica. 

En efecto, !Pedro Terrazas hizo en .Potosí una traducción 
del "Curso de Filosofía Moral", de Co.usín; Félix Rey·es 
Or·tiz, que publicó un opúsculo de r.e'ligión, tradujo el "Com­
pendio de Filosofía", d~ ID'elavigne; Luis Quintín Vila tra­
dujo las "Lecciones de Filosofía Elemental", de Bernard; 
Victoriano San Román escribió sus "Elementos de., Filos·o­
fía"; Rigoberto Tarrico hizo una traducción del "Curso Ele­
mental d.e Filosofía", de IOamiron; Luis V elasco fué autor 

· de un "Curso Complet~ d·e Derecho Natural"; }o.sé Manuel 
de la R·eza publicó el "Nu·evo IManuaJ. de Filoso.fía", de Ber': 
hard; Laurean o .Paredes escribió un "Es tracto de la Filosofía 
del Derecho"- .. Ap~rte de opúsculos escritos por Telmo lcha­
z·o·, José •Mas, etc. 

Pues bien, a ese .vig.oroso y amplio mov.i•miento f.iiosóEco 
pertenece Manu•el Jos:é Cort'és,. ton las obras a que nos hemos 
referido al comienzo de esta disertación y con un opúsculo 
titulado "Introducción General al Derecho" que servía de 
text•o en nuestra Universidad. · 

La br·evedad -d'e'1 tiempo de .que disponemos no nos per­
mite un análisis d.eteniqo de esas obras por ·lo que nos limi-
taremos a dar só·lo una idea de ellas. ' 

, Comenzaremos refiri·éndonos a -la tradt¡cción de la "F:(­
losofía EI.emental", de Galluppi. El barón !Pascual Galluppi 
fué en el Siglo XIX uno de los más famosos exponentes del 
eclecticismo• ita1ia,no. Fué urfo de los· 1nspiradores de ese 
fuerte mov~miento id·eológico •que después encarnaron Gio­
berti y .Rosmini y •que ,tuvo una influencia pod-erosa

1 

en la vi-
da p·o1ítica d;e Italia. '' 
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Cortés no hizo indudablemente sino una 'traducción de· 
su obra,. pero las traducciones .tienen mucha impo.rtancia so­
bre todo en países· como el. nuestro. Desde luego, revelan en· 
el traductor una pr·eferencia definida y ·entusiasta que lo lle­
va a re~lizar el ·esfuerz·o de :Ja traducción. Y •ese ·esfuerzo en· 
el ·caso de .Co.rtés tuvo que ser considerable, pues, la obra de 
Galluppi comprendía dos volúmenes con más de seiscientas .. 
pá·ginas en total. IPor ·otro lado las traducciones significan 
que las Óbras ·traducidas pasan a integrar el movim:i·ento de· 
ideas del ambi·ente en que se realizan. La traducción tras-· 
planta la obra ·que d~ otro mod9 habría permanecido igno­
rada. Cortés 1ncorporó, pues, a nuestra cultura y a nuestro·· 
espíritu el pensamÍ•ento del ·filó>ofo italiano. 

La tradición de Cortés tiene además o-tr.o• mérito· está 
precedida de un prólogo en el cual d escritor bolivian'o ha­
cía una brillante exposición ·de sus propias ideas. 

No puedo resistirme a la tentación de reproducir aquí 
algunos párrafos -de ese prólogo, que mostrarán Ja amplitud" 
de 'espíritu y la ·excelencia de estilo, que caracterizan a Cor­
tés como pensador . 

. He aquí lo que decía Cortés sobre la ;Ímportanc;ia • que la'· 
filosofía tiene para la vida social: "Donde la razón levanta 
l·ibremente el vuelo, allí apar·ece en toda su dignidad la na­
turaJ..eza humana, allí crece la libertaq,· cuyo p:leno goce an­
heló el mundo. · (No podría decirse de la filosofía lo que· 
Turgot dijo del filó-s-ofo Franklin, ·que arrebató el oetfio de 
los tiranos/" No estaba equivocado Cortés al hablar en esos· 
términos d·e la filosofía. Pues, esta es .la quinta esencia de 

~lt la cultura; es madre d·e· la tolerancia, es por su naturaleza 
análisis, .espíritu ·crítico, serenidad, .por tanto la forma más· 
alta de la libertad de pensar. Y por ·eso .la detestan los dic­
tadores. Hitler decía,_por ejemplo, que "só.lo el hombre de .. 
acción puede aprehend.er -el sentido del mundo". Y por eso 
el General 1Mil1an Astray, cond·ensaba. d ·fascismo en aquel" 
fatídico grito: "Viva la muerte: abajo la, inteligencia!" To­
das. -las ·inquisiciones, checas y g·estapos han amordaza-do la· 
razón para someterla a dogmas impuestos por •la hoguera o· 
las ametralladoras. · 

Es igualmente grande ·la importancia que Cortés a·trib.uye 
a la filosofía dentr.o de la vida individual. "Penetr~ndo ·en ló· 
íntimo d.e nuestro ser -dice- hallamos. dentro. de nosotros.: 
mismos, segú~ .la bella expresión de Laromiguiére, un mun- ·­
do no menos admirable que d mundo· de los sentidos. En--
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efecto, cuando la luz de la razón alumbra las profundidades de 
la . conciencia, percibimos .f,enómenos asombrosos de que an" 
tes no sabíamos darnos cuenta. Entonces comprende· d. hom,­

:bre -la -excelencia de su naturaleza y la elevación de su d·es­
tin~a .. '' 

He- aquí, ahora como justifica Cortés sus preferencias por 
la f.ilosofía: "Se ha dicho· que un sistema completamente erró-

. neo no hallaría cabida en la inteligencia humana: en efecto, 
si algún: sist:ema _ha mer·ecido acogida, ha sido porque con- _ 

·tenía alguna verdad,' y ésta libr,e de error ha pasado· a~ do­
m-inio de la ciencia. De este modo el género humano, o más 

·bien su parte intel~g·ente, ha ad.optado ·el eclecticismo, si por _ 
·esta palabra se entiende no una conciliación imposible de 
:sistemas ·contradictorios, sino .la adopción de la verdad, -'>ea 
·cual fuere 'el sistema a que pertenezca." 

Con respec•to a •las r-elaciones de la fil-osofía con ,.la reli­
·gión, las ideas que Cortés expone -en el prólogo son también 
claras y.bien .definidas. /Para él filosofía y religión no están 
r-eñidas; se compl·ementan, son dos .formas del conocimiento. 
"Las ideas r-eligiosas no· son otra oosa que ideas más o menos 

'instintivas, por decirlo· así. ¿Por qué, pues, la fe,· obra de 
"Dios, no podrá o no deberá ser examinada por la razón, dá~ 
diva que Dios ha hecho a:l •hombre)" .. 

Ta•l•es son las ideas fundamentales de Cortés. De ellas 
fluyen los principios que aplica en sus producciones literarias 
·e h:istóri{_:'.as y en su vida política: Por eso sus versos cantan 
a Dios, a la libertad, a.J amor, al dolor y por ·eso·, su religión 
'le hace at~car a l()s olérigos y a la Iglesia, sobre todo cuando 
·éstos no repr·esentan sino intereses materiales• .. 

'·· . 

\.'GUILLERMO :F R A N C O V 1 C H' 
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En la célebr·e •colección de ·estampas biográficas que Em.il. 
btwidg ·tituló "Genio y Caráct•er" (Edit. J uventud-19 24), al 
referirse a Cecil John Rhodes, ---<extrao-rdinario perso-naje· 
inglés que colonizó la' Rhodesia y que ·tanto 1hizo por su ·pa­
tria y la Unión Suda·fricana-, dice é'l: "Nunca hub~ en Afri­
ca un hombr.e de su mentalidad, ni •tan puramente cerebral 
Rhodes demostró que hasta los sillvajes, pueden ser gober­
nados -sólo con aplicar a ella la intel·igencia." Más ad.elant·e,. 
añade: '1Persuadía a la -g·ente, .Uevándola, poc'o a po·co, a 
aceptar su punto de vista. Y no por medio del engaño, sino· 
p•or simple sugestión." (pág. 98). Con este alto P'Oder de·· 
sug-erida convicción, 'Rhodes conquistó, a la vez que un t.e­
rritorio, la :inmensa fe que -depo.sitaron en él, Gobierno, em­
presas industriales y tribus enemigas. Mientras en Africa del' 
Sur, aquel "¡Napoleón del Cabo", rea¡,¡zaba sus portentosas 
hazañas, casi 1por igual tiempo, en Bo'li.vi&, otro símil de Rho. 
d-es, don An~onio Vaca' Diez, por su parte, oon tremenda 
per.tinacia d.esencadenó ·su voluntad constructora d-e una he­
gemonía nacional, ·en -tierras desconocidas. 

Cuando ·en ),81916 don Antonio Vaca Diez recorrió las­
capitales ·e.uropeas en busca de socios con quienes formar 
una empresa explotadora de goma, la misma que se fundó­
en Londres eón el nombre de "The Orthon (.Bolivia) Rubber 
Company Limited' ', uno de aquellos socios, -el Barón J ac~ 
ques de J unzburg, que ·t,ambién -era Dif<ector Gerente d-el 
Banco de .Africa del Sur en la capital británica, dijo que· 
consideraba a Vaca Diez como al "Cecil Rhodes boliviano" 
y que conservaba su retrato al lado del co.lonizador inglés. 
Uno de los conta·dos biógrafos de Vaca Diez, don Medardo­
Gháv-ez, sefialando el elevado· juicio que ]aoques de Gunz­
burg sust·entaba por el ilustre boliviano, refi·ere: "Nosotros·, .. 
-decía el Barón al aludir a s.us consocios-_, no, hemos en--
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.trado a formar par-te de la Compañía Orthon por sus· vaHo~ 
sa~i" propiedad,es en Bolivia, sino por :la f.e inquebrantable que 
nos inspira la p-ersona de Vaca Diez." ("Eldo·rado Bolivia­
no" - La Paz. -· Imp. Renacimiento - Pág. 1 53). 

. P~ra copocer y avaluar el torrente de a·cción que des~ 
plegó Vaca Diez en. su afán por conqu.istar horizontes econó­
micos, escondidos en la naturaleza virgen del Beni, lo pro~ 
pi•o. sería seguir el ex.tenso cronicario de sus ,Memorias que; 
según cuenta aquel vigía de la cultura que s·e llama Virgilio 
Oyola, permanecen inéditos en poder del hi.jo, don Oswaldo · 
·vaca Di·ez, en Riberalta-; empero, como ya hay algo con­
cr-eto acerca de su prodigiosa obra, en diferentes ·estudios h1s-
tóricos, ·Informes, Memorias y aún publicaciones ·del mismo 

·Va-ca Di-ez, con ·esos br'eves apuntes se retoma la figura d-el 
·epónimo beniano, para hacerla· conocer a las agitadas gene­
raciones del presente. 

Don Antonio Vaca Diez nació -e'l 4 de Mayo de 1849 -en 
"Trinid~d, capital del Beni, siend-o· sus progenÍ'tor·es el Tenien­
te Cor·onel D. José Manu(~l Vaca Guzmán, veterano de In­
gavi, y .]a señora Manuela Antonia Diez de Vaca. Hizo su 
fovmación universitaria en ·La Paz, estudiando la carr.era de 

'Medicina. Un pariente cercano de Vaca Diez, don Fabiá~ 
Vaca 'Chávez, reJata el siguient•e -episodio -que proyecta si·n­
gular·es dotes d'e, temeridad ·en el carácter d-el futuro coloni~ 
zador: "Era alumno de la facultad de medicina de La Paz 
cuando estalló la· revol~ción del 1 S de Enero de 1871, que 

·echó abajo el despotismo brutal de Melgarejo. Vaca Diez 
tuvo entonces el coraje ·de ar·engar a la muchedumbre desde 

·-el halcón·. del Lor·eto, cuando M-o-rales, ebrio de gloria y de 
ambición, ·escalaba a grandes trancos las gradas' del Capitoe 
lio. Aquel universitario dijo ·en esa ocasión que sobre los es­
combros de una tiranía no debía alzarse otra. . Nadie tomó 
a l'o. serio los vaticinios dd adolescente ·beniano, pero el tiem-

·po se encargó de comprobar' sus patrióticos temor-es." (-M-o~ 
nografía del Beni," ·-La •Paz-1925). Por aquella época, 

·un alto sentimiento de nob1·e emotividad, propio de,los añ,o8 
mozos, g,e cobijó en .el corazón de Vaca Diez. Dándole viva 

·expresión, dió a la estampa un pequeño libro• titulado "En­
sayos Literarios" (Imp. de la Liher.tad - La IPaz - 18 7 1 ) , 
que oo·mpr-el\de tres trabajos cuyos temas ya enuncian el con­
tenido: "Dos Días én el Pa'raíso", ensayo descriptivo; "El 
Amor de un Estudiante", .leyenda romántica; y "La ~irtud y 
el- Vicio", de argumento rn_c;>ralizador. Al presentarse en el 

':mundo de las letras, con notabl·e- sinceridad soeñaló: "Abrí-
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gando los sentimie~tos de la edad de las il~siones, · quise ver 
en el papel la estampa de las imág·enes que, como por en­
canto, se escapan sin dejars-e conocer por el corazón. A los 
jóvenes,· a esas robustas encinas que hermosean el plantel de 
url,a sociedad, me dirijo, particularmente, porque en eUo-s 
creo encontrar palpitantes 'l•os sentimi,entos que ·me dominan." 
No fué éste ~u primer trabajo expansivo•. Tres años antes, 
cuando s•e hallaba ·en Súcre, publicó una corta disertación 
s.obre el sug,estivo tema d·e "'¿Es el virus una entidad?" (Imp. 
del Pro.gres'o'- Sucre - 1;869). Sus aficiones literarias no 
pararon ahí, pues, al representar la obra "No vale ·'más el di­
nero", en .el Tea·tro d·e Santa Cruz, pronunció un discurso 
de exquisita .factura. (Imp. de Chávez-Santa Cruz-1 8 7 3). 

Cuando· se diplomó de doctor en .M,edicina, tuvo ocasión 
de ejercer su pr.ofesión 'en los días postrero.s del President·e 
Aáolfo Ballivián, como médico de cabecera. El deoes•o ·del 
ilustre 1Mandatariq abrió u~a :interrogante entre los ga1enos . 
nombrados con carácter oficial, y uno de <ellos, don Zenón 
Dalence, expuso. su criterio cientHico• en su ";M·e-moria clínica 
de la ·enferniedad con que ha ·fallecido el que fué !Presidente 
Consti•tucional don Adalfo Ballivián, por el cirujano y mé-

1 
dico mayor del Ejército" (lmp. de Pedro España-Sucre-
1 8 7 4). Contrapuesto a es·e juicio, don Antonio· Vaca Diez 
publicó, ya en el ostracismo, su folleto ti·tulado "Datos clí­
nicos de la ·enfe:t:medad a que debió su muerte el que fué 
Presidente de la República, 'D. Adolfo Ballivián ... , y refu­
tación a 1a Memoria dínica del doctor Zenón Dalence" (Val­
paraíso - 1 ·8'7 4), con cuya polémica agrandó su prest;.g' o 
el joven galeno. También en el extranjero (Tacna), escribió 
su memorable .réplica al" Secretari·o General de :Melgarejo, 
quien, con delezna~le argumentación, propendía a levantar 
los cargos que se hicieron a·l Gobierno del Sex'enio. ~ . 

Pero Vaca Diez no s-ólo ·fué 'enemigo recalcitrante de 
Melgar·ej-o y Morales, por· cuyo. d-esignio sufrió p'ersecuciones 
y destierros, sino también abanderado de lantidacismo. Hu­
yendo- d-e ese Gobj.erno, retornó a su tierra na,tal en 1r876. 

_Fué el propio padre d que le indujo a transferir sus energías 
d-el infeliz campo político, hacia empresas de utilidad prác­
tica. Y así, ,echando un yelo al nefasto rumbo político, con­
servando int-egérrimo su , espíritu libertario-, Vaca Di,ez co_ 
menzó a abrir en 1·876 -el camino de la civilización, por la 
selva inédita. 
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Con escas~ capital, .con personal reducido; pero con un. 
fir·me propósito de triunfar, al cabo de seis meses de labor 
en las barracas "Sañ Antonio" y "Califomia/, obtuvo las 
primeras 5 0.0. arrobas de goma. Un documento oficial, me­
ticulosamente escrito por los señores Manuel V. Ballivián y 
Casto F. 1Pi-nilla, corrobora- el hecho; cuando expr.esa: "Una 
muestra- de ti:abajo, como la de 500 arrobas, cq,n 2ü hom­
bres novicios en la rutina d-e ·esta da:s-e de lab.nes, sobrepujó-· 
con justicia las esperanzas que sobr.e el particular tenían del -
negoci2. La goma se vendió a la casa Richter, en Rey-es. La' 
bU'erta acogida qüe mereció en el gran merca-d-o d·e Liverpool 
la seringa elaborada ··en Bolivia, hizo nacer en nuestro co­
mercio incipiente un entusi~smo febril." (Monografía de la 
industria de la goma elást·ica en Bolivia" - Edición Oficial 
-. La .Paz - 1 9 1 2 - !Pág. 60). Al año siguiente, con 50 
hombres, la cosecha sobrepasó las 2. 000 arrobas, y un par-

- de. años más ·tarde, Vaca Diez contó_ co-n 6 ·establ-ecimi•ent-os 
industriales de primera clase, denominad-os San Antonio, Pa­
raíso, Nativ.idad, San Juan, Carnavales y· Santo Domingo. 

En 1880 s~ hizo presente- por aquella r'~gión d médic-o· 
norteamericano Dr. Edwin R. Heath, ."buscando· -el curso per­
dido del Madre de iDios". Llegado a "San Antonio", se 
produjo el •encu•~ntro de ambos personajes y con 1~ ·entrevis­
ta quedo as-egurada la expl.oración de Heath. Hizo la casua­
lidad que ·en eso-s instantes se '·P,resentasen· algunos salvajes: 
ara•onas que, como cada año, solían visitar a Vaca Di·ez. 
Aprovechó éste d·e la información d·e l•os propios indios, 
para convencer a He'ath sobre la· posibilidad de éxito en la· 
exploración. Tanto .la entrevista como el diá~ogo sostenid-o 
con los araonas, relata d propio· Vaca Diez en su libro· "El' 
rí-o Orthon y su colonización" ( 1894), del cual se transcri-­
ben ·esMs elementos ínformatirvos: "--Doctor ~díjole Vaca 
Diez a Heath- tengo ,Ja satisfacción de asegurarle que su 
empr>esa ·es un hecho•; aquí tenemos a .los salvajes araonas' 
que me han suministrado noticias d-e mucho int•erés. Qan ra­
zón de un río bastante ancho, que se _llama .Mumutata, que 
p·or su dirección parec-e que 'es -el Madre ·J;e J)ios .. Este, co"­
mo otro rÍ,o· pequeño, as-eguran .que cae a -este río Beni, más 
abajo. Este río peqU'eño' llaman Datimanu; y a •este me con~ 
vidan a llegar, porque es de m~cha goma·.-" Cuando pregun-

- tan a uno de los indios por qu-é quieren llevarle al docto-r 
V a ca Di·ez_, r.esponde: "Al tata, doctor le quepemos por que 
nos -da herramientas para trabajar nuestras chacras; nos da. 
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dt~ com·er a tantos que venimos cada año y .nunca nos ha 
ht~eho ma:l. Desea•mos ·que sea nU'estro j·efe, que nos mande 
y nos defienda ·de las pa·cahuaras, que son 'nuestros enem;_ 
gos." (Pág. 22.) He· ahí cómo, Va.ca Diez, al igual que 
l{hodes, con sólO' el atributo de la intdigencia supo gober­
nar y atraerse a los araona-s. Al ref·erir al•gunos pasajes d·e la 
vida de Vaca Diez, don Virgilio Üyola díjole al escritor ar­
p;•entino Ciro T arres López: "Es más, había r·ealizado ya 
lo ·que ni antes ni después hizo ningún gom•ero en igual me­
dida: captarse las simpatías, .la ayuda y el sometimiento vo­
luntario de los bárbaros, ·especialmente d·e los araonas, a los 
eualoes trató con sagacidad y/dulzura.'' (''Las Maravillosas 
Tierras d-el Acre", por Ciro Torres López - Tip. Don Bosco 
-- La Paz- 1930 -!Pág. 320').' · . 

Dispuesta la expedición, el mismo Vaca Diez acompañó 
un •trecho. a Heath, . como éste recon'oce ·en su Diario, en el 
cual dice: "El día 2 7 de Septiembre, en compañía del doc­
tor Vaca y 9 indios araonas agregados a nuestra ,tripulación 
d·e natural·es del país, dimos comienzo· al via.j·e de bajada." 
("La exploración del río Beni" · por· el doctor Edwin R. 
Heath ·- Traducción y notas de Manuel V. Ballivián - La 
Paz - Imp. '"La IR·evolución" - 18'96 - .Pág. 22). En 
rigur.osa verdad. histórica, cabe 'destacar que el resto de la 
expedición la· hizo Heath acompañado• de sólo dos indios, 
uno de ellos proporci-onado por Vaca Diez. Despejada la 
incógnita de la navegación del río tBeni y su confluencia con 

· el Mamaré, como •había demostrad·o Heaoth, en :1 88 1 , V a ca 
Diez ocupó los gomal,es que aquel le señaló en el Orthon. 
Abandona sus p·Ó~gesiones doel alto y medio Beni y se esta­
blece en el Datimanu, .a 20 millas de Riberal•ta. En 1882, con 
más de 500 miembros de su colonia, dispone •en Reyes que 
3 comisiones \explora·s·en ·el Madr·e de Di•os, Orthon y Bajo 
Beni, a quienes les dice: "Ustedes me aseguran que no' hay 
siringales ·en estos bosques: qui:ero saberlo prácticament·e. Si 
hasta pasados 12 días no •encontramos, regl'esaremos a este 
punto para seguir ·el :Madera; pero de· ninguna manera. arr:;­
ba." Dos de esas c~misiones fueron por·tadoras de la existen­
cia ·de goma en el IMadr•e de Dios y Orthon. Así comenzó el 
triunfo de Vaca Diez y la colonización del ·Orthon se hizo 
rea.lidad. 

Pero fué menest·er buscar capi-tales P,ara impulsar la 
nueva indüstria y, habiendo sido •elegido· Senador por el Be-:.· 

·ni, en 1884, oo.ncurre a Sucr•e, suponiendo qLJé allí lo.s en-
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contraría . Sin embar.go, los grand·es capitalistas !Pacheco, 
Arce, Argandoña, ·entrega·dos por enter01 a la •explotación 
minera y .la Compañía "Colquechaca"; la más rica de aque~­
lla época, consideran :infructuoso el proyecto. Es más, 'en el 
Senado, propone ·la cr·eación del Departam·ento Má.moré, 
tratando de cons~gmr un subsidio con .tal fin, en cuya em­
presa, además, &e incorporarían 20:0- .familias de Gu'arayos 
y CordiLiera, vano• intent•o·. La ley nunca prosp•eró. Al añp sí­
guient~ retornó a sus gomales y acometió, con mayor im­
pulso su prosperidad. Armó pequeños vapore~ y emprendió 
nuevas exploraciones. En 1887, con asombro de todos, en·. 
el barracón "Orthon" funda su propio periódico, "La Gace­
ta del Norte". v desde. allí desparrama su pan espiriotual. 
Los años siguientes, sir~en para afianzar y acrecentar las· 
inmensas propi~dad·es gomal•era; que ya .}.e pertenecen en el 
Datimanu, el Tahuamanu y 1Manupiri. En un memorial que· 
dirige al ·Delegado Nacional, pidiendo adjudicación d·e es­
tradas ·g>omeras, •expresó t:1 22 de !Diciembre de 189 3: :·En 
12 años que se computan d·esd·e 1818·1, he reconocido, des­
cubierto y •o·cupado suc·esivamente los gomales d.el Ba:jo Be­
ni y rÍo· Orthon. La suma de •estradas en que estoy <en pose-· 
sión es de 2.041, de .las cuales tengo abiertas y •en explota­
ción 1.2·09, y 832 reconocidas, señaladas y por abrir, en te­
rreno que ocupo sin •oposición." 

· En 1 8-818 propuso al :Gobierno un proyecto relativo a· 
impulsar las comunicaciones a ·esa zona, apor•tand.o de su 
part·e brazos, lanchas y otros medios y esperando del Poder 
Supremo sólo una •subvención. Los .caminos se hicieron por 
exclusivo concurso ·de Vaca ;Diez, pero la subvención jamás· 
llegó. 

En 18·9,6, como ya se ti·ene relatado al comienzo de este· 
trabajo, Vaca Diez r:ealizó su último viaje a Europa, en bus­
ca de capitales. En Londres se .fundó la "T·he Orthon ( "Bo­
livia) Rubber Company Limited", con un capital de 3140.5.0.0' 
libras ·esterlinas, sujeta a un informe que debía ·~vacuar un· 
personero destacado de Londres. A su paso p•o·r España, en­
cargó a sus Agentes reunir 5 O;Q emigran't·es, co:U .destino a-. 
sus trabaj•os en d 'Beni. La selección resultó pésima. No obs­
tante, -el 26 de Noviembre d·«:t 1181916, desde el puerto d·e Bur­
deos embarcó con ella, en el trasatlántico "Paranagua", .con •. 
tratado ínt·egrament•e. Traj•o·{ . además, los vaporcii.los "C·in­
tra", "Adolfi.to" y "B'alívar '• .. Ari:ibó la comitiva a puerto 
del !Pará (Brasil) y allí .se le· obstaculizó el tránsito a San· 
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Antonio del río MamoJ.:é, pues, muchas' ·empresas ¡mhelaban 
quedarse con el persona.} de inmigrantes. !Pidió prot·ección 
n1l Gobierno Boiiviano, ·pero de éste no obtuvo ni respuesta. 
J•:n ~tal circunstancia, modifica la vía de acceso por lquitos 
(Perú) y arriba a puerto sólo con parte de los inmigranbes 
y alguna carg!l. .El mismo obstáculo del IPará s-e repitió en 
(quitos y, por fin, se disgrega. el •saldo de inmigrantes. Los 
perjui~i•os de ·esta inútil empresa ascend~eron a 14 . .000 libras. 

En Mayo de 1·89·7, fjnalmente Vaca Diez continuó viaje 
por las aguas del Amazonas, Ucayali y Urubamha, en busca 
del camino que frecuentaba d acaudalado . industrial pe~ 
ruano Carlos Fermín Fiscarrald. Ambos no se conocían sino 
por réferehcias, pero el •8 de Julio de 1898 se dieron el pri­
mer abrazo, _con el que sellaron vida y muerte. Al siguienté 
dí~. 9 -de Julio, los dos viajeros embarcan en la nave "Adol­
fito", y lo demá•s ·es pura tragedja, ,como relata don Medar­
do Chávez: "A las tres y media de la •tarde perciben un r~-

. mo-r acentuado de una cachuela. En el momento dtj hallarse 
fuera del desnivel, la cadena del timón se suelta, con cuyo 
moüvo pi·erde totalm-ente el g-obierno . ~.¡ comandante tráta 
de ganar ·t-ierra y aún lo consigue, saJtando a tierra uno de 
los prácticos, con el cabJ.e en la mano y busca un árbol pa­
ra asegurar, pero -no encuentra sino piedras desnudas. La 
corriente imp•etuosa toma la Ianc!ha, arranca el cable y, éste 
es el instante t•errible: la lancha toca una piedra y se inclina 
a un lado, torpando regular cantidad de agua. Luego la co­
rrien-te vuelve a dominar, llevando la lancha por encima del 
tumbo. Pasa ésta y se sumerg:e en un enorme remolino-, para 
siempre. !P-erecieron •en el siniestro, en las ondas del río 
Ucayali, además de Vaca Diez, Fiscarrald y dos personas 
más. Fi'scarra·ld .fué visto• a-garrado de un pequ'eñ·o cajón y 
-Vaca Diez de un sillón de junco. Fiscarrald pasa cerca del 
mismo sillón, también se agarra de él y ambos desaparecen. 
El cadáver de Fiscarread fué encontrado pero jamás el _de 
Vaca Di;ez, no- obstante de ser buscado tres días." ( "Eldo-
'rado Boliviano." - Págs) 155 y 15;6-. ' 

La Convención Naciona.l, reunida en Oruro a la caída del 
régimen oonservador, pór l<ey de 19 de enero d-e 19-ü-O, creó 
la Provincia Vaca Diez, señalándole por capital Riberalta. 

Nunca hubo ·en Bolivia un p:ersonaje tal .férreo, -excep­
ció·n hecJha de Arce- que hiciera ·tanto p·o-r su patria. Mé-. 
dico, litera-to, 'exp'lorador, colonizador, periodista, político e · · 
industrial, todo !lo fué. Superando. mil obstáculos, desga-
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rrándose po-r mil caminos, desencadenó su v,oluntad de .ven­
- cer y sólo la muerte, traidorament,e, pudo vengarse de él. 

Su nombre se transforma en el símbolo de la ténacidad. Y 
tenacidad. es vida, perdurable e inmortal .. 

CARLOS GREGORIO TABORGA 
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Existieron personajes de mérito en· el proceso de nuestra 
hi:;toria, que en el curso ¿,e su vida fueron sembrando la se­
milla del bien y de la ciencia, a P'esar de~ ésto, rara vez o 
nunca son recordados por la sociedad, ·exclusivamente incli~ 
'nada sólo al fin material.. 

En gratitud a la brevedad, diremos de esos muchos seres ' 
priviligiados que constituyeron la máxima honra de nuestra 
nacionalidad, nada hay en nuestras poblaciones que los. re­
euerde. Uno d·e ellos re·mlta el sabio saoerdote ·Manuel Mar­
tín, nacid·o en el s~no ·de una familia humilde denominada 
Cruz, en el ayllu "Paco-Chico" del cantón- de Tarapaya. 
A causa de su -orfandad fué recogido y 'educado por el se­
ñor ·Martín, vecino importante de esa comunidad; gracias a 
cst·e favor que obtuvo, el pequeño adoptó ese apellido que 
más tarde ostent¡¡.ra muy honrosam-ente. 

El adoptante al notar las extraordinarias dotes de inte­
ligencia del niñ•o·, lo instruyó ·c-on todo 'esmero que -el pu­
p:ilo amplió .luego en la Universid¡¡.d de San Francisco Javier 
de Chuqui-saca. En ese c-entro inteilectual, nutrió su c·er·ebro 
pujante con los conocimientos de Teología, Cosmología y 
Antrop·o·logía y obtuvo el diploma de ambos derechos ·en la 
sacra teología. 

Desd-e muy joven demostró pr-edilecto afán por e-1 m3.­
gist·erio y es por esto que la mayor parte de su vida fué con­
sagrada a esta faena civilizadora. La cátedra era su pasión, 
los n-iños, para su refinada cultura, eran un don de belleza 
que -concedía la naturaleza al pueblo, y los. jóvenes constL 
tuían para él su campo de acción. 

Tamb~én desde muy joven, recibió .Jas más pro-fundas< 
impresiones de .la guerra de ,la independencia. Había obser-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



70 AMERICA 

vadG azm·ado en el transcurso de su mocedad, recorrer a los 
ejércitos que sostenían la más cruenta lucha. Contempló 
con espanto• centenares de cabezas ilustres que ader·ezaban 
las puntas de las .picas y ·todo porque un .implacable y bru­
tal consejo de guerra hahra dispuesto así, en calidad de es­
carmiento. También, sabría recordar que •entre la densa nie-

., bla que producía el humo de la pólvora, mezclado con el de 
los incendios en d espantos.o día de aquel terrible mes d.e 
Enero de 1.S 1 O, alcanzó a divisar colgados de ~as cuerdas a 
los nueve protomártires de la ind•ependencia. 

:Pero, la abnegación predicada por esos apóstoles de la 
libertad tuvieron pronto que caer ante el vio.lent·O· empuj.e de 
los inhuma·nos caudillos, que deseaban otro ·fin que e1 deJ 
p.l'opio encubmmient•o.. 

En los primeros años de la época republica-na Manuel 
Martín era Recbor del· Colegio de San Agustín en Chuquisa­
ca, ·donde se lq .consideraba y en justicia como un prodigio 
de sabiduría. ' 

Era de tipo indígena, así ·lo había sido Vicente Pazos 
Kanki, de estatura pequeña, de color co.brizo, del mismo tin­
te d·e la raza. Lo que Jo distinguía aún mucho más era su al­
tivo continente. Poseía, pues, en sumo .grado, la belleza psi­
cológ.ica, sirviendo de modelo a la juventud que educaba. 

Amigo confidente del presidente de la Hepública, Ge-
. neral José Miguel d-e Velasco,' con· quien recorría por !as 
calles de Sucre, gustand•o ·de las más amenas brisas d•e aque­
Ua priméra población boliviana y de las más interesantes 
pláticas. A veces, como eran muy buenos amigos,· s·e senta- · 
han, agobiados de cansancio, a 1a vera de algún ca·mino im­
pregnado de los más agradables aromas .. 

Ese sacerdote fué elegido por el dis.tüto de f>;o.tosí como 
su represen~nte a los diversos· congrésos que se efectuaron 
entre los años 1825 a 185 l. Como d~putado por !Potosí 
este incansable •ohrero de la cultura, escribió el ·Acta de la 
lndepend•encia y cuatro constituciones, entre ellas la ,libérri­
ma de 1'8319. 

Como ser sensible y pensante, :Manuel .Martín dejó una 
profunda huella en nuestra historia, fué él, que tuvo la glo­
ria d·e dar la denominación a nuestra patria argumentando: 
"Oe Rómulo Roma; de Bolív~r Bolivia". Aceptó .el congre­
Slo ·esta iniciati•va y se sancionó la ley de 3 de Octubre de 
1825. ,Desde enbo.noes, la naci,ón nu-estra se denominaba Bo­
livia. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



!\MII{ICA 7l 

F.ste nombre t;:!mtivó •eri tal forma y con tal intensidad 
f'lt los dtemás países americanos, :por ·ejemplo en Venezuela, 
lwllns matronas adoptaron como suyo, entre :las muchas, la 
1111iíorita Bolivia Quiñonel!, Bolivia Zárraga, .Bolivia Zam~ 
pm, Bolivia Caicedo. 

1-l·e-mos des·eado indicar que sólo podemos deducir con­
j'ltwiones acerca ·de la personalidad de un individuo cuando 
podemos juzgarle dentro de· su posición, ante 'ti ambiente y 
iu·.titud y ante las cuestiones .importantes que le salen al paso. 
<'lltnO cuestiones de actividad intelectual y ]a visión extraor­
lílinuriá' de la suel'te .de .una nación. 

:M A N U E· L 
\ 

S A N Z E T E N E Á·· 
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Entr-e las colinas ·que la enmarcan •en piedra, ext:-end·e la 
antigua Chuquisaca -la tracería de sus techumbres que brillan 
¡il sol con sus t-ejas rojas y sus cumbreras blancas. Lujo de 
ve:(geles y de huertos, de patios umbrosos y de estanques diá­
fanos circunda los pr-etiles y los terrados de añosos azulej-os. 
Flor de aristocracia· hispano-criolla. Chuquisa~a sonríe mue­
llem•ente reclinada en sus montañas, orgullosa de su trad'i­
ción universitaria y de su vieja Audiencia. Más lejos, el pai­
saje ;3e tornará trágico ·en páramos y ·en cumbres desnudas. 
A vec~s. en la alta no.che, U.egan- hasta •ella extraÍios rugidos· 
y zigzaguean tes -luces cárdenas; misteriosa · a·menaza de po­
sibles convulsiones geológicas. Pero la luminosa :gloria de 
cada mañana disipa sus •terror-es nocturnos; tibios ·efluvios 
la envuelven y Chuquisaca recobra el aspecto de indolente 

.molicie que le presta' su apacible clima. Anídanse lo_s rayos 
del sol en las p:Íoe·dras tarace-adas de la Catedral, en los arco:> 
'de medio puhto de la Casa del Gran Poder, en la forjada 
puntilla de las rejas, en· el esp.lendtOr de los jardines. Hacia 
el a]ba, los ámbitos se pueblan de alegre~ repiques que ba- •· 
jan de lo alto; llenan las calles, buscan un •ec-o en cada pa­
tioo, chocan con •las piedras, y cuelgan· rítmic•os cascabeles en· 
los ramajes florecidos. Alzando el tono, 1as campanas de la 
Catedral r·esponden a las· del antiguo San Felipe, y de múlti­
ples campanarios y espadañas, duendecillos de bronce salen: 
a v-olar· en olara algarabía. Con unción escuchan el c'r.istiano 
hidalgo y el indi·o· converso, aquel mensaje ~onoro en d cual 
par-ecen .fundirse d llamado de Dios y el cantar de la vida 
cada ama-necer renovada. · 

En las últimas décadas d(}l Siglo XVIII, escuchaba una· 
niña el matinal tañer de. :J,o-s bronces chuquisaqueños, desde 
el huerto d-e su convento. Delicada y graciosa d-entro de 

· sus ropas austeras, miraba d óel•o 'límpido, sintiendo bu-
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lllrl1~ en d alma ansias ·de acc10n, cual si el vibrant-e campa~ 
uno mañanero r-epercuties-e como toque a rebaiJo, ep lo ínti·mo · 
dn HU ser. Juana Azurduy se llamaba la muchacha. En una 
( :nHa de Religiosas de Chuquisaca, ciudad de su nacimiento, 
110 ~~ducaba,' después de haher aprendido en la p"at:erna /el cul~ 
lo exaltado de la patr.ia. Aquella ado1•escent-e cuyos, días· 
ll'llnscurren entre rezos, •estudios y labo-res de aguja, no 's·e · 
pur-cce a las otras educandas; las r-elig-iosas, sus ma;estras, no· 
hun conseguido inculcarl-e la piedad y la ma~sedumbre. Más 
qu·e orar en sosegado r-etir-o, más ·que participar de fiestas y· 
nuraos ·fuera del claustro, gustaría-le a Juana- cumplir sobre 
In tierra· una misión de oomh_atiente heroico. T:i•ene un s~n-
1 ido épico de la jornada humana, y sueña con pers·eguir bé­
licas empresas d·e paladín duran<t-e su existencia. Las monjas' 
nuden asustarse die sus desvlantes, lo cual no• impide que sus 
condiscípulas la ador-en por 'su' ingenio, por su audacia, por ·ei., 
1!ontagioso sorti1egj,o. de ... su persona.li'dad impetuosa, por la 
fertilidad de su imaginación. · En . largas charlas de patios 
claustral~s o de cos-turero, mi.entras los ojos siguen .el vuelo·· 
de los pájaros en el ·espacio, o mientras ,la aguja indolente se 
retarda sobre la tela del bastidor, Juana confía a sus campa­
lleras azoradas los anhelos que la subyugan. ,:_Sus amigas se 
oonturban al oirlá? Ella sonrí-e desd-eñosa .. ¿Por qué no ha 
d-e poder una mujer guerrear como un hombr-e, ~nfrentar pe­
ligros y ·hasta morir por sus idea-les? ¿Acaso no conoce ella 
.]a historia ·de ·ciertas heroínas de la antigiledad que así lo· 
hicier•on? , Entre •o-tras muchas, .las ley-endas de Penl:'asiles o­
de Hipólita y la d·e las ·Am~zonas vuélvenle porfiada-mente 
a la- m'emoria ní,ientras van transcurriendo sus años adoles­
centes bajo las techumbres de su ciudad natal, ·entre huertos·' 
flo-ridos y campanas voland·eras. ¡Quién le hubiera dicho -en" 
tonces qu·e eRa, Juana Azurduy, encarnaría un día el mit·o 
mismo de las amazona•s, para bien de su patria y honra "de· 
HU nombre!' 

Veinte años más tarde, sobre los viejos camino·s del Al-· 
to. Perú, por crestones de sierras 'P rudas planicies desérticas, · 
en la depr-esión de los vaHes o en ·el ·enmarañado matorral" 
que bo-rdea Ios exiguos. ríos comarc~no-s, · desarrollábas·e .er 
prólogo d·e una epopeya . Ardía en d país andino la hogu~~ 
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. ra ·de la insurrección .libertadora.· Dada estaba ya por ~as 
'ciudades la señal de la contienda, y aunque sofocado, el mo~ 
:.'vimiento con mano de hierro al iniciarse, y muertos· o pr>esos 
.los cabecillas, ·¡a ·esperanza · d·e triunfar subsistía tenazmente 
<en las dramáticas aJ.ternativas de la guerra del Sur, desde 
donde llegaban 1os ej-ércitos del Río de la Pláta. Avances 
y reti·radas, vict•orias y desastres· .imprimíanle angustioso rit­
mo a la lucha po.r aquel lado. La catástrofe de Sipe-Sip-e 

;acaba d~ descalabrar el sueño libertador, y la llama 
del -entusiasmo ·t-emblaba, m.or.tecina y tra•nsida, en el espíri­

'.tu de las ca-stigadas poblaciones . .Pero allá arriba, •en el inal­
canzable escondrijo de las cumbres amigas, o en los caminos 
ignorados -que se internan en el Chaco Boreal, ·en alguna 

:hondonada .de lo-s páramos o de las mese•tas, el crio:Uo y el 
-indio organizaban indomable resistencia. Era un rencor vie­
·jo de siglos •el que armaba el brazo y aguzaba la astucia de1 
·indio; el amor p;or la tierra natal y .el amanecer de una con­
ciencia nueva. -templaban las ansias .libertarias del crio'llo. 

-Para ,el español que avazaba :en aguerrido ·ejército por hos­
·tiles soledad•es, cada pied·ra, cada .árbol, cada sombra escon.., 
·dían un ·enemigo. Un enemigo veloz e inasible, que caía fuL 
·míneo sobre él, inesperadamente, y se ·e·sfumaba •luego en en­
'cruCijadas inalcanzables; sin al'mas casi, sin pertrechos, sin 
recursos, pero también sin mied•o· .Y sin piedad, con esa tác-
tica intuiti\ra ·de la .guerrilla 'ÍJUe ·en aquel paisaje y en aque-

-llos caminos utili-zábase con formidable eficacia. 

Vedles pasar. Blancos, mestizos, indios, cabalgan lado a 
'lado ·entre nubes de polvo; harapient-os unos, mal v-estidos 
·los otros, ostentando algunos de, ellos los primeros uniformes 
·de la independencia; pero todos con la mirada fiera y el 
·ad·emán firme. Al frente de estos· batallo-nes de la guerra. 
·criolla, •en 'el vasto s·ector de operaciones ex•t·endido entre los 
·ríos Grandes y Pilcomayo, un jefe singular, una mujer, guía a 
-los paladines d·e la patr.ia nueva. Cí.ñeJ.e <el busto flexible y 
airoso un chaquetH!a roja, y las rienda-s ·firmes en la peque­
'ña mano, erguida y marcial .·en la m•ontura, destácase la ca­
pitanl!l como el iffiás av·ezado jinet-e de su compañía. Bajo 

-{a frent-e sombreada por r.izos obscuros, .bríllanJ.é las enérgi­
cas pupilas, y aquella mezcla ·de ·elegancia· y de fuerza, de· 

·varonil impulso y ·f•emenimi gr,acia, hac·e pensar en las Arte­
misas o Atalantas que artistas de Grecia esculpían otrora en 
'los mármoles pentélicos. Orgulloso·· dd caudillo- parece el 
;pequeño ejercito. Bajo sus 6.rdenes se ha batido por que-
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lll'lulus y llanuras, •entre matorrales y oo.linas; sufriendo pri­
VIIc'.iones e inclemencias; gustah-do unas veces la embriaguez 
•In lus victorias y .otras ·el regusto• a•margo de las derrotas. 
lln mismo :ideal, un mismo amor, un mismo espíritu los im­
pc,]c Libertad. . . Libertad. . . A conquistada van indios 
c•hnlos y blancos •conducidos por aquella mujer;soldado, cuyo 
f'jemplo los electriza en la lid y cuya .tierna solicitud feme­
nina los a·mpara, Ios consuela y los conforta ·en ·Ja a·dv.ersi-
clnd. ·' . · 

¿Reco·rdáis a la niña que soñaba con bélic'as empresas 
1'11 un cenobio? Hela aquí: es Juana Azurduy que realiza 
nhora los ~picos desvaríos d.e su adolescencia. Las campanas 
oantinales de su Chuquisaca· natal la prepararon para p·ercibir 
11 tiempo el r·ebato con que la patria ansiosa de independen-· 
c:ia llamó -después a sus hijros a la lucha. Juana acudió pre­
llltrosa al reclamo. ¿Cómo hubiera podido dejar de hacerlo? 
l.',ran .]as cosas y los seres más amados de su sudo. aborigen. 
los que· la solicitaban: 1a montaña maternarl, la piedra escuL 
pida de cicatrices geológicas, el cielro 'tutelar, la altiplanicie 
nngustiosa, ,.el manso valle, el .matorral desmelenad-o, la cho­
za indíg.ena y las ciudad·es blancas; re.] viento aborrasca.dro. y la 
flor siJv.estre, ,Ja saÍ¡gre criolla,. grerm:en del ma.ñana, y el indio 
1 riste retardado en los umbráles del ayer. Sobre rtodo el jnc 
cliO'. A Juana rel indio no ·le par.ece una raza sino un c1ima. 
I·:Jia misma se considera plasmada po-r ese clima; pror eso 
c:omprende -~ los .indígenas de su patria; por eso los llama 
hermanos, y am.igos. Cuanto desea. para s'f; una existencia 
libre y digna, una patria propia, también ;ellos la· mer.ecen y 
la anrsían. 

Libertad. . . Liqertad. . . El· ambiente colonial háse tor­
nado letal para los americanos. 

]'uana puede luchar como un hombre por la causa común, 
Hin d.ejar d'e &er por ello una mujer. !Pues, acontece que oon 
nvasalladrora pleni-tud, ·el amor ha entrado en su corazón. La 
heroína. ama a un héroe: al.fa·m()so guerrillero del Alto Perú, 
Manuel Asoencio !Padilla, legrendario caudillo con el cual 
Juana se •ha desposado. Juntos han .encendido marido y mu­
jer el fuego del hogar -. - un hogar errátil-. y la lla:ma de la 
rebelión liberta-dora. y desde rentonc·es la vida. d.e ambos es 
un largo discurrir de hazañas épica~. cada día .transformad'() 
en páginas de historia ·y en cantares de gesta. Las guerrillas 
del Alto Perú han ·de a-portar un auxilio inestimable a los 
esfuerzos d·e Arenales, de IRond·eau, de Güemes, de Belgra>'-
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no, en aquel turbulento s.ect,o:r de •lucha por la independencia 
americana. 

Entre los distintos jefes que mantienen en co•nstante ac­
tividad ej·ércit•os irr·~gulares de contex-tura popular, Padilla es 
uno de los más potente&; lo es tantd oomo Güemes, el de la 
soberbia epopeya salteña. Padilla se ha jugado Ja vida en 
Tucumán y en Salta, con Belgrano; el duelo d.e la patria lo 
envolvió en Vilcapugio y AY'ohuma. Conoció la prisión, la 
huída, l~s desoladas •travesía·s donde cada paso hacia ade­
lante es _un desafío a lo desconocido, y cada l'etroceso puede 
convertirse en carrera hacia la muerte. Se ha batido durante 
años, con tesón y Je de apóstol. Sublevó distritos enteros, 
formó l•egiones, no conoció descanso. ¡Cómo le embelleció 
la existencia su matrimonio con Juana Azurduy; al darle un 
sentido más p~ofunlo al sacrificio, mayor exaltación -al com­
bate, menos asper.eza al C'onstante peregrinar ba·tallando! En 
cuanto a Juana, no obstante haber crecido a la sombra de 
un hogar apacible y educádos·e en la quietud de bs claus­
tros conventuales, hela aho_ra adaptada al errante y arris­
cado vivir de los campos de batalla, junto al compañer;o de 
su corazón. Era que su predestinación a las armas s·e cum­
plía. Sus ambiciones de _niña estaban r·ealizándose al frente 
pe cuatr-o mil guerrilleros .. la·nzados a brega·r por la r·edención 
de su país; 'en d vivac, ·en la peLea, en la maróh.a y la con­
tramarcha, ·Í'm la. estrategia intuitiva de escuadras heterogé­
neas y turbulentas, en la decisión rápida y ·certera; hasta en 
las manifestaciones de ternura para su oompañ·ero, reconfor­
tado 'tras algún descalabro· por sus solicitudes de muj.er ena­
morada.~ Juana ha 'enc·~ntrado •en v·erdad su mundo. Es 1a 
heroína, y como tal sabe manejar ·la lanza y d fusil, enca­
bezar una carga, · arr·ebatarle una bandera al énemigo; como 
también curar un'a herida, pr.onunciar op•o.rtunas palabras de 
consuelo y acariciar la frente de un moribundo. A travél3 de. 
E-elvas y comarcas ignoradas, los descubridor·es hispanos bus­
caban obstinadamente a: las amazonas de la :leyenda. Era per­
s:eguir .el mi·to por caminos de fantasía. Las v~ei-dadenis ama­
zonas americanas las f•orjó el a·moi al sudo materno, y por 
cierto más audáces, más heroicas, más ~ensibles. ---=.por que 
más humanas- que las de. las antiguas fábulas. ¿Que si no 
ama.zonas de verda'd .fuer•on J tia na ~Azurduy y M acacha Gü·e­
mes? Belgrano ~alificó de tal a la primera, y con perfecta 
justicia pudo el Director Pueyrredón otorgarle el grado . de 
tenient•e cor•onel de los ejércil,'os. de la patria. Entusiainn~do, 
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p111 las hazaña·s de aquella paloma con garras de gavilán; 
ll../¡~rano le regaló una espada. y en Julio .de 1 8 1-6 le escri­
ldt1l al Director Supremo de las Provincias Unidas: 

"Exmo. señor: 1 

"Paso a manos de V. E. e•l diseño de la bandera que' la 
••ma::r,ona doña Juana Azurduy tomó en el cerro de la Plata, 
tomo a once leguas al Este de Chuquisaca, en la acción que se 
l"l' . .fie¡r.~ al comr:mdante Manuel} Aselllcio P'adilla, c;¡uieln no da 
c'tlta gloria a la pk·edicha su mujer por moderación, pero que 
p(ili' otros' conducto.;; fidoe!dignos me! consta que ella misma 
IIITancó de las manos del abanderado. . . a· fuerza ·de su 
vnlmr y de sus conocimietntos· en Ía milicia, poco comunes a 
ll\:~ personas de su sexo . . . " 

La .que arrebataba estandartes al enemigo, ·era la mis·ma­
quc en oel -sitio de Chuqui~aca rec-orría en persona los <;anto­
li(~S de asalto, bajo el fuego d-el enemigo: la misma que en 
desesperada resistencia contra la Invasión de iPezuela coman­
d(, el ala izquierda p·e la defensa criolla al fr-ente de un es~ 
c·uadrón de doscientos indios, corr-espondiendo ampliamente 
11 la -confianza depositada en su intrepidez y -en •su pedcia; 
la misma que al d-efender el puesto atrincherad•o de Villar 
dispersó al atacante •en uno de aqueUos encuentros homéri­
cos en que el criollo o el indio le quitaban al propio adver­
f.·ario las arma•s para comba.t~rlo menos desveAtajosamente 
que c•on la flecha .o la maza aborígenes. ¡ Ti·empos excepóo.­
nales aquellos en que América pt.iilo gestar en sí, no sólo los 
varones extraordinarios, sino .también :las mujeres singulares 
que· le hacían fal•ta para d-efender su causa y realizar su des­
tino! 

Acaso nada revele con tarúa y tan conm•o-vedora elocuen­
eia el t·emple de Jüana Azurduy, c-omo su conducta .en la en­
nucijada trágica que Ie arrebat6 al compañero. Padilla, ven: 
c'edor muchas vec-es, siempre tremendo hostigador de Jos rea­
listas, co.n su cabeza puesta a precio, constreñido a una gue­
rra de recursos propios en la cual la astucia y el coraje . su­
plían & 1<! disciplina, a la táctica científica y a las armas su­
periores, '•sufrió al fin una apla-stante· denota en La Laguna. 
El. terrible golpe provocó la dispersión y la .huí-da de sus fuer­
zas por aquellos misinos send-er-os ríspidos, otrora para ellos 
seguridad y tr-egua. Rodeado apenas de un puñado de los 
suy-os· ~entre los cuales uno de esos frailes •ejemplares de la 
epopey-a americana que servían a tDios, con devoción y a I~_ 
patria con viril denuedo- Padilla se ve acosado' de c-erca. 
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Juana, su mujer,· está a punto d·e caer pns1onera. A todo· 
puede resignarse ·el caudil-lo, ~nenas a abandonar a la compa­
ñera amada. Si él persiste en salvarse,. ella se pierde. . ¿Li­
brarse él sin ella? ¡Jamás! Vuelve atrás, se pone al lado· 
de Juana y tras. un duelo ·fur.ente, comparable al de un león 
y leona . contra :implacable jauría ,consigue l>iherai: a su mu­
jer herida ·en el bárbaro· entrevero; y la entrega a su guar­
dia fiel que huy.e con ella. Mas :Padilla está perdid,o. Un 
p~toletazo lo ·derriba de su montura y· a¡..enas sí el fraile ca­
marada de armas alcanza a absolverlo antes que lo degüellen 
y claven su cabeza en una pica para -escarmiento de rebeldes: 
y de motineros. ¡Tea de ,la rebelión iluminando porfiadamen­
te 'los cruentos caminos de la libretad, acabaron p·or .ser aque­
llas cabezas infamantemente izadas en campOs y ciudades-
de América! ' 

La muerte de Padi-lla estrujó el corazón de Juana con 
bárbara inclemencia. Como ·un garHo. que uniese cuerpos y 
almas en la identidad d.e la acción y pé los ideales era el 
amor que :los unía. La soledad y :el tiempo ahondaron la· 
herida cada día más ex,a,cerbada por el aguijón del rec1,1erdo. 
Pero la triste Juana tiene todavía una misión por cumplir. En­
tre el polvo y el estrépito de los rentr'ev·eros cáollos que man­
tienen viva la insurrección ·del Alto rPerú, a ·pesar d.e todas: 
las adversidades, -la v.eremos pasar aún ·esgrimiendo la espa­
da que J,e ofr.endó Belgra·no·, ·comandando a sus indios fieles, 
lanzando su batallón hacia la gl•o·ria .. Sólo que Juana Azur'­
duy no lleva ya la chaquetil>la roja de antaño; U.eva· un ro­
paje negro que proclama su duelo. 

E:l viaJero que enfrenta ·hoy pqr v.ez primera d· paisaje· 
boliviano al salir de la Argentina por el soberbio cañón de 
Humahuaca, y respira ·aquella atmósf.era ·enardecida por la· 
altura, ba}o· un cielo heriT\ético, semeja.nl:e a una lápida sus­
pendida sobre la altip-lanicie; y mira a lo lejos la!s monta.ñas· 
hoscas que ·encierran el -oontor'no, podría ~reerse prisionero· 
en. una l'egión de muert•e y de si-lencio. ¡Engañosa aparien­
cia'! Allí vibra en verdad la historia toda ·de Bolivia. A.Jlí 
donde vivieron su prólogo y ~u .;epílogo rem01tas civ<Í!izacio--
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llf'fl índíg·erias, allí donde se libraron. las primeras y las últi­
IIIIHI ·lucha•s por la ilibertad del NueVJo Mundo, vagan todavía· 
lnu Hombras de ·ese ayer cuajado de grandeza y de pasión. 

F.ntre esas sombras pasa ante nuestra imaginación, a ca­
l,dlo sobre riscos y llanadas como en la hora :de la g.esta~ 
fu arrogante figura dre Juana Azurduy, heroín~ de América;­
nquclla en quien •encarnar-on .las nunca haJ.ladas Amazonas de.--, 
¡., fábula que alucinó al remoto conquistad•or. 

JUAN 
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A N DA N .z A· Y S E Ñ O R ,l O 
·oe JAIME MENDOZA 

Una mujer de eX!ce¡p:cwn -Mar~ha Mendoza-. ha -in'Ci~ 
tado -a1! ·di-stingwid.o Rector de la Unive.rsida.d "Tomás Frías", 
a inv~llar1me a participar en !!Site acto de homenaje qu•e l:a ya 
j].ustre Casa de Estudios ¡po.tosina, · tr.~bUita justicier.amente ·a la 

-memoria rde don J aürte Mendo,za, falüecido siete años ha, en 
fecha •como la :de hoy. 

He a-cep.ta·do el] ¡pll:·ivUI.e>g•i-o que sÍJgniHca i>nterven~r en se~­
. sión unive:rsi-taria .como -ésta, 1poJ:1que no podía faltar Ia v,oz 

ofi-cia-l de ,].a Sociedad Geog1ráfica y de Histor~a "Potosí", 
cuan!do e•s necesario y o¡po-rtuno refer~rse a la ohra del g¡ra-n · 

. ¡poilrírgnafo boii·iviano qu-e hizo mwctho por los e'Sit>udti•os de ¡a 
His·to-nia y la Geogra1fía d•e nuestra narción. 

En ta:l carácter me arnilmo a dirrigira.s la pa•labra, ensayan • 
. do intertp.retar la so•li·d<aiYida.d com:pleta de m>i SO.cied.a,d para 
. con la Unilversida.d', que ha d·is;p-ue·sto esta -rem-emo•ración, 
. m;ientras más sig>nificativa y digna del inolrviJCI.ablre autor de 
· "En las Tierras del Potosí". 

''HOMBRE HUMILDE Y ERRANTE. , 

Lo que Pío Baraja, hombre andariego del pensamiento 
· e~paño1, ¡puso bajo sü nomrbre al .firmar rc-ierto á.libum d.e estre~ 
no de un lujoso hotel.·de -Mad1rid, iha>briÍa que •i.ns•cr-irbir -,-'sin 
~ugar a equi•vocaoio-ne-s- en el po.rta·l de ~a vida y a-a obra 
de -don Jaime Mendoza: "Un Hombre Humilde y Err~nte". 
Po-rque, •quienes hemos ileí<d.o. -des.pa·ciosa•mente ·surs ohras a 
lo la.rgo .de veinte o IIUás años,. y he·mos con:oci-d.o al escrito.r 
en .faenas .distñnta·s y en ,d.iferenrtes campps de su empeñosa 

.: jo·r.na•da, podemo•s .conferi•r a J:a frase estampada líneas arriba, 
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Í~ j<'lllllfnÍa ·de una .defrinición que entraña, paTa bien de laH 
¡,q¡¡¡r, rpnl'l'Ías, 1!a orbra y la vi,da de un escrito.r nuestro; que dió 

•1111 pn~juicios- la ca.rne de su espÍTitu -y d vino añejad'o 
df! 1111 cx;perienoia y saber, en oada •página de su·s a,d,m·i·rab•les 
hhnn¡, r 

1 Ion Jaime furé r~uanrdo ¡porllftico; ¡poeta o Qlo•velis•ta; cuando. 
"'"''io'~logo y ma.eSJtro de verdad; cuando es¡peciahs·ta -en Neu~ 
!!!login o ouan~d:o ihistoria.dor zahorí, run ciudadano sendHo, 
lllt·lllill,rlc, reoia.mente in!lobo·rnahle. S.us anhelos, sus serutimien~ 
'""• 1111 inqui·etu.d en constante vilbración, lo He•va.ron por· toldos 
'"" o·n•111inos: •fuer·a, viajó has.ta Es;paña, Francia, lnglla.ter.ra y 
¡\¡l<'•lllllnia, cuando e•n e.l viejo mu.n:d~ mo•raha ~a Elite eSipÍ•r>Ítual 
\' .dn 'IIH\YO•r ·so•lvencia in:terleotual d·e lartino ~ a¡meúcanos, en~ 
''llhr·~.>nda ¡po<r ,poeta•s colmo Daría y Lugone·s y pens:ald.Ores 
ill•tlln Vas·co·nceilos, F,r.anlcislco García CarMd'erón y Riicardro Ro~ 
jllllj den1tro, no dejó \de visi1tar lo1s rincones más apar•tadró·s,de 
In hr:rcdad. ¡pabr:ia. 

l'.n,ciente; resr~g.nrud.o a :sufri.r to.dia sue·rte de fatigas; nue~ 
vo poretg'nino .d.e 1La Boliv;ia i'lllcÓ.gnita, a•n·diwvo po•r uno y otro 
l~tldo, recibiendo en .su cuerr¡po ma¡gro, ¡peqU:eñí·n, durísimo 
1tif'lllpTe, los rayo's ·del sol de tod·ols.l1oa caminos, g:raband·o en 
•Hill ¡pu¡pi\la•s todos los ho·riz01ntes, desde el diJatado y ¡pasmoso 
rl1' 1h Cor.di!llera, ha~lta el de la selva enmaraña·d·a, tenue en 
li·llll mart.¡.c~s .decora1Üvos; sembrando su ruta - ern swma- de 
ho\J,clo a•mor ihaoia la tierra generosa que nols da la vida y nos 
¡·.o'hija en .Ja muerlte. 

"HOMBRE Y ESCRITOR ANDINO . .. " 

A bravés ·de mudho's de ·Sll'S liihro•s, cor<re cormo s·avia abun­
rlnnte, para ma1gn~ficarr e1! linaje y ¡presltigio d·e la. "ciruda:d h!.an­
<'lt", d a1m,or f,illiail' que ¡{n·ofesa ·Men1doza •a su •solar nat-ivo. 
S" •com!pface -d.an Ja·ime en p.intar a Su1cre, sus conto•linors, sus 
r~c·ntes y su !JraldÍic·ión, con· intenso y vj.vo co1orrido. Has-ta cua•n­
do debe referirse ·a deficiencias o peculiaridades de su po­
I ll111ciÓn srulburbana, 1c·omo •en .l<a nove·lia: "Malos Pensamientos'' 
o ·fm la "B:iogrraHa de don Gregario Pacheco", en la ho:ra cre­
pn~cul~.r del connotado induSttria!l minero y ex- pres-irde•n•te. 
J.',u •a.mor enllrañable, si1n reserva1s, de nruesbro autor a .su pa­
lrria chi·ca. Y, sin embargo, no es el e•sori1tor representativo 
de SuCI!·e. · 

1Ese rhom:bre encanija,d·o, antgurloso, d·e ojoiS obse>f'VIadores 
det11ás ·de ·unos lentes ohs.curos; ese homlbre arrougado, de·voz·· 
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pasto,sa y lenta; ese ihomibl.'le d~ ad1eman•es me&Uirados, sin de:.. 
jar de mostrar aLguna vez .repentino nerviosñsmo; ese hombre 
enjuto ,que 1parece estar ta~lado en piedra; que acaso esltá 

. pensaDJdo en 'co,sas ldifídles y extrañas, na,d,a t>iene que hacer 
co<n ,]a Huída •cortesanía y el de.Sibordrunú y efusivo espír.itú 
que ¡per.dura de~de ~a Colonia, en <la bema c~pita.} boLiviana . 

. Ese •eBcrÍitor, es el mejor e·slodtor ·que ha nacido en e>! ¡pa·Ís 
pa·ra hahlar.nos con ace111to persua•si:vo de la geo ~ poilüi:ca del 
macizo and1ino y die ·su SÍig<ni,f.ica·dón eno·rme en el KoHasuyo. 
Para éil va1e <la· estlru·otu.ra c:·i,cló¡p•ea de ·1a na.t·rural]e.za como fon~ 
d.o que eX!pili<ca el hisbo:ríal mÍtÍico de la a>eción nrucJear' de 
nuestras montañas sohre las culturas anteriores a la Conquista 
y. en ea ,pro·ceso futuro d)e la RepúbLica. 

El escritor, a su ciervcia y errudi<ción, acumula su si•ncera 
fuerza emotiva cuando de hablar de la montaña se tmta. Sus 
ideae, como estrnlo, adquieren 1a so.Li1dez de la ro·ca, sin cui.dar 
los arrequives de lo simpilemente · convenci.o<nal. Mendoza 
aJma l]a .montaña 1diesde •lo ín.ti.mo 1d•e s,u ser, y ·su ¡panteÍ-Emo 
cuaja frente a l<a gran•d·iosa sucesión dd paisaje cord·i!lllie,rano, 
en eXJpresiones ef¡po·ntáneas de huena ·literatura o en 'la ca.p~ 
trución de fenó:menos de ,¡,a natuna1eza, couno. el viento. No-s 
cuenlta, cómo em cierita oportunúdad, Ru<fino B-lanco F omibona 
~e .deCÍa que eJ mejo.r personaje que había ~n<COilltlfado, pa<llpi~ 
tan<t:e y \humaruizrudo, en e.l magri.í.fico erusayo de noi.vda ame~ 
r.Íicana ,que se Hauna: "En las Tierras del Potosí", e.ra el!: viento. 
EJ,hoSICO y Erío viento senram·o, que ejercita su srnfonía eterna 
en }.as aris1tas y J.iJlo.s dd rorqued:al 

Quién, sino d:on Jaime, en páginas púeta,s de l':<Us,taocia, 
nos ha .ha<blado ·de la iThrluencia de la .monta.ña sobre el Hano, 
y ·ha ,d,efend<ido m'ejor Üa integración geog-rá<fi>Ca de la nación 
boliviana, en torno del Macizo Andino? Mend,oza, desde la 
nove1'í·st>ica hasta sus esttud·ios histórico ~ geog¡ráficos: "La Rü;. 
ta AtlántiCfl," y "El Mar del Sur", sEn ser .. heC:hicero d<el An~ 
-de", ,es el ,pro¡pio y tÍ¡pilco escr,jtorr and1Dno. 

Su e::Jcenario no es SuJcre, Ja doclba y plácida ciuda:d,' es el 
Íillm'ellJso doi'So de .nuestbras montaña-s inunerrsas. Su memoria 
pued\e quedar tranquilla como albonimbo sobre tan grandioso 
ca.ta.fatl'co. 
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"HOMBRE DE LA VOZ SO LIT ARIA ... " 

Un joven estudioso eSlpañol, Car.l-os Ba:dia Malagrida, alilá 
·por el año 1919, mereció tla e.d~ción o.f.i'cial manda'doa a hacer 
pur .la Real Academia dte ju.ris1pa-udenci.a y Legislación de Ma-.. 
,l'rid, de la mem•o.ria redlactaida pa.ra los ejer~cióos de fi.n de 
\ltll.ud,i:os de la se1oción Consu1lar, •del ln•sitiituto Lihre de Ense .. 
1'mnza de las Cáma•ras .O~p,lom·á.ti:ca y Consular, y ouyo título 
r.·&&•g•esti.vo es: "El Factor Ge·ográfico de la Política Sudame. 
I'Ícana". 

Cerca de seilscientas páginas, ouidad'osament'e escrÍit•as, con 
t•l a<parejo tdre una hibliog.rafía, casi comJPleta, de autores ame .. 
ri.c:ano·s, destina Bad~a Malagrñda a anal.izar la formación de 
I11R naciones de Suramérica, en opinión suya, divorciadas de 
1111 razón geogrMica, -que es •}a que "condiciona, estimula y ma. 
l. iza la vida de los pueblos". En dos o tres capítulos -al de .. 
111\l"roUa-r su 1teoría d•e la formación, en no ldano ti•empo, de 
'lns coruferder·aciones -del Plata•, d·el Pací.fico, del Bra-sil, 'de Co .. 
lomhia, d·e Méji1co y de las Anltoi..Jlas- so·stien'e la tesis de que 
Borrivia es apenas un conglomerado geográfico que no puede 
llstl·ucturar una nación y que extensas zonas, que ahora la in. 
legran, gravitan mayormente sobre el AmazollJas y sobt·e el 
•~stua1·io del Plata, de espaldas a. la altiplanicie ... 

Jaime Mendoza, atento a los est·udtio·s ame,rÍ'canistas, lee 
d libr.o, como .leyó anteriormen1te a Ga,ni-vet, a Rrutzel, a Costa, 
11 Guixé a Pi ·Margal!, a Maeztu, y trabaja con tesón en una 
Ilépilwca que JPuibd-i'ca en err año 1925, con el ep·Ígra·fe: "El factor 
Geográfico en la Nacionalidad Boliviana". :Sns·a~o socio .. 
¡~eográtfi:co, en qu-e de-Hende, como Mgica, e intergive:i'sab:le, 
la com¡p,leme~'l:~ción, la integ.ra·ción ·de llas zonas d;el Jiiano y 
Helvkolas al macizo and~no, en la fo.rmación fítSica de BoJ;ivi•a. 
Ahí, en ese punto mismo, le na1ce, su pasión po-r ~-os caminO.s 
·que deben unir m-ontaña y tró¡pico y qu•e serán ~os med;io·s se .. 
guros .de ligazón de unas partes cop. otJJias, de eSJte micro.cosmos 
•(jlue es nue..S.tra JP~tr-ia; ahí encuen:tTa el niüdo p•erfi.l de'l con .. 
eepto polHico de volca-r las energías del Ande hacia las sa­
b.ana·s del Nmroeslte y d<el! Sudes¡te, en una con.jun1ción de es .. 
fuerzo:s ihuma,nos pro¡pÜos, como ¡prohijaba el Mae•s1tro del Li .. 
bertador; ahí ratifica su creencia de que el andinismo habrá 
que ser función ·creado•ra de una patria integt•a.da po-r S•U:S com .. 
plementos, por -sus ¡pr.o-loruga'Cione•s que son ola selva mÍlSiteriosa 
y el vaUe ¡pródi<go . 

Ma·gní.Hco es,t>udio de tono potrémico e!l •que •enbr'ega·_ M en)· 
doza a la atención de los boi~vi,a,n~s. Tll'ahajo -d!igiiio, como 
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ré¡plíi•ca a ~a rohus;ta: y parauogizante mefu,o<ri·a ·de B:adJÍa.. Qpor-­
tuno en,sayo de s·o·cioJo-gía, de aha ¡poMri1ca nacio,na·l, de vi,sión 
y previsión ct•e acon't'eciinüen•tos luctuosos que .se avecinaban. 

lrufe·lizmente, muy 1pocos é•stud'iosos tonocie•r·o·n 'lá ohr.a d-e 
Malagúda, y. po'quísimos leyeron, con in:ter·és, Jos temas a·ctua-. 
I~zrudos por d-ou ] aime. Su voz ¡patrióuica, f.U:é voz so'lildada 
que se ¡perdió ·en d ámibito nateiona,l, polblado del co•riifuso ru--

, mor del h:andi,daje [>o1liti>quero, o del frenel'l•Í adlminis:t.ra.t•ivo. 

·. 

"HOMBRE DE LA ESPERANZA. 

En ·c-ierpt.a o·ca,sión, cohcreta>mente en OchJJhre de 19 31, 
'Ciuan·do dir.igí "Sur", -¡pe.riódi,co que por la cal!idad de sus 
red'·a•cto,r·es y ·co,Jalbo.ra,do•res ha: ·s•i'do el mejor es,cr.ito em es•ta 
V,il!a en bs ú1bilffios cuarenta años-, y hube puhlica.dQ un 
ed~toria>l ti1tulado: "Potosí, la Bestia de Carga", c·omerutarido 
-e'} obscuro pOll:'V'eni:r •que aguar·d•aha a rla ciudad ~m¡perial ef 
d¡;a que por empobrecimiento de sus minas o baja co.tÍZJa•ción 
dd estaño tu;vi;er.a: que darse d·e ma;no a los lirahajms de exrpiJ,o_ 
tadóri del Cerro Rirco, don Jaime Mendoza honró. a·l perió­
dico enviand-o sus ltrabajos en los que ex,ponía 'Con r!'laneza 
sus ;puntos rde vista, sobre 1la ¡posible .dercJinación d~ Potosí. 

A la ama.ngum mía de ver que esto po:d;ía men¡guar y 
quedarse como CoLqu·ecrha,ca, Parco o Aroifilllla, él· o:ponía su 
rrudeclinab\le, su v~goro•SO Olptimismo. Diseñalba el fu·turo :po­
tosi!n'o, así: 

"Pero, hasta qué punrto es acep1tahle todo es•to del fénlix 
Potosí? · 

"Ol:aro es que si no viésemos e'n Potosí más que 'll'n ·pi.teblo• 
minero, no habría .simo que .to•car a m'lrerto, dado d :punto· 
a que l>l·ega nuestro paí-s to·cante a la indusit.rüa y comer,cio dre· 
sus m1na·s. , 

"Pero, es que, arpa,r\te de todo esto, -no cort.slti•tuye, a.ca-so, 
Poto·sí, aJgo que debemos con'Se·rva•r, esltiornu,lar y eng<r'a·n'de•ce.r 
en .cua>ntO cahe dentrQ d'e nuestra vi:da nacional? Fuera del 
asjp·eoto anateria'l, no es ta~mhién e-ste fPU'ehlo his,tóritco uno de 
·los jalone·s más ca.ros .dre nuestro organi•sm.o es;piritual? No· 
es úna·de la1s túrg·id'a·s más íntimas de nuesitro cuerpo· de Esrta­
d·o y 'de Nación? 

"Ai&ÍrtniSlmo, fu·era de las 'minas, entend•emos nosot>ros que 
eXJisten suficienltes e.Iementos die v.~da y eng.ra-ndecimiento para 
esta cíwdad . 
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"No hay sitno fija.r1se en •bs Li•gá.menes .d•e P.otors.í con sus 
veocilnos, Una ar,ticularCJión viarl propiamente ci.entíHca en~¡ 
(1re Potosí y Ta•rija sería de Óptimos res•urlltádo·s .para amba.g 
dttdades. y cuan:to máos se pued'e decir tratándose de los 
nexos en~re Potosí y Ghuquisa•ca. · Jw;tame-nte la pro-vincia 
de Cinti :>e hallla rnás vinrcula·da a Portosí que a; Suci·e en el 
w~¡pec'to co•mercia.l, y si :rp.ira,mos otras zonas con la•s die! Azero, 
.por eje.rnplo, es•a conS'iJderación sube de punto. Sin exagera,.._ 
dón puede .decirse que uno de <los 'em¡po.rio•s ·futuro.s 'Pa1ra el 
porvenir de Potosí. ·se •haDla en las riquísiima1s .tier•ras que baña· 
CJ! Para¡petí .. ~- Y a en ola era -co\loniall, cuando 'surgió e1l pe~ 
lig.ro ·dhirigúano, 'cuy.ors .ole·aj es riba·n a esbrebl,ar:~e en las tierra·s 
de Toi!llina, l-os Oidor•es •de ·La Plata, habían dkho esta frase: 
"-Ohuquis.aca es el halua•rlte de Porto·sí". IP.ues, aho.ra,. n-oso~ . 
tros, ~rente a ese -ortro 1peJ,j,g:r:o, -mayor en mues-tro•s dí•a.s que e-1 
de :las ilnva.s:iornes dre ilm; bárharo•s de l.a•s tl:ierra.s bajaos, erl perJoi~ 
gro :rerp.resenta•do !pOr la ariosis rp.•in~·ra, h(en ¡podiría.mo-s decir 
que Chuqui•sa·ca está l1lamarda a ser el ba-lu•a•rte, tp.mhién, de, 
o-bra guisa, para el p.ueoblo hel"lma•no de Potosi ... " . 

No -?ode,mo·s deór- si su dari.vidente jn!genio, esita vez, co~ 
mo otras, acertó a escrutar el ¡porvenir. BaSite •sabú que _don 
}a!ime, rpoJ,iviamo de verdad., no se resj,gnaha a Ia swposición 
d-e que Dlegase .al}gún ·día eil forzo·so éxodo poito<Sino, a.gota.dos 
los m-e1ta,les de su Cer:ro -eXJcellso. 

Con fi•rlme convenrai,mi!ento nac·i-do de su e,s,píritu tem1pl•ado 
•en todas las ilitdes, areía que Poto-sí senía, en el fu,t:u-ro med~a.to, 
foco activo e ÍJmipo·ntan•te de !la vi·venda bo:ltiviana. Ojalá 
·sea así. 

''HOMBRE· ENTERO Y VERDADERO, .. " 

Al comentar ün-o die su1s J.irbros; ··eh 19 3"3,· d-étc.ía yo del 
MaesHo de Juventud-es: "Don Jáiine Mehdo~a, teso·h~o como 
;po·cos, hasta irha;C:iha·~&n-, rcon ciertos teimaiS, con sirtce'r:idad- dé . 
rupós.tol ·en la O<qúedad d·e· la úod.1e bo1ivi~ná, trágii¿a y ,deso~ 
11Íehtada noohe, •a1parece como un ho,mbt·e ~éü éo;ritStante ·deseo 
de descubrir el! •porvenir ·de la ¡patÍ"•Ía, o, por lo menos, de que 
las actuales g'eneraciones marchen al encuentro del maña.na, 
.pr.evenid,a-s y ·disJpues•ta•s -a t·odoa dase •de sup•er-adone's. Es deci-r, 
es u·n ·g~uÍ•a o ·busca·dto.r de nohlies y seguros rUJmbo-s .... ". 

Viajó mucho, sufrió mudho, es.tud;ió siempre. Era de 
eso-s varo1nes que se a!d,elantan a su élpo•c;a y_ superan el medlio 
·en ·qu•e viven. ,·. 
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Lo vi en Íillteresantes oportunidades: dictan&o conferen­
dias en esta ciudad, en viaje al .norte, en el tren IPesa.q.o d.e 
Río Mula,to, en Vilila Montes en •los d~a.s de la guerra del 
Gha:oo, finaDmentJe en la senaturua,Q en 19 34. . 

Qué estoi·co pattriot:iJSmo, en medio de la tofiip.enta; qué· 
asco ¡por las menudas desgracias de1l vivir botliv.iano; qué a.nsia. 
incontenible de ¡poner se111Üd:o co•m•Ún y vo.Iuntad en lo•s hom •. 
bres conlductotres de las a:ctiv~dades naciona•leJS! 

A¡pesadumbrado, unas Vleces,; entusiasta hasta. la obsesión,. · 
otras; llevando •como el vtiento veloz, en su figura d:iminUJta, 
un tmundo de &ueños, de anhelo-s, de e•speran'las, ¡pasaba por 
lots ·ca·minos de l}a vida:, dia a día, el irrsilg¡ne a1utor d\e "Paginas· 
Bárbaras". Polftico, él, qué 1ba a sabe;r d.e las ma.rtingalas· 
d·e · 1la ·politiquería. El, aún tper.teneaiend,o con Jeahad a ·um 
¡palltildo ,político, tenía, como ¡pensadq;r y e•scritor, dadcí·s ar 
¡pa~s en sus libros, l}o.s a·ndamiaj\es fi.11me•s, seguros, pa·ra •cons­
.truir una .d.o·ct11ina y un ¡plan de laibores de ver.da1dera ,po~íüca. 
·boll:i:viana. , 

Cerró los ojos a lo <&UJp•er.f.lJUo, a 1to mezquino, al ruín mer­
oanúlitSimo·. Y sintiéndose bueno y jubülo,so cerca del corazón 
de .los ·est·Uidiantes, nunca quiso ind:aga·r ¡por qué, -en su país, 
sierndo lo que él er.a, y va-liendo lo que valía su obra, no aL 
canzó a M1mistro de lns.trucción, d1e Agri,oultura o de Obra,sc 
Púb\liicas, en vez de t1amto elemiento sandio que·hasta ahí"suhe, 
y pi\sa ... 

Don Ja:ime ,Mendoza, p:ro1duoto de los Ande1s, fué lo que· 
decía aquel gran español que ta.nto se pare,oe en su vida edif¡j_ 
cante, como maestro, y pensador -Don Miguel de Unamu­
no-. Don Jaime fué un "Hombre entero y verdadero", ¡por 
su humi\l:dad sin manéibl1a, por su sinceTida·d rotunda; ¡por su 
ilimi,toa:da generosidad d1e da.rse íntegramente a la paotria y a 
su cruhura. 

Y si ésta fué, la andan·za -g,l'oriosa ¡por cierto-, de la 
vidoa y obra de dton Jaime Mendoza, bien podemos decir en 
frase .fina'l .de homena'j,e, que su señorío honesto y fino. llevó­
en todo tiempo 1en su propio espíritu, sintiéndoSJe, ,sin hipér;.. 
'bole, señor de sí mismo. 

.,, 
A R M A N D o A L B A_ 
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M.i-1pro'p~a hoguera -ca,kinará mi.s hue.gos 
OU!<t:ndo se oUJm¡pla la 1señal, 
y to1dos l10s ·c-am·i,nos 'recor.ridos 
hajo todla.s Ias nieh1la's y ~os frí-os 
se queda:!'án auserutes, 
y todas Jas co,ngoja~s se lha,rán cristal 
den:tr.o -de rt:o•dos los t•i1ellll.IPOG 
y dentro de lo·s olvidos, 

u Z: 

y ·dentro de los recu1erd•os angustiosos de los seres rpe.queños o 

Si llUibo luz no la hab11á 
si huho s·omibra tamipo•co 
y -el s~lenaio, no se.rá ni ·siquiera ·sillencio 1 
Y o sé que .todo 'es esto: 
una .teja ros'a'da en ila 'ca·sa 
y 111n sa1ÚZ, y un saúz o o o 

mi vida es una heridla celeste en la ·fontana o o o 

ANTONIO A V 1 LA JIMENEZ 
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Faja verde, fubgor ,d,e e·S¡pera•nza 
que •se enlcorv•a én ;el .ir.is y ak~anza 
del o-rto ha·sta el ·naJdir, 

R 

y ha.ce un nimho al¡pabri·o•ta que avanza, 
ebrio de glo:ri.a, a:l P.ot'Venir. 

Faja de oro triga•!, la que ·e.nciellra 
.en su 1enbrañ-a ·la ¡p·ród;ig'a tierra, 
o es d-Utro •meta•l; 
que es fragor en el\ grÍ•to de. guer,ra 
y en la estmfa del himno ~~r¡,Ú:nfal. 

Faja .roja: ,1-a bélhoa llama 
y la •Sangr·e fr,a,te:rna y el dl"ama 
y e,\ ,fúnebre clarín, 
y la voz de la Hristnria que clama 
en la ·caverna .de Ca,ín. 

A 

G R -·E G O R 1 O ,_,, R E Y -N o.·L D S 
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(En un pueblito de Cochaba~ba) 

Su rebanada de ·luna. 
luce la noche serena . , 
El silencio entre 1os árboles 
rumiando está su pereza . 

Da las doce de la noche ... 
El reloj •de la plazuela 
deja caer su palabra . 
pesada, lenta y s~vera. 

¡El si•lencio como un ·ebrio 
de .pronto cascabelea 
estallando en una .lluvia 
de menudas castañuelas! 

Como por arte de magia 
•todo el ambiente se .puebla 
de alegres "carnavalitos", 
y "•taquiraris" y "cuecas" 

.La serenata se inicia 
con "charangos". y .con . "quenas" 
·debajo de la venta~a 
de una mocita Pllebleña. 

En la alcoba de la moza . 
. ninguna •luz se refleja, 
mas a la reja ella acude 
provocativa y coqueta; . 

En m~dio del bosque espeso 
.de su negra cabellera · 
sus vivos ojos p''arecen 
fósfo.resC.ent~s lüd~rnagas. 

A 
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Sobre sus hombros morenos 
lleva una bata ligera, 
y en la entreabierta "kantuta" 
de su boca, mil .promesas. 

¡Sienten correr 'los ·cantores 
·fuego vivo .por sus venas, 
y sus ansias se parecen . 
a uri remolino de estrellas!. 

En •las casuchas cercanas 
se escuchan voces severas; 
y el ladrido de 1os perros 
como un ·trueno el· aire atruena. 

Mas, de improviso, parece 
que ligeros ·se descuelgan 
·de ·la cima de los cerros 
nuevos sones, vo·ces nuevas. 

Resbalar deja la moza 
-como pétalos de seda­

. su mirada acariciante 
sebre aquellos que se acercan, 

j Musical duelo se inicia 1: 
Los "charangos" y las "quenas" 
tratan de aca•llar las voces 
de ·las guitarras puebleñas. 

Pero, el estrépito es tanto ... 
que ya los vecinos sueltan 
a sus impacientes .perros 
que se lanzan ·como flechas ... 

"Presto el duelo se suspende 
.para una próxima fecha ... 
¡En los ojos de la moza 
la burla cómo chispea 1 

AMERfCA 

BE A T R 1 Z ,,S C HU L Z E ·ARA N A 
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SINTESIS DE LA MAs·. 
JOVEN POESIA DE BOLIVIA" 

1 . 

.Cwan·do un frlo amanecer de51pi:erta junto a 'la -Hlo'l"a.ciórY 
de poetas que el mágic~ ~entido de la plenitud de captación 
les perunite peneltrar en e1l mu111do suprasensihle ·del •espíritu: 
y -de las cosas, -s'e agllomera en ei.los ese ambien-te c-hicundante: 
para ddo:nmar o :hn•pediir el normal cre•c·im·iento d.e su_ in~ 
(:.%nación. . . _ 

Y es.te es el máls gra1ve IP'rohle,ma de I.as genera-cio-nes. 
intelectuales de Bol~rvia. De ahí que casi nunlea ese· bll'o-te se 
pre,senta co;n: •carácter· colectivo, sino aisla•d•a y es¡porádi-ca~ 
mente. De ahí también que -por -este mismo fenómeno, el 
p1mbl•eo.n.a se s.U:•ceda y se rejpÍta interm•i.tentemente, sin ¡poder 
\og11ar él vencimiento total! de este contras1te. 

, Y pensemos en todas y ca•da 'i!na •de .las genera·c:iones de 
la Re1pública ,y su beneficio •como t·ale1s a:~ apo.rte cuku,ral' 
d'el país. · 

¿La generación de Ga.briel René Moreno? ¿O Mod.esto 
Om~'ste, aca·so? ¿o Jas que Qes suce•den i•nmediabamellJte, en 
un medio de agita•ción ,po•li-t·~ca que [a coll'rompe y coarta para: 
sieo.n1pre? Ni s.i:quiera l•a más -grande ha·sta hoy en Po•e~ía., 
que ofrece al país y a 1a América ·la rt:dlogía Tamayo ~ Jaimes 
}:;;reyre- Reyno-ld·s. Más ·,ta•rde,· a éS;ta le suced•e una m-agnL 
filca promo·ción d,e poetas, que ha.:sta hace muy ¡po-co devñene · 
con grandes y magnífi:cos a·ciertos, la gene•ración que p.rece.de 
innned~a-tamente a "Gesta Bárbara": Campero Echazú, Vi•s­
cama F a1bre, Lucio Diez de Medina, Ameller Rama,Jilo, los­
hellmanos Villa Gómez, }eSIÚs Lara, Y o.lallJda Bed.rega•l, Luks.ic, 
Ortiz Sanz, y muchos otros que han sid.o ya cata-lo-ga-dos ;por 
una antolo-gía iÍlicompileta a l•a que l•e faltan nomhres que son 
sin duda f:igu!ras celllbrailes d,e esa generación. Es, indwda:ble;-_ 
mente,' la más nu.mel'losa hasta hoy, porque to.dos ellos son 

/. 
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·poetas ·.de -na-cimien.to. Pero_ ·cada uno de elllos reptesen;ta 
el eE,fuerzo aishtdo, solo y de mÍn~mO -benef·~ci'o, UO [)a'Ía- la 
culbür.a dd 'PaÍs sino pa-ra el 'PaÍs mismo. Con excepción de· 
m•uy :po·cos nomhres, el resto se encasque•tÓ, no ya en su torre 

. de -marfi-l, sino en 'SU .conaha ,d,e torltUiga. . 
En este a:m.btiente espirit-ua.Dm:ente pingüino, .bajo una a:pa. 

bÍa ICorro-si·va y de~•tructo•ra, apa1re•ce en la vid•a e-goísta y asaz 
-dom-ésti:ca la generación que se mancomuna bajo el d-enomi. 
rtado.r .de "GeSlta Bá11bara" . 

Ta.m¡p.o.cp es d·ilfídl ¡ptrono.s:ticar su resuLtado co,mo gene. 
ra•ción con. ·Ia •que dlos m:ismos a}alndean. ·_ 

Las ge·nera·cion-es en Boliv<i•a están prede:st~in-ada·s al fra. 
caso ·como ta.J.es. Pero a•na•li.cemos l•a n•ueva ¡promoción po.r. 
que en sus manos ·queda el mas alto o.ficio: ipenetrá·r en el 
:mund.o me'd~a,n.te --d Alf.te... . 

Sin d·uda en Ge,slt<a Bárba-ra •está -ila 'mej-or ¡poesía joven 
dte Bo1livia; .no sólo en La ¡Paz sino ta.mlbíién en el in~te•rior, 
dánde existen cor.r-espondien:te•s •con va.Iore•s solhre.sail~entes. 

J-u1io -die la Ve-ga, Jo•sé Feidef.ico Del-ós y Osca1r Gon;?:-ález 
A1faro son¡ •a nuestro jiUic:i.o, thoy po.r hoy, los :poetas de la 
nueva ,gen-e-ra•ción que han sido ya may•o-rcrnen:te logrados. 

José Federico Delós ha puhl:ica-do "Can,tos d·e-l' Alma" y 
"¡lÚe Pié!". En d qJir·i,inero d.e eiDo-s se mu.es'l!r•a' el -nove1 en 
atfán ,de 'dominar lb forma· y bs gi.ro-s &el l-enguaje; fuerza la 
inSipi.ración ¡po•r ende y prierde su hag1aje .de ins,pi.ra,ció:n, Tie. 
ne, s:in e<m;bar-g.o, poemas co•miplet_a•mente ·log.rad·os y que su. 
pe.ran á m-uchos .de l·o-s de'· su segundo libro. Un ¡poema es 
b-ueno •cuando -se ha lo•grado tSIU .real,iza.ción p.lena•menite y du. 

·-rante •todo d poem·a, y esto es pre~isamente lo que no tiéue 
'~De .P.i•é"; daro .e•stá que -con no ¡po•ca•s excepciones. En "De 
Pié", Delós es un desborde de· pa-sión,· cuida menos de -las 
fo,~mas exterio•res (aunque las cui•da·siemtpre) .y se preocu'Pa 
de la idiea- que lo arrebata~ Con menos i!dea y más serutimien.;. 
to. ¡pudo haher hedho sin -d-uda un magnífico liibro. Pero es 
el Poeta el que se biUsca- a<fanosamente, y, é'P'O•r q.wé no -de~ 

· Clitlo?, d-oloros·amen~e .. ;piara ser sin ,d,uda ·com•olo es .uno de 
'lo•s poeta-s ql\le ya, con seguni-da-d, pene•tra en eJl ca!~¡po di-fí·ci.l 
de la .poesía. - · · · _- .. · . . . : 

Osear Gonzales Alfaro. Stí <poesía· es e~lar.a y ba•i o su brans~ 
¡parencia nos· .mlUest.ra; c•o•mo un heclhizo encantado, el colo•r 
tarjjeño. Dom·ina la técni•ctt 111uev·a ·en la fonma eX!telfior .del 
:ver.so; •e.mper·o <la for:m.a :ip.ter-ior no ha sid1o aprehendida ple~ 
·na,menté. Ex-iste momentos ·en los que Gonzales Alfa'ro' des.:. 
··vía peligtroosamente su ·es.trh> Je ál'!re!bat-a una pasión política 
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,V d poeta desaparece con ella. Desgraciadamente ·los poetas 
j6venes han entendid1o mal el vallar :socia·l de la. poesfa. Sec 
c¡n~e v•ulligat1mente que ·una 1po·esía no .és so.cial cuail!d-o •en ella 
110 ha.y una pasión partidista: 1 Pues, qué. er•réiido·s e·stán en. 
•·uc aspeeto! F eJij.z¡mente ·en Conzáies ADf.aro esto no pasa .de. 
ll«lr un 1rnomento drcunstancia.J en la v.ihra•oión de su ,Ji.ra.. Sjn 
•~mlba·rgo, Gonzáltes .Al~faro; ·con Deló1s y de la Vega., ha,cen 
11! mejor v~.11so joven actual. 

Julio de la Vega. Ha ensaya1do len:tamente los cánones 
1\nt•iguos y los ha d'om•ina.do. F:u,é el doma.dio·r d'e1 'end•e·C·a­
uí.laho, ·con sUtficie):1te té·cnj.aa per•o con 1meno.r manejo dellen­
¡~uaje que Delós. Am(\Jos se identlfica•ron en un tiem¡po. De 
la Vega ha evolucionado hasta enconltrar Jas .forma·s putas 
de 'la e:x,pTesión en d surrealismo y se aventura pdigrosamen­
le ·en ese :cam¡po, sin •duda e•l má•s d.iHcill, porque .aN'í cae d,e 
inmediato el simulado·r, el'¡pseudo -1poeta, mejor d•icho, y sin 
c:•m1bargo de la Vega a·vanza .lenta•meil!te. e im:p·one su vo•lunta,d' 
y su sensibiJi,d.a.d a .la d•ureza .de ·la tendeil!cia. En Ju,tio de la 
Vega hay .un poeta 1de verdad poa·ra tla g¡lo['·i·a de un puebJo · 
que no iha·c·e cul1to ,de su poesía. 

Ramiro Bedregal. Una ¡pas·ión ,pa·rltidis1ta le enceguece y 
desgra·ciadamente una flica sensilbiJ.ida,d se d'escanilla. Con: 
mudho a·cif!r.to ha :log¡ra-do magníf,ico·s trabajos, .pero posterior­
mente su e9tr•o ha sido desvi,rtuado. Su ¡poes'Ía demu~stra un 
valor capaz de los más altos quilates poéticos. Sin embargo 
-y que éll·uned·i•te sohre és1to- ¡p:uede pe.rderse para siempre· 
si a tiempo no deja ese auto~ engaño ,deJ que C'S VÍ•ctima · 

Gonzalo Silva Sanjinés. Com¡p¡u:te con Bedregal de las 
mismas Ín¡quiet·udes pal1tLd:i~,ba·s, sin e•mlba·rgo ha salva.do su 
mod,uíla•ción •con suma inte,ligenóa. Es ahstracto· y tiene con­
cepciones tráJgj,cas :en su canto; le a~rrebata la sangre para in •. 
ventatr ·dolor·es coa.gulad·o·s .o hipo.dé11mi·co·s viajes (a. t.ravés de 
su ana·tomía p.ar.t.Í·cullar1sima. P·roduce po·co, pe.r.o produce 
bien .. Su "Orato·rio" es u·na mwes.tra de lo que pouede el po.eta 
siem¡pre que persevere .con tesón en la dili'!CÍip1lina del vers·o. 

Valentín Abecia. Virillmente romántico, ha escrito "60 
sonetos para Tessa", la méllyo.ría de los cuales los hta lograd,o · 
en .muy buena .forma, ¡pero ante todo· Ahecia gua<rda visos de 
ser, con e!l tiempo, el mej.or p.rosis,ta d·e su gene,ración. 

Carlos Montaña Daza. Cul,üva la ¡poesÍéf infantil y lo hace 
¡:on acierto. Ultimamente ha entrado por el icamino del vers-o 
mo.derno y en étl ha concebido. poemas d·e cara·ctter social.. 
Su. poesía es dlara y senciUa y, sobre todo, ¡profundamente: 
emocional. 
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· EI1!bre lós buenos poetas que no pertene•cen a Gesta Báir" 
'bara, .podemos •cittar a Jorge Alvestegui, Ricardo Jaimés Frey. 
re y Jacobo Libenn.an. 

;81 primero -de.licadamenJte s:uave, hace filigrana.s con el 
ien'guaje. Le éllpasiona una itns!piradón á:rab~ 51 segund·o' ~re 
'ha entregado a un vers·o moderno •co.Ill\Pl'etamente moderad•o. 
Uberman, por Úlltimo, ha·ce ¡poesía social dirigi.d•a y derrocha 
de ·est·a nianera un taleiJJto y una cuLtura a'pre.ciables. 

Nuestra generación o~rece de la muj•er ·que la represente. 
:Sin ·eunibargo., Beatriz de la Vega es, \hoy 1po·r hoy, 1a abande­
rada. Ha ¡ro.to los ,p•rej.u~oios y .es fernenina;mente vigor.osa·. 
Si no se •llratara ·de uri S~ITIIP•Ie tr.abajo per:iodJ:sticci, nos d.eten­
dtríailn.os con rruay•o<r ¡pro•fundidard al .re~ecto en to·dos y cada 
:uno de los ¡poeba·s .q:llle presentamos. 

Existen ta,mbién, en el interior .. .poetas que atpena•s han He­
gad•o hast·a noso•tlros y un juicio. a!l respecto s'ell"Ía· aven.turado. 
8~1os son: Lui's Fernández, E.dunundo Torrejón y Mar.ía Am­
paro A1ba, en Potosí. Lo·s .J,o·s primeros son ya au.to·res de un. 
libro. 

Jaime Cánela·s y obras que s.e me eslcarpa·n, en Cochahaan-
ha. 

!De esta suerte, actual•mente Bolivia ~iene u.na magnífiJca 
prom·o.ción .poétka •que ¡pu•e,de ,perd.erse si no S·e la ·\Slatbe a.pr'<l­
veaha.r. 

G U S O M A,, R GARC'ES 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



E l M A G o 

"Estaba po•r deocirle .que un retra•to 

había de ser .la imagen .de un ai1ma 

r•ef.lejada e.n e1 :espeio de otra ,a·lma'', 

Charles Morgan 

Lo conocí una tarde •cargada -cÍre electriód!ad, en un grupo 
de es,tlratega:s •de e¡a.fé, que da•ban a HitJer se]s meses para 
<:onquistar Europa y ·a ,sus adwersa.11ios un ·año ¡para derrocail"­
lo. El e•Sitlaha en mediio, com•o ,UJn ¡pro•fesor de es1gri•ma, d-evoL 
viendo golpes: ¡parada, finta y estoca1da a fond'o. A&í dos, 
l.res, ·cua.tro ho-r.á.s, hasta •que ¡perd:imo•s •la noci6n ·d·ell tiempo. 
"1[] detl bilgobito nos hará andar a todos más •d.e •p<r-Í•sa" - de­
da cuando yo. me arrirrn·é .al g.ru¡po. Han pasado seis años y 
t:odo rc.ua.nto él ,dijo se ha •cuirp¡p}i,do con a·sormbtrosa exactit-ud. 
Claro ·que •en t•onc·es nadie ,]e hizo caso; pero yo sí. Por e·so 
recueJ:ldo su predicición final ourundo .a.1guien e·s¡petó que erl ca­
bo a.ustria1co ar.r1asaría con medio •mund•o: "¡pero. la O·tira mi­
l·ad 1lo vencerá". :Entre firases tan >tf,ivialles, .que ¡pal:'ecen no 
declir nada, diciéndolo todo,. asistí a tina eXJtraordiriaria cáte­
dra d'e geopolí.tic1a, relie·v!Cldta por un .don1inio es.pantaib,1e del 
mtmdo Hsirco, de las 1razas, y •uma ·a1gudeza de concepto que 
corría pareja con .la suti1eZla de ex.presión. 

Conversaba con naturalidad m'<Havjllosra. Entonces no me 
di cuenta, todavía, •que d .te1rt1a era indMerente ¡p.a·r·a él; s6lo 
nn ;pr.ete:x,to, lla ventana ¡pa.ra aso•marse 'al mundo sonoro, rico 
de color y rcon:tenndo, eterna·men1te joven de su voz. Y o .le 
o·Ía, le oía con 1recogid•a atención, y se me antojaha ver a un 
encantado;r extrayendo pied•l1as precios\as de. un eántp.ro sin 
fondo. Cie!'lto rque bs oharlistas .son .insopo•rtab!J.es, mas hay 
largo trecho del charlista, ar1tífi•ce del chi·~porroteo verbal, al 
cslteta del hab.}a, c.r·ea.do1r de murudos máJgi•cos. La distancira 
necesaria de García Sánchez a Osear W:ilde. 
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E1! no era un charlis1ta, sino un imrp.rovisad'o.r genia1', curio­
sa mezda de ailqui•teoto y .de poeta. Poseía una C'i.en•cia In~ 
terna d·e -~a narración: aj.UJs:te y .. l•ihe.rtaod .a un tiempo mismo. 
Su re]a.t.o fluía entre la .solidez de la cO:iu.mna y 1a oll!d,U)la'Ción 
de la o.!:a. Con técni·ca im¡presionis~a. a go.hpes de' espátula, 
colo·reaba los d·iversos 1pl.anos destacando .los voifúmenes; lue~­
go los esque.mas idiomáticos se agr.upahan y •rea·gnu¡pahan en 
to.rno a i}a eSo~f'lliCitUira cerubral, CO-ffiO (],a.s m•anos del escultor· 
levánt:andó•se, vo1vi·e,ndo siemjpre a la entraña del yes-o. ¿ Mo­
deila.dor, Ínlgeniero, músi•co? A•l1go •d e esto y aligo má•s -que el 
hablista S•UJperior como atf joyero, cuando engasta sus 'P'ied.tas 
en cas•til1los puaünad•os, arprlnca las leyes más recónd:it•as, de la: 
per>E¡pe•c.tiva pa•ra de~1per,ta·r nues•bro.s sentid·os. 

Dijfrase un ¡pa.racdso -de 1a ·conversa·ción, bransformando· 
rudos .materiales en .hari:na -e~¡p~rÍituaL "¡Qué! ¿La economía, 
La po,Lí.tilca ent.urhLan el ban1quete del homlbre? :E;J nmndo· está 
muy hi:en organiza•do; nos dan carbón ,para -que hag•amos d.ia-­
ma-ntes", Yo que no ¡puedo so¡portar •d·iez minutos el ten1a so~ 
cÍo•]ÓgÍICO, amanecÍa eS'CUICihando SUS diserltacÍones: del tema 
má:s trivial!, galaxias deslumibrantes. Otr.os d•i·ráln que -era un 
br·i1llante ex•posi.to.r, .pero yo recue1'do •que 'detrás d·e su relato, 
más altá d1e.l esquema cr>Í1t!i·co, había siem•pre. lo que sólo ex-­
pr·estan dos pa.lahr.a•s: 1color, sonido. Pintura V'iva, · músvca 
insinuante. Y eso es .Io que ·yo absorbí·a. 

So-tí~ vis·i•tar1l•o en •su a111c\ha o.ficina, en el d·écim·o piso de 
un r,asca:cie.lo. El ,maneja-ba una -em¡presa compl.lic-ada: cien 
máquinas, m-il, hombres. Sentado en su .sHTón ing,Fés, . Jliri•gía 
la manio-bra con l.a segúridad de un viejo lobo de ma.r. Lo 
hacía to.do conve:nsando, ·con el! menor e•Sifuerz-o rup•a·ren;te, no• 
al modo ·es.túpido del c'harhtán, que hahLa y ha:b1a sin brúju,l·a 
po•sible, sino a la ma•nera org.aniza.da d•e la aheja que extrae 
de ca.da J:lor el zumo necesario. "Los prohlema:s se resue.1ven 
con id-eas; los homibres se manejan por ,pa•l1abras". Recuerdo· 
s:us -con;ce•p:tos sobre el •periodi-smo. ¿.Cu.ál es su técnilca ?' 
"Ups ~tick", con LáJpiz labucul, •como 1la mujer que se embe-­
Llece con- dos toques; pero todo estniba en ,¡a, form.a d·e dar 
esos toques:' esto sobra, aquello se subraya. Obj~t]var, re~ · 
ducir siem,pre. Nó Irteratura. Más .un saber •oa·Dla.r que un 
saber decir. Y· estar .en t•o.do sin creer en nada. O -en •tiJ.UY 
poco. ¿Qué ¡pide e.! lector? ¡La nu-ez! Cui:d1a•do con las: 
cascaT.a:s. Podría eslcr.ihi·r c·ep'tenares d:e ¡páginas evo•aando sus 
teorías üm¡pro-vísadas, que versahan desde el tó1pico. c,ien,tHi:co· 
ha·sta la nadenía ~nc:i>dental. Toda la ga;ma del Slaher en loa 
palleta: del deoir. "Y o haga._·,maquebas, soy ma·qi.tetista" -de-· 
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.¡,, una voz desde el simón inglés; y -a su conjuro l.as palrahras 
,,.¡,j[,¡¡n de !<o abstracto, gana•ban prof.undidad y se a1pod1er.ahan 
;j,,¡ mundo H•s:ico. Y o. veí.a sur-gir, desvanece11se, reapar-ecer 
vnl·úmenes, de s.us babias, d·e s1us ojo-s, .de sus manos, del ros~ 
!•111 iodo y de •la total máquina fí.si-ca, como si cada idea, por 
¡,, nmgia de una limagen, ,de UJn ¡ges.to a.decUla•dtos, ·se convir~ 
1 inrn en un -cue11po súbito, hermo·so, redond-~a:do. 

Se. d·irá que si hay :una cien'c•ia del leng~aje, no exi~1te un 
tlllil~ d·e l'a palahra, panque nadie es dueño de esa técni-ca in~ 
vitdhlc, s-util:í.sim.a, que une en el eEJpasmo de un ~reJiám¡pago 
it1·:1 dos cabo.s d-e la id'ea y su extpresióm.. Pero el esteta del 
liitl.l:a es una fuerz.a de la na.tu.r~a.lez·a, cosa en s-í, y como t-od:o 
I1:111Í,meno .de a ha bel~lez.a: vibra.c~ón. De.cid que hahéi•s co~ 
uoei·do un mago de ,las ¡p.a!ahr-as, no intentéis destcrilbirlo. Es 
illllflOÚbJ,e, Si y_o lo hag.o,' es por•que tenía que sa'c.arme ·e·;;,to 
dr: adentr:o, aún sabiendo que ja·más brasmi.tiré 1lo qu•e me fué 
1 r·.vclad·o, ~no sólo ~a1 s•ugestión de un mu~1do intr~.nmeribJe. 

Recue1'ao tod1av1a su faz g!'.ave, los o¡os perd-I,d-os en un 
ltorizont'e lejano, el di.a,pasón pausad1o d-e su voz, Ita noche 
nque'lla q:ue habilab.a de F er.dusi, de ¡J,as •gacela's de Haf1z, de 
liiB ¡preguntas d1el rey Mi-Vlinda. PareCÍ>a. un derviche es-c¡¡¡p.a.do 
1h: la boca de Se~hehereza.da. "Son cos•as, co•sa·s ... " Con~ 
fonme avanz.aba e-1 tr-ellatt·o, el 1mago se su,mía en ese rnundo 
imtcl·g~n•ario, se i-r.reaJ,izaba; y unos ojos vi•ejísimos esc.rutaban 
d misterio de la l'ej,anía. . . Y ouando hubo a•nutlad•o el tiem~ 
po y eE:ca-molteatdo el eo¡pa.cio, sohre un ta,piz .d-e sonidos so~ 
l~rcvo:],amos la meS~eta del! J,rán, para vñsitar a.! Slabio, al tau~ 
1\latm,go Attar: F erid ~ Udid•in ~ Attar, el per-fumi•s.ta que .roba 
1:! aroma de las rosas ry el silibo de 1los ¡pája•ros, y los dievuel<ve 
1'11 dí~IÜCOS .a Dios. ¡Suavís:i•mo Althar de las mano-s sanmento~ 
m1s y .los .labio<S d·e miefl! Estaba al pie d·e un granito .azulad,o, 
c:n el po-11ta.\ de •una ,riJ.eZJq.ui,ta, irradiand-o ma•gÍ-a, como todos 
o"o·s seres y esas cosas de doind1e viene 1 !1:~ !luz. At:t'ar narró 
mucihas histO'rÍ.as, al!,gunas t.an beHas, que el mar, envi-dio-so, 
hra.m.ó •en ~la lejanía. Y o quise saber •CÓI!Tio Hegó a DiooS, si 
vcrdaderam·ente ren'Uinció a Ia po~sÍ;a po.r la contem,pla'ción, 
pero el d ervi·ohe, alari!TI.ado, intervino: "Es tarde ya; el t.a•piz · 
nMo viaja de no ah e". Y vo.J,vitmos. Amanecía ya en Buenos 
Aires. Un tinte róseo teñía tia cÚ!puila d'd Banco de BoEiton. _ 
Y en un segun-do co:mo un mundo, tastp:i!'é el perfUime de }as 
ros1as del ] oras.án: 

-81 mago d'e,Eiha·mtó to·d.os mis pr:ej,ui•tios scihr¡; el arte de 
cor!vers.a:r. .P-or él s-u1pe que d-iálo-go y soliloquio son forma·s­
deVTada•S de eX;pil"eSÍÓn espirit•ual, centros de reve.la•ÓÓn, -don·~ 
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de podemos sUimergirnos en huSica del dragón que 111os ,devora 
eruela día. Y amé l1a ohar.Da como antes sólo ama·r.a la músi·ca, 
los Ühr·o.S, el :paisaje. ' 
· NUJnca pu·de ·com,prender •cómo eE.te rhombre tr.anquiJo, 'que 

manejaba .i•mp.asibJ:e su cobmena bahéllilca de hom1hr·es y má~ 
quinas, pnd~ía simuitáneamerute reso&ver problemas ,prácticos. 
al pr-imer gol~t>e ·de vis.ta, a;r.íentar. vidas, a<nrmar vocacio.nes, 
le\Tia~nta•r t·eorías, déSitruir ¡p.rejl\licios, conce11tar .d:iscord·i.as, re.a~ 
n:imar mund•os · m.ue•r.tos sin que 'jamás •falllaPa la máquina ex~ 
presúva. Era polifónico, pero cada tema lo tr.a.taha sigui,endo 
eil Mlo melódi•co esencial: "'No me d'en mudhos tonos; basta 
uno" .. Y acaso po.rque •nunca se ·dejó enre·dlar en el tu.multo 
d,e Io.s episo•d.j.os, des,ba•ca.ba e1l perfil imcisoivo dd suceso ·con 
toques de admirable precisión. En el torbellino, veía el nudo· 
del v6rt'ic·e centra•l. La Mnea de menor .resi•slt'encia 1en los 
cuerpos. Y el cara,col fahuloso de su oído, .recogía las •mo~­
d\wlaciones infini~as de •Las a.tmas. Lo captaba to~·o, más ibá 
derecho a su objeto; no embaáullarse, no desviarse: -caneen~ 
tJ.'Iar. Cuál s•eria la introduoci6n al mét.od,o de1l eEil'eta ·del 
habla? Comedia y d11ama, la dha.rla es hechizo puro, p•re~ 
sen:cja ri!gurosam·enite individf!lal. Su ¡poder ;recreador, ind.e~­
finible por na.tura.~eza, pa·rtilc~pa de ciertas <oondiciones dra­
máiticas, pictóricas y poéticas. Crea un dlima .de comrunica­
bali,d,ad, 1pero su senttido últti1mo esca¡pa a toda teo<rÍa. Su~ 
g:i,ere, no se d1a ¡p.or ·e.nte•r.o. Re.aílidoad intem¡pora.l, i·nespacial, 
"es" u.na sola v'ez. ·D-ra1ma y actor, ·dua'lrda·d inseparable d!!l 
juego idio!ln.áJtiJco y el jugador verbal; no se ·el11tiende bien el 
j,uego sin cono,cer al jugador. Y en la c'harla sabia; aqueUa 
que ppacücahan los magos -de Shiraz o 1el so•liba-rio 'de la cár~ 
cel.de Read:ing, el juego es uno y vario, vari·o y uno ed j·U'gador. 
Al1qui·m·ia ,transcendenta'l y bra·scend1ente. Así co-mo resul1ta 
imposib\le r•epro.d·ucir la sensa·ción 'de bdltez1a -ql.ue se desprende 
de un lienzo, por .el simple artiJHcio literario, parece i.nútil 
ma.nilf.estar por palabr<as escriltas ]1a vihra•ción fililgu.rante de la 
pa.J.ahr,a v'iV'a. Las crea dones del gran hahJi,sita son :i•nasibtles; 
insinuamo•s .·el ,fenÓiffielno sin Dlega¡r a ~u ¡pla•stkidla·d·.• Anoto., 
pu•es, r-eoue!"dos, sugéstiones de sensacione•s.. c.osas a•I.a.das y 
futg!lldes, seres angélÍicos que se esfumaron anteiS de su con­
dens•ación. 

"EJl mundo h·o quiere bnapajar" -·-·es una frase banal, ¡pe·ro 
s.e puede tejer en torno a elllá. infini,ta.s va.r~aciones, sin agotar 
el tema. Es la magia ,dle·l devor.a.d,or de i:dea.s: la •ehbora.ción 
inacahab1e. A un escritor ,que !})r·egtUntaha: "¿qué es l10 que 
le .faha a mi l:ibro? ", .le dij.o· -el 1ma,g.o: "lo qu.e le sobra",. 

\ 
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Jtmpue:stt:t paoraoclojal, que re:xpresa .poco, si no se ha escuchado 
HI\Wád.am:ente un ou.rso de estética .dd .e~tilo sob:re 1la necesidad 
drj tprod•wc1:r sin p1remuna y sin exoeso. El mago n<o el'a pues 
ni lr.ma, ni el conce¡pbo, sino l!a forma que los maniHe'sta. "Es 
,pr)ligr.oso ahland·arse -decía- vi·vimos •erntre gi,g·al1ltes". Mas 
t'ttlmdo a1gui,en se le ;an~imaba en son .de confid1erucia, é·l no 
"" ddend'ía contra el m1und•o: sa,]'vaha a.] obro, tomando sobre 
NÍ la c:al'lga ajena, ¡y dejando que .l,a ¡...,:ttlahra obrase en to1da 
"" fue-rz•a radioactiva. S.oñ·and.o, hacer soñaT. Y en a:i,re de 
dn,nza, la incitación al¡a!Ct·u.ar. ' 

Una tarde d.eddlí bu151car al ma'go en su cueva. VirvÍ'a en 
lldgrano. Y a1J.á me fui, ~cruzan'do por calles arboi·adias. Me 
de'luve hente a UJilla pequeña .cas.a de d'o·s ¡pi•sos: un "}iom'e" 
dt) habi•ta.ci&'nes red.uciiClJas, sobriamente amo-Hiada.s. Aquí un 
l•'u,der; al!J.á un Thihon die Liibi•aJn. En d:a casa del homhr·e -.· 
fi•Jt·c er.a la erud~oión hedha veorbo, 1110 había bihl:ioteca; sóJ.o 
lrr..s 'libros en ]¡a cabec.e·ra del leclho: unla · Biiblia, el Man.Üc-
l ]tLiair, KJha.yyam. D~s¡piues.ta.s \POr ·mano de artista, la·s cosas 
llonían un e01canto nobl.e y f,amiliar. Con to·do, d sorti:legio 
d·c .~a casa no ·e&tab/a ·en eUa mi•Sima ni en los ohje·t•os que 
f,ontenkt, s!Íno en su e'qu~po hwmano. Recuerdo un1o·s ojos 
ttztllles en urna hermos·a cara océ1tka, he,clha die di.gnidlad, d.e 
nnsueño, de vi:r\tu:d: Ia compañ·era. Un nino d'es•concertan:te, 
1 rahajla.do en .la materi.a ñndefi.nible d,e !•as so,r.pl"e•Sa<S. Y una 
nmohacha fa·Sicina.dora, la mi~ad llena de ris·a·s, la miba:d !1ena 
de ·emhrui·os. Estos seres se mov~an con entera l,ihent:ad, al 
p·tmto qwe m.e senhÍ en mi propio hoga,r: un-a chs•a oantiquL 
Rima, de tres 1InJil años, d,on.de nacHe se extrañaba. de nada 
porque parecía saherse lbo1do. Mie;¡:tras elllos jugahan con los 
iia1Jgeiles qu.e mo.ran ·en la:s cosla•s, yo salí (:1.•1 jand'ín en busca 
<f,el mago. · 

Hahía esperado otra cosa: el amable hombre de mund.o, 
n.c,ogedor, Jo,cuaz, que l1o toma a uno •desd•e e:! umbral y le 
va enseñan.d,o sus ¡pequeños tesoro.s. Pens.é exta•sia:rníe ante 
una iímponenite .b,ibllioteca; repito que no J.a había. Y aún 
üreí que en su propia cueva el mago se superaría en Ja ciencia 
de suhyuga:r 1poor !.a pa.~abna. Y o iba pr.epara.d·o p¡ara una 
tJesión tox·m·entosa, de ·intenf'!a eufor·Íia V·erba,l, C·omo una nu1be 
<]'U·e sale arl erucu.erutro de o.tra 1para d•esatar su c.a·r;ga eléctri:ca 
en .el im¡pacto •que 1Das .funde y ~as preoiJp1i'ta hacia ab¡¡,jo. Nada 
de esto sucedió. 

1E..I jar1diín era un piequeño re·dtá.ngulo d'e ¡g•rama: dos pinos,. 
o] estanque: con .Loto.s, .un limon:ero. Por toda d•ecora-ción- ·· 
un verted.ero de mayóllka de T<~~larvel'la. y aHí, a un CXitreJmo, 
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doruni.t:and.o, el mago. Es-tuve conteiDip<l.a.n.d-o sus :nohJ·e.s ras. 
g.o.s, sorpor.el'bd•i.endo ¡o;l mi•slterio de su re•po">o, hasl:b. que de 
pronto él se dió \cuen'ta -no, no Lo d.es¡perté- se dió oueruta 
de mi w.resencia y sin .aibór los ojos dijo co1n una voz que 
venía -de miUy l.ejos: 

-Bii,env•enid·o. 
Me senté ,a &u lado. tOe \.a. oaea no ve•n,ía Tuid.o alg·wno. 

Un ~Silencio •apenas tuo:ibaldo por e.l agua deil:- verterd·ero, di11un­
dría u:n cli•mla d•e \P'aZ. A•l fondo, el muro se •cub.ría de y•ed.ras. 
P.e.queñ·os rosa\.es, ca.si ina.dv.ertidO's, ee renguí\an en· un ángwlo 
del j.ar~d:ín. Y a.]i]á, 'POr el irnmenso henzo de 'Lt>n'a rp·rut<ed hon­
tera, ¡bajaban .f.o11ma1s ra•ras, labra•das 1por h Hl.llvia, que e.\ sol 
y el -aire pa•tina1ban dle 1u.n ocr.e .irreaol. Mi,ré }js lotos:. s-e 
mecfan l.e.ntamemte. El 1i:mo.n.ero despedía eflluvws in.efables. 
En:t·onrc•es h voz incitó en un mu11mullrlo: 

-Abi>o,rba:mos. 
Yo có-riocía su concepto de la ;inenc:i:a cread,oroa. Lo únic.o 

que t-enemos fi11ente .a ·la a.ctivi,dad, mecánñoa y onganizada del 
hombre mod•erno, e·s)a. imaginéaoci&n. Lo que se c.t~e•a (-por sí, 
l•a h\aúnoa ceil.eElte de a,~tistas y \PO.etas, una suente d1e a,l:imento 
d~e¡:¡poja.d·o .de v•ita1mi•n:as •que •nutre sin r.obustecer. La Hecha 
alada •que brot.a •die ¡C'l!a,1qu.J.er lj)oUillbo sin d.etenerse en ninguno. 
"Soñ.rumos •cos.as ... " ¿ QUJé ha·cen .,]os pájaros? Sueñan. 
¿Lars nubes? Sueña·n. ¿-El ag·ula y el r;ayo die so•!? Sueñan. 
Tamlhi·én el .hom:hre •sueña cuan•do O'lv:ida.do ·d·e lo útiol se mj.ra 
~n eol e~.pejo •de lo inútil. Trahajan los ·co•d.i•c·io·sos, castigados 
por d mand.a,to bíblico, para cor.r.er, para vo~13.l", p.ara no 
detlenerf.e .ja.má:s, po·nque ,,pn d d:ese·o es1tá el .ca¡stigo. El ar­
tista, en cambio, mira crecer la yerba, se solaza en la hermo­
sura de ~as mujeres, :<J!tislba el rubor .d.el niñ.o y H·e la ¡wsa. 
No tm>b.aja: crea, a,Jeja,do dle•l éxi•to in\me.di,ato. Elabora for­
tn¡as ¡p.ura,s, a.éreas, gozo·saJs, comuni1cahles sóil.o a.\ med;i·t·ati·vo, 
que es ·el ano•d.o .cómo ta Gnacia d!esciend,e al espíritlu. Hacer 
cosas sin senti•do. Ha:cer y re.ha~er cosa,s. . . Es todo. Vi~ 
vimos co1mo .dem.o.ni•o.s, pero .el Angel nos hahi.ta. Por e.so 
e.J Hud1a se recogi.ó a SIU cenbro, ¡pa'ra imrugínar .~1 mundo que 
nad!ie pued'e ab.a1"Car. 

Dían·e tpues a ~.oñar. Y ahs·orbí, ahsorobí todo cua,nto pue­
de ahsorbene .en la m.a:rea .páonica. Sueño para vi•vi1d.o, no 
par.a conta.d·o. S.obne el pequeño rec:tángu.lo die gr3.ma co­
menzó' ,a soplar .un a•Í'l'·e sUJtil, que mecía ti'ulcem:ente do"S bon­
zos refugiados en •las oo•pas de los pinos. El sol proyectaba 
un 1e'smal.te de 101"0 viejo en'eil paisaje: ,\orto;s, ros.a•~es, Lim.onew, 

. _ca•m:biaihan moned1as de oa:torc.e, .· d1ieciocho, veint•icua1tro quL 
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lntc•s. El ~c:i,elo, a-r,óba, recogÍa·· e•1 im•c:end•io á,Ureo ,p,a:ra di~ 
"'''nve:do .ern um •fi:no res¡plandor dol'ado. Cerré lo·s ,ojos. Yo 
rl!.nlía que unos .geniecillos s•ubí an en .fo·r.ma de eH.uvios, tro~ 
IJ'c~za.ndo con o•tros d:~minUitos s-eres .que baja·baln de lo a.llto. 
1•'Jl1a ·un tr.ajina•r sin tr:egua: ¡]a tierr.a, un -anhdo de ~.ubi-r; ¡eil 
<'Jid•o, •un go•ce de •Caoer. •Me pa.redó escu.Cihar la rot·ación m•u~ 
c•,i,ea•l con •qu,e e'l ~u.ndo ,g:ir.a -s.ohre' sí; y luego los .i.n:finito-s ru­
mor'es con qu:e c1ad1a ser s-e miUevl~ d 1entro de su <'ír~bi1ba. Abrí 
loH oj.os. E:l (ma•go seguía s•uom;:1do en '.3.U me:ditacÍ•Ón. PlCJJ~ 
u os, , , planos, , , LUicí,a el a·Í•re con tan pura tran>,p1arel1!cia, 
qne se-m;ejaba un cri.s•ta.l v'ihra.n:te. Un t.a·piz die g.ram•a, l•a taza 
rlc~ lotos, el .muro de yedras, ,]os honzos chinos, árboles y ca­
'':IH y cosas extrañas, tendido todo hacia el horizonte distante, 
vo•lvien.do tod.o a1! enlcuenbro ·de -los ojos. Cada co•s·a profun~ 
cli.·vaba ·su azllll 1"!n lejaonía., -Si C:a.d.a cosa fues.e· un hor:\,zonte 
c·.n f·uga ... De pronto l.a e.sca•la de seda d1::il a.i·re :o:~ eEJtr·eme~ 
c~Í·Ó: Un coJ.vbrí. Y. otro. Y :o•tro. Se •acercaro.n a•l v.ertedeoro, 
bebieron 'Y 11e•votote1ar.on len s.u danza m•u.l't~colo·r. r.Ha•y aligo 
uuS.,s ine·fahl:e que el VUiéo de!l c·o1Hhr.í? ¡Los mu:n,dos qu•e se 
1\gitaon en sus dim:inut.als all•a-s! Y ·los hoomlbn-:15 ¿:por qué üwen~ 
t.qno•n el ailtavoz ouand·o J.a ;na•tuf1a,leza cahe en un rumor? Los 
ho.nzos ar'iun:ciar.on la megadla de U!lla pT·esen'c.ia aél1e.a. Exha.ló 
c~l limone•ro .la f~aganda d:e los días <per.didos. De•l e.stan:que 
rl•e lolt•os SJubía un hulffi·o sultil, 13Uitil, forma LMvÍalna, .1~í nea pura: 
IUl'U•nÓacltOn. Quise saber, ·qu~se gr'iUar, .. .Pero los colibrí es 
nJa.dsta:dos por el poden· d1e mi dese.o, s.e atlejaron, y con dios 
~e quebró el heohizo. Só1lo el gotea-r ÍsÓ<corono 'del vertedero 
me reco-rdó qu.e a•]Jgo n.o m.uer.e nunca -en e.l co·razón: ·, . Y oré, 
reí, !.loré, me •arr.odli,Ué so•bre la g'r.ama., aunqqe el n~a1go y yo 
éraomos d-os es.taltuas d•e piedra li.nmovifliz.a.do.s -en e-~1 .ardor de,! 
m.eod-i-o·día. I'.Pelcs-,ia en Belgr-amo? ¿Améri.c.a en Oriente? 
Cuando deEJperté del sopor medi-t.ativo, bandadi3.•s velocisí~ 
rna•s s-e hum1d•Í.a;n en e.! horizonte, ¡y' l•a caza de S:i.mo•l.llrgh, el 
a•ve -fabulo~1a •en. la qUie •na.cen y te·nmi•nan las -aJven.~u-ra.s míls~ 
t.ica·s deo! ho•mhr.e. 

Me- levoanté. Eilffialg,o s:egufa E•u.mi.do en s.u le-t•argo. Q.ui­
~e des¡pedirme, sin haVar f.or.ma d;•gn•a pa.ra .r-om1p.N e:l enea'?~ 
1la1mi1E•nto de esa 1tand1e s•in pa•la.bras. Había rec.ilbi1do J:a úl•t:'ma 
:cnseiíanza: la s·nm•a s;,hiodourí.a d,e la contem¡pll•ación. T e•me~ 
r-o•s.o de Í•nter.rum¡pid·o, ¡me f.uí al•ejan.do ,J,enra.mlenlte, l·enta•mlen­
ll:·e, , . Y -en el u•ni.iht1a1] me ,pa.reció recoger todlavía una voz 
a•paga•da: 

-Gra-cia.s. 
Benodilj•e en1t-onces a •ese ihom:br>e que p.oseía el do>n de J,"; _ 
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'pailahu"ra y •d•el silen:cio, los dols polos d1e la ,ex.p;r:esión hunU'ana. 
·(\.garr.é el nombre rde ".ma.go", 1lo quebré corn mis d:o1s marnos 
y aventé rS'US f.ra·g¡ri:J.rentors all.e-Sipac.io. Gi•r.aron, giraron ;en lo.cos 
a·.emo.I'inos .. Lueg·o d ,a:fire, con dedos sruavísilmo-s, m.e los die~ 
volvió ·recompuestos, como una porcelana de oro en fondo 
a;z;url que se hubiera ·ro•to ·sólo por el placer de sentit1Se m:a~ 
tnaV·~UosarmenJ!Je •Mc·orrst•it:uírda.. Pero el antiguo norp.hre ya no 
.r,e-g¡r.esó, porque rcuanrdo pronunoi.amos ,la parltabra "maestro", 
t-odas· .las que 1le son af•ines huyen de1l 'corazón. 

FE R N A N .. D O D ,,1 E Z DE MEDINA 
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LAS MECALAS 

Esas ·fonpas rojas que cor~en al ata.r.decer por .sobre las · 
·sementeras, con largas piernas .desflecadas y como die V'iento 
teñido d:e crepúsculo, ni son jirones ·de nubes ni de lampos 

·de la luz en fuga. 
Son las Mekalas. 
Dando saltos, enredándose en sus •poller.ones rojos taC:ho­

nados de multitud de bolsillos ávidos, de color verde o azul, 
·como •boca.s .de monstruos, avanzan con Z·ancada's ági.Jes, sal­
. vando mont'es, ríos y pohlac•iones. 

El aire frío corta como un cuchillo, y una soledad de tumba 
sopla lúgubremente en la amplia vasteda·d. de la llanura. Un 

·ligero estren'ílecimiento sao0ude a. las ¡plantas ·en .flor, yo los bro­
t'es tiernos se tefugian bajo las hojas como niños a·t'emorizados. 

Arriba 1as :Mekalas pasan lanzando gritos d'e pájaros sal­
va·j·es. .Pe.ro el gusano ·que se arra·stra entre los terrones, y la 
planta atlel'ida y la lánguid•a flor, y los mismos murciélagos 
que ensayan tol'pemente: ISUS vuelos cortos de a'las de para­
guas, saben que ·no son pájams los que chir·rian en el aire 
congela•do. 

Son las Mekalas que acuid·en a- sus conciliábulos. 
Se 11eúnen en alguna .Par.te de la llanura, o ·en el fondo 

•de una •quebrada, o ·en lo alto ·de algún cerro donde no llega 
·¡a planta del hombre. Y allí conciben 'la e)ecución de ~sus · 
:siniestros designios, entre ri.sas dementes y. gritos ·destempla-
dos, .enredándo,se en sus !propios cabellps, ·dis¡putiurdo en·tre 
eJl.a,s y diciendo ma 1 las u mis de las otras.- Porque las Mekalas 

··son mujeres. 
Nad~e sabe cuanto tiempo permanecen allí. Nadie ha 

:acert·a•do a eX!plicar sus repentinos silencios, ni el súbito gri~ 
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terío que de pronto se levanta, como si una pedrea sorpresiva 
espantara a una- nube de 'alcatraoes. Las Mekalas celebran 
m:steriosas a~am.ibleas. 

Entretanto, los -c~mpos han camlbiado de color. Un verde: 
tranquilo pinta •de confianza todé\Js las líojas, y er, .las nm"las o 
bajo tierra los frutos llenan •su mejilla y se hinchaa, ¡plenos de 
dulce .savia. Tuestan su alegre vientre al sol, y ·,por su cuerpo­
la sangre joven galopa sin ,preocupacion'es: 'aman ;Ja vida. La 
natura•leza sonáe complacida y los ,pájaros. cantan himnos de 
eufori•a; 

Y así Jaotig•ados de dicha ve~ llegar la noche y se recogen 
entre la·~ cobijas 1d:e Jelpa de la somlbra, bajo la lámpara de: 
las estrellas. 

Pe·ro de pronto las M·ekala1s _suS/penden su congreso. La 
faz del cielo se ensombrece; un aire helado, de muerte, se aL 

. za como un presagio, a lo lejos, se escucha un rumor so•rdo; 
de .piedra·s que rue•dan por una· pendienl:!e. Son loas Mekala-s 
que avanzan sobre los caorrilpos como ·un .huracá·n funesto. Son 
las Mekalas que siembran muerte y destrucción, voraces, insa­
cialbles, violen\las, d~vorantles; l•as hoca·s atiborradas y', los· 
vientres re•pletos, y cada uno de los múltiples bolsillo.S colma-

. do de ,frutos de toda es1pecie. La~ manos caen co,mo zarpas 
sobre la1s •presas, y auque ha,y abundanóa de ra1piña, las Me­
kalas dislputa.n 'por un mcimo, y ruedan sohre la tierra mor­
diéndose y chillando. Sus griltos de fieras atraovie-san la noche 
de e·~¡panto, y 1todo·s sab~n que no son gritos die __ pájaros .... 

· Así ¡paiSan J.as Meka1as. -
Una luz ·c~utelosa dora, al amanecer, el horizonte .. Los 

pájaros enmu:decen. No hay humo en los tejados de las v~vien­
das, ni 'Signo alguno de v'i:da en la extensión. Sólo el· soplo de­
la muerte, como un viento sin edad, a'gita a ratos la paja bra~ 
va y l~. ~a_leza. 

;.::·· 

LOS DIOSES DEL FUEGO 

Tan pronto como se 'aquietJa la respiración -de la, noche 
y las som!hras des,d•enden a rtefugiarse en los pro·fund;o,s ha-· 
rrancos, Uru sacude de sus cahelloiS -las últimas est·rell'as, toda­
vía húmed•as de relente, y cor~e con ~plantas de. luz ¡por loas ex· 
tensas soledades •de la mad>rU'fia•da. 

Uru alimenta J.as lámparas -élel dí1a. 
·Derrél!mando ruoeites lUimÍnosos salta sobre las ca.scadas·· 

y los ríos, que alumhran a su >p,¡¡.-so cotmo e o"! as de ·~mlama:ti.dra ;· · 
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pouc des.tellos lunares en la cima de las colinas; barre ~~1 cielo 
c~on Jla,mara>da<s .fulgurantes y frescas .. Todo su ser pa·rticipa 
ele, l•a pura.emhriaguez de transiparentar las cosas del mundo. 
1\nimales y -ro·ca•s, mmi•tañas ·y árbol•es, tfJores y hl1erlbas se 
lmnsfiguran bajo la magia de •su influjo, y a•parecen ·como f'or­
cun.das de agua: los sauces de 'agua ver:de y .Ja vicuña .d.e agua 
<'Heandecida. · · 

· Kherie, entretanto,_ acude a soplar en lo·s .fogon·es ·de la· 
Hmanedda, y la•s chozas del Altiplano se empenachan de fi­
IHis catbel!.eras <de lhum.o, blancas, azules, etérea.s, ·como los sue­
iíos de la dioea del fuego, dulce y voluptuo<samerllte acurruca­
da entre las brasa<s. 

Con paso ya, fa·tigado y aliento afanoso, Uru asC'Íende los 
peldaños d1e cris.tal del lllimani." Penetra en sus galería•s in­
tcrior·ets, !:levando en la mano. su antordha solar, y una it una 
v·cz se van encendiendo l·as' al<tas torres de 'hielo del Resplan- · 
dec·ientle, ca:teldral •de los Día<s . 

. Los hombres alzan la frente a la luz, agradecidos; Ja sie·n­
ten bajar •sohre sus cora·zones y sus trabajo•s. La.s mujeres se· 
agitan en torno a 'los hogares, sabiéndose cproltegidas por la 
diosa a•miga. Uru y Khterie sonríen, •placenter.os, sobre J.a paz 
de la tierra. · 

Pero agazapado en los recovecos de l•a sombra acedha 
Nina, el incendiario. Sus hojos relucen con fulgor'es ~inies­
tros. Aguarda a que la noche entorne su gran párpado oscu- · 
ro, y ouando 1a<s tiniehla·s han volcado ·sobr.e la pam¡pa su tin­
ta ·tenebrosa, Nina deja sus madrigueras con pas~ blando y· 
perverso, y arroja· ,por la boca lenguas llam·eantes sobre los 
.pajonaJes y las ,tihoia~, sobre las s.ementeras y las ·trojes. El 
·fuego corre cauteloso, prim.ero·, como un laldrón de .la noche; 
lu•ego se alza en ágiles saltos delirantes, aullando y contorsio­
nándose, mierúras los dienbe<s ,de Nina relucen aciagos entre· 
sus larga·!'\ ha·rha·s <infla:rnadas. 

EL ANCHANCHO 

!El Anchanccho iha<bita en los <pozos abandonados, en el fon- · 
do de .,J.o,s ríos, en las alcan;tarillas y en los pantanos. Su <a·m­
biente na:tural 'es el Iodo y la humedad. Allí se alimenta de las-
flo~es :de ~,a, herrumbre y de la tiniebla. · 

(!Pero ·es un •cu.ad:rútp~do, un tpájaro, un reptil? 
Quiene's lo han vis·to no lo

1 
saben con certeza .. Algunos !e· 

atribuyen apa•l"iencia de cerdo alpocaií;p:tico y a:gilidrud de cor·· 
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za.; o1tros hablan :de ISU rostro bellaco; y hay qui·en dedara 
haber admirado su p]umaje •fulgurante, como capa' de ~uces 
y delbaj o, .e} cuerpo velludo y fosfórico. Todos, coinciden eri 
un detalle: en que i}a lum1b11e que tdespMen sus ojos aturde 

.como un go~pe, encandila, tdihujantdo así la•s .f.ormas fabulosas. 
/El Anohandho aiban'dona su guarida al atardecer, cuando 

la luz •incierl:a desdibuja el co111torno de •las ·cosas y él puede 
C011ifU'I1Jdirse con las sombras bajas •que te} viento del crepÚsculo 
a:nastra;•por los ¡pajares solitarios. Así se emrboza en la impu­
nida;d de la hora ¡para ac!echar a sus víotimas. 

•Da •ca:oo. a ilas muc!haclhas jóven.es como una ser¡piente a 
·unia •paloma, fascinándolas con la mirada. Luego las arras-
1:ra a sus escontdroijos; Y de ttanto ten •t·anto los habitantes de 
una aldea se ;conmueven por el a.dvenimiento de un monstruo 
na'Cido de vientre de mujer. (Seres huma~os con cabeza de 
lagarto y ·cola •die cerdo; perros emplumados con cara de ni­
ño; recién nacid:ors que lucen largas iba,r1bas y •hablan un len­
g~aje sapiente; criaturas de tres y cuatro ·cabezas o con ex­
trañas arlbola•duras en la .frente). Los hombres del luga,'r ]o 
llevan a 'la orilla del río ·y acalban con él a ¡peiclradas. Por­
que todos saben que es obra del Anchancho. 

O S e A e E R R u T o 
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GRAFIA DE LA 
GEOGRAFICA DE 

HISTORIA 
BOLIVIA 

. Los nuevo~ méto·dos de los estudios g·eográficos y el.pro­
greso incesante de los medios de comunicación en :todo or. 
den, apa.rentemente consti~uirían un ·mot•ivo importante para 
<!liminar el estudio y conocimiento de las fu~ntes de la litera­
tura geográfica que afecta al territorio de la República de 
Bolivia. .Posiblemente hoy día en una hora de -recorrido aé­
reo ·se a:barcan más conocimientos geográficos qUe ·en los días 
del descubrimiento y ·conquista durante cincuenta años. Pe­
-ro, si bien la ciencia del -es'tudio de la tierra es siempre una 
disci:plina unida íntimamente al porvenir, porque aún el pre. 
sente 1a -devora, momento por momento, ofrece ~m interés. 
extraordinario el ·examen. de la literatura cíentífica y de via­
jes que nos vincula con el pasado y' nos ofrece las magní'fL 
cas sensa·ciones de emocionado asombro de ensanchamiento 
de los horizontes, en .una conquista :lenta d~ ·conocimientos 
y en su evolución sistemática .de nociones y de datos infor­
mativos. Asistimos, así, al proceso ·cultural del esfuerzo de 
·dominio que obra el hombre .sobre 1a naturaleza. Así, pues, 
la tie.rra bo.!iviana descrita •en el .pasado no sólo se nos mues­
tra como un vínculo histórico -con d ¡presente, ·sino que nos 
b:ninda como la genealogía de la vida nacional. 

Por eso .el ·conocimiento de las .fuentes de la geog·rafía de 
Bolivia, además de ser un instrumento precioso e indispen­
sable para -el estudio de nuestra historia geográfica, constitu­
ye también una forma de estimular a los estudios de nuestra 
tierra . No es que seamos partidarios de que la geografía se 
escriba ·'en el escr:itorio. La geografía s·e escribirá siempre 
frente a frente a ·la naturaleza. Pero, 'es necesario que las 
nuevas generaciones conozcan la obra realizada en el pasado 
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para penetrar en él y si posible fuera construirlo de nuevo y 
en todo caso superarlo. 

1 I 

El choque primigenio entre los españoles y ·el nuevo me­
dio terrestre de América al producir la apetencia de conoci­
miento por un sentido de utilidad ·inmed·iata de las comar­
cas que tenían a la vista, les estimuló a realizar "inventaúos. 
circunstanciados y es así como de estas necesidades y· las·. 
provenientes de informar al mundo, surg.ieron las primeras· 
relaciones geográficas. En este plano se ·encuentran las car-· 
tas .de -los descubrido-res y las actas ·cap.itulares que se levan­
taban para dar fe de dichas innovaciones en la geografía del 
mundo . La segunda etapa de .las informaciones geográf~- ,. 
cas se produce en el momento de la conquista, y la realizan 
de .propia iniciativa soldados y escribientes que toman parte 
en estas expediciones, tal ·el caso de Bernal Díáz del Casti­
llo, en México, Pedro P.izarro y. Pedro Gieza de León en eL 
V.iejo Perú. La ·:tercera expresión de las informaciones geo-­
gráficas y culturales, se opera ya como una práctica intencio­
nada que se vincula a la organización de las hueva~ tierras,. 
tal por ejemplo la labor del Virrey Toledo y de sus colaba-· 
radares :como Polo de Ond.egordo, el Licenciado Matienzo,, 
Montecinos y. otros. 

La ·cuarta etapa de <los ·estudios geográfic-os se opera a . 
. base de las informaciones recogidas por otros, ya no sobre 
el terreno, sino teniendo en cuenta documentos ·extraños, tar 
por ·ejemp.lo :Ja obra de Garcilaso de .Ja Vega. En este primei' 

·ciclo del desc-ubrimiento, conquista y nueva organhación de 
las tierras, no se puede deci1· en rigor de verdad que hubiese 
un estudio sistemát·ico y especializado de la geografía·. Los. 
informes y los libros que se escriben tienen un carácter r.om~ 
piejo y comprenden todos los ;spectos ;de la vida, de tal mo­
do que hoy día, realizando estudios analíticos de estas pro" 
ducciones intelectuales, po·demos encontrar .material abun­
dante .para prever a todas las disciplinas cultwrales que se re­
fieren al hombre, desde la geografía hasta la historia, las ha 
hecho .esto, el folklore, la psicología y la sociología. Por es" 
to es que, para estudiar cuah:¡uiera de los aspectos del pasado 
d-e Bolivia, será siempre necesario reunir a estas fuentes pri •. 
mit.ivas, entre las que por orden a.lfabético son las siguientes: 

Acosl:a J. de.- Historia natural y moral de las Indias. 
6'i' ed.. Madrid. 
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Alcedo A. de.-·- Diccionario Geográfico - Histórico de 
l1111 Indias Occidentales o América, Madrid, 1 786-89, S vol. 

Anónimo.-·- Demarcación y división de las Indias, Co_ 
¡,,.,.¡{m de Documentos .del Archivo de Indias, t. XV. 

Anónimo.-· Descripción geográfica,\ histórica, física. y 
polflica de la Villa Imperial y Cerro Rico de Potosí y de los 
l 1Hrliclos de Porco, Chayanta, Chichas o Tarija, Lipez y Ata-
•HIIlil, MS., 1786. . 

Arriaga P. J. de.- Extirpación de la idolatría del Pe­
'"'· Lima 1621. 

Ayala Poma de.- MS. , 1 61 3 Copenhague . 
Balboa M. Cavello.- Misc·elánea Austral,· trad. franc., 

1'·' pa,rte, París, 1 840. 
Betanzos Juan de,.-. - Suma y narración· de los incas que 

lou indios .llamaron Cai:iaccuna, que fueron Señores de la CÍU­
dnd del Cuzco y de todo a ella sujeto. Biblioteca hispano­
llitramarina, t. V, Madrid, 1880. 

Cabeza de Vaca D.- Descripción y relación d~ la ciu­
dad de La Paz, Relaciones Geográficas, t. ll. 

Galancha Antoni6 de la.-·- Crónica moralizada del Or­
den de San Agustín en el Perú con sucesos ejemplares vistos 
nn esa monarquía. Barcelona, 1638. 

Castro Cristóbal de y Ortega Morejón Diego de.­
l{elación y declaración del modo que este valle de Chincha 
y sus comarcanos se gobernaban antes que hobiese lngas y 
después que los hobo hasta que los cristianos entraron en es­
la tierrá). Colección de documentos inéditos para la historia 
de ,España, t. l. 

Cieza de Leó~ P. de.- Parte primera de .Ja Crónica del 
P·erú, que trata de la demarcación de sus provincias la des­
cripción de las fundaciones de las nuevas ciudades, los ritos 
y costumbres de los indios. Biblioteca de autores españo­
les, tomo XXVI, Madrid 1 8 53 . -· Segunda :parte de la Cró­
nica del Perú, que trata del señorío de los incas Yupanquis y 

·de sus grandes hechos y gobernación. Biblioteca hispano-uL 
tramarina, t. V, Madrid 1 880.- Guerra de las Salinas, co­
l~cción de documentos .inéditos para la historia de España, t. 
LXVIII, Madrid 1 8 7 7 . Tercero libro d·e las guerras civiles del 
Perú, el ·Cua.l se llama la guerra de Q{¡ito, nueva bibl.ioteca de 
autores españoles, t. XV, Ma·drid 1909 . - Trad. ingl. Lon­
.clres, Colección Hakluy: The war of Quito 1913: The'war of 
cChupas, 19 1 8: The war of Las Salinfis, 19 2 3 . 
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Cobo Bernabé.- Historia del Nuevo Mundo, Sevilla 
1890-95, 4. vol. 

Colección ·de documentos inéditos relativos al descuhr>i-· 
miento, conquista y organización d~ 1as. antig:Uas posesiones; 
españolas de América y Oceanía, sacados de los 'archivos del 
Reino y muy especialmente del d·e Indias, Madrid 1864-84. 
42 vol. 

/ Colección de .Jibros y do.cumentos referentes a la histor.iá. 
del Perú, Lima, 2 sedes. 

CoÍección de libros españoles ra-ros o cunosos, Madrid. 
18 71-96, 24 vol. 

Garcilaso de la Vega.- iPrimera parte de .]os comenta·rios. 
reales que tratan del orig·en de los incas, r·eyes que fueron deL 
Perú de osu idolatría, leyes y gobierno :en paz y guerra, de sus 
vidas y conquistas y d.e todo lo que fué aquel imperio y su re­
pública antes que los españoles pásaron a él: Madrid 1 723 .. 

Gasea P. de la.- Lettre au conseil des Indes, 28 enero:· 
1547, Cole¿ción de documento~ ;para la histor.ia d.e España,. 
t. L. 

Gavilán A. Ramos.- Historia ·d·el célebre santuario de' 
Nuestra Señora de· Copp.cabana y sus milagros ·e i.nversión -de. 
la cruz de Carabuco, Lima 1867. 

Gómara F. López de.- Hispania Victrix. Primera· y se-· 
gunda parte de la 'historia general de las Indias con todo el 
descubrimiento y cosas notables que han aca·ecido desde que 
se ganaron, hasta él año de '55 l. Biblioteca de autores espao· 
ño1es, t. XXII, Madrid 185 2 . ~. 

Herrera Antonio de.- Historia genera.I de •los hechos de. 
los castellanos ·en las islas y tierra firme del Mar Océano, Ma­
drid; 1 7 30, 4 vol. . . 

Jerez Fré.ncisco de.- Verdadera relaci<}_n d.e la conquista 
d·el Perú y pr-ovincia del Cuzco, llamada la Nueva CastiHa, 
conquistada por Francisco Pizarro. · Biblioteca de autores es~ 
pañol es, t. XXVI, Madrid 185 3. 

Casas Bartolomé de las.- Apologética histoma ~umaria 
. cuanto a las cualidades, diSJposición, descripción, cielo y suelo 
destas .tierr.as y condiciones naturales, policías, repúb.licas ma­
neras de vivir e costumbres de las gentes ·de. estas indias occ:L 
dentales' y m·er.idi-onales cuyo 'imper.io soberano pertenece a. 
los Reyes· de Casti•lla. Nueva Biblioteca -de autores españoles.. 
t. XXII. 
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Madrid 1909. -·De las antiguas gentes del Perú, Colkec; 
d ,, libros raros o curiosos, t. XXI, Madrid 1 89 2 . · . 

Lizárraga R. de.- Descripción hr'eve de toda la tierra de 
1 'orú, Tucunián, Río de la· Platay Chile. Nueva Biblioteca de· 
1111lores españoles t. XV. Madrid 1909. 

Matienzo .J. de.- Gobierno del Perú, publicaciones de la· 
ur•et\ÍÓn de historia de la facultad de filosofía y .letras de Bue~ 
11011 Aires. 1910. 

Memorias de l~;?s Virrey~s que han gobernado en Perú du­
ruute el•tiempo del coloniaje español, Lima 1859, 6 voL 

Mendiburo ·M. de.- Diccionario histórico-biográfico dei 
Pc~rú. 

Lima, . 18 7 4.- Apuntes históricos del Per.ú ·y noticias ero~ 
oológicas del Cuzco, Lima 1902 . 

Molina Cristóbal d~.- Relación de ,la conquista y .pobla­
•·i6n del Perú. Colección de libros referentes a la historia del 
l'c!rÚ, t. 1, Lima, 1916. · 

Molina Cristóbal de.- Relación de .1as fábulas y ritos de· 
los incas. Colección de .libros referentes. a la· historia del Perú 
t. L 1916. . . 

Montesinos F.- Memorias antiguas historiales y políticas: 
rlnl Perú. Colección de libros ·españoles raros o curiosos t. 
XVI, Madrid, 1882 ., 

Moura Martimle.- Historia del origen y geneálogía real 
ele los reyes -incas del Perú, de sus hechos, ·costumbres, ·trajes 
.Y manera de gobierno. Colección de libros referentes a la his-· 
loria del P.erú, segunda •serie, t. IV. 

Ondegardo Polo de .- Relación del linaje de los :incas y 
cómo extend-ier·on ellos i3us conquistas. Colección de libros 
referentes a la historia del Perú :t. IV, •tra·d. ingl: Narratives 
nnd laws of the Incas, Londres 18 7 3 . - Relación de los fun­
damentos acerca del notable daño que resulte de' no g~uardar 
n los :indios sus. fueros. Colección de documentos inéditos -del' 
Archivo de Indias, •t. XVII.- De la orden que los Indios. ten­
gan ·en dividir los tributos e d:istribuy,los entre sí. Colección· 
rle documentos inéditos del Archivo de Indias t. XVII.- Re-­
lnción de los adoratorios· de los indios en Jos cuatro caminos 
que salían del Cuzco. Colecc. ·de libros referentes a la histo­
ria ·del Perú, t. IV.--. Los ·errores y supersticiones de los in~ 
dios. Colección de libros referen~tes a la historia del Perú t. 
111.- Copia de cartas que según una nota se hallaba en el Ar-­
chivo General de Indias y que ·hemos rectificado. Colecc. d~; · 
documentos inéditos para la historia de España t. XIII.-Co-·,. 
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pia de unos capítulos de una carta del hcenciado P.olo para el 
Dr. Francisco Hernández de Liébana. Nueva colección de do~ 
cumentos inéditos para la historia• de Espafí.a, t~ VI.- Dé L' 
état du Perou ·evant Ia ·conquéte, 8 articles détachés des nou­
velles annales de voyages, trad. Ternaux.Compans, Paris 
1844. 

Oviedo y Valdés G. F. de.- Historia general y natural 
de las Indias, islas y tierras firme del Mar Océano, 4 voL Ma-
drid 1851-55. , 

Palencia Fernández de.-.- Primera y segunda parte de la 
historia del Perú. Sevilla 1 5 71 . 

Pillarro Pedro.- Relación del descubrimiento de los rei~ 
nos del Perú y del g~bierno i ord .. en que los naturales tenían, 
y tesoros que en ella se hallaron y ·de las demás cosas que en 
él han sucedido hasta el día de la fecha 15 71. Colección de 
documentos inéditos para la historia de España, t. V, Madrid 
1844. 

Rodríguez Tena.- Historia de las Misiones Franciscanas 
(Inédito). . . 

Sámanos J. de.- Relación de los primeros descubrimien­
;tos ele Francisco Pizano y Diego .de Almagro, sacada del có­
dice número CXX de la Biblioteca Imperial de Viena, colee~ 
.ción de documentos inéditos para la historia d.e España, t. V. 
1 • 

Sáncho de la Hoz P.- Relación para S. M. de lo sucedi­
do en la conquista y pacificación. de ·estas provincias de 'la 
.Nueva Castilla y de la calidad de la tierra, des.pués que el Ca­
pitán Hernando .Pizarro se partió y ll~vó a S. M. la. relación 
de la victoria de Caxamalca y de la prisión del Cacique Ata~ 
balipa. Colección de libros referentes a la historia del Perú 
t. V, Lima, 1917. , 

Santa Clara Gutiérrez de.- Historia de las guerras civi­
les del Perú y otros sucesos de las Indias. Madrid 1 904-1 O, 
4 vol, 

. Santa Cruz Pachacuti Yanqui Satlcamayhua J. de.- Re la. 
ción ·de antigüedades desde deste reyno del Perú. Jres rela~ 
ciones de antigüedades 'peruanas, Madrid 18 79 trad. ingl. en: 
Narratives of the rites and laws of the Yncas, Londres, 1873. 

Sarmiento de Gamboa P.-. - Segunda parte de la historia 
general llamada índica, Geschichte des lnkareichs, Berlín, 
1906. • 

Zárate A. de.- Historia del descubrimiento y conquista 
de la provincia del Perú, x, de las guerras y cosas señaiadas 

"'.en ella, acaecidas hasta el ve¡:Ümiento de Gonzalo Pizarro y 
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111111 uecuaces, que en ella se rebelaron contra Su Majestad. Bi~ 
l,lioleca de ·autores españoles, t. XXVI, Madrid, 185 3. 

El Rey Felipe Il, en vista de la necesidad sentida de co~ 
IIO!~(~f y estudiar sus' -dominios ·de las .!la,madas Indias Occi~ 
.¡,,ntnles, dispuso la creh.ción del -organismo destinado a la 
rn11lización de este importante objetivo. Así fué establecida 
Pll 1 5 72, lá Institución de los Croilistas Mayores de Indias, 
nw~argados phncipalmente de los estudios de cosmog-rafía; 
por esta circunstancia es qU:e ·muchos de ellos llevaron anexo 
il 1\11 lítulo el de cosm6grafos de Indias. En los dos siglos y 
nwdio de existencia de la dinastía de Cronjstas Mayores de 
Indias, su obra no aparece. al .presente con la .fecundidad de 
~~~Htdtados; posiblemente esperó la Corona. Casi puede de­
rirHe que salvando algunos nombr-es ilustres, la institución 
d1~ los referidos Cronistas Mayores, fué un organismo esté;.. 
li 1 • ' 

El Primer Cronista Mayor fué don Juan López de Ve­
l~~~tco, que inició en 15 72, el empleo de cuestionarios deta­
llndos a ··las autoridades de las Indias. Este cuestionario lle~ 
va el nombre de "Instrucciones y Memoria de ·las Relaciones 
que se han de hacer para· la descripción ·de las Indias que 
,':), M. manda hacer para ·el buen gobierno y ennobleciÍni~n:to 
lle ·ellas". Posiblemente, sirviéndose de los datos reéolecta­
dos en las <;listint;;ts circunscripciones de J¡o¡' Indias, López de 
Velasco publicó su libro titulado "Geografía Universal de 
las Indias". • . . · , , 

Sucedieron a d.ichó cronista doce, de, los cuales dejaron 
huellas mUy opacas de su obra: el Li~enciado Arias de Lo­
yola, Ambrosio de· Ondor~z. el doctor Tomás Tamayo de 
Vargas; Luis Sa.lazar y Castro, Miguel Herrero y Espeleta y 
Fray Martín Sarmiento, el último Cronista. Han dejado obra 
valiosa e interesante: el Licenciado Luis T rivaldo de Tole~ 
rl o, autor del "Informe sobre las Guerras de Chile", el 
Maestro 'Gil González,,de Avila, que publicó "El teatro Ecle­
niástico del Nuevo Continente"; Antonio de 'Salís, el famo~ 
HO autor de la: "Historia de la Conquista de México"; Pedro 
Fcrnández del Pulgar, que dejó inédita su obra que tituló 
"Las Décadas", que se publicaron ·con el nombre de "Histo~ 
ría General de las Indias Occidentales", y, finalmente, don 
Juan BaUtista Muñoz, que recibió misión especial del Rey 
como cosmógrafo y quien publicó el libro titulado "Historia 
del Nuevo Mundo". 
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~os dos cronistas mayores .más notables son, sin duda, 
Antonio de Herrera, autor de las muy divulgadas "Déca­
das" y que publicó bajo el" epígrafe bibliográfico de "His­
toria General de los Hechos de .los Caste)lanos y Tierra Fir~ 

. me", y el Licenciado Antonio de León Pinelo . Este último 
ha publicado una ·Copiosa y erudita colección de obras, en­
tr~ las cuale~ se destaca, P,or su caráCter geográfico, "El Pa-
ra¡so en el ~uevo Mundo . · · 

La· institución de los Cronistils Mayores, en las postrime­
rías de .Ja dominación española, fué transferida a la Real 
Academia de Hist~ria,' que funcionó con la ·categoría 'de 
Cronista Perpetuo de Indias. 

IV 

· Como elemento auxiliar a la labor realizada por los Cro­
nistas Mayores, debemos anotar· las divérs'as encuestas de .ti­
po g·eo-económico que se rea-lizaron en distintas oportunida­
des, a lo -largo de la vida colonia1, siendo la más completa 
aquel.la realizada, ,~egún Marcos Jiménez de la :Espada, por 
el Conde de Lemas el año 1604 y que consta de 355 .pre­
guntas, ,que .fué enviad~ ·con el 'tÍtulo de "Interrogatorio para 
todas 'las ciudades; villas y .. lugares de España y pueblos ·a e 
Naturales de las Indias Occidentales, Islas de Tierra, al cual 
se han de satisfacer ·conforme a las .pregunta~ siguientes, ha­
biéndose averiguad~ en cada pueblo con .puntualidad. y cui­
dado". A estos .interrogatorios que servían para ha·cer los li­
bros ·de Descripciones, es necesario agr·egar como elementos 
geográficos de interés algunos informe~ de los visitador~s. 

Tienen particular interés 'las diversas expediciones geo­
gráficas p:r;epa-radas por España a fines del Siglo XVIII, ha­
jo los estímulos de otras visitas de sabios a las posiciones de 
España en América. El siglo de las luces que trajó un m~­
mertto de inquietud ~ental a lá Españá borbónica, trató de 
poner !le relieve su interés científico y cultural por las .tie-· 

· rras americanas y ob~deciendo a ·este criterio de anticipada 
nostalgia que percibían los grandes espíritus como J ovellá­
noS y el Conde de Aranda·,p_e las tierras de América. que da­
ban incesantes muestras de. independizarse, organizó· o aú­
torizó la organización de e~'ta.s, exploraciones. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AMWICA 1 15 

En primer término deb~mos citar la expedición realiza~ 
dn por Jorge Juan y Antonio de Ulloa el año 1748. Como 
,¡,~mento integrante de este viaje científico, figuró también 
.,¡ eosmógrafo 'francés La ·Condamine. -Como resultado ,de 
!iiiH observaciones, los notables viajeros españoles, publica-
ro 11 el libro titulado: "Relación Histórica del Viaje de la 
/\111érica ·Meridional, hecho de Orde¡;¡ de S. M . .para medir 
Hl¡r,unos grados del meridiano terrestre ;y venir :por dios en 
••onocimiento de la verdadera figm'a y magnitud de la .tierra, 
I'Oil otras varias observa·ciones astronómicas y físicas". Co­
lllo fruto de este mismo viaje ·-publicaron .Ja conocida obra · 
"Noticias Secretas de América- sobre el estado morj¡l militar 
y público de los Reynos del Perú y provincias de Quito, Cos~ 
lns de Nueva Granada y Chile: gobierno y régi·men par.ti­
•~tdar a los pueblos de Indios; ·cruel opresión y ·extorsiones 
de- sus corregidores y curas; abusos escandalosos introduci­
rlos ent~e ·estos habitantes por los misioneros: causa y origen 
y motivo de su continuación por el espacio de tres siglos. 
F.scritas .fielmente, según las instrucciones d-el Excino. · señor 
Marqués de la Ensenada, primer Secretario de Estado, y 
presentadas en informe secreto a S. ,M, C. d señor don· F er~ 
nan9,o VI . Sacadas. a luz para el verdadero conqcimiento 
del Gobierno de los Españoles en la América Meridional, por 
Da.na Berry eil dos partes." 

Carlos María de la Condamine, como integrante de esta 
expedición ;publicó "Relación abreviada de un viaje hecho 
en el interior de la América del Sur en el año 1745. Perú ·y 
provincias de Quito, Costas de Nueva Granada y Chile; go­
bierno y régimen particular de los pueblos de Indios; cruel 
.opresión y ·extorsiones de. sus co:rregidores y curas; abusos 
cscanda1osos introd.ucidos entre estos habitantes por los ·mi~ 
sioneros; causa y origen y motivo de su continuación por el 
espacio de tres siglos. Es-critos .fielmente según las instruc~ 
ciones 'del Excmo. señor Marqués de la Ensenada, primer 
Secretario de Estado y presenta-das en :informe secreto· a S. 
M. C, el señor .don Fernando VI sacadas a luz para el ver­

.dadero conocimiento del Gobierno de los Españoles en ,Ja 
América Meridional''. 

El año 1 781, ·el Gobierno de España comisionaba a F é­
lix de Azara .para practicar la delimitación de las ·tierras de 
España y Portugal en la América qel Sur de ácuerdo a la 
Bula del Papa Alejandro VII. Con tal motivo este notable ·­
.hon:tbre de Ciencia vivió algunos años en el Paraguay y Bra~ 
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sil y también en las regiones limítrofes con Bolivia. Su obra 
principal se titula: "Memorias sobre el estado morál del Río 
de La Plata en 180 1, demarcación de límites entre ·el Bra­
si·l y Paraguay y a últimos ·del siglo XVIII, ·e informe sobre. 
varios particulares de la América Meridional''. 

El año 1 7 7 1 , el Gobierno español organizó la t¿xpedi­
ción ·científica geográfico~hotánica, para el ·estudio de -.las éa­
racterísticas de los países americanos de, las ·costas d·eL Pa­
cífico. Esta que se conoce con el nombre de .)a 'Expedición· 
de los Botánicos Ruiz y 1Pabón. Estos 'ilustres. hombres de· 
ciencia. visitaron las regiones andinas' y costeñas del actual' 
Perú y Ghile. La obra fundamental de esta· eXJpe·dición for­
mada por Hipólito ·Ruiz y José 'Pabón, fué.1a publicada con· 
el ·rubro "Flora Peruviana et Chilenense". , 

El año 1 789, partían con ru.mbo al Callao del puerto de 
Cádiz la expedición científica al mando de Alejandro Ma­
lesp:ina. En este viaje ·científico que visitó la costa de Chile 
y del Perú, el interior del Perú y :la región centml de la Ar­
gentina tomaron .parte Tadeo Heanke. El_principal fruto de 
este viaje fué el libro titulado ''Descripción del Perú" y otros· 
países que comprendieron Chile, Argentina y Uruguay. La 
frilternidad de este libro sigue siendo hasta ·el presente obje­
to de :polémicas. Las últimas investigaciones ·realizadas por 
don Augusto _Edwards que ha publicado parte' de esta obra 
con el título de "El Reino de-Chile, 1943", ya no dejan lu:. 
gar a duda que fué Tadeo Heanke el, autor de dicha obra y 
no uno de los miembros de :la expedición como ·sostuvo Paul 
Croussa ·con tanto ardor frente' la jlustr·e Ricardo Palma que­
publicó lo r~Ja.tivo al Perú el año 1900. 

La última e:x,pedición ·científica geográfica de España en 
Amér:ica se realizó el año 1862 con d nombre de "La Co-­
misión Científica del Pacífico, en la que formó parte como 
uno de sus .más importantes directores el ilustre americanis­
ta a quien tanto debe el estudio de la geografía y la historia 
colonial de las antiguas posiciones españolas Dn. Marcos Ji~ 
ménez de la Espada. De esta expedición se destacó a La 
Paz al geólogo. y na.tur~lista catalán Juan Isern y Batllo que 
recolecta materiales ·en esta ciudad y en el Lago Titicaca. 
Jiménez de la :Espada publicó Relaciones Geográficas de In-. 
dias, Madrid; 1881 - 189 7 c.,uatro volúmenes y en tres Rela-­
ciones de Antigüedades Perüanas, 18 79 . 
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OTRAS EXPLORACIONES 

A fines del Siglo X V 1 1 I, Alejandro von Hum~ 
l10ldt, ilustre sabio. a 1 e m á n as o e i a· do del notable 
hombre de cienc1a francés A1mé Bonpland, d es p u é s 
e 1 el correspondiente permiso del gobierno español, ;e ·em­
lmrcaron en La Coruña el5 de junio 1 799, con rumbo a las 
Indias. Esta es una de las más notables expedicio~es cieni:L 
ficas entre ·todas las que visitaron América durante la do­
minación española. La era humboldtiana todavía no ha ce­
rra·do su ciclo ·científico. Venezuela principalmente se bene. 
fició con .Jos estudios de los i•lustres hombres ·de ciencia, 
igualmente que parte de c·olombia, Ecuador y Perú. La obra 
de la Expedición es "Viaje a :las regiones equinocciales del 
Nhevo Continente hecho en los años 1 799, 1800, 1801, 
1803, 1804 por Alejandro von H~mboldt y Aimé Bon­
pland". Esta obra aunque no refiere a Bolivia, úene un in­
lt~rés extraordinario desde el punto de vista d·e los estudios 
a las_ regione·s de los Andes y a la ·Hoya Amazónica como 
dernento's buenos .para. el. estudi()so ·de :la geografía. •Hum. 
holdt entre otras importantes obras con que enriqueció a la 
ndtura, publicó "La Historia de •la Geografía del Nuevo Con­
linente" Bonpland que corrió una verdadera odisea ·en la 
América ·del Sur, preso en -el Paraguay por .el tirano f" rancia, 
11ólo pudo ser libertado de];>jdo a las influencias de Bolívar. 

Otra importante misión científica ·en la América del Sur 
de fecundos resultados .para -el estudio geográfico y antropo­
lógico del conti~nte, fué la enviada por la Academia de Cien~ 
c:.ias de París y el •Museo de Historia Natural a cargo de Al­
cicles D'Orbigny, ilustre sabio, que estudió· c'on fer,~or las 
mracterísticas de nuestros países. Publicó: "Viaje a la Amé­
rica M-eridional" y "El hombre americano". D'Orbigny 
1 icne muy particular interés para los estudios geográfi~()S de 
Bolivia y es el sabio ext~anjero que ha puesto mayor .jnteli. 
gente comprensión en ·el análisis de 1os indígenas bolivianos. 
Deploramos que la categoría sintética que ·tiene el presente 
c:Btudio, nos prive de rendir a D'Orbigny lodo el homenaje 
de admiración que se merece y de expresar el agradecimien­
lo de la cultura boliviana, ·por· su eontrihución tan eficaz en 
d co!>nocimiento de Bolivia. 

En un plano tan jmportante como el. de D'Orbigny, des­
de el punto de vista. boliviano, debemos citar al explorador · · 
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Y .hombre .de ciencia austriaco que vivió en Cochabamba 
(Bolivia) .por largos años, como comisionado del Gobierno 
español ,para estudiar -las zonas centrales ·de 1a América Me .. 
ridional. Tadeo Haenke, vino de España· formando . part<~ 
de la expedición Malespina el año -1789, y se avecindó eu 
Cochabamba hasta su muerte. Las prinCipales obras de 

-Haenke son :ras siguientes: Descripción -del :PerÓ., Historia 
Natura:! d-e Cochabamba, Reliquia Haekensis, Memoria so .. 
bre los ríos navegables que fluyen d.el Marañón, proceden .. ,, 
tes de la cordill~ra del Perú y Bolivia e Informe dirigido al 
visitador Viedma sobre los Indios Yaracares, y otros traba .. 
jos •también de importancia. 

La expedición del Conde F rancis de Castelnail, que se 
.realizó por iniciativa del Gobierno francés. El .Jibro publica-­
do ·en contenido de su tí tul o explica el alcance de este viaj n 
c,ientífico: "EX!pedición en las :partes ·Centrales de la América. 
del Sur de Río de Janiero a Lima y de Lima al Pará, ejecu .. 
tado por orden del Gobierno francés, durante los años 184 3 
a 184 7. También publicó Historia del Viaje. Formó tam. .. 
bién parte -de esta expedición Alexis Morcoy, pseudónimo de 
Lauret Saint-Cricque. Este viajero publicó Viaje a través de 
-la· América del Sur, del Océano Pacífico al Océano Atlántico. 
Se estima este libro como una obra de imaginación y de ar-· 
te, qi.re n~ .pued·e figurar entre las producciones estrictamente 
científicas. También publicó "Escenas y Paisajes de los An .. 
des". También tomó parte de esta importante_ expedición 
Wedell H. A. 

• 1 

Aunque no se refiere •circunstancialmente a Bolivia, de­
bemos anotar entre .Jos viajeros científicos de América por 
su inmediata relación a las zonas .Jimítrofes, al sabio italiano 
Antonio Raimondi, autor de -la obra "El .Perú", cuyos tomoH 
ll .y nr; contienen importantes referel1cias sobre la .primitiva 
historia de los descubrimientos en el viejo Perú y una sínte­
sis de la historia de, la· geografía, que muchos puntos de con .. 
tacto tiene con Bolivia. La obra de Antonio Raimondi es 
uno de los monumentos de la geografía amenca~a. 
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VI 

Como importantes auxiliar~s para el estudio de la geo­
f{mfía de Bolivia, anotamos, a continuación las siguientes pu­
J,licaciones: 

l.-Catálogo del Archivo de' Moxos y Chiquitos, por Ga-
l,riel René Moreno. 

2. -Biblioteca Boliviana, por Gabriel René Moreno . 
3. -Bibliografía Boliviana, por José Rosendo Gutiérrez. 
4. -Bibliografía Boliviana, por Valentín Abecia. 
5 . -·-Reseña· Histórica de los escútores que se han ocupa­

do de la historia natural de Bolivia y de 1os exploradores de 
In Hoya del Amazonas. Cochabamba. Publicación de. "El 
F.raldo de Coohabamba" . 1884. , 

6. -Revista de la Dirección de Estadística y Estudios 
Geográficos, dirigidas por Manuel Vicente, Ballivián y Moi-
Hés Ascarrunz. Primera y segunda época. · 

7. -Revista de las sociedades geográficas de La Paz, 
Sucre, Potosí, Cochabamba, Santa Cruz. 

También son muy interesantes las bibliografías geográfi. 
cas que contienen capítulos relativos a Bo.Jivia en la Enciclo­
pedia Espasa. Artículo de 191 O, por Vicente Ballivián y Ro­
Úts, y en el suplemento 19 35, por Gustavo Adolfo Otero. 
Artículo de la Enciclopedia Británica que contiene una valio­
sa bibliografía y artículo de .Ja Enciclopedía Italiana tam-_ 
bién inte.resante . · 

No carecen de importanci¡.;_ las actas de los distintos con­
gresos americanistas, reunidos en Españ.a, . Estados Unidos y 
algunas capitales ·de la· América del Sur. El primer congreso 
se reunió en el año 18 7 5 en Huelva, luego los siguientes reu­
nidos en Nancy ( 1 8 7 5), Luxemburgo ( 1 8 7 7), Bruselas . 
(1879), Turín (1886), BerHn (1888), Huelva (1892), 
Estocolmo (1894), México (1895), París "(1900), New 
York (1902), .Stullg~rd (1904), Quebec (1906), Viena 
(1908), Buenos Aires (1910), México (1912). En 1914· 
el Congreso· debió haberse reunido en La Paz (Bolivia) pero 
se suspendió la Asamblea debido al estallido de la Guerra; 
Europea. El año 1929, con motivo de la Exposición Ibero­
Americana de Sevilla, se reunió el Congreso de Americanis. 
tas en esta ciudad, y el áño 1941 se reunió en la ciudad de 
Lima. 
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En cuanto se refiere a las delimitaciones políticas de Boc 
livia, la fuente autoriza-da para ·esta clase de estudios son las 
memorias del Ministerio -de Relaciones Exteriores y Culto, 
acompañados de 'SUS respectivos .anexos. Los folletos y li­
bros ·sobre este •tópico son abundantes, por :lo ·cua.I la búsque~ 
da debe hacerse en las bibliografías bolivianas anotadas. 
No obstante d'ebemos citar a título de guías las siguientes pu­
blicaciones: 

Bosquejo Estadístico y Geográfic~' de Bolivia, por José 
María Dalence, Cuestión de Límites entre Bolivia y el Brasil, 
por Mariano Reyes Cardona. La Cuestión de Límites entre 
Boliv:ia y Brasil, por José B.osendo Gu'tiérrez. Bolivia y Chi~ 
le, por José María Santibañez. Folletos y Discursos d~l Ar.., 
zobispo Miguel Taborga, de Rafael Bustillo, Julio Méndez y 
Mariano Baptista. Bolivia, su ·estructura y sus derechos, .por 
Daniel S. Bustamante. El Litigio .Perú-boliviano, por Bau~ 
tista Saavedra. El Chaco Oriental, su conquista y civiliza~ 
ción, por Santiago Vaca Guzmán . · Estudios lnteriiacíonales, 
por Eduardo Diez de Medina. Bolivia - Paraguay, por Ri--, 

. cardo Mujia. 'Historia Internacional de Bolivia, por Miguel 
Mercado l\1oreira. Geografía de Bolivia, por Víctor Muñoz 
Reyes, etc. 

EXPLORACIONES BOLIVIANAS 

Las e~ploraciones científicas nacionales realizadas por ·es~ 
tudiosos .bolivianos no son muchas, aunque las suficientes .pa­
ra acreditar el entusiasmo que esta clase de disciplinás des­
pertaron -entre los amantes de la geografía patria. 

Debemos citar entre los exploradores científ.ic.os de Bo~ 
livia en sitio de honor a José Agustín Palacios, que estudió 
las regiones amazónic~s de Bolivia. Publicó en 1852 ·el libro 
titulti-do "Navegación de los ríos Beni, Rogaguado. Madera 
y otros"'· "Descripción de la !Provincia de Mox.os" . · . . 

Juan Ondarza, fué también un activo <Conocedor del ·te­
rritorio boliv:iano. Es autor de unó de los priq¡.eros mapas 
murales de Bolivia en c-olaboración ·con José Mujia. Juan On­
darza puhlicó, además, el estl,ldio titulado "Proyecto pára· 1a 
navegación a vapor", el año 1861 . 

Entre las exploraciones nacionales en el Or.iente y S. ·E. 
de Bolivia, ocupa sitio prefer'ei1te la·s de Suárez Arana y Da-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IIMERICA 121 

u id Campos. Este último .realizó la extraordinaria hazaña de 
o•.ruzar todo el Chaco Boreal, partiendo de Tarija y llegando 
11 /\sunción. Su obra, que es el diario de viaje de los .explo­
mdores, se ha publi·cado con el epígrafe de "La Expedición 
Dnniel Campos" . ·. 

Tambien· debemos cit<1-r como -exploradores científicos 
d1~ Bolivia a los generales Quintín Quevedo y José Manuel 
1'111ido. El primero de estos publicó ·el folleto titulado "El 
Madera y sus •cabeceras" . El General Pando publicó "Via­
ic: a la región de·1a goma elástica", La P·lata. 

En esta sección sólo dtamos a .los ex.ploradores que ac~ 
luaron sobre el terreno, dejando de incluir a los publicistas · 
qne se han ocup,ado de. estas cuestiones con carácter de di­
vulgación ·literaria o económica. 

VIAJEROS CIENTIFICOS QUE HAN OCUPADO BOLIVIA 
Y OTROS PAISES LIMITROFES EN EL SIGLO XVIII 

Burke Edmund.-. Historia de las Colonias Europeas en 
la América Septentr·iona1 en seis partes.- París, 1 7 6 7 : 

Anónimo.-. Viaje en las partes interiores ·de la América 
Septen:trional durante los años de la última guerra, por un. 
Oficial del Ejército Real. Publicado primitivamente en in· 
glés el año 1 79 3 ·en Londres. Se publicó una traducción 
francesa hecha por No el. No existe edición en ·español.. 

Barbinais I. G.- Viaje alrededor del Mundo, 1729. 
·Contiene muchos planos y perspectivas interesantes del Pe. 
rú y Bolivia . 

Bougainville L. A.- Viaje alrededor del Mundo, por la 
fragata de la Boudeuse, 1 7 66. · 

Carver John.- Viaje en las partes interiores de la Amé­
rica Septentrional, durante los años de 1 7 66, 6 7 y 68 . T ra­
clucido de la edición ing1esa en 1784. No hay edición en es-
pañol. · · 

Duviet S.- Viaje de Mascella a Lima y a otros lugares 
-0-·e las Indias Occidentales, ·con una descripción -exacta de lo 
.que hay de más remarcable tanto en la geografía como en 
las costumbres. París 1 720 . 

. Frezier A.- Relación del viaje a los mares del Sud y a 
las costas del Perú y Chile hecho en los años 1712, 13 y 14.;. 
:París 1 716. 
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Ferrario Julio.- Las costumbres antiguas y modernas do 
todos .Jos pueblos de la América. XXV tomos. 1800, Roma. 
No está •traducido al españo1. 

Levinus Apollonius.- De .Peruvíe regionis inter Novi 
Orbis provincias celeberrimae, insertione et rebus· in eadem 
gestis. Amberes, 1 5 66 . 

Helms Zacarie.- Viaje a .la Am'érica Meridional que co-· 
mienza en· Buenos Aires y Potosí hasta Lima. Publicado pri­
mitivamente en alemán por este célebre mineralogista el año 
1 798 ·en Dresde. En 1806 fué traducida al inglés, en 1824 
vertida al francés por Bertran Barrere Viezae. No existe tra­
ducción castellana . 

Jussieu José de.- Ingeniero, Médico y Botánico francés. 
Formó .parte de la expedición de Jorge Juan y Antonio dé 
Ulloa. Visitó Potosí en 1750, donde permaneció cinco años. 
Dejó inédit~s ·impo:tantes trabajos. 

SIGLOS XIX y XX 

Andrews, Capitán José.-. J~rl1ad~-desde Buenos Aires 
a través de las provin-cias -de Córdova, Tucumán y Salta has­
ta :Potosí, luego por los desiertos de Carangas hacia Arica y 

·con p;ontitud hacia Santiago de Chile y Coquimbo, l825-
2 6. -Londres 182 7. No hay traducción al español. 

Anónimo.-. - Tres años en el Pacífico, ·incluyendo notL 
cías del Br-asil, Bolivia. y Perú ;por un Oficia:] de Marina de 
los Estados Unidos.- Inglés. Filafeldia, 18 31 . 

Ahlfeld Federico.- Geólogo, ha publicado Geología de 
Bolivia. La Plata, 1946. 

Amich P. Fr. Jose.-·.- Compendio histórico -de los traba­
jos, sudores y muertes de los ministros evangélicos -de la se­
ráficá religión que han padecido por la conversión de las aL 
mas de ,Jos gentiles, en las montañas de los Andes pertene-

, cientes a las .provincias del Perú. Va en seguida una notit;ia 
histórica sobre -las misiones de la República de BoliVia por el 
Padre. Cerefino Mussani. París, 1 85 4. 

Armentia Nicolás.- Obispo de La Paz.- Navegación 
del Madre de Dios. La Paz, 1 88 7: . 

A. Agassiz and S. W. Garman.-Exploration of Lake Ti­
titicaca. Londres 18 71.:7 6; Hidrografía del Lago Titicaca, 
Londres 1875-76. · 

AngYand L.- 1Antigü~dad.es americanas. París, 1866. 
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Blanchard W. 0.- Rutas ·comerciales de Bolivia. Lon-
clrcs, 1923. . 

Brackenridge H. M.-.- Viaje ha6a Sud América ·efectua~ 
e lo por orden del Cobierno Americano en los años ·t81 7-18 
o u .Ja Fragata Congreso, 2 volúmenes. Fué reeditada en Lon­
clrcs en 1 820 y traducida al alemán ·en 1821, editada en 
J 1eipzig. No hay traducción española. Libro interesante .por· 
In observación panorámica de los sucesos políticos y de la.' 
11,1~ografía humana. 

Bondelier A.- Las Islas de ,Tihuanacu y Coati.- Las' 
ruinas de Tihuanacu. Traducidos y publica·dos para Ml./ VL 
1:ente Balliv~án, La Paz, 1 918 . 

Borielli L. H.- Travels in B.olivia. Londr·es, 1854: 
•Blirem ·R. B.- Los Incas. ] en a 1 68 S . 
'Bresson A.- Bolivia, siete años. de •exploraciones. París;. 

1886. ' 
Buchten Otto.- Estudioso alemán 'geólogo y botánico. 

Publicó muchos estudios sobre la Hora boliviana en el Bole-­
lín de Estadística y Estudios geográficos en los años 1914--
19 . Murió en La Paz. 

Bowman Isaís.- Resultados de una· expedición a los· 
Andes Centrales. Londres, 1914. . 

CasteJman.- Ex·pedición a las ,pa-rtes centrales de la 
América del Sur, de Río de J aneiro a Lima y de Lima al · 
Par á.- 14 vol. .f 

Crevoux L.- El nombre· de este notable sabio explora •. 
dor fra,ncés, fué perpetuado ·en Bo,Jivia con la fundación de 
una colonia en la región del Pilco~ayo .. Crevoux había pu­
blicado apuntes históricos sobre otros países de la América. 
del Sur, :premiados por la Academia de Ciencias de .París;. 
fué un mártir de la ciencia, muriendo a los 35 años en 1882 
en manos de los indios -tobas .en la región que ahora se co­
noce con .el nombre de Crevoux. Su principal obra es ·~Vi~je 
a la América Sur del Continente",' París 188 3; ''Ríos de la. 
América del Sur", París 1883 .. 

Conway W. M.- Climbing and exploration .in the BoiL 
via Andes. Londres, 1903. 

Colporet E.- Animales con )ana de· los Andes y su acli­
matación ·en Europa -de las alpacas y del tráfico de las lanas· 
para los indios. París, 1864. 

Curtis W. E.-, Entre .los And·es '·y el Océano. Chicago> 
,1900. 

Charlevoix X de- Historia del Paraguay. Madrid _ 
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Chalon Pablo.- Los edificios del antiguo Perú, su des­
·cripci6n ·y clasificación cronológica. Lima, 1884. 

Chervin M. de;- Conferencia ·sobre antropología boiL 
viana. Congreso de Reims 190 7. 

Church Jorge.- Rompimientos del Madera y afluentes 
·del Amazonas. La Paz, 1 871 . 

Dereims A.- Geología Nacional. excursiones científicas 
-en 1901 y 1904. La Paz, 1906. 
. Duglas J. A.- Geologica1 sectiones through the Andes 
.of :Perú y B~livia. 

D' Ursel Conde de.-· Sud América, diez y seis días de 
viaje del Brasil a Bolivia. París 18 79.: · 

Evans.- Expedición a Cáupolicán, Boliv!~. Londres 
1903. . 

. Fabr~ Claviroz León.- Apuntes sobre la navegación en 

.Jos ríos de Bolivia. Traducido del francés por L. Pablo Ros-
·quel1as. Cochabamba, 1858. ' 

Fol'bes David.- Razón e informe sobre la geología de 
·Bolivia y el sur ¡:le! Perú, Londres 1861, traducido ·en La 
Paz 1901 . Los Indios Aymaras en ·el Perú y' en Boliva. 
Londres, 1870. 

Ford .J. N.- Tropical América. Londres 1898 . 
Gibbon Lardbener.- Exploraciones del Valle del Ama­

·zonas. La Paz 1878. "El Comercio". 
Gilson Cary H.- La Expedición Percy. Lulden al La­

·go Titicaca, 1938, Londres, The geographie Journal, Lon­
dres . 

. Grandidier Ernesto.-· Viaje ·en la· América del Sur, Pe­
rú y Bolivia, París, 1861 . 

Gr~gori_ E. Herhert.- Esquema Geológico del Lago Ti-
ticaca y .de sus islas. Lond.res 191 3. · 

Grey M. Hery.- Las tierras de mañana (Bolivia). Lon­
·rlres 1927. 

Guía General Ilustrada.-.- Para la investigación de los 
Monumentos Prehistóricos ·de Tjhuanacu. La Paz 1 912 . 

Harper's Magasine.- New York 1868. Viajes por los 
Andes del P.ei:ú y Bolivia . 

Heath.- Explorador norteameTicano que estudio los 
ríos del N. O. de Bolivia afluentes del Amazonas. Uno d. e 
estos ríos ,J,leva su nombre. Don Manuel V:icente Ballívián 
ha ,publicado "La Exploración del Beni" .por ,el doctor Elwin 
;Heath, La Paz, 1896. 

Helter A.- Los Andes t~opicales. B~rlín 189 3. 
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Herndon y L. Gibbon.- Exploración en el valle del 
Amazonas . 

Hincken Cristóbal.- Botánico argentino. Visitó La Paiif%:j 
''11 19 3 3 . Publicó el libro titulado "Algunas plantas del Al~ 
llpluno del Perú". 

Honore Maurice.- "Del Pacífico al Atlántico por los: 
t\ndes peruanos y -el Amazo~as". · 

Hwot V.- Geografía: de Ios Altiplanos Andinos. París. 
1 <) 18. 

Keller Franz.- En los ríos Amazonas y Madera. Lon-­
dres 1874 .' 

Keller José Francisco.- EX,plora-ción del río Madera, 
l.u Paz 181 O, traducido d~l postugués al castellano ·por José 
Hosendo Gutiérrez. La Paz 1870·. · 

Markham Clements Robert.~os Incas del Perú.- Las po­
Hiciones geográficas de· los Incas y de las .tribus que ·forma­
ron el Imperio de .los Incas. Traducció.n por Manuel V. Ba­
llivián con notas de José María Camacho. Colección Ur--
l.caga y Romero. Lima 1924. . 

Mathews E. D.- .Los ríos A-mazonas y Madera a través: 
del Perú y Bolivia. Londres 1874 y 1879. . 

Mater· K. F.- Los Andes de Bolivia, New York, 1912. 
Monfort Crégui G. de.- Exploración en Bolivia. Boletínc 

de la Sociedad Geográfica 1902. Hojas de la misión cientí-
fica francesa a Tihuanacu, 1París 1904. . 

Monfo1·t Crégui G. de. y Paul Rivet.- El origen de los: 
aborígenes del Perú y de Bolivia. La Lengua Uru y Pukina. 
Diario del Congreso de Americani_stas. París 1925-1927. 

Nadaillac Marqués de.- La América prehi~tórica. Pa--
rís 1883. · 

Nordenskiold E.- Explora-ción científica al Prrú y Bo- · 
livia. Boletín de la Societé de Geographie. París 1905. 

Ogilvie Alan G.- Geografía de los Andes Centrales, 
New York, 1922. 

· Orton James;-·- Explorador amerÍc<j.no, ' viajó por los­
ríos del. N. O. de Bolivia, uno de ellos en la actualidad lleva 
su n·ombre. Los Andes y el Amazonas o. al través· del con-­
tinente suramericano, 1816 . 

Petrocakino A.- A través de los Andes en Perú, Boli--
via y Eéuador. Lo~dres, 1903. , ,.. 

' Pfannenschmith.- ·Las tierras bolivianas. Berlín, 1916 .. 
Postmim ·L:- Three Asses in Bolivia. ··Londres, ·1922. ·_· 
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~()Snansky Arturo.- Una metrópoli prehistórica. en la . 
\f\mérica del Sur·. Berlín, 1914, New York, 1946. 
;\;}" Prodgers C. H.- Aventuras en Bolivia. Londres, 1922. 

Radin Paul.-· lndiaris of South America. 
Redus Elíseo.- Aunque el notable geó1ogo no visitó co­

,mo viajero científico ·Jos países americanos,· es necesario con­
siderar su obra: "La nueva Geografía Universal", tomo 
XVIII, "América del Sur"; "Las regiones andinas: Trinidad·;· 
Venezuela; Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Chile". :Pa­
rís, 189 3, Esta obra ha sido divulgada po·r las ed-itoriales 
españolas · 

Rwsby H. 'H.- Report de los trabajos de 1a exploración 
biológica Monfort. New York, 19 22 . 

Spear Hilchocoock Alberto.- Exploró los Andes del Pe­
rú, Ecuador y Bolivia. 19 3 S . 

. Smith.- Narración de un viaje de 'Lima al Pará. 1836. 

Serivener Juan H.- A través ae· la Confederación Ar­
_gentina, Bolivia y Perú, fechado en 'Versa:Ues, 1825-2 7. Ai 
visitar Potosí tuvo -el proyecto de •dedicarse a los trabajos 
.mineros. 

· Stubel Alfonso.- Geólogo y explorador 'alemán. Publi­
blicó diversos estudios sobre Bolivia. Permaneció en Bolivia 
por e!' año 1 8 7 4 . . 

Stubel y Uhle.-. Las Ruinas de Tihuanacu. Breslau, 
1892. ' 

Temple.- Viaje a la América __ del Su:r:. Argentina y B.o-
livia, 1823. Londr-es. _ 

Tschudi J. J.- Viajes en el Perú y .Bolivia en 1838 a 
1842. Traduci,do ·de] alemán a1 inglés. Londres, 1847. 

Tuhar A.- Ex-ploración en la América del Sur. París 
1891. 

Uhle _Max.- Ultimas Exploraciones, Lima, 1907; Los 
-Orígenes de los Incas, 119 Cong'reso Internac-ional de Ame­
ricanista-s, 191 O; La Esfera de Influencia de( país de los In­
cas; Revista !Histórica de Lima, 19 09; Las Relaciones .pre­
históricas -entre el iP.erú y :la Argentina; Uitimas Exp-loracio­
nes, Lima, 190 7; El Ayllu Peruano; Las Ruinas _de Tihua­
.nacu. 

Uhle Ernesto.- E~plorac'ión del N. ·E. del Perú y el 
Río Acre, 19 1 O . Alemán. 

Wed.eel Algerson Hugo.-:-r,. Formó .parte de ]·a expedición 
del Conde Francis de Castelman. Realizó désp:ués por su 
_propia iniciativa importantes estudios geográficos y de botá-
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nic.ll en Bolivia, sus libros principales SO!l los siguientes: "Via-. 
¡;, en el norte de Bolivia y en .las .partes vecinas al Perú", Pa~ 
IÍ!I, 1853; ·"Noticia sobre la coca", París, 1853; "Ens<iyo de 
111111 flora d·e la región alpina en las cordilleras de .Ja Améri. 
1'11 del Sur". , 1 

. • · 

Willims R. S.- Botánico no.rteamericano, visitó La Paz 
l11 región de Tihuana·cu en 1901 . Publicó un ·estudio sobre 
lo:J musgos . 

Wiener ·charles.- Publicó en París 1880, el-libro titula­
d<i "Perú y Bolivia"; "Notas de viaje'~, que no está traduci­
do. 

WillihaÍd · Lechler.- Botánico alemán, visitó La Paz en 
1854. Escribió Berberís Amerícae Australis. 

GUSTAVO A DO L F. O OTERO 
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Que hemos perdido mucho el afecto del indígena no ca­
be dudarlo, y su evidencia se nos adentra, como •la luz, has-­
ta por los ojos. 

~ueg~ se no·s presenta una empresa nueva: la reconquis­
ta de la indianidad. Para vivir en paz, con el cielo y 1a tie­
rra, quizá no nos interesa tanto la ·conquista de su mentali-. 
dad, ·como el adueñarnos· ·hermosamente de '·su gran cora­
zón; pero es daro que no por eso hemos de desdeñar ta.m­
bién la posesión de su inteligencia. Corazón y .cabeza pola_ .. 
'rizan al hombre cabal en sus relaciones con la humanidad. 

Mas, para .fr en akance · feliz· del indio, porque .le ~ma­
mas, necesitamos partir, en nuestra acci6n reconqu¡.stadora, .. 
desde bases .morales; bases que se encuentran, po·r ventura, 
en nosotros mismos; .en el fondo de nuestra alma cristiana, . 
. católica. 

En efecto: fijando con atención la mirada eri las señales' 
propias de los tiempos, que serán inmensas columnas de hu­
mo, <¡1.nchos ríos de sangre y profundos mares de 1ágrímas. 
en ·los tiempos que alcanza-mos, ·como consecuencias trist.ísi-·. 
ma:s de la segunda guerra mundial, que acabamos de .presen­
ciar, parece .negado el momento "propicio de buscar. nuestros 
valores propios, para reafirmar nuestra, existencia de pueblo. 
soberano, y con amplio derecho al porvenir; de -reandar des­
pacio nuestra ruta asendereada, hasta encontrarnos a· noso­
tros mismos, en un momentd. de total identificación de va­
lores tanto físicos como espirituales; de tratar _.d,e ser mayor­
mente lo que fuímos y hab.remos de ser siempre, ·según la. 
casta, en íntima r~lacñón y'· .profunda consonancia con -los. 
principios cristianos de .Já na-cionalidad nuestra . 
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Y, nota:-d de paso, que deCir civilizaci.ón ·es %kéfitll)·i il<F·· 
"llestión .más. transcel?'dental -de que.· pudieran .• o~\l,g~rse:,d~ 
111ente y la voluntad humanas en la contemplac10n d'e• la Vl-

da de las nac·iones históricas; -de •las naciones que no sólo : . 
licuen una· linda .prehistoria, sino que también :cuentan con 
una severa historia, corrida a -la luz de varios siglos de pro­
greso .. De ahí que no precisa romperse la cabeza,: ni siquie. 
ra devanarnos lo·s .sesos cavilando mucho, p.ara conocer a 
punto fijo los signos que señalen, como hitos milenarios, 1a 
trayectoria de nuestra vid·a nacional en el espacio y el tiem-
po de Améri<;:a; basta ábrir los ojos a 1a tierra sagrada que 
pisamos y ver al indio que, casi de mutuo propio, nos sale al 
encuentro, .como constante mon~dor de ella; basta guiarnos 
por los dictados de huestro corazón creyente y patriota, tal 
como en. trances difíciles para los <;lestinos del antiguo suelo 
alto.peruano lo hicieron nuestros viejos 'cornpatricios .de los 
tiempos -pretéritos y heroicos. ' . 

Conviene que, amando al indio de todas las ·latitudes de 
la República, con el abrazo fraterna·! que impone el impera­
tivo de la unidad nacional, seamos todos de nuestra tierra, 

tales como son estampas inconfundibles de la misma esos 
majestuosos nudos cordilleranos de los Andes: el IHampil 
soberbio, el Hlimani hierático, el T unari gracioso y diaman. 
tino; ta.les como son tesoros conf,iguril.tivos de nuestra vas. 
ta heredad indohispánica, aquellas viejas ciudades bolivia­
nas, poco mentadas tal vez a través de estos ensayos,' como 
l.a' señorial y culta Chuquisaca, ·como la dulce y primaveral 
Cochabamba, como la gentil y 'soñadora Santa Cruz de la 
Sierra, como Tarija la andaluza y de2idora, como Oruro la 
industrial y cosmopolita, como Trinidad y Ribefalta, c~ba.lc 
gando cua•l verdaderas y románticas amazonas, sobre la ·~n­
·cha pero elegante cuenca de nuestros ríos nacionales, allá en. 
medio del maravilloso escenerio edénico del lejano oriente 
de la Repúbiica ... 

¡Coro de bellísimas e :inmortales ciudades, que, junto, 
con La Paz heroica y libertaria, adornan, brilland'o como en. 
jambres de perlas, de diamantes, de rubíes, de esmeraldas, 
ágatas y zafiros,<l incrustados en el oro puro del afecto, las 
~ienes augustas de nuestra patria! 1 Y, que, .por lo mismo, 
aparecen ante el mundo que no~ rodea, como fieles emble­
mas .de su pujante grandeza, como orielamas ondúlantes' de· 
su indiana belleza, como. símbo.los perennes de 'su sin par ri~· 
>CJt!eza, como a·ltísimas columnas de sn historia heroica, como 

., ~--
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antorchas esplendorosas . de ~SU cultura Cél:Stiza, como flores 
esbeltas .de s~ espíritu tradicional, en fin, como fuentes .purÍ­
simas de su viyencia inmortal ·tm :los siglos! 

¡No :hay poesía más -transcendenta-l, en la vida de los·. 
hombres, que la poesía eterna que se desprende del sentido 
tradicional e histórico de su :patria! ¡No hay -ef!uv.io de f.lo­
'tes nacionales, cuyo aroma sea más penetrante al sentido, 
que la ráfaga de esencias sútiles y perdurables que pasa por 
el alma autóctona de una nácionalidad, al través de las pá­
ginas más hermosas y gloriosas· de su ;historia cien veces se­
cular! ¡No hay música a cuyos ·sones inefables no tiemblen, 
en sus sepulturas, aun· las cenizas ·de los .muertos, que al oir· 
la música sagrada e ·infinita' encerrada ,en las sílabas sonoras. 
que componen el nombre ·santo de la' :patria 1 

Y, ¡oh mi.Jagros auténticos y corrientes de la Providen­
óa 1 para sanarnos, para -regenerarnos, .para subirnos a altu_ 
ras de ·suma dignificación moral, tal como queremos ser dig­
nificados; para reconstruir nuestra vida, acaso caída en rui­
nas, así en lo nacional como eh 1o cindividual, sólo necesita_. 
mos de sólidas bases mora•les; pero ni aún estas nos faltan, 
habida cuenta de nuestro enorme acervo cultural y espiri" 
tual; pues, que .tenemos a la mano l.as admirables enseñanzas 
del código incásico y, por sí aún esto fuera .poco, ahí está 
a nuestro alcanc~ ·el Decálogo éristiano, que ha sido ley de 
l~yes a través de todos ,Jos grandes siglos' de la Historia Mo­
derna. ¿-Qué nos resta, pues, sino repet.ir, comol dulce estri-. 
hillo de una canción eterna: Paso a la idea cr-istiana de· la 
vida; paso a ·lá acción q:istiana de la historia; paso al mun-· 
do cristiano de ayer, ·de hoy, de mañana y de siempre!? 

PASTOR VALENCIA CABRERA. 
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EL ARZOBISPO DE CHARCAS 
FRAY GAS PAR DE VILLARROEL 

Conferencia sustentad1:~· en la Universidad 
de La Paz, por nuestro distinguido conso­
cio don .Hugo Moncayo, Plenipotenciario 
del Ecuador en lo Capital· boliviana. 

Henos aquí, en la b,lanca ciudad del caprichó'so Pilcoma­
.vo, llegados .de_ ese argentado pavor de ávidas tierras, veni­
dos ·desde el alto valle andino que desconcertó a La Cond~­
mine. 

Henos aquí, ·quiteños de la vieja Quito, puesta por Dios 
c:omo una aspillera de ·cóndores para velar por el reposo 
ereador de Charcas y el declive natural de sus vertientes, ce­
lado por gerifaltes y azores que en ,un<;t noche de bürlesca ba­
raúnda, al fin, d'espués de trescientos a·ños de indiscutidos" 
títulos, por oscuro escotillón, crearon una arbitraria geogra­
fía. 

Henos aquí, con los mismos ojos quiteños d~ aquel Obis­
po de sacros oficios, "de so~risa ·tan advertida y tan simpáti­
ca ·cordur·a" que, "en sú ascensi_ón continua en dignidad y 
saber" ( 1 ) , llegó a la ansiada silla. arzobisp~l chuquisaqueña 
y disertó, seguramente en este mismo ·salón augusto, con esa 
BU cortesana manera, tan grata hasta a aquel irtsaciable vivi­
dor que para gobernar solazadamente, nunca tra.tó ni de ver­
lo todo, ni de entenderlo todo, ni de castigarlo todo" ( 2) . 

Y heme aquí, al borde de ·este nostálgico pozo de olvL 
do, ( 3) "cercado de vigilantes colinas", qu'e "sofrena su 

. río", -"alma viva del gesto fugaz",- como dice el va'len­
ciario Canto a la ciudad nativa, lo mismo escrito para ésta de 
La Plata, o para la mía, del :Pichincha. . · 

Y, al .fin, a rendir la tantos años aspada cuita. Y, al fin, . 
a gozar este aire de tan natural señorío, de cortesano abolen­
go y de genuino heroísmo, e inscribirse en esta aula mater 
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abierta, en la: que aún las culteranas for~mas no e~cluyen (!1 
si'empre posible desconcertante y .precioso concurso de tara­
fuces y bachilleres que lo mismo. hoy que aye~, aquí que en 
Quito, luego .de vender las espadas de Baylem tornan a sus 
amados libros de cuotidiana Gita, o a la ·paz somnolienta de 
los inalterables' va.Jles. 

Ese mi paisano, prolijo narrador -de americanos hechos, 
el limo. e ilustre Arzobispo González Suárez, en su detenL 
da historia de la, a veces, tan fresca Colonia, cuenta entre 
otros no ·menos .interesantes episodios, que cuando don Her­
nando de Santillán perdió ·su cargo de Presidente de Quito, 
abrazado el estado eclesiástico que ·hubo, recibió la investi­
dura de Arzobispo de Charcas. Me atrevo a sospechar que 
en esta ·destinación medió el propósito de que restañasen .}as 
lacerantes cuitas del probado caballero, con el bien que h~~ 
da y no logró, en las hermanas tierras, Este de Santillán, 
pr:imer Presidente de mi Real Audiencia, .fué pendenciero, 
místico y civilizador; y cuando un día, mientras iba a anun­
ciarse ( 4) el célebre Concilio de Trento en el Reyno Shyri, 
el fanático Obispo sorprendió postrados ·en los .Sagrados 'lu- , 
gares a gentes excomulgadas y dispus~ se suspendiesen ,Jos 
solemnes actos hasta que el t~mplo fuese Ümpio de tal afren~ 
ta, de Santillán, airado y sin mácula, abandonó su solio con 
ellos, "y salió de la Iglesia, precipitadamente .... " 
.. Vuelto a ·la gracia de Su Majestad, el magnánimo señor 

dispuso su traslado. ¿A dónde? .... A esta Charcas en la 
que la fe también .pasaba trance de_ un suspicaz debilitamien­
to; mejor. dicho, donde los carbones de la gracia secular; que 
aún gust¡'\n del verde chisporroteo de los risueños bosques, 
se ·cubrían ya de violentas cenizas. 

Otra vez, cuando el Fundador de la Audiencia de Tierra 
Firme y antiguo Oidor de ésta de Charcas, (5) llegó a mi~ 
lares como Presidente y Visitador, mezcladas en él. "la ma­
durez del castellano" y • ,Ja ~ ".frivolidad andaluza", "af~ble 
con los indios", "severo para con los españoles y criollos", 
y se halló con la malaventura de verse obligado a proclamar 
las nuevas alcabalas, toda'sU amplia audiencia despertó de 
.su mustio sopor, y ahí .fueron la desazón colectiva, .y, ahí, 
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lun representaciones del Cabildo; y ahí, el motín; y ahí, la 
tlllllgre; y ahí, rotos los petos de la ferrad~ féru1a, el airado 
nnuncio del otrora S\,tmiso pueblo, de que "no habían de en-
1 rur en Quito, ni Virrey ní Virreyn~. ni Arana ni cien Aranas 
juntos. . . . "Lleno de :inquietud Barros de San Millán obser­
vaba el inusitado escándalo, dispuesto a reprimirlo, has·ta 
qne una sola voz; no se sabe ·por qué ligero' cor.reo difundi­
da, anunció: ''En Charcas se ha resisfido el impuesto de las 
nlcabalas", y Quito no lo tolerará :tampoco 1 

Pero hemos· abierto el· Libro de los Ana.les, ·cerrado aúrt 
el derGénesis. 

Sabido es cjue la fundación de la Audiencia qüiteña se 
llevó a ~abo durante el gobierno del sucesor- "de aqúel in­
fortunado Conde. de Nieva, a quien ciertos' nada honestos 
1t~10res ·le .granjearon una muerte sangrienta".- ( 6) En Gua­
dalajara se expidió la Cédula, .el 29 ·de Agos~o de 1.563 
uños, y el distrito de la nueva audiencia comprendía Buena­
ventura y :Paita y Jaén de Jhacamoros y Yahuarzongo, y 
Cali, Buga, Popayán, y Loyola y Jaén. (7) 

Cuatro años antes se había firmado en Valladolid la de 
erección de esta de Charcas, y sus Justicias imperaban en Tu. 
cumán, Juries y Diaguitas y la:s Provincias de Moxos y Chun­
chos, "con lo demás que· se poblare en aquellas partes, en 
toda la tierra que hay de la ciudad de La Plata hasta la .ciu­
dad del Cuzco, con sU:s términos inclusive"~ o sea, desde el 
CaiJ.lao, al Sud, hasta el último límite del Paraguay con el 
Portugal. ( 8) 

Tan amplio teatro para tan desmedra·das gentes, les die­
ron desde el primer día de la creación jurídica de· ~stos do. 
minios, esa insaciable altura y esas ampulosas maneras que 
chqquisaqueños y quiteños conservamos a pesar de los reve­
ses, y por ello, -mientras otros araban el surco como cau­
tos helmintos-, nos dimos en erigir duraderos temp)os que 
fueran ara y ágor-a, aula y paraninfo al paso, veleidbso de 

·las voraces pasiones, o a ]eventar airosas arcadas· sobre los 
volubles ríos, siempre, en tono mayo:)", ·en pétreo desafío_ a 
las tormentas y a_.los terremotos, y a" esos maleficios en que 
los hados se muestran manificentes con los hiqalgos que 
amurallan sus fueros con la inane sangre azul y la: palabra 
docta. · · 

... Y, así hemos llegado, casi sin qu~rerlo, a la gesta nüi­
ravillosa. Si nos -disteis vosotrOs a un Manuel Jos~ 'Quiro.ga, ·' 
disteis a otros, los no por menores que éste, meños notables: 
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un Monteagudo, un Ugartecl;le, un Moreno, un Anchare­
na. . . Qué magnífica qsta de juveniles próceres, qué bati­
da cauda.l para la fecunda crátera! 

El paralelismo siguió en la fatalidad histórica, inaltera~ 
. ble. 

Lanzasteis vosotros el sbnoro grito, el 25 de Mayo¡ lo 
dimos nosotros el 1 O de Agosto, .preparado desde Marzo del 

'mismo 1.809, como un .día ya lejano, mj generoso maestro y 
antecesor ilustre en la investidura que tan holgada me viene, 
el doctor N,. Clemente Ponce, lo demostró desde las colum~ 
nas de "La Tarde", de La Paz, al pub'licar, por la primera 
vez en Bolivia, el Alegato del Chiquisaqueño Quiroga, · pró­
cer de Quito, inmolado en Quito y llorado aún hoy, por 
Quito. 

En mi lejana casa leía adolescente la relación .. de este 2S 
de Mayo~ y me arrobaba en" la minuciosa trama dd grandio­
so episodio, cuando caí en un hecho que nunca más, ni quise· 
ni logré olvidar. Extraído Zudáñez de su despacho, clamaba . 
por las calles; mientras afanosa su familia busc(lba el entredi~ 
cho :en las iglesias vecinas-, que la causa de su trajín era su 
oposición al lo·co empefio de llevar estas tierras a la Princesa 
Ca'rlota. Conducido a .la prisión, el Prócer desmayaba del 
oportuno auxilio y .más, de la proclama de su escarnio, cuan­
do sonaron ·las campanas de la Catedral y de San Francisco, 
agitadas por la anónima mano de uno de sus sirvientes y por 
la de su noble amigo Lemoine. Era la hora del crepúsculo. 
Entraba el Angelus .por las familiares cúpulas de San F eli.pe 

·y se demoraba, nemoroso, bajo la sombra de los cedros de 
La Recoleta. La cena hogareña debía empezar, limpia, co­
piosa y 4..-aria. "Terciado la Capa", "ese desconocido Briga­
dier de Sevilla',., "ese Brigadier de cartón"; "ese aventurero 
audaz", autor director del atropello, (9) parecía aún vac~lar 
entre el pozuelo aromoso y la .impaciente espada. Y "los 
clodios y CatUinas", que dice el asombrad9 Cañete, def!de el 
instante, ":por dos noches ·consecutivas'', s'é 'dieron e¡;¡ rondar 
la ciudad a la que, ha~Ja l.a víspe:a,. sólo turbafla por el bor~ 
donear de ,}as guitarras .. y ·la cantilena de .Jos rezos ahora su­
plantados por las "díscolas'' licehcias .. En los huaicos perma­
necían los conscientes· indios en acecho de· los blancJ¡s, pres~ 
tos al acudir y al acuchillar y en quienes el inextinguible re­
pudio dilataba ·las .Contenidas venas. 

Nunca ha dejado de son.&r en mí esta simbólica algazara: 
la inconmovible urbe de lo-s CP,arcas, conmovida por el re-
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bato de sus. altas e-sp~dañas, movidas, a la vez, por una mano 
<del pueblo y por la diestra de un patricio, unidas en el clan­
gor que privaba España de su linajuda presa. 

También en Quito, el 1 O de _ese Agosto, tuvo sangriento 
y sonoro tinte:·:tuvo de alta ambición, comedida audacia e. in­
genua confianza. Huiz de Castilla; despertado al amanecer 
con el inquietante pliego de "la Junta'', y<"'los próceres, pen­

.dientes de la peligrosa notificación, en casa vecina y de hoL 
gados '·recuerdos, ,embozados por el frío, ~m pacientes por la 
<luda, enardecidos por <la galantería, así, hasta el amanecer ... 
Luego, campanas ai vuelo, viejos bronces y esquilones lige­
ros del Yavirá, y el debido agradecimiento al Altísimo y pre-

_·cipitadas <tertulias en mansiones que. al pulcro Humboldt so­
lazaron y !2- libertad cubrió luego de luto. 

Hasta que un día, como los otros, :también "cegados por 
la pompa radiante de los cielos", .Jlegaron a sÚ .turno, los Li-
~bertadores. (1 O) · · · !á) 

En el vaivén heroico, de Quüo pasaban a La Plata, o de és­
ta, tornaban a esa ciuda:·;:¡, con sus ·rojos do.rmanes, entre arcos 

.de flores, cantos ·c!.e núbiles ecos, vaivén de túnicas albas, y , 
clarines y gallardo -cascabeleo--de los corceles de fiesta. .;No 
fueron estas ciudades las que los amaron e hirieron con el ás­
pid sensible de Cleopatra? Aquí, en ilustre casona, el Liberta­
dor fué alojado a pócs pasos de este mismo re~into. "El Pala­
cio contenía un ameno jardín retirado ·del ''~bullicio; paseán_ 
dolo,_ dispúsose colgase así ·la -hamaca a que estaba acostum­
-brado" ( 11 ) . Bajo dosel de amancayas, en esa tibia tempera­
tura poblada de trinos· y de risas, el 'Héroe recibía a sus amÍ­
·gos, meditaba la magna carta boliviana, y sorprendido de 
tan repentino ocio, se daba a soñar, a soñar en silencio, -él, 
tan excelso y épico siempre-, ·después de su oración casi 
pagana del Potosí. 

Antes, en mi tierra, había :también .tendido esta misma 
.nómada hamaca, bajo los mangos y los ceibos majestuosos 
que "manso .Jame el caudaloso Guayas" ( 12) y había dado 
-a :la égloga castel•lana página de inefable per.(ume, como 
suaves aromas desprendidos de ,Jos diamantinos tropos de su 
Delirio sobre el Chimborazo, leve c-ontricción .por tanta y tal 

.ahura. 
El otro Prócer, el magnánimo, el Abel de Colombia, no 

asombra a sus biógrafos con su prolífica obra chuquisaque­
ña? No rinde enemigos· con la persuasión, no conquista afee­
itas cÓ'n la ternura, no domina concursos con 1a claridad, no 
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ata -sinsabores con la nostalgia? Ese su sonreÍr desarma ai 
Canónigo· Sara:Zíbar aquí: ( 1 3) y allá, en • mi. dudad, a la qtie 
sólo desea irse en paz, adonde "m1s intereses, mi inclinación 
Y mi salud'~ me redanl.an, los gonfaloneros de los quebrados. 
privilegios a su paso se tornan ep(gonos del nuevo culto . 

Muy magníficos seño-res, Justicia y Regimiento ·de esta. 
Villa: 

Os he traído y lo tenía fielmente guardado mientras con­
diciones· no favorables a vuestra altivez cívica fuesen como 
hoy propicias, este Mensaje .del Ayuntamiento de Quito, •,de 
gratitud .por haber conservado la memo·ria ·de Fray Gaspar 
de Villarroel, Arzobispo ele esta Diócesis y Cancelario de­
esta Universidad. ·Recomienda mi Cabildo en este documen­
to, ,la firmeza y el ac-ierto que distingp.en a San Xavier en su 
constante empeño de beneficio americano y pondera el vie-­
jo e inalterable afecto fraternal de Bolivia y el Ecuador, man­
comunadas entre daros hechooS del pasado y el presente. 
Dignaos recibjr}o, -con mi personal testimonio por vuestras: 
bondades para conmigo, que .por sedo a· mi Patria en mi hu­
milde persona, s,on -recibidas por quien ,tan indigno de ellas. 
es, sin embargo.· 

H 

( l) Zaldumbide: 'Fray Gaspar de Vi ll·arro'el. 
(2) El Conde <Je Chinchón o Fmy Gas¡:jalf. 
(3) Va:l:encia: Ca;nto a Popayán. 
(4) 1. 563. 

(5) El Dr. Manue·l 'Barros de San Mi>illán . Ago~to de 1 585. Gon--
zález Suárez. Historia, t'. 111 . 

. (6) Led. ·D. Lop'e 0:'roÍa ·de. .Castro.·_ 
(7) González Suárez: Ob. dt . 
(-8) Abecia: Hist. ·de Chuquis·aca. 
(9) Rehición: :Home·naj·e de 1:·a Soc. Geográfica ·de Sucre. Mo·yo, 1913 .. 

( 1 Ol Heredia: Los Co.nquis·tadores. 
( l 1) Rey de Castra: Recuerd-os de'l· Ti·empo Heroico. 
( 12) Olmedo: Canto a J unín. ~ 
( 13) Já~regui Rosquellas: Sucre-. 

·U G O. o N- ·e A O· 
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VENTUD DE A M E ·R 1 CA. 

Salud!' 

Al Excmo. St. Dn. Gustavo·· 
Adolfo Otero, M i n is t r o de··. 
Bol-ivia, en el día de su Patria .. 

Hermano de América, 
hermano, salud! 

De pies sobre el globo 
redondo del mundo, 
en 1a Línea sabia 
o Equinoccional, 
que parte en dos panes 
al libre Ecuador, 
hermano de América, 
hermano, salud 1 

Las plantas se aferr¡_¡.n 
en 1as torres pulcras 
de roca, de bronce, 
de plata bruñida 
de los altos Andes.· 
Mas el corazón, 
aurora y ocaso, 
penumbra y estrella, 
:!legue hasta tu pecho· 
en voces de lumbre. 
Hermano de América, 
hermano, salud 1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1138 

En la nívea cúspid·e 
del gran Chimborazo, 
del Aita·r mirífico, 
y del· T ungurahua, 
y del Cotopaxi .. ; 
enhiestos, f,la,mígeros, 
pendida en el asta 
de azul optimismo, 
ondula la blanca 
bandera de paz, 
cual si fuera mano ,,, 
quell busca tu mano ... 
Hermano. de América, 
herll}ano, salud l 

Para oir el sonido 
de tu pecho de oro; 
para recoger 
de mi oído en el cofre 
la frase .preciosa 
de tu verbo olímpico; 
para entrelazar · 
tu brazo a mi brazo, 
.tu suerte a mi suerte 
igua1 a dos h:ilos 
qu!! dan una luz, · 
,llegaré a tu alero 
.en .linfa ,parlera, 
en garza de viento, 
-en tibio perfume, 
en el magnetismo 
áureo de tu espíritu. 
Hermano de América, 
hermano, salud l 

. 
Verdad que en la casa 
.hay :lumbre de amor, 
cilicio de pena ... 
Verdad que erf la mente 
revienta la rosa 
.roja del ideal ... 
Verdad que en el huerto 

AME RICA 
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la flor y la .fruta 
son premio. y bonanza ... 
Mas hay un vacío: 
tu sol de amistad ... 
Ah l vivir cien años 
es vivir muy' largo, 
envuelto. en :tiniebla/!}, 
para darse ·entero 
a la humanidad 1 
Hermano de América, 
hermano, salud 1 
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Quito, Mayo de 1944. 

ALFREDO M A R T ·I N E. Z 
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EL PANAMERICANISMO 
CONFEDERACION DE 

y 

LAS 
NACIONES AMERICANAS 

La Unión de la·s Naciones Americanas, conocida: con ef 
nombre -de panamericanismo, ·es un fenómeno histórico .único. 
y una fuerza biológica y, social -dirigida a la consecución de· 
gra'ndes ideaies humanos en un porvenir que aparec·e gran­
dioso. 

iEn nada parec-ido a. las viej·as uniones monál'quica=s, ligas 
an:.fíctiónicas, ' hegemonías regiona'les, santas alianzas, "ans­
chluss" imperialistas, etc., que constituyen la trama de ·la 
desdichada historia políüca ·del viejo mundo, el !panamerica­
nismo es una creación nueva, sui-generis, Jruto natural -de la 
ge!ogra1fí.a, !la historia y la hiología social del· nuevo· mundo .. 
Es el resultado e:s'P'ontáneo de una unidad eSJpiritual de nacio­
nes ,fundélldas en la comunida1d de origen democrá.tico y en un 
modo uniforme de ver y seguir las •corrientes de runa oultu'ra­
política común, •bajo los ,pr·incipios del cristianismo y de las: 
norm~rs -del Dere>dh·o. 

Como •tma. definición co.mprensiva de estas -fuerzas de· 
cohes·ión y solidari-dad, ¡podría decirse que América es un~ 
unhlad geográfica, 1polftica, e:conómica y es.piritua·l cuya ex­
presión étic•o-jurídic,a actual es el panamer~canismo, conside­
rado como ins•bitudón humana dist:inta y superior a todas lás·. 
crea•ciones ·orgáni:cas hasta hoy conocidas en la historia políti-
ca del mundo. ~ 

' Pero .el p·anamericanismo en su fp~:~ma actual no es to:da­
vía una realrdad institucional definitiv·a, sino un impulso en· 
marcha. Dista aún de ser un~· fuerza eficiente y un orgl3.nis­
mo ¡político y jurídico. ca•paz d.e acometer grandes 'realizacio-· 
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nes en los Ca/ITlpos <del •derech~. de la .paz y del bienestar de las 
jóvenes na,cionalidades que Jo constÍ'tuy.en. 

Lo ·que le fata al panamericanismo es .el impulso !Políitico 
.crea•dor de· una democracia continental única, que sería la más 
grande .de las instituciones humanas. Fáltale la ordenación 
económica que de sentido de solidaridad y de armonía conti. 
nental a la valorización y e:x,plotación de sus inmensas rique­
zas salvándolas del régimen coloniál a que se hal.la actua·l­
mente somet·idas, ,por •partes de ·las potentias ·eX!plo;tad.oras que 
operan en det~l sobre las pequeñas e indefensas economías, a 
las que abandonan a su 'suerte precaria ;tan pronto co.mo ba; 
cesado •el •interés ocasional •q~re determinó el aprove·dhamientÓ 
intensivo de sus materias prim·as. 

Ordenaoión e-oonÓ•mica y creaoión de nuevas y ·superiores 
formas de vida política; 'he ahí la _:tarea que incumbe al pana­
lnericanis.mo.•en la nueva -era ·ahier1ta a los 1pu"eblos por el cata­
clismo de .Ja segunda guerra mundial. 

Hasta hoy ha sido u;1a especie ·de timidez encubierta por 
la •prudencia -dipl·omática, la nota camcterística de las funcio­
nes de la Unión Panamericana. Por .temor de Ver malogra­
da la ohra de unidad continental 1por razona·mientos entre na­
ciones y .por ciertas suS'ÍJÍcacias de nacientes imperialismos, 
se ha puesto esp·ecial cuidado en pro:scrilbir los temas po•líti­
cos de la agenda de las conferencias in:ternacionales. De ahí 
que la guerr.a del Ohaco, por ejemplo, no •pudo ser frenada 
vigorosamente a tiempo en servicio de la .paz, y se despérdici6 
la única oportunidad de hacer .triunfar en América el "m'bi­
traje jurídico olbligatorio" para zanjar el •dif~rendo -de ·sOibera­
nía ·te-rritorial de· dos pequeños pueblos •que se vieron fatal­

. m-ente ·arrastrados -a. una ''guerra obligatoria". 
Bajo 1as sug~siti:ones de esa ·tendencia -a1política, las labo­

res de las -oonf.erencias panaJmericanas se han reducido a j¡::- . 
proclama-ción de ,principios jurídicos y ·de rmnánticas dedara­
c·iones ·de solidarida,d, .de ddensa común, de paz inalterable 
y de jus.ticia arbitral. Todo esl:o es. muy importante, sin duda, 
como parte del cá<digo de ética internacional ameri.cano, ¡pero 
result-a nuio o •poco efi·caz en el ·c¡Únpo -de las realidades cons­

'tructivas. 
Sin embrago, ,pese a estas mQimentáneas fa.Jlas, la Unión 

-de las Re¡públicas Americanas es una fuerza his:tórica en mar­
cha en 1pos d·e grandes ,finalidades humanas. No. podrá ·que­
·dar 1por ·muciho 'tiempo reiaga:da o retardada a la sombra d,«;ll 
.dulce á:rlbol de -la conviv.encia cordial ·entre riacione·s arrulla-

l ~~ 

/ 
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das pqr los temas románticos del Día de la Raza. Tiene q~· 
a,frontar resueltam·ente •los trascendentales problemas econó­
micos y ,políticos, .dirigiendo .una ac-Ción ,franca, y ·vigorosa 
hacia la crea'ción de formas orgánicas ,su¡periores tendientes a 
la rea•Iización del idea•l de una democracia continental de ti­
po Jf,ederartivo. 

Pero para ello es menester pr.oceder con cautela, •p~r eta­
pas suceeyivas y lógicas, siguiendo las no·11mas que rigen el de­
sarrollo de rtodo agrega;do social, que rpuedan enunciarse así:· 
lo individual que se convier.te en grllJpO; la necesidad común 
del grUipo que crea. la economía; la regulación de las d.iversas· 
economías· que impone -la creación d·e normas jurídicas y po­
lfticas, cuyo ·colorido final es el Estado. iEs ·decir, el ritmo, 

.dialéctico d·e la hiSitoria caracteriza·do ¡por la conocida, 'fórmu­
la· de tesis, antítesis y síntesis. 

América, en -el grado a·ctual de su desarro•llo; no puede ir· 
de golpe a la síntesis ideal que -sería la ·confederación de las. 
naciones. Le es forzoso rpasar 1por la eta;pa an'titética . inter­
media de uniones económicas r-egionales, cuya g.ravitación ló­
gica ·conducirá ,finalmente a •la creación política del Super­
estad-o Americano. . Nada une mejor y con más ,fuerza a los· 
pueblos sino el :factor .económico que da cons'is,tencia y reali-
dad a los •factores psicológicos. · 

La América ·del Norte que agrupa .la más vasta federación 
de esta•dos, tiene ya reaHzadá la etapa decisiva. No así la' 
América Latina formada por numerosas naciones individualis­
tas diseminadas en un -extensq ·territorio, las que se hallan to­
davía ·en el caso de organizar previamente sus economías re-· 
giona•les agrupándose .en ,pequeñas· federaciones de 'tipo ·eco-· 
nómko, de acuerdo con la influencia de los faC:.tores geográ­
ficos e !históricos. Las agrupaciones regionales así formadas· 
serían ,Jas futura,s ent~dades económ<ico - políticas componentes· 
de la ·confederación continental. Primeramente se organizarían 
a manera de ·"zollverein" regionales, federac¡.one·s económicas, 
que, más •tarde, .formarían la C:orifederación política integral. 

En Europa es posible la próxima realiza-ción d~ la confede­
ración proyectada como método eficaz de evitar las guerras· 
futuras, siguiendo las iniciativas .de Briand y Ohui'Cihill, los dos·. 
estadistas 'más g•randes de la pri¡nera y segunda ·guena mun­
diales.' En América, no: le faltá aún mayor cultura política' 
y la 'Or-dena·ción previa ·e indispensa!ble· de los factores econó-­
micos, hoy abandonados al régimen indivilua!iSJta de .peque-' 
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IÍH1-1 nacionalida,des sin co,hesión y ~sin fuerza su'ficiente par;:t la, 
d~c:rfcmsa y va·lorización de sus inmensas riquezas, 

Y no es un mero optimismo el que dicta esta frase de rpon­
dtn·ución potencial de Úquezas oue encierra el nuevo mundo. 
1 ,na veintiún repúblicas 'demo'crá.ticas que forman actualmente: 
lit ·eomuni,da.d americana, se hallan ~diseminadas en la más rica, .. 
t·.ompleta y pro:digiosa rtierra sin parangón en el planeta. Agri~ 
mdtura, ganadería, minerales, carbón, petróleo, ,energía hidro'e­
lóctrica, bosques, ríos navegables. y todas las materias pl'imas 
c:on que se amasan la's más grandes civilizaciones, se encuenll:ran• 
1m ;po,tencia y en explotación ~en este emporio único que es el" 
c:ontinente a-mericano. 

En él ¡pueden viVJir, 1pro~perar y ser felices, con la máxi- · 
mu felicida-d -a_, que ,tiene derecho de aspirar d hombre, más 
d'c tres mii millone6 de seres humanos. Es tan grande como' 
d Asia, casi 'dos 'tercios más que el Africa, cuatro veces ma­
yor que iEuro:pa, y 'C'On una rpo'blación actual, entre sus repú · 
bH~as organizada's y las 'POsesiones de países extracorirtinen­
tales, que pasa de 290.000.000 de habitantes contra la can­
tidad de 516.001ÜI,OOrQ¡ de :Europa; es decir el 56% de ésta. 

GeogrMicam~nte se divide el continente en América del" 
Nor,be, Centro y Sur. Para estas disquisiciones de geografía· 
económica y rpolí't:ica; la división más indicada parece ser ,en 
dos entida'des: América -del Norte y Cen1tral, por. una parte, y­
América del Sur, rpor otra, arba.rcando. la prÍimera diez repú~ 
blicas organiza,das, y once la ·segunda. 1 

La América del Sur se divide en cuatro zonas geográfi­
cas claramente delim~itardas, que constituyen a la ve:z zonas· 
económicas y políticas definidas por la naturaleza· de sus ri~ 
quezas ¡potenciaies y eh eXIplota:ción y por sus afini,dades his­
t6ri-cas, raciales y culturales. Helas p.quí: 

l. - Forman 'la primera zom: las nacionalidades consti­
tuídas por la influencia geográfica del Mar Caribe. Ellas son: 
Colombia, Venezuela, Panamá y Ecuador, que si bien este úl~ 
timo Pé\Js no forma parte del sistema geográfico del Caribe, 
pertenece lhistóricannente a la Gran Colombia,, denominación•· 
boHvariana que merece per¡petuarse. . Cabe notar sinemibargo, 
que ¡por la gra'Vitación de los fa:ctores geográficos, económicos 
e histórico's anteúores a rla conquista ·española, el Ecuador · 
delbe:ría ,formar .. pa11te más ibien ·del sistema del Padfíco, ene­
cuyo ámibirto realizó sus acti-vidades económicas y . políticaso: 
desde d imperio .incásico det Tahuantinsuyo; hasta, los tiem~;-_ 

. pos <:ontellllp'oráneos. 
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La Gran Colombia constituí da ,por las cuatro. naciones del 
··Caribe, ocupa una superficie de 2 '5 38 . 9 55 kilómetros cua~ 
·-drados, con una población 'de 16'622. 21 3 habitantes, arro­
.jando una densida_d de 6. 54 habitantes :pOr kilómetro cua-

drado.· · 
La tp.rivilegiada situación del g-rupo de naciones bañada~ 

~por el Mar Caribe, una de las regiones más ricas y de varia. 
da producción del globo, hállase "frente a Eur01pa y muy cer• 

•ca de las naciones del No-rte, recibiendo de ambos focos hu­
manos Ia irradiación de sus respectivas -culturas y enviando 
.a ·ellas ·sus valiosos productos ·en un :próspero· intercambio 
económico. 

ll.-.-La segunda zona geográfa:ca hállase constituída por 
las naciones del Pad.fj.co, nacildas, desarrolladas y orientadas 
por el impulso creador del Mar del Sur que •las pone frente 
al -fabuloso y misterioso Oriente y cerca de 'los Estados Uni. 
dos del Nr:nte. El Perú, Chile y Bolivia fornian el sistemá del 
Pa-cífico con 3'146. 767 Km. cuadrados ·de ·superficie, con 
·una :pobla-ción de 15' 376:628 habitantes y una densidad de­
mográhca de 4. 88 por Km . cuadrado. ' 

Cabe observar con -respecto 'a Bo1ivia que· esta nación, 
.consti.tuída sobre el macizo ·central ·de los Andes, es un nudo 
geográfico que en tiempos .precolo,mbianos perteneció al im· 
perio incásico, sobre el que el régimen ,colonial erigió el VL 
rreinato de Lima del que fué parte integrante ·la Audiencia 
-de Cha:r·cas. Más tarde pasó a la jurisdicción del Virreinato 
de Buenos . Air.e•s, sistema al cua·l ¡pertenece también geográfi-

··ca e históricamente, como forma parte, :igualmente, del sis­
tema amazónico por la nu'tunil gravitación de sus tierras 

-orientales y por el curso de sus grandes ríos, afluentes del 
-.Amazonas. 

Empero, Bolivia, por sus orígenes raciales e históricos y 
por el :desarrollo occidental de sus explotaciones mineras de 
la cordillera andina, forma .parte natura.J del sistema del .Pa. 
cífico . Así habrá de considerarse de ·pronto mieQtras un 
nuevo. estudio sobre otro inquieta'nte problema que _podría 
·denominarse la política de "'la Cruz 4e1 Sur", .formada :por 
Argentina, Bolivia y Perú como eje central, y por Brasil, Bo­
livia y Chi-le como brazos laterales, demuestre la posibilidad 
y conveU:iencia de unir los do~s grandes virreinatos -de Ja colo­
nia al través d-e Bolivia, o bien d~ buscar el contacto del 
Atlántico y del Pacífico, tam}:¡ién al través de Bolivia. En 
:ambas hipótesis, BóliV'ia representa el .punto de intersección, 
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lo ·que en cierto modo. justificaría. la "política de contactos'' 
que diseñó bríllantemeiite el ex~canciller boliviano Dr. Al~ 
l1<:rto Ostria Gutiérrez con la doble autoridad de su talento 
y de su larga experiencia de estadista y di.plom'&tico. 

Entre tanto, el Perú forma el núcleo fundamental de ,]a 
wna del Pacífico por sli extensión territorial, por su pobla­
ción, sus variadas riquezas y su privilegiada posición geográ­
fica cercana a Panamá, a los Estados Unidos y Europa y hen~ 
le al Oriente que es la parte del mundo Ilamada a ejercer 
una gran atracción humana en la nueva era. 

Chile es el nerv-io vital ·de la zona del Pacífico. Su tie­
na rica formada p'or el Mar del Sur, su población homogé­
nea de alta capacidad intelectual y de espíritu organizador y 
:~u elevada cultura llamada .a ej creer decisiva influencia con~ 
tinerÍtal, constituyen un factor importante para .dar singular 
realce al llamado bloqUe del Pacífico. 

Bolivia es un in¡nenso tesoro de las más variadas rique­
zas en todos los órdenes de la naturaleza. Desde las altas 
cumbres mineralizadas en las más sorprendentes riquezas, has­
ta los llanos y bosque¡; tropicales preñados de inmensas re;;er~ 
vas, encierra este país todas y las más preciadas materias pri­
mas que necesita la civilización para las grandes y variadas 
creaciones industriales. Y este país que es un milagro de geo­
logía y de síntesis cósmica, encierra un tipo humano forma~ 
do por fuerzas telúricas que le dan vigor extraordinario y 
una alta capacidad moral e intelectual para la lucha por la 
civj.lización. , 

III. -La tercera· zona está formada por el sistema ama­
zónico, cuya única y prodigiosa ·creación es el Brasil, inmen­
so imperio territorial y económico, que tiene una superficie . 
de 8'61 1 . 85 7 Km. cuadrados, superior al territorio de los 
Estados Unidos y casi tan grande como Europa. Ocupa cerca 
de la mitad de la América del Sur ( 48. 59 ~le), con una po~ 

. blación de 45 '000. 000 de habitantes que corresponde a una 
densidad de 5 . 22 habitantes por Km. cuadrado. Su pobla­
ción crece ·con ritmo vertiginoso, calculándose que al finali­
zar la presente centuria pasará de cien millones de habitantes. 

IV .-Por último,, el sistema del Plata es una unidad geo~ 
gráfica y económica perfecta. Las históricas provincias del 
Río de la Plata, frut9 magnífico del gran estuario .fluvial que 
agrupa y sustenta tres pró.speras nacionalidades en pleno de­
sarrollo, abarca una superficie de 3. 42S. 290 Km. cuadra~··· 
dos de las tierras rmás ricas de América. Su población alean-
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za a ·16'945. 217 habitantes, lo que arroja un.a densidad de 
4. 94 •por Km. cuadrado . 

La Arg~ntina que encabeza y caracteriza el grupo del 
Plata; repre~enta por 1;i sola el 81.32% de superficie terri­
torial y el 76..47 '){ de su población. EJ crecimiento demo­
gráfico de la Argentina es uno de lbs más altos del mundo:· 
duplica su población cada veinte años. 

· El Uruguay asentado sobre tierra fértil y mu\.lida c·on 
¡pequeña aérea que no Ilega a 200 mil ki'lómetros cuadrados,' 
cuenta con una población homogénea de extraordinaria ca­
pacidad pro.ductiva. Su densidad es la más elevada de' la 
Amér.ica del Sur: 16.04 habitc:¡ntes por kilómetro cuadrado. 

El Paraguay que completa el. grupo del Plata, tiene 
452.872 kilómetros cuadmd·os d,f; superficie con l}na pobla­
ción de singulares aptitudes en tod·o orden, siendo su densi­
dad kilométrica de 2. 1 7 habitantes. A pesar de ser ésta la 
cifra más baja del continente, el Paraguay posee el territo­
rio más féPtil y mejor· si1Luad o, con una red ·de ríos navega'­
bles y .canales naturales de Üego, que constituye un ·empo-rio 
potencial Ilámado a gran desarroJ.lo económico. 

Agrupadas así las cuatro zonas naturales de la Amérk11 
del Sur, que la geografía, la historia y la eco·noínía delimi­
tan con caracter.es inconfundibles, falta ~~ estudio. político 
que señale .. las normas orgánicas de su constitución futura co­
mo .entidades .económicas regionales de tipo federativo. 

Sin más pretensión que la de acopiar datos útiles al c:s. 
tndio geoeconómico .(!el ,problema ·Conitinental, com1pletamos 

.estas disposiciones con Ja composición .de dos cuadros esta­
dísticos que ·fijan con la mayor exactitud posible, las actua­

les bases numéricas del. magno pr.ooeso de la evolu<'ión de 
América hacia ·las normas de una organización política su­
perior. 

Por lo que hace a la América del Norte y Central, la 
extensión y complejidad dd ·tema no 11os permiten tratarlo 
con algún detenimiento. Bástenos por ahora !'imitarnos a al­
gunos enunciados que el cuadro estadístico se encargará de 
explicar con numérica precisión. 

Los· Estados Un·:dos de Aniérica del Norte son la más 
grande de las uniones féderativas d·el mtindo. Por si solos 
constituyen el factor supremo de toda organización política , . . . . 
y economica. 

En un orden decreciente, los Estados Unidos 'Mejicanos 
forman también una unidad" abso.]uta ·de características ~m­
periol,es. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1\MERICA 147 

Histórica y geográfica-mente considerados los estados de 
la América Central, representan una sola entidad. 

Las repúblicas antillanas •encabezadas por Cub~. centrali­
zan un· conjunt~o de nacwnes homogéneas ,Jlamadas a una 
gran prosperidad . 

Estas .cuatro, zonas geoeconómicas y políticas compren­
den diez estados, ·-abarcan diez millones y medio• de kilóme­
tros cuadrados y cuenta con una pobl~eión d-e '172.909.000 
habitantes que anoj en la más-eleva1da densidad demogrMica: 
16.35 por kilómetro cuadrado, contra 5.30 de las Naciones 
Unidcs de la América del Sur. -

América llamada el continente de lá esp-eranza, tiene ya­
capacidad suficiente para ser la t-il;'!}Ta de ·las grandes reali­
lizací-ones humanas. 

Panamá . 

Colomhia 

Ven:e:z:uela 

Ect~a.dor • • 

NACIONES UNIDAS DE LA AMERICA 
DEL SUR 

Superficie y ¡pobla-ción de las •cua<tro unio­

ne-s r·egionales ·e·n qu1e se ·a•gr,uparían las ~nce 
repltblicas suclan1~r·i·ca·nas, con incl·il·sión de 

Pan.a.má que se •coon·s-i-dera pa r·te de-l hlo"que 

-sud-continental 

GRAN COLOMBIA 

_,.-

Superficie Població;, Densidad por Km2. 

r;, 

88.5 00 Km. 2 647.536 h. 7.32 
1.283.405 9.532.000 7.42 

912.050 3.451.677 
" 3. 711 

255.000 3.000.000 
" 1 l. 76 

2.538.955 Km. 2 16.622.213 h. 6.54 
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IF'lerú • • . • . . • 
<Ch~le , ·, 
IB.o.J:ivia , ...••.• 

.• 1\r.gellltiua. . . . 
Uruguay . . 
~Pa r.a.g·ura.y 

•iBxa.si•l . . • . . . . . 

·Gra•n Cólomibia . . 
Unión, del .Pací-fico 

\Unión del .PJ.ata 
Unión Amázonica . 

AM.ERICA 

UN ION. DEL P AC!FfCO · 

Superficie Pobla~ión Densidad por Km?.. 

1.3S8.000 Km. 2 
714.767 

1.07 4.000 

3.146.767 Km. 2 

7.132.628 h. 
4.644'.000 " 
3. 600.000 " 

t5.376.o28 h. 

5.2 5 
6.49 
3.36 

4.88 

UN ION DEL PLATA 

Superficie Población Densidad por Km2 . 

2.785.492 Km. 2 
186.926 
452.872 

3.425.290 Km. 2 

12.958.217 h. 4.65 

3.000.000 " 16.04 
987.000 2.17 

16.945.21 7. •h. 4.94. 

UNION AMAZONICA 

Superficie Población Densidad por. Km2. 

8. 6 1 1 . 8 57 Km. 2 45.000.000 h. 5.22 

RESUMEN 

Superficie Población Densidad ,por Km2. 

2.538.955. Km. 2 16.622.213 h. 6.54 
3.146.767 15.376.628 

" 4.88 
3.425.290 16.954.217 4.94 
8.611~857' 45.000.000 

" 5.22 

17.722,.,869 Km. 2 93.944:058 ·h. 5.30 . 
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·Estados Unidos 

Méjico 

Guatemala . 

l-lo.nd'uras . 
El Sa.lv~.dor 

·N.i.ca·ra•g•ua . 

Costa' Ri,ca ; . 

t 49' 

.ACIONES UNIDAS DE LA AMERICA DEL 
NORTE Y CENTRAL 

Su.perfici·c y .poihlacióno de la.s .d,je.z re.públi. 

c·a·s que. forman h Amér·i•ca .del' No•de y 

Central 

UNION AMERICANA 

Superficie Población . Densidad por Km2. 

7.977.000 Km. 2 13.7.215.000 h. 17.20 

UNION MEJICANA 

Superficie Población Densidad por Km2. 

1.963.678 Km. 2 19.480.000 h. 9.92 

UNION CENTROAMERICANA 

Superficie Población Densidad por Km2. 

; . 
109.724 Km. 2 3.045.000 h. 27.75 
1 15 .. 5 70 1.000.000 8.65 
34.000 1.6(¡.5.000 

" 
49.00 

127.340 1.340.000 
" 

1 0.56 
49.82 7 '607.000 

" 
,q,l8 

43.6.461 Km. 2 - 7.657.000 h. 17.50 · 
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IP!e-rú • 
<Ch~le . 
IB.o.J:ivia 

. Ar.geatti·na> . . . 
Uruguay . . 

iPa:r•a.g-ua·y 

·íBr.a.si1l . • • . • • . , 

·Gran Colornbia . . 
Un·ÍÓn ,.d-eJ .Pací.fico 
\Unión del Plata 
!Unión Amázonica . 

AME RICA 

UN ION DEL P AC!FlCO · 

Superficie Población Densidad por Km2. 

1.358.000 Km. 2 7.132.628 h. 5.?.5 
714.767 4. 644'.000 " 6.49 

1.074.000 3.600.000 
" 

3.36 

3.146.767 Km. 2 15.376.b28 h. 4.88 

UN ION DEL PLATA 

Supel"ficie Población Densidad por Km2 . 

2. 785.492 Km. 2 · 
186.926 
452.872 

3.425.290 Km. 2 

12.958.217 h. 4.65 
3.000.000 " 16.04 

987.000" 2.17 

16.945.217. lh. 4.94. 

UNION AMAZONICA 

Superficie Población Densidad por. Km2. 

8.611.857 Km: 2 45.000.000 h. 5.22 

RE S U M E N 

Superficie Pol>lación Densidad por Km2. 

2.538.955 Km. 2 16.622.213 h. 6.54 
3.146.767 15.376.628 .. 4.88 
3.425.290 16.954.217 4.94 
8.611.'857' .. 45.000.000 .. 5.22 

17.722.,~69 Km. 2 93.944.058 h. 5.30' 
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1\Ml'RICA 

¡·:.stados Unidos 

Méjico . • . . ·• . . 

Guatemala . 

Hon:l'uras . 
El Sa.lvildor 

N.i.cara•g•ua 

Cost.a. Ri,ca . . 

t 49' 

NACIONES UNIDAS DE LA AMERICA DEL 
NORTE Y CENTRAL 

Superficie y polblación· de la.s .d,iez repúbli. 
ca·s que forma.n 'la Améri•ca ·del No,r;te y 

Central 

UNION AMERICANA 

Superficie Población . Densidad por Km2. 

7.977.000 Km. 2 l 3.7.2 l 5.000 h. 17.20 

UNION MEJICANA 

Superficie Población Densidad po¡· Kmif: 

1.963.678 Km. 2 19.480.000 h. 9.92 

UNION CENTROAMERICANA 

Supe¡·ficie Población Densidad por Km2. 

', 

109.724 .Km. 2 3.045.000 h. 27.75 
1 15 .. 5 70 1.000.000 " 8.65 
34.000 1.663.000 " 49.00 

127.340 1.340.000 
" 

1 o. so 
49.827 '607.000 

" 
.q.l8 

43.6.461 Km. 2 · 7.657.000 h. 17.50 
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Cuba, .•.. 
fR. 'D-o-minicana 
Ha1ití ... , 

lEE. u u. 
Mé!j.ilco 
Un.ión ·C·en.tro ·anr.erica~na 

'U. A·nt.iJila•na 

iNa.C:iones Un~da.s ,die.\ Sur 
Na<ei<>.nes Unidas .d e l 

lNorte y Cen-tro • 

A S T 

AMERICA 

UNION ANTILLANA 

Supe1-ficie Población Densidad por Km2. 

114.524 K.m. 2 4. 3 70.000 h. 38.1 'j 
50.070 1.587.000 

" 
3 1.69 

27.844 2.600.000 " 
93.37 

192.438 Km. 2 8.557.000 h. 44.46 

RESUMEN 

Superficie Población D.ensidad por Km2 .. 

7.977.000 Km. 2 13 7.215.000 h. 1 7. 20 
1.963.678 19.480.000 

" 
9.92 

436.461 7.657:000 
" 

17.54 
192.438 8.557.000 " 44.46 

10.569.5 77 Km. 2 172.909.000 h. 16.35 

tOTA,L· GENERAL 

Superficie Población Densidad por Km2. 

17.722.869 Km. 2 9 3. 944.05 8 th. '5.30 

10.569.577 172.909.000 " 
16.35 

28.292.446 Km. 2 266.853.058 h'. 9.43 

o R o J A S 
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N O T A S C R 1 T 1 C A S S 0-
B R E C 1 N C O E S C R 1 T O R E S, 

AUGUSTO ARIAS. LUIS BOSSAN_O. HUMBERTO V A­

CAS GOMEZ, JAIME BARRERA Y MIGUEL ALBORNOZ 

En el homenaje ofrecido por el Gntpo Amé­
rica a los socios que publicaron obras en 194H. 

Augusto Arias acaba de llenar un vacío en las letras na­
cionales con ·su Panorama de la Literatura Ecuatoriana, obra 
que mereció, con toda justicia, el premio Tobar. Con un esti­
lo gallardo y fluído, con una deliciosa sencillez -virtud in­
dispensable de lo~ grandes escritores- nos ofrece un estudio 
planificado de la literatura ecuatoriana, desde las lejanas 
creaciones de los poetas indígenas, hasta la poesía contem­
poránea, tan discutida y llena de seducciones. Los represen­
tantes .principales de todos los géneros de nuestra produc. 
óón literaria están justamente tratados, en sus justas dimen­
siones históricas, grabadas en el código de la perdura·ción 
temporal. por obra de un fino crítico y erudito maestro, a la 
vez que poeta de a.Jtas calidades, como es Augusto Arias. 
· Triunfos definitivos ha conquistado At;gusto Arias y aho­
ra su Panorama de la Literatura Ecuatoriana y su gallarda y 
bien documentada biografía del historiador Pedro F ermín 
Cevallos vienen a marcar un período de madurez, vienen a 
constituirse fuentes de conocimiento y .de in~piración para .la 
juventud .. E~tos libros tienen alas de eternidad . Consagran 
no sólo al poeta sino al ensayista y crítico que orienta el pen­
samiento .literario en el país. 

Un volumen denso de ·ideas, un libro qüe busc~ al fondo· 
de los problemas sociales acaba de dar a la estampa nuestro 
consocio y meritísimo profesor de la Universidad Central, 
doctor Luis Bossano. No sólo qué' el doctor Bossano desme­
nuza los fenómenos sociales, sino que vive la sociología en la 
cátedra, st;scitando entusiasmos en las juventudes. Llega en 
su libro .hasta las fuentes creadoras ele la énergía humana··y. 
d.e donde extrae 'el hombre la voluntad para c~nstruir su des-. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



152 AMERICA 

tino. El mundo para la humanidad; esa es la justicia; esa es 
la meta de la lucha, según el escritor así lo señála. Inmensa· 
mente. valioso es el aporte s.lel doctor Bossano a la ciencia del 

'hombre y de la sociedad . 

Y aquí, mi entrañable compañero y amigo don Humber· 
to Vacas Gómez, con quien estuvimos juntos en el aula, en 
los años colegiales. Es ahora el poeta Vacas un representan­
te de la poesía contemporánea de nuestro país, Publicó un 
libro de poemas con el significativo título de "Canto a lo 
Obscuro", libro que ha permanecido en el silencio de la in­
co.mprensión, por algunos años, y que ahora surge con toda 
la riqueza de su escondido tesoro de ritmos y de imágenes. 
"Canción de tu soledad y la mía" es un cuaderno que' pu­
blicó Vacas el año pasadó, por medio de la Casa de la CuL 
tura. El poema que da nombre al libro trae un conjunto de 
imágenes que vienen desde un país de conflictos, desde un 
mundo de contrastes. Con-en paralelos ·en ·el universo Ella 
que es tan clara, que se doblega por la soledad; y E.l, una 
naturaleza sombría que resume las ciegas fuerzas de la espe­
cie. Ambos como elementos de oposición, de creación, na-. 
vegan por órbitas que no pueden encontrarse, viven en el 
país en donde. nunca existieron las afinidades, donde los ele~ 
lne11tos son simples; viven en el país de los mónadas solita­
rias. Un zumo luctuoso, triste hallamos en estos poemas de 
Vacas que están .llamados a ocupar, como ya ocupan, un 
sitio destacado en la poesía más nueva del. Ecuador. 

El doctor Jaime Barrera, el conocido y admirado Max 
Lux, el de· ·las crónicas finas de "El Comercio'', ha publica­
do un estudio científico de inapreciable utilidad en 'el Ecua. 
dar. Lleva el título de "Dós L ·e e e i o n e s sobre Segu­
ro Socia}. Con el estilo cristalino con que ofrece sus te­
mas en la crónica ·diaria, así nos demuestra la evolución del 
seguro social en nuestro ~~ís~y sus alcances para el bienes­
tar del trabajador, para el crecimiento de esa fuerza moto­
ra qne transforma la naturaleza en elementos de civilización. 
Este libro seguramente es el' primero que se ha editado so· 
bre la materia en nuestro país; ·tr¡¡e la misión de Juchar can~ ' .. 
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li'il los prejuicios y .!as resistencias que la ignorancia opone a.I 
1wguro social. Ef seguro social, como hoy lo ·entende-mos y 
r.omo hoy se ha puesto en vigor, ·no es sino el sentido de 
previsión del individuo t-rasladado a la socieda·d; .es el sen­
lid o de cálculo, de mirar antes, como la ciencia mira los .fe­
nómenos. El seguro social dignifica a nuestra civi-lización 
porque es la prueba de que hemos dejado atrás la concep­
t·icín de una· humanidad dividida en una clase feliz y en una 
clase mendicante; hemos dejado atrás la dulce época de la 
raridad y· ahora prevemos el ·qestino de los seres humanos, 
~~on un<> sabiduría legislativa que -es el resultado de duras 
:úglos de experiencia en el dolor de las miserias sociales. 

Y, por fin, aquí está presente, en espíritu, aquí, junto a 
nosotros ~e halla Miguel Albornoz, el periodista á-gil y pers­
picaz y el biógrafo que acaba de revelarse·. H~ surgido con 
una vigorosa "Vida del Caballero de las Amazonas". 
Libro que emociona, que lleva n u es . .t r a imagínacwn. 
hacia la edad de la hazaña, cuando los seres humanos eran 
mitad hombres y mitad entes de mitología. Lo~ ho~:U:bres del 
Renacimiento, los capitanes que completaron un nuevo .-mun­
do, vivieron esa época en que España detenía el avance de· 
una civilización ajena·a la occidental e imponía aquella otra, 
cuyos frutos saboreamos hoy; España, imponía su fuerza es­
piritual, su síntesis de occidente en el mundo. -Sus hombres 
brotaban de la h~inildad y se convertían en conquistadores; 
éxploraban las selvas y tonlahan posesión de ·los mares; real­
mente. ·hicieron que .]a humanidad voltenra las páginas de una 
nueva edad, de la edad en que vivi.mos. Uno de estos mons­
truos de voluntad· -Francisco de Orellana- ha sido 
biografiado, descubierto a la luz de la verdad y de ia justi­
cia por la pluma de Miguel Albornoz, nuestro compañero que 
se encuentra. en los Estados Unidos, pero cuyo espíritu ha 
acudido hasta nosotros, en. esta hora de homenaje cálido a • 
los escritores que han .publicado selectos libros en el año pa­
sado, dando ad un alto prestigio al Grupo América y contri­
buyendo con su talento al .progreso espiritual de la patria. 

JOSE ALFREDO LLERENA 
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H O M E N AJ E A E S C R 1 T 0-
R E S ECUATORLANOS 

'En la JSesión d,d Grupo 
en honor de sus consocios. 

Para cumplir con un mandato del Gmpo Amér.ica voy a 
trazar breves notas a·cerca de los libros publicados en el año 
de 1946 por algunos de nuestros distinguidos consocios. 
Demás estará deciros que el Grupo está compuesto por hom­
bres que no s'ólo amaron al libro si no que hubieron de ani­
marlo, y crearlo, y que ,]e dieron un destino viajero, envián­
dolo por todos los can1inos del Continente. Cuando pensa­
mos 'en la suerte del libro, se alz~ la figura de Ovidio, el poe-. 
ta que dijo, como otros de ·los que interpretaron la luenga 
existencia del libro, que es e-l trabajo del hombre, pero que 
-dura más que este: mi obra me sobrevivirá. El Grupo Amé­
rica ha vivido entre -los libros y los ha formado, y no es hi­
perbólico ,afirmár que en los veinte volúmeút;s pe su Revista 
han -de -encontrarse las características mejores de una época 
de nuestra cultura. La más valiosa y perdurable de sus rea­
>lizaciones está en la Biblioteca de Autores Americanos que 
ha fundado y mantiene y en ella se ha propuesto conservar y 
encarecer los libros de sus consocios. A tal fin· estimulador y 
-consecuente, obedece el que en la tarde de hoy se rinda cor­
dial homenaje a los miembros que publicaron su·s libr-os en el 
<Curso del año pasado, y que se enconmendara ~ 'uno de sus 
más ·devotos amigos, la enunciación bibliográfica de varios. 
de aquellos. 

Carlos Salazar Flor editó el segundo volumen dt: su obra 
, "Derecho Internacional .Privad-o". En Salazar se ha dado el 

equilibrio del Catedrático amable y severo a la vez. Tal el 
concierto del profesor que se rinde a la'magestad de la letra 
-legista, cuyos principios han ~de husca.rse en los dominios de 
.la Filosofía, y que rinde también un culto de hombre de sen­
sibilidad a la perdurable armonía de la palabra literaria. En 
la virtud de la exprensión sugestiva reside sin duda uno de 
Jos aciertos de convicción y gracia de ·las lecciones del nota-
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hle profesor universitar,io que encontramos en este libro, dis­
puestas con la provechosa exposición de ,Jos ejemplos que 
fortifican la doctrina y abren el espacio a las comparaciones 
y a las diferen~ias, en ·las que se prueba el discernimiento y 
la calificación de quien ha penetrad0 extensamente en el sa­
ber de una materia .. Libro, además, que se ha hech¿ con una 
profunda vista a la maraña jurídica del Ecuador, en donde 
las constituciones alternativas y esporádicas, han .señalado el 
ritmo inquieto y tropezado de un país que ojalá nos de ·la ra­
zón de estar encontrando el camino. 

"La Ciencia del Estado" es el libro de nuestro compañe­
ro el docto.,_r Aurelio García, también Catedrático universita­
rio, profesor de {ornl.ación esmerada y espír.ilu de una vasta 
y fundamental cultura. García nos ha dado la razón de la 
importancia de sistematizar y ordena.r, reivin.dicando la indu­
dable importancia de la Didáctica que a veces parece ·cosa 
de fastidioso cartabón al profesor· de saber infuso o de abun­
dante conoeimiento, que acaso por esto mismo no acierta a 
disciplinarse y emprende viajes saltantes, ansiásos de abar­
car, como en el que los clásicos llamaban el "be!.lo desorgen 
d.e la oda". La Ciencia del Estado es la lección de profun- · 
didad y altitud, en la que están explicados los principios y las 
consecuencias de esa difícil ciencia del Gobierno, cúyas apli•, 
cacione~ se hallarán siempre con la variación impuesta por 
los climas y las circunstancias, por el desvelo criollo de los 
demócratas o la maquiavélica tendencia ele los otros, pero 
que ha de fundarse también en ciertos -esenciales postulados 
de legislación y Filosofía. 

El profesor doctor An:tonio Santiana ofrece al acervo 
hibliográfico de 1946, ·su importante monografía acerca de 
"Los Fueguinos. Sus Grupos Sanguíneos". Santiana relaóo­
na, en suceso digno del mayor aplauso, la consagración a ,)os 
estudios científicos y el encar.iñado cultivo de las letras. Pro­
fesional de las ciencias médicas, a las que rendimos el tribu­
to de nuestro respeto, está en la posibilidad de penetrar con 
fino estilete en el caso clínico de ,)a literatura, que es de los 
más frecuentemente repetidos. Sin que pensemos en Freud· ·· 
'O en los endocrinólogos, cabe hablarse .del. diagnóstico o de~ 
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pronostico sobre las criaturas literarias. Varios de los tipo11 
de más calificada personalidad o de ,Ja más angustiosa com .. 
plicacíón en el mundo de los libros, por ser figuras de exce~ 
lencia humana, en éualquiera de los polos en que las consi .. 
deremos, han menester de· su historia clínica y son persona .. 
j es que, si bien se los examina, estuvieron necesitad-os de sa~ 
nar o de curar. Así Don Quijote, el W erther y Hamlet, como 
los atormentados personajes de Dostoiewsky a los que Anto .. 
nio Santianá ha considerado en el ensayo que telaciona los 
valores del médico y el escritor. "Los Fueguinos" es la con­
tribución. al estudio de! hombre americano:( antropología, 
historia, sociología, y en defintiva, Biología. En cada vez es~ 
tá más cerca de los estudiosos y de los escritores, ese gran li­
bro de la Vida. Dadnos un es.critor sin afición por lo menos, 
por las cuestiones de la Biología y no estaremos frente a un 
escritoT entero. Este gran capítulo de la Etnografía hacia d 
que van las preferencias de Santiana es de esencial necesidad 
para la misma conformación de la c.onciencia de Patria, que 
es preciso fundamentar y robustec.er. 

Nuestro consocio porteño, el -doc.tor Francisco Huerta 
Rendón, Decano de la Fo.cu1tad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Guayaquil, ha marchado por rutas parecidas 
en su breve ensayo "De nuestro pasado aborigen'' . Apunta 
aUí la frase de ]ean Jat¡rés: "La Patria es la movi·lidad de las 
cunas y la inmovilidad de 'las tumbas" . Sabia enunciaci6n 
que da en dinámicos impulsos de nacer y en posiciones está­
ticas de morir, por más que la Biología tenga que volver so­
bre el principio de que todo se transforma, para darnos una 
v'ictoria s~bre la inanidad de la muerte y haya el caso, por 
otro lado, de cunas inmóviles y de sepulturas en geometría 
ascensional: El profesor 'Huerta Rendón ha explorado en las 
costumbres, en el folklore, en ·la arqueología. La sonrisa, lo 
sexual, la brujería; son signos que le sirven para deducir, con 
claridad, acerca del pasado aborigen. Y no dejá de apare­
cer, en su ensayo, .la evocación de Esculapio, el médico gúe­
go, ser en algún tanto mitológico, que a falta· de datos pre­
cisos, se confiaba a los procesos advinatar.ios, allí cuando hu~ 

. bo de pensarse en que la vida residía en el hígado o se trata­
ba de alcat1zai una física emanación del ahna, en la ruta de 
los suspiros. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



/1/viii~ICA 

Nuestro n;.iembro correspondiente el señor don Angel 
( ~ritmnti, ha publicado en 1946 un capítulo de su "Vida del 
<~t•1wral Antonio José de Sucre", en el que considera' al cu~ 
1111111és como precursor del periodismo continental. Grisanti, 
c•oterrán~o de, Suqe, debía, como su biografiado, por raza:: 
llt'H ele la sensibilidad y la preferencia, venirse a Quito en 
donde ha hecho una considerable pausa estudiosa, propicia, 
llo obstante y quizá por •eso mismo a excursiones hacia el Pi­
t•hincha en donde el Mariscal dió la batalla contemplada des~ 
d1~ las azoteas quitenses, y a visitas a lugares que guardan la 
111cmoria de Sucre y de la Marquesa. Así es como Grisanti, 
ljlle conoce al detalle la Casa Azul y que ha mojado su greña 
I'Umanesa en el mismo baño que sirvió a doña )\tlariana, dió. 
también en el acierto de seguir a Sucre en sus real.izaciones, 
•~ntre las que se. cuentan sus jalones precursores en el perio­
cl·ismo continental. A Grisanti habrán de pedirse, ahora y 
~~n el futuro, muchos de los datos más originales y clescono­
t·.iclos de la vida de ese quiteño de corazón que fué Antonio 
.José de Sucre. / 

·. 

Ignacio Rodríguez Guerrero, el joven erudito que fuera 
hasta hace poco Agregado Cultural ·de la Embajada de Co­
lombia en. el Ecuador, en ·una noble ·misión sin posible co­
rrespondencia, publicó en Quito su estudio acerca de "Mon­
ta-lvo en Colombia", dedicándoselo· a Antonio Montalvo, el 
querido compañero pulcro y cenceño como ese castellano de 
Ambato y como el enamol·at;lo de -la palabra· .buena y de la 
belleza de la justicia. Rodríguez Guerrero, con esa su dedi­
cación integral a un tema, con su tacto relacionador, fué a 
buscar a Montalvo en ·su estadía colombiana, en cuerpo y en 
espíritu. Montalvo estuvo en Colombia y es allí. cuando, des­
terrado· y . combatiente, halló el espectáculo de las Nubes 
Verdes de lpiales, habiendo escrito posiblemente en mesa de 
breves dimensiones que se conserva como una joya, la ma­
yor parte de las páginas de ·~Los Siete Tratados" y de los 
"Capítulos que se le Olviradon a Cervantes"', sus· obras fun. 
damentales. Pero si Monta lo estuvo en Colombia en presen­
cia física.' es seguro que su estadía espiritual .fué de las más;. 
dilatadas o asiduas. En ese baile nostalgioso" de París, a tre-
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. chos real y en partes imaginado, al que comparecen belda .. 
des frescas de todos los países de América, uno de sus VO·· 

tos .más fervorosos es para Estela Pombo, ·la bogotana qtw 
agitaría la fibra donjuanesca de su corazón sin malicia y sin 
pecado. Rodríguez estudió en su ensayo a todos los montal· 
vistas de aquí y de otras partes, por lo menos en brevedad 
enumerativa, observando al ·término, que la gloria del Cos .. 
mopolita que irradia por .todos los confines intelectuales del 
Mundo, fulge con resplandores más vivos y más propios en 
el Ecuador de sus sueños y. en la Colombia de. sus predilec .. 
ctones. 

A R A S 
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LA N O V E. LA C O N T E M P O R A-
NEA HISPANO-AMERICANA 

El escritor norteamericano señor jefferson Rea Spell, 
catedr;itico de la Universidad de Texas, con veinte años de 
servicios en la Facultad de Literatura· Latinoamericana, ha 
pttblicado un valioso libro sobre la novela c;oritemporánea .de 
Hispanoamérica, destinado a los lectores de habla inglesa. 

·Se trata de una obra ·muy importante, con la cual su autor 
ha contribuí do, en ·la mejor de -las form<J.S, al conocimiento y 
difusión de .. uno de los géneros literar.ios más atractivo y- ríco 
con el que justamente se enorgullece la cultura hispanoame­
ricana moderna, realizando así una eficaz labor en benefi'cio 
del intercambio cultural. 

Diez novelistas cuya producción abarca un ciclo que va 
de 1914 a 1942, son los que han preocupado la atención del 
autor. Man~el Gálvez y Ricardo Giiira.ldes, ··argentinos; Ma­
l'iano Azuela, mexicano; Carlos Loveira, cubano; Eduardo 
Barrios, chileno; ¡ .. ¡o¡-acio Quiroga, uruguayo; José Eustacio 
Rivera, colombiano; Rómulo GaJ,legos, venezolano; Jorge 
lcaza, ecuatoriano y Ciro Alegl'Ía, peruano. 

Los estudios de estos diez novelistas, precedidos cada 
cual de sus respectivas fichas biográficas, contienen la sí nte­
'sis ~rgumental de todas y cada· una de las novelas publica­
das. Sistema mediante el cual, el Profesor Rea Spe]l, consi­
gue dar una idea bastante exacta del contenido drarh6,tico -de 
cada obra; del papel que juegan los diferentes personajes, 
de los escenarios y paisajes en que la acción se desarrol-la. 
Tan vasto panorama literario no hay duda que para el lector 

.. de habla inglesa ha de constituir un rico venero de conoc1-
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miento e información de un mundo vasto también, en· el que'~ 
se revelan los paisajes, las gentes, las costumbres, los usos, 
los problemas sociales y económicos, ·los conflictos humanos, 
la vida en suma, de .nuestros paí~es hispanoamericanos. 

Mas, no radica en esto solamente el mérito de la obra del 
~scritor Rea Spell. Si para el lector común norteamericano 
<0 inglés, esta obra le proporciona la revelación o el conoci­
miento de ·la realidad de los pueblos del sur del Co'ntinente, 
a trayés de la producción novelística, para los literatos y los 
medios .Jiterarios, ha de servirles como una fuente de c6nsuL 
ta o de comprobación. Pues el profundo y serio conocimi.en­
to que el señor Rea Spell demuestra poseer de la historia de 
la literatura hispanoamericana, el conocimiento de visu de 
sus países, en algunos de los cuales como México y Puerto 
Rico ha vivido, y los demás que ·ha recorrido en diversas 
ocasiones -en í 941 estuvo en el Ecuador y. pudo conocer 
personalmente entonces a sus novelistas y escritores- su fi­
no y certero sentido crítico, su ·larga experiencia de catedrá­
tico y escritor, le han permitido efectuar un trabajo de la 
más alta calidad literaría, que le confirman como a uno de 
los expertos conocedores extranjeros de nuestra literatura. 

Pudiera suceder que esta selecciót~ de novelistas reidiza_ 
da :por el Profesor· Rea Spell, provoque la susceptibilidad de 
algún novelista, o de alguna nación que no figurari. en ella. 
Mas, el propósito del escritor norteamericano, muy a las cla­
ras revelado, no ha sido el de historiar, más o menos en sín­
tesis, y a través de sus exponentes más representativos, el dc­
.sarroHo de la novela contemporánea hispanoamericana. Ha 
querido solamente mostrar en su libro un haz, rico y signifi- -
cativo, desde luego, de la producción novelística, recogida 
a,l,Jí, en los campos donde ésta se ha dado más exuberante y. 
reveladora. El gusto y sentido de selección, en este caso, 
>han tenido un objetivo concreto y determinado: el de propor­
cionar al le~tor norteamericano o inglés una visión del mun­
do hispanoamericano, circunscr-ita también a un período de 
tiempo también determinado, a :través de la literatura nove­
lesca, y, precisamente, _de aquellas novelas en que; tanto el 
drama de la natur¡¡,leza como los del hombre han sido tras­
ladados en su más patética expresión. A través de Gálvez y 
Güiraldes podrán conocer la vtida- de las provincias y la infi­
nita pampa argentinos, y .a esos personajes que a pesar de la 
evoJución de los tiempos han de quedar en la literatura co­
mo el vivo trasunto de la per~ori?.lidad y el carácter nacional. 
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Por Quiroga y Rivera sábrán del _misterio y grandeza de la 
selva americana. Gallegos les pintará el épico dramatismo 
de los llanos de Venezuela. Barrios .les presentará a1go de la 
bizarra alma ~hilena. Por Loveira sabrán del drama popular 
cubano. Por Azuela de la rebeldía y grandeza de los me:xL· 
cano_s en la luminosa trayectoria de afirma-ción del espíritu 
nacional. Así como Icaza y Alegría han, de mostrarles en 
crudos y vívidos cuadros, la tragedia del indio de los Andes, 
enmarcada en sus paisajes de páramos y nieves. 

La más exigente crítica ·convendrá, sin embargo, que la 
selección hecha por el Profesor Rea Spell, está de acuerdo 
con la general opinión de los escritores sudamericanos, de 
que los novelistas que figuran ·en su libro, por el vaJor intrín­
seco de sus novelas, . y su prestigio literario, son justamente 
aquellos a quienes se puede considerar como los más a-ltos re­
presentantes de la novela hispanoamericana moderna. 

Claro está, por ejemplo, que en lo que al· Ecuador co­
rresponde, la obra de Icaza no muestra toda la novelística 
ecuatoriana·. Para tener una concepción aproximada de eHa, 
de lo . que traduce o interpreta: naturaleza y problemas hu­
manos~ habría que ·complementarla eón una muestra de la 
novela costeña -colocada ya en puesto de vanguardia en 
América- _que tiene representantes tan altos como esa figu­
ra de auténtico novelista de Alfredo Paxeja y Diez Canse­
ca, como Aguilera ·Malta, como Gilbert, como Adalberto Or­
tiz, cuya producción conoce ampliamente el Profesor Rea 
Spell.-

El libro .del escritor norteamericano, que ·constituye, ·ade­
más, una füente valiosa ·de consulta para el escritor de habla 
inglesa, y en el que su autor ha consignado sus ¡personales es .. 
eolios de' crí-tica literaria, es uno. de los más eficaces traba­
jos de la .presente hora, que gravitarán beneficiosamente en 
el -intercambio cultural y mutuo conocimiento entre los pue­
blos de norte y sud América. 

A N T O N o M O N T ·A L V o· 
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ACTO EN HONOR DE BOLIVIA 

El día 21 de Julio, la Sociedad Confraternidad Republi­
cana ofreció un acto solemne en honor de la República de 
Bolivia en el Teatrq Sucre de esta Capital. Pronunció el dis-. 
curso inaugural el señor Augusto Arias, Decano de la F acuL 
tad de Filosofía y Letras de la Universidad Central, refirién­
dose a la significación de Ja amistad ecuatoriano-bo.!iviana y 
trazando breve semblanza .del notable educador ecuatoriano 
D. Abelardo Flores, a quien impuso el Ministro de Bolivia, 
d,octor Gustavo AdoJfo Oter.o, la condecoración. de la Re~ 
pública amiga, El Cóndor de los. Andes, en reconocimiento 
de la 1a.bO"r 'bolivianista que desarrollara en las páginas del 
Boletín del Instituto Nacional Mejía e·n la época del conflic­
to del Chaco y como galardón por sus largos años de magis~ 
terio en los cuales·. contrib4yó, con didáctica consagración a 
la obra educadora de varias generaciones de ·jóvenes. El 
profesor Flores agradeció por el honor de esta internacional 
presea, habiendo constituído esta premiación una· oportuni­
dad 'de justicia para el aplauso' que le tributaron sus amigos 
y admiradores, al propio tiempo que ha merecido notas de 
prensa en las que se justiprecia su ·trabajo modesto· y relie­
vado por la estudiosidad en el libro de texto y en la Cátedra. 
En el mismo acto dedicado a Bolivia,. se otorgaro.n pergami: 
nos honorífico!>' al Sr. Ministro de Bolivia por su labor cultu­
ral -realizada en el Ecuador y .a nuestro consocio el d_istingui­
do biografista e historiógrafo don Neptalí Zúñiga, en mérito 
de la 'edición, ·por él dirigida y prologada después de búsque~ 
da y arreglo de los originales .del Presidente ecuatoriano D. 
Vicente Rocafuerte, de sus Obras Completas, ·trabajo que se, • añade a ·lÓs otros de auténtico sentido patrio que ha publi-
cado el Si"'. Zúñiga. La entrega de estos ,pergaminos fué he­
cha en oportuna improvisa~i6n por el Licenciado señor Julio 
H. Santam~ría·: Una c~nferencia de eruditos alcances y de 
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examen de los orígenes bolivianos, relacionados con la en­
traña de ·la Historia de América, sustentó el señor don' Ser. 
gio Núñez, escritor y poeta, Profesor de Literatura del Cole­
gio Nacional "Mejía", en páginas de evidente importancia, 
ya sea por los puntos de vista de su estudio como por la for­
ma -literaria. En ·la misma sesión iniciada a los acordes del 
Himno 'Nacional y que .condu"yó con el Himno de Bolivia, 
ejecutados por la Orquesta,, del Conservatorio Nacional de 
Música, bajo la batuta de su Director el señor D. Juan Pa. 
blo Muñoz Sanz, un grupo de niñas de la Escuela Bolivia, pre­
vio discurso de feliz oportunidad, pronunciado por u1;1a de sus 
profesoras, . se .entregó ·a.] Ministro Otero una ·emblemática 
ofrenda de 'flores. 
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HOMENAJE EN EL ANIVERSARIO DE MONTALVO 

f.! 13 de Ahril die\ ,p•reserute 1a.ñ•o, a.niv.er.sari•o del na.cimiento de don 
]ua.n Montallvo, oel Üru¡po A·m6rtca, co.n el hn d,e parti.ci1pa.r .en e-1 ho­
m·enaje que ell ¡ffiltuy -ilu~stre -C1ahi~~do almhateil.o, ;rinde arnua:1mient;e, en. 

~a.\ fe·c.ha, al re.cu·e-rd.o del ·Maestro, · de.s•ta.có •una. ·comisión •compue•&ta 
de .los lcon.sooios señ•o•r.e·S .don Cuosta:vo. Vág¡conez Hu,rta,d·<>, ·do.n Augu-sto 

Arias, don Anltonio MonbaiLV•o, don Alfir.edo Ma1·tínez y .el Ministro 
Plenipo.bencia.rio .de Bollvvia,, señor don Gu•s•ta.vo Ado•lfo Otero," •socio 

cor!!espondie•nte ·de la· I.nstÍtuJcíón .. E·n -la ·.slesión ~x-t•raor.d'inar·ia que 

tuvo lu•ga·r •en h. Ca-sa d.~ Monta.!vo, y ·en •la que res•al.tó la thri-Lla·.nte 
¡pieza 6ra.toria .del docto.r don E.dlu.a:tdo 1Miño, e.n 'l!'na o.rigina·l .y biza11wa 

inter•pre•la•ción. de'! idea•tio nnonta.lvinu, mi•em11br·o d-e.! Mu,nicip-io . a·mba­
teño, Niba llustr.e Cor,pora·ción, Q:,o.r medvación del e•scr>tor .don Nico­
lás 'Ruhio Váisquez, otro ·colm<ponente del Cahi·ldo, ·.hizo 1a ·e~tr.ega de 
u,n .O·i¡p.lo,m•a ·de Honor •a.] S.ec.re.tar.io Gene.ra:l de ·nueska lns•ti.tu•ción, 

do,n Gus.ta:.vo Vá.,conez Hur.tad,C:, en ·reco.noc.imiento ¡po.r ;ba 1puhlica·ción 
,de su magnífi•ca biog•ra.fía .dJe ·Montailvo, ·ti.tu.lada "Plu1n11a de Fuego o 

la vida '!'o.velesca de jua.n IMo•n•talvo", que s·e :puh:licó ·a ¡priu•cvpios del 

prese.rut.e · a.ñ•o, e.n •u·i~a •e.ditoJrÍ•aJ •mexic.ana. En ,e.sJba m'Ís:ma sesión el 
d.Lstinguido e·scr·itor lbo,]i·viano don Gu,tlavo Ad:ol.f.o Ote•ro, pronunció 
un im¡po.r.ta·nte d>s•cur.so •sohre ,]a ·obra .y per.so·na:lida.d die) ·E•scrito.r am­
ba.te·ño, que ··fué mwy a¡p:laudido po·r ·la .cón.¿urrenc·ia. La comisión de.I 

Grup·o .Amé,rioc'a, ·de&pu.és de la ·Ses•ión, ·¿(1po.sit'ó •una ·a·r<tÍ&tica o•fr.enda 

_ ~\o,ra•l en e-l Mau,soleo ,de Mon.ltalvo. 

HOMENAJE AL SEI'lOR MINISTRO DE EDUCACION PUBLICA 

1 

En uno de· ·los e1egaon.te·s sa.lo.nes de .esta C:-apita.l, ·nu.e.sltra En.tida-d< 

o~rec-ió una ·CO·r.dia,J¡ma.ni.fe,s.ta .. ción.''de g¡'a•t.~tud y reco•nodmi•ento a1l •señor 
Ministro de Ed..,"•cación Pública, lngen.ie.ro don Pedro P·into Guzmán, por 
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nu ¡práCJtÜca demo,~h'a.ción die inberés ¡po.r. la ilabo,r <>u'Lbura,J d•<>l Gl'lu¡po 
1\,mér.ica. El a¡poty'o o<freci<do ,po,r ~eil •Ministerio de Ed:uca~~ión, que ,le 
¡H>llmite ,s{¡ ·e'S'tabilid<ad 'e<co,nóm<ica, ha. ~const~tu~do una d<e ,Joa<s má.s pa.­
tótlica-s prueha.s <de <r-econocim~ento a ,la ·olhrla. patr,ibtica. y de,si·~<te·resada 
qne a tra.vés ·d'e algun.o-s ,lustros viene ·desar.ro,Hand~ .nue&tr~ l·nstitu­
<:·ión en <bren d<e 'ta<s <1e·tras n<a,ciona·les y .de <la.s .r.e<Ja,cion.es ·cu11tura.Ie.s 
inlte.llco•ntinenta:lés. 

<El .c;,o.nsocio .don A•wgus~o Arias hizo, a nomlbre ,del Grup.o, el ofre·ci­
miento de estilo ~a•l ·cu,a<l 'Cante•,tó el! ·,señor ,Mi·ni9tr·a de Educa.ción, y, 
'finalmente, .se dió .lectllra rul siguiente texto ,de.J "'!.rtístico pergamino 
o<he,cido ,¡por la Entidad: · 

iEL GRUPO AMERICA · 

AL SR. lNG. iON. PEDRO PINTO GUZMAN, 
MtNJSTRO '!DE EDU:CACION p,UB·LICA, 

E.N JUSTO RECONOCIMJ.ENl'O <DE .SU NOBLE Y :PATRIOTICO 
INTERES POR EL DESARROLLJO DE LA CULTURA NACIONAL, 
Y ESPECIALMENTE POR LA EFICAZ AYUDA QUE HA PRES­
TADO A NUESTRA ENTI<DAD PARA 'LA AF.IRMACION DE SU 
LABOR EN BIEN DE LAS .l.JETRAS NACIONALES .Y m: ·LOS 
IDEALES IDE CONCORD.IA AMERICANA. 

En el XVI anive.rsario d'e la fundalción •del Grupo. 

Quito, a 13 de Abri·l de 1947, 

Gustavo Vásconez H.-::- Hipatia Cárdenas de Bustamante.- Isaac J. 
Barrera.- .Gus~avo Adolfo Otero.- Augusto Arias.- Angel Gri­
santi.- Juan Pablo Muñoz Sanz.r- Antonio Montalvo.- Aurelio .Gar­
cía,__; Neptalí Zúñiga.- Pío Jarámillo . Alvarado.- Guillermo Busta­

. mante.- Carlos Tobar Zaldumbide.:2... Emilio Uzcátegui.- Gerardo 
Chiriboga.- Alfredo Martínez.- Wilson Córdova Moscoso.- Jalme 
Barrera B.- Antonio Santiana.- Humberto Vacas.- José Alfredo 

'Llerena. 

CONFERENCIAS 

En el Sa<lón de Ac-t>o.s de.J Grupo, y ·e·n co-nmemora,ción de.! •cincuen­
'tena·rio .de <1a <muerte eLe 01meao, e.l épica >ca•ntor de Bolívar, ~el ,co•nsocio . 
. :&o.n l~aa.c J. Ba.r,rte·ra, sustentó una •Ínteresa•ntfsima ,conferenc-ia, en .la: .... 
cual se 'ex·a<ltó 'Ja ,grand-iosa y a-uste-ra pers~.na1i-d•a•d. del inm·o•·tal vate 
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gua;yaquileñg. Asimismo, ¡pa•ra .rendir .home·naje a la ·memor.ia <1<•1 
do1c.tor Euge.nio Espejo, en •1a .celeq.mción del! hke·ntena.rio d!e su •1111 · 
ÓinDen.t•o, eol consocio ·don A·nbon1o Mo·n•taivo, ·leyó oa·lguno•s •ca¡pítullo .• 

de la hiogra>fía sintéticoa .d!e,J Pr,ecupso.r :e¡cuato•ria•no, que •en eile.ga•n·l '' 
edilción arca•boa d'e ¡puh'licar.se. Tamlbién el con~oóo do.c1to.r don Wilsou 
Córdova, al ·Se·r recibidlo •CoO'IUO SO·Cio de nwestJ'1a lnstitu•oión, pro·nu.nci<'• 
otra co•nfe.ren.cia tirtularda "New Y·o·rk, Ra,diog!1afía dre •una ciudad Tu .. 

" muMuoJsa", 'en .la q•ue ·hizo •una v>va y .co:lorrida piil!t·ur,a ·de la g>l'llll 

M<>tró.poiJ.i no•rteamerica•na. 

LA EDITORIAL AMERICA 

Gracias arl va1Iioso apoyo ,p.reos'bado por .el ·Mi·n1·stro de Edu•crucióu 

Públ\i.ca, ;Ingeniero ·do·n Ped•ro PLntoQ Cuzmám, 'la E.ditoria·l del Gru.pn, 
bajo •U•na· .regloa•rn'e•nJt·aoei:Sn y. pla.n que fu·ero.n a¡p·ro'bad·ols .o¡portunamen•to, 
remtct·ará, ·en ·esta vez .de ·una manera f>11rne y 'Bistemáüca, ,\a ¡publioca•ción 

de la.~ ·ohr·~•S .d!e ilos ·eS>c:riitotr.e•s' natcio·nares. ln~·cia;á e•sta nueva eta.pn 
editoria•l, 1co•n !.a •pu~li.ca•ción de ·la. muy 1po•co conodda ·e Í·nteresa·Il.tl!u 
bi·ograHa ocle! Hushí.simo .M.onseño.r Gonzá,Lez Suá•rez, escrita por ·nuestro 
inollvidable conso.cio don Nuc·olláJs Jiménez.. Dentro de mu,y po,co• 
día,s, 1pues, se ,po.ndrá ·en ICi·rcUI~a.CJión esta oh-r~-,-. un•a ·de ¡]•as QJOCaa qu1• 

eXLS~en .a:ce!'ca del •satbio hi•st\)riatdor y P.rela.d•o ·e·cua.ba,riano. 

HOMENAJE A CERVANTES 

E•l IV centenario ,d,etl na,cimienJto del P,rfTI>ci¡p.e de ,los lngen~08, 

será .cetlehra,do ·por ni~•estra E.ntidad, .medita·nte una ·ex¡p·o•s·itci6n .de .las 
obras de CerVJarutes .ex•istentes en .esta Capilta;\, ·en •la que ·Sie exhibir{, 
un ejemplar de ·la p.r·i·me-ra edición ·c1el QU'ijo'te, quizá·s u_no die los 

¡po.cD<s ·qtU·e ·exi.sta•n en· Améric.~ .• ,die ,p.ropiedatd d•e,J .Jng·enlÍeoro seño•r ·don 
.Ca,los · F.reile La·r·rea,, quie.n fué ha.sta' pateos .m•ese·s atrás Minist.r.o Pie. 
n~pot.en·ci<a•rio tdiel ·Bcuatdor •e·n •la .CaJPÍ•batl de l.ngtla•te.r.ra., Se des<l!l'l'oi1la,n> 
tBJm.bién .un. :ciclo de co·nferencias, .en ~1 .cua•l toma•rán parte don Jotsé 

Rafa·el Bustaman,be, y ,los •consoteio,s ·señores d~n Augusto• Aria•s y don 

Carlos Tobar Zaldumbiode. 

EXPOSICION QEL LIBRO ARGENTINO 

La a.mp.lia, genero•sa y ·compreriJsiva a•cogida .con qu.e .fué a.c·ep,t<ada la· 

i:nicia1tiva .del Grupo Ámérica;·.tde organiza•r u•n·a Ex,po•sicibn td·el Libro.' 
Argentino, paor e>! Gohie-r~.o, •las In•stituciones Cu.ltu;ales, •l.a·s Editoria1es,. 
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los escritD'res y demás eilementos intelectuales ·de la República de'l p,J,ata,.­

contrihuirá a que este >Ce·rta.men soohre·s¡¡,)ga oe.n .la vi·da .dJe nuestra•• •<>re­

oren•tes .re.J.a.cio•nes ·OUI)tu•ra.Jes Ínteron•á.cioi't.ale•s,· ·C'O'ffioO 'Un heocho que pa• 

tentDce e.n su fo!1ma o;má·S aMa y 'llo'blie, la ·sol!i.daúda.d ame·ricaona, Tra·ns­

cribimo•s a continuación •!la •ci11cula.r que odi.fundió 1~ Erutidad a es.l!e · 

respecto: 

Quito, (EC'ua.dor) Mayo •de 194 7. 

Señor 

El Cru¡po A,mérica de e>sta Cavi.ta:.J, que en uma laibo.r .co•Illtinu·aoda 

y 1C~.nstant~ a ·través :de ·a'lgti,nos ~ustr·D·S ha v;en-,.cDo ·re1a'l·izando, 1po·r m-e.di;o, 

dle1l inte,r.coalmibio culhura.l, ·sus polg.bu.1ados de ''so•l>da-ri-da.d continenta1, 

1\.eva•rá a ,c-,abo .el próx.iJmo 1 2 de OctuJbre, fe.~ha oc'lásic·a ·-de nuesot•ra· 

Amér.ica, la Ex¡po·sició-n .del Libr·o Argentino. 
E&ba EXJPoositeió-n, -que se eFeoetua.rá dd 1 1 ail 18 .d.e Octuhre, con la 

entusia·sta ·C·olaho·raoció.n .die ola Emha.ja.dJa Argentina, servirá, a1dlemás,. 

COlmO motivo ,C·entral paora e.! ·de.s·a•rrolllo ode un sel•e.c'to ~·rog·ralma d·e di-
vul!g.a.ción. ode .J.as letra<S y ba ·CUiltuora •a·rgentinaos, qu.e estaorá a •ca.rgo·. e¡ 

de 1o•s miemlhroiS de•! Grupo, de •clJe•sta•ca:d'O.s e•scri•tores ·ecua-torianos y 

de ·otrals inslti~u,coio·n·e·s d•e. cul•tura. . 
Al par.ei•cipa¡r oa >l!lste·d 1e-S>te .por.opósito, per.mitfmono•s 9U!Ptiica,de, 

invocando sus ·sentimie.nto.s ·de oon.fra.ter·nida·d iruternaciona.l, qui·eroa • 

c·oopel'a·r en •esJte 'Ce·rta•men cubturra'l. env.iá.ndoon•os su aporte - bihlio­
gráfnco,' ·el cUJaol, .dcespu,és de realizada ·la Expo:3ición en roefer.en.cia, 

qu·edar~ pa.ra .;;) in1creme•n•t~ de iJ.a Sección Arg·enti·na de ·ll'Ue•S>tra Bi- · 

blioteca de Au.to•res Ame•rica.no•s; qoue ·es, en ·1a actu•alrdad, •!.!•na .de la.s 

má•s ·consultaodla.s dé esta c·iudad. 

•El Grupo A!méroica o.to.rga•rá 'a 1los ·<>orucur•sa•ntes a ·la 'EXQ)o·sición, 

DiJp\o;mas .d.e Honor y C.o.nd·e!C!orado•nes ·CJ'U•e pa·i·a oel e.f.e•c.to h~ o•to·r­

gado el CoJ:.;e,rno .del! Ecua·do•r. 

•Cualquiera qu~ se·a .su ·a~·ud•a., ,.,.¡ Gru¡po A·mér>ca •sahrá estima·r'la 

CO<mo una va!i.osa contribución. a· u•na obra d:e .au.ténthco a.me•riocaoni&mo, 

en ]a qU·e, a medida ·de lliUe.~t•rOoS esfu.erZOIS, CJ•U•erem•O.S ·¡,a,ce·r T·esaltaor er· 

r>~co ve.nero .de .cultu.r.a,. hi•SJtÓJ'Íco y .coontel!l'Poráneo .de ;¡,a he·rman•a RJ~­
púbilica Argentina , 

Po.r la .favorahle a.cogida ·que u1sted ·se ·sirva disperusa.r a ·e•sta no•ba,. 
a.n,ticipá.mos'le nUielStr.o~ aogra.de,cimientos, y 8'P•TÓV·e•ch¡¡omos lá opo.rtu.ni• 

doo pa.r.a ofrec•er.le nu•estra ,decidnda a.mista·d. 

•P.or •Ia exa:l>ta•ción . .de1 LibPo ·y •la un~dad de América, 

Gustavo V ásconez H., 
:Sool'et.ario Genera.!. 

Alfredo Martínez, 
Se"Cr-eta.rio .de Comun~cacionoes;. 
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MIEMBROS DE JURADOS CALIFICADORES DE 
CONCURSOS LITERARIOS . 

AMERICA 

El! Mi.nisberio de __ Edu.cac•j.ón Púh!.i.ca no,mihró a lo" consocio•s s'eñores 
.-do•ctor Em·ilio U2lcálteg>u·i y Aruto•nio .Moonta1lvo, •mie•rrihro•s d•e lo-s Ju·rados 
Ca·lificado.re-s ode los .Cootl>CU!'SO•S ,de Teatro In.faotl>ti! y -de Biogr.a.fía.s de 
·Elcua1toriano-s llustrets; .que anua.lmente con ¡p.\a.u<Si:ble f.ín vie•ne p¡rga­

nizando el! MbnÍ·S>te·rio de Ed·u.c-a,CJión Púb-lica. 

DONACION BIBLIOGRAFICA 

Le fué :muy gr-a•to -a •nues'tra Entidad ofrecer un pequeño dOite 
·.bih%og¡rMico paro •Í·ncl'errnen:to d•e 1!-a Bih1i.o•te!c·a d-e-1 Hos,pita:l Eug.e.nio 
E"'T'ej-o die. esta Capital, merecid·a•me-nte ·d·irigid:o po-r el d•octo.r En-rique 
Arruy Cedeño , 

AGRADECIMIENTO AL SEAOR MINISTRO DE GOBIERNO 

Quito, 19 de Ju.tl'io de 194 7. 

'S.eño.r d>on. 
A·Thre•lio Co,r.d-o•VJez Chiúbo•ga _ 
Mi-n.¡,str·o d•e GO\bi-er.no· 
Ciuda•dl 

El Grupo América, en su úJlti.ma sesió:ri, •aco,r.dó dirigirse a uste-d 
o-ara ·ex.pre•sa•l"le ·su .más proifumdo a.g.ra•de•cimie·nlto ,por su pa•trió-bic-o 
lnJterés .pa.r-a. la ;pulblic·a.ción ·d-eo! -li'hro "Biografía d•el Arzohi•spo Gon­
zá.tez Suá.re~", d.e do•n Nicolás Jiménez, SDicio i-1u-~bre y Ral1ecido die 
·esta lnst·i~ución. 

Est-e a¡po•r·te ·v-a-lio&o a. la•s :feJtr-a•s na.cio.na•l.e·s, •,por pa-rte dd, Mini's­
-terio .de &u dig-n-o oa'rg-o, ha de pePmiti-r Thn m·ejo.r co,no•c·nmi:e-n.t·o de do·s 
·Jig.ura-s r-e.leva•ntes de la•s .letras nacio,nale.s. ' 

AprovechalffiO·S !a OJPOrtU.n·tda.d ¡pa•roa r-enorva-r a ll'S'ted ea ltestimo.n'Ío 
,de noues.tra consideración mu¡y di-stinguida-. 

-:Gustavo ·vás,conez H., 
.S~cret-a.rio Ge-ne-r-al. 

Alfredo Martínez, , 
s~c.r,eta•r·ÍO de Comtinkaciones. 
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CONCURSOS .LITERARIOS DEL . GRUPO AMERICA 

<U.no de .lo•s nuÍ>mleros ,d.e;\ .pr·ogra•ma :con e.\ -cu-al e.\ Gr•uopo '\•levará 

u .cabo .\a Exop.osición dte,\ Libro Argenti.rro, de'\ 1 1 aol 18 de Oc~uhre 

p·róx·Lmo, -es e~l Co·ncur,so !Li·t·er•ario solh1·e "lo·s te,ma=s: ''C.a.nto a Sar~ 

miento", poesía. y "Sí·ri•tesi-s de ·la LiteTaotu.ra Ar-g·e.nti·n-a", ;p-ro-sa·, cuyos 

a~remÍo·s pe•cuni·a.r.ios ha.n ·s-id·o c·onced-idos, con alt.o &en-ti-d:o patriótico 

y die .¡.nberé-s ,por \.a cult.ura, que .m•ucho ho·nra a !YUS -donante>s, y po·r 

cu1y.a a•ctitud ·de generosida1d ~orusigna•mo•s ,nue.S.tro si1nce1;0 re.c·onoci­

mien.to, .por el EX'como, Eanha.ja.do•r de •l•a Argentina, <Seño-r dÓn Albin-o 

Pu,gna.Un, y .po1· -el Co·n•sejo .PrD"vi.nciall de P.i.chincha, .· 

D-a.mo-s a c·on:.ti.nua-ción >la ·n·olta .pa:sada a!\ Consej-o P·rovinc·ia.\ y las 

Ba•ses de.! referido Co•ncurso: 

Qubto, 1·2 <le Ma¡yo de 1947. 

Seño.r 

P,r.e-side.nte del! Co.nosej·o Provinc-ia•! de Pic1hinch.a 

Ciudad 

E'! Gru,po Am·ér·Í•c•a de e-sta. ciu·d•a.d, en 'sü útlima gesión, cono,ció 
su aotent.a no-ta N9' 58, del 7 ·de -erst·e. m-es, e·n la que ,g·e &Írve ·co:mun-i­

'Carno-s que, a •pe•di•do de'! ·señ·or P1··es·idente de .la Comisión ci•e Cul\.tur·a 
dte e-se O.epar•ta.me·nlto, ha,re~·uelt·o ·c·ontribu.ir co.n la cantida1d de do-s 

mil ·s·uc.r·e-s, de-sltinad·a·s a crear ,e1l Pr.emio CONSEJO PROVINCIAL .D.E\ 
P·ICHINC'HA, p<a•ra- •e:l Co·ncu-r,so · Na.ciona•l de Li:te·ra.tu-ra, ahi-erto· rpo.r 

nuesbra Entid•a.d co,n m·otivo ··de \·a Ex¡poúció.ti dd. Lihro A-rg\e•ntino, 

•que se 1\eva·rá a caho del! 1 1 a.J 18 ,de Octuhne veni,dero. 

Por e·s•ba a1ctitud ge·nero•sa· y •.pa.tr.iótic"a, que d-emu-e-stra e.! eole-va.d.o 

e·Sopíritu die .J.o,s ci·uoda1danos que. in•tegra·n el Co-ns·ejo P.rovi-nda'l de 'p¡_ 
·chincha,- .el Gpuopo Améric-a re-soolvió ha•ce.r exotens·ivo su ag.~aldecimie·nto 

má-s pr-ofundo. Pa•r-tic·u~a-r que no·s e-s ·ho•nroso !•levar a su •co.noci·m"iento. 

No,s permiti•mo•s a-djunta-r a esta nota Ja,s Ba•ses del Co·n~curso, 'P'U­

bli•ca;d;a·s ya en la Pu·ensa de•! pa,ís. 

Por e:! Gru¡po Arrnérica, 

Alfredo Martínez, 
s~.cr.etario de Comunicacio•nes. 
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BASES DEL CONCURSO NACIONAL DE LITERATURA 

El Grupo A:mérica . de est-a Cap~ta;J, c·on mo·tivo de •la. Exposición· 
d'i,J Lihr·o Argentino, q-ue se Lleva.rá a "abo de.l 1 1 a1. 18 de Oc.tubn: 
de,! pr.e•s.e·n•te año, h-a.- organizad-o e:l siguiente Concur·so Lite•J."a·rio, etuyano 
ha•s.e.s ·So•n ·la.s sig•u·iente•s: 

·ARIME!RA: Los tema.s die'! Co-ncurso s·o·n: 
19 Poe-sía: Camto a Sa.rmiento. 

29 Pro·sa: SíThte.sis de .ta Li~e.ra•tu ~a Argentina. 
SEGUNDA: Pu-eden pa·rt-ioeipar ·en este .Concur."o ,¡-o,s e-scdto.res na­

cio.na-le·s, r.esid!enbeis de•ntro y fue·ra del :¡Ya~s. 

TfJRCERA: Lo•s trabajos •del primer tema., .Po.esía, es·ta-rán circtms­
crit·o•s a una dimen.sión no ma.yor de -q'l1Í·n¡ce pá'ginas, ni me'nor de diez, 
a dolb•le e<spacio, es.critos a .máquina·. Queda. a 'lib.r.e eilección cfe,J co-n­
our-sa.nte la fomma de :la comipo.sición, su género y •mét-ric>a. 

CUARTA: Los trabajo•s dd .segundo tema, ·Pr-osa, deb'en cir·cuns­
cribirse ·a un .tnáxi•mun tde ci.n~cuenta páginas, y a un ,míniirilun de treinrta, 

e·scl"ita•s ·a U·na so-la ca•ra- y a doh1l'e espa.cio. 
•QUINTA: Este concurso qu1edla abie,flto d'eSdle •la. presente fecha 

ha.sta e•l 15' de Se.ti-emibre' venidero. . Los tl'aba.jo,s deben enNiar·se al 
Se-"r·etario Ge·n:eral -de'] Grupo A1mé.rica, ha•io: pse•u.d•ónimo y •a.d•jun'tanldo· 
la tarj"eta que -contenga -el no1m•bre de S'U a•.utor. 

SEXTA: EJstab'lécenls~ dos ¡pnimios pa.ra es.te Conc·u·rso: 

1 Q Pa-roa 'e·l t-ema Can.to a Sia·rmie•nto., p.r-ernio dona·do por el Excm·o. 
seño•r •d·oc1tor do·~ Alhiono· Pu.gna•lí-n, · Emha·i·a.do.r ·de Ar.g.entina, DOS 
MIL SUCR.ES. 

29 P-ara el tema Sín'~e-si"s de :Ji, Litera·tu.ra. Arg.e.nlt·ina., p-r.emio d'o­
na•do por el Consejo P.rovin:ci·a'l .de Pi·chi-n.C:ha, DOS MIL SUCRE5. Y 
un lote de libro!s o.fre,cido ,po·r el Grupo. América .. 

SEPTHVIA( Lo•s ga•l;ardon>e-s serán -entr·ega.dos en •u•no de lo-s actos· 
de la Expo•sÍCÍ'Ón de.! Lihro. ., 

El ]lllrado ·estará •co.mpuesto 'Por --lo·s •señ-ores: Excmo. seño·r doctor· 
don Albino P..u.gn-a.\í.n, _Ex.crno. do·n Gu'st<wo A-doMo Üit·ero, Min.istro de· 
Bo,Jivia, y don Aug•u'&to Aria.s. 

Gustavo Vásconez H., 
Secre·ta.ri6 Ge.ne·ra•l. 

Quito, a 10 d•e Ma;yo d'e 1947 .. 

Alfredo Martínez, 
Secretario :de Co.m.un-Úca-cio~ies;. 
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NUEVO SOCIO DEL GRUPO AMERICA 

·Quito, 2 'de Ma-rzo de 194 7. 

Exc·ino. ~eñ•o.r don 

Gust·av·o A.doHo Otero 
Ciuda•d 

El Grtí1po Am.éri.c-a del Ecua.do·r, en se·sión d•e ··ay.er .y de co·nfo·r· 
midad ·COLn Ja,s dis¡pO•si:ci·one-s esta•tUbaÚa.s, a•co,rdó no1mhra•r a U&ted so; 

·CIO CORRES'POiNIDIENTE de la Institución. 

Pa•vticular q~·e nos .e•s hon.ro~o y-.pUa·cente.ro llevar a su cono-cimi-ento. 
De usted, muy a tenlta•mente, . 

Augusto Arias, 
Encargado de la 

:Secretaría General.. 

Alf~~do Martínez, 
Secreta·rio de' Comunicaciones. 

FRANCISCO JAVIE-R EUGENIO DE SANTA CRUZ Y ESPEJO 
• • • - f 

Si:ntesís biográfica del ilustr:e Pr·ecursor de la Indepe.ndenci:J 
Americana, 

poi' ANTONIO MONTALVO, 

• ( 1 

Con la bibliografía •cie las ·obras del sabi·o_ Médico quiteño 

y kt bibHogr-c,fía e<•crita "Sobre Espejo desde' 1860 hasta 1945. 

A $ 10,00 .~jemplar, en Ia Editovial del Grupo Am~rica 
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Alfredo Pére~ Chiriboga 
Ag~ncias y Representaciones 

* 
Arm:or Prod u e tos 1 

(CASAS PRECONSTRUIDAS Y 

MATERIALES DE CONSTRUCCION) 

* 
Remington Arm,s 

(ARMAS DE;pORTIV AS) 

1 * . . 
1 Thise Wilbur & Williams 
1 

. (Pinturas en Todas las . Lineas) 

1 . 

* CALLE VENEZUELA N9 666 TELEFONOS 17-22- y 

(PASAJE DROUET) MARISCAL 70-33 dos llamada;; 

l Agosto •de 1947.- \';: . 
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Cotnpañía Anónima 
Agrícola, Indu.sb'ial y Comercia] 

Ecuatoriana 

c. A. l. c. E. 
Quito - iEcua:dor.-Casilla 355 

Dirección Cablegráfica: CAlCE.-- Telefónica 12 ·- 29 

CASA MA 1lRIZ: 

SUCURSAL MAYOR: 

QUITO 

GUAYAQUIL 

Sucursales Menores 

MANTA, BARIA DE CARAQUEZ, RIOBAMBA 

CUENCA, ESMERALDAS, TULCAN. 

Disti·ibución · Exclusiva de las 

Fábricas Textiles 

1 'LA INDUSTRIAL" .-Quito.- Tejidos de Algodón. 
1 

'SAN JUAN".---Los Chillos.-Tej,idos de Alqodó.n y Lnna. 

"LA JOYA".-Otavalo.-Tejidos ·de Algodón. 

IMPORTACION- EXPORTACION EN GENERAl, 

Agosto de 194'7.-

I 
1 
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IMPORTADORES 

Quito-Ecuador-Venezuela 1004-Apartado 656 

Radio s-Vi t.ro las 
y todos los Artículos para· 

Señoras 
Agosto ·de 1947.--

TERESA 
FáiJrica d~e Muébles 

y Tapic·es · 
MEDALLA DE ORO DEL 

PRESlDEN1,E DE LA REPUBLICA 

EN LA GRAN FERIA NACIONAL 

DIRECCION DEL DEPOSITO: CALLE 18 de Setiembre 638-644 

DIRECCION DE LA FABRICA: AVENIDA ORELLANA 1297 
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1 N G. A R Q. 

Vladimir. Korole"vich 
ARQUITECTURA 

·INGENIERIA 

C O N S T R lJ C C I O N E-~ 

CO·MERGIO 

y 

M A N D ,}i. ·:T O · • 1 ' 

P. O. Box 31 - 60 Quito · Ecuador. 
1 

* . ' 

V1e1n~zuela 616 
1
altos- Teléfono 18 .. 56 

, QUITO '-- ECUAD<?R 

'. 
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M.- W E N- G ·E- ·R O .W 

El ·Fotógrafo .;, 

para todo ~ 

~ y p·ara todos· 
P A S A J E R O Y A -~ . -"- Q U 1 T O 

EXTENSO Y VARIADO SURTIDO . . ' 

,_!. l{LTIMOS MODELOS, CALIPAD 

G a r a n ti ;z a da ,. 

MArfERlALES SELECCIONADOS 

M. E. Soto 
A lm ·a e é n: Guayaquil , 1582 

(FRENTE MJNISTERIO DEL TESORO) 

Febrero 1948 
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SOCIEDAD COl\IERCIAL 

"'fRAN:.SMARES ~! .. 
.:.:1.. 

C. A. 
GUAYAQUIL 742 

1 '\':> ' 

Ag1entes de los, afamados productos 1 

.L A K E S I D)!J 
·~ / . 

LEMKE 
. G E I E· Y 

·ESTAMOS PARA SERVIRLE. . 

--INFORMES SIN. COMPJ;lOMISO 

LIBR·ERIA ·IBERO AIVJERICANA Y 

ALMACEN DE lVIUSICA 

De A n t o n i o R i v a d e 1n e i r a 

Compra y Venta de .Lib11os Nacionales. 
' . 

IMPORTACION DIRECTA DE INSTRUMENTOS Y 

ACCESORIOS MUSICALES. METODOS Y TODA CLASE DE 

MUSICA .PARA PIANO, VIOi.IN, CANTO ETC. 

Agente exc.Jusivo de los famosos Ins!nimentos para Banda 

H O LT.O N. 
e . 

Calle V~mezu-ela y Chile 
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M e ·e 
1" ·o 

a, 11 1 a 
·& 

ARTE A G A. 

SERVICIO AUTORIZADO J?E LA STUDEBAI{ER 

REPARACIONES DE MOTORES -'- CARROCERIAS 

Y GUARDAFANGOS DE VEHiCULOS EN. GENERAL ' 
' 

MAQUINARIAS E INSTALACION COMPLEtA PARA'TODA 

--- . CLASE DE TRABAJOS DE MECANICA 

SE GARANTIZA ·EL ESMERO Y CUMPLIMIENTO 

' EN TODA OBRA 

(::m'era· Juan Larrea Nc:i 132 \ Teléfono W 15-87 
' 

~ ' 
QUITO- ECUADOR 
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Af'fO XXIII 

Comislón tlirectiva: 

ANTONIO JUONTALVO 

AUGUSTO ARIAS 

JOSE ALF'll-EDO I,LERH~NA 

PUBLICACION DEJ~ 

GRUPO Al\'lERICA 

SETIEMBRE - DICIEMBRE DE 1917 

Números 88-89 

Talleres Gráficos Ni!cionales 
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-GRUPO Al\iERICA 

Casilla nümero 75 
Quito - Etuador 
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e o N T E N D 

El IV Centenal'lo <le Cerval;)tes 

JOSE RAFAEL BUSTAMANTE 

Homenaje a Cervantes en el !V Centenario !le su Nacimlentt. 

JOSE ALFREDO LLERENA 
Los Evangelio¡¡ !le ·Don Quijote 

AUGUS'l'O AltJAS 
El Quijote de Montalvo 

Libt'QS de los Socios !le! Grupo América. 1947 

ISAAC J. BARRERA 
José Joaquín Olmedo 

GUJLLERl\iO BUSTAlHANTE 

Por los Camino¡; de la Concordia 

WILSON CORDOVA 
New York. Radiografía de una ciudad tu-multuosa 

JAIME BAR-RERA 
Reflexiones sobre "Romeo y Julieta" 

GERARDO CHIR.IBOGA 
Galápagos 

ANTONIO MONTALVO 
Francisco Javier Eugenio de Sant¡¡, Cruz y EslJejo. 

o 

Homenaje dCI l. Municipio de Ambato a los consocios Arias," Montalvo 
y Martínez. 
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ALFREDO MAR'l'I,NEZ 
Ceni:w,s de Calelo 

GUSTAVO ADOLFO O'l'fo:RO 
Ricardv Jalmc~ f'reyrc y el Modernismo en América 

JUAN YEPEZ DEL POZO 

Biogmfía !le Es}Jejo 

FRANCISCO AYOitA ESPINOSA. 

Ante una ilustración tle Gustavo Dore 

GUSTAVO VASCONEZ 11. 
Informe Anual u_e las Ac!.ividades del Gnt}lO América. 

CRONICA: Dlrcctol'io del Grupo Amériea ¡mr::t el aíío tle 1948. E:xpo­
sir.ión CervauHna. Vnlioso tl.o.nativo bllJiiogriif!co. AgTadcciÚJi.cnto. 

Cungrp,iul;tción a Don José R.¡¡f;w! Eustanmnte. Nuevos miembros 
del GrU}lo Atné.ric'"l. SesJ.óu corn.if~.a.. IIotnenajc a los CoiHH:cios 

Gen'lalo Za.IdmulJi.Jc y Jorge Vanera Amlratlc. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CERVANTES 

(Retrato de Jáuregui) 
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EL IV CENTENAR!O DE CERV P~~rrES 

El mundo de la eulhmll ho edebw<Jo el IV cen~enmio 
del nacimiento de Cervanf·es, con demosh·ado~;c~ que se de~ 
hon no sólo a la grcmde influencia del Mmu~o de lcp>:lllilio 
en latll lehaili univei'solGs, y a su t:ÍUH!O e@i;ded en ius csptg~ 

í'io!ati, sir11o tm1.1bién a las virtudes reprcscnf@HH!S do !a 1-m­
l"rltllnidad, que se hrm quedmlo perennemer~te reHejw.ias (m 
sus p:iginos, . como qq,m los libros do Ccrwm~es cmnp!Hhi!11 

lil'l verdadero curso de lmmañidi.ul y de lmmrmi~mo, ptH lo 
(ji.le li;:m Ci'¡<'lhJra¡; de s;us novel!!§ SOri t'mt pr·ofmH~ll, t'fm Ver· 

c.ltnem,;mte ht~n1mws, t~m reOlles e idenlcr;, y hJm dotéEdi:l§ de 
tm;;j exi:,;;te~u:ia vc~ídico, ('l!llÍ lm; de las Novde;s l::jem~)ittl'e~, 

como 'ms hmH>rh'lics Don Quijote y Sm11eho que f;C hem ¡;~ei­

seado por h>dos los camino¡; del Unlve¡'~o, so.liol'lJo de Sl!S 

aledalios IV~mu.:he~os, y h@Jslt:~ hl:ll1 poditlo hfilbitH e¡¡ todm~ 

los idiomíJ!l posihles, ohcdéndose, p-.:.r su ~e~·o (;¡;mforma~ 

ción con lo1: all'ibttjos de la vida, a IC! vi:t~lll de !o~,; !wmbl'e~ 

de todos las i1xHh1cles, que en cs;rr;s figuras de ptm.'lcligtnOl se 
:hal'lonm mm.:hm; veces a si pmpiM;, y fli extxmo~ de quim~es 
en...:onhc:uc:H'l símbolos pmoiil del exi~Hr en d fiCJc:o cnboíiem 
y en su ce.:ompoñomh:1 pw6di<:o y hzmbié¡~ ep1s6Ji¡;,~m'lerthl 

soñador, poi' _lo que todo el cmnpo en el' qaw er,;ros ~cfnom;¡~ 
je!l se mueven, qtle viene ti ser el de Ir¡ lnni'iiJi'iidod misma, 
se abre e los pt»isojes cotidim~os por donde h~jirHllíil los se­
res de mós nahwol ennwnho, al í>tir c¡ue, ['m'l'lbilm, o lo:; 
contornos de lo extrnordinorio. 

Suceso de rla eulhm::s universal, s;ingt!lm·wwn~e de la, 
hisp6Y!ica1 y por probtH~os derechos. filiales de la de Dos paí-
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ses de nuestro América que hablo en español, ha sido d 
de la conmemoración del cuarto centenario del natalicio d<l 
Cervantes. Por esto es q>u;J en nues~'l'll!l ru:u:iones se han (ijbier·· 
to los libros deil singular ingenio y se hcm publicado profu~ 
sos est·udios acerca de su vida y de su obra, clentados, al· 
gunos, por 1la novedad de la interpretación y liemos, casi to~ 
dos, del afectuoso eonoe imiento de su letra. 

Ecuador no podía faltar o tol homenaje que se le ha 
rendido espeeia1lmente por los pueblos de su idioma, y el 
Gli'upo América organizó· eon tal oporhmidad la Expo~ición 

del libro Cervanti01o, con el apoyo de la Legación de F.s·· 
paño e~~t esto ciudod. Creemos que este número de recorda­
ciót1 . ha constituído una nota ¡·elevan te en nuesho Conti .. 
nenf'e, cu:lemós de mw pmei.HI $!iHsfactori(JI de eomo la ciudod 
de Quito, así en sus biblioi"ecm; públicos como pi.Hticuliues, 
ha conservado, con, una ~u!iihlília diloda, cdieiom:s emtiguos 
y modenu.ts, príncipes y sucedáneas, de ontu:auel y de vih'i:!l, 
de todl:ls !los obrt11s de don Miguel: de Cervt>Jn~es y Saovedm, 
espet:iolmente !los de su obro imnortal ti Ingenioso Hidal­
go Don Quijote de la Mancha. Tal ha sido la il•1prcsiórl de 
los visitantes a la Exposición orga¡¡izada por el Grupo Amé­
rica, que otmjo cenhmores de pcm;onas durante l~s días de 
lu !'lemóna c:ervontina. 

Abrió lo Exposiei6t~, (ln disnuso emuligow, el sdior Vi­
c:eprtlr.;ideni'e de la República, d<tm Jo:sé R@hel Bustamante, 
uno de los es¡;:ritores ectHitorianos de mayor signifieado Cft 
el eubivo de lo frase CC!Stelianü; jHtmundOI'OI'l conferer;u::li:il§ 
sobre motivos de Cervantes dos cle nueshos consocios y dis­
cursos tdusivo~, en los actos de imwgumdón y d{l!!suro, los 
seíhnes Mini!;tro de [spt~ña, don Luis Avilés y En·ws~o l¡;¡ Or­
den Mimcle, Secretario de la leg~ción l:spailo'ia en el Ec~a­
dor. 

Estas páginas repre·sentaM el homenoje del Grup10 Amé­
rica a este gran suceso de la cultura. 
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HOMENAJE A CERVANTES EN EL IV 
CENTENARIO-DE SU NACIMIENTO 

Señores: 

_ Discurso pronunciado por. el Sr. Vic·epre­

sidente de la República, Dn. José Rafael Bu-s­

tam.ante, e-n la inauguración <le lw Exposi_ 

ción del Libro 'cervantino. 

Este Grupo, que tanto- ha trabajado por -la difusión de 
las bellas letras en América/ ha tenido por bien diputarme 
para que inaugure o abra la Exposición del Libro Cervanti­
no/ señalada honra que yo agradezco infinito por venir de· 
quien viene y porque me brinda la gratísima oportunidad 
de decir pocas palabras para expresar con ellas algunos 
conceptos en homenaje al Príncipe de los Ingenios Españo­
les y en elogio de s~ obra inmortal/ tan llena de sentido hu­
mano como bella y florida en su forma y elocución. 

Tenemos que creer, necesariamente/ que en el fondo 
de la natural.ezo humana y de la naturaleza en general hoy 
una chispa/ una lumbre/ un germen/ un impulso/ un Elan 
que se abre paso al través de las dificultades y resistencias 
que le opone lo inmensidad de la naturaleza brwta y la na­
turaleza animal. Como el fuego en el fondo de la tierra/ 
como el agua en lo íntimo de· la peña y de la roca/ también 
el fervor divino d€11 espíritu humano tiene sus brotes/ sus 
exhalaciones/ sus lumbraradas/ que rompen lo costra duro 
de lo que llamamos materia inerte o tiniebla instintiva y-
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nos don lo impresión y lo idea de que hay algo prometedor 
y hal_agüeño, una virtualidad que crea y traza y dilata nuc 
vas perspectivas, ricos posibilidades, lo ilusión de mundos 
superiores que tié't:~dan a redimirnos y libertarnos de la ~s 
clavizadora miseria y limitación de uno. vida, que si tiene 
su valor y su dignidad en su breve gozo y en la grandeza 
de su esperanza y aspiración, aún se arrastra -y se fatiga en 
la guerra, en la impotencia y el dolor. Porque .lo vida hu-· 

·mana, aún más que toda otra vida, es una escalofriante pa-­
radoja, una cruel antinomia, una lucha tremenda entre 
contrarios principios, un abismo abierto entre lo que se es y 
lo que se quiere ser y lo que se debe ser. Venimos del mundo 
físico y químico que parece pura mecánica, puro determinis­
mo; pura ecuación y en el movimiento evolutivo van apare­
ciendo cosas ~uevas, aspectos sorprendentes, como. el fenó­
me·no vital y luego ~1 fenómeno sensible y el. pensante. Cada 
uno tiene su ley, una ley nueva que se superpone a las otras 
y tiende a someterlas y dominarlas. La tragedia del hombre, 
el dolor y la angustia humana consisten en que, hallándese 
en la cima de este movimiento evolutivo, se tambalea inse­
guro, fiÓco y-trémulo, sin poder afirmar con puño robusto el 
cetro que le confiere su conciencia -de ser superior. La trage­
dia del hombre está en el contraste que en su espíri!u y en 
su vida forman, de un lado, el poder inmenso, arrollador, pu­
jante de las leyes naturales de los mundos inferiores de cuyo 
seno el hombre se levanta y, de otro, el poder nuevo que el 
hombre crea, imagina, concibe o descubre y que, a veces, 
en su imaginación, cobro ilimitada grandeza, que resulta 
vana y débil cuando lucha en la realidad con la enorme 

' fuerza de l_a ·ley bruta y la ley animal que se le op9nen. 
Se piensa en todo esto cuando se rememoran vidas 

como la de Cervantes, por ejemplo, que es la que ,en estos 
días estamos recordando. Un hombre pobre, angustiado. 
enfermo, lleno de tribulociohes, un hombre despreciado, 
per-?eguido, aventurero que, sin embargo, siente adentro lo 
fecundidad y riqueza de su" ·ingenio, el manantial de su 
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lutildod, lo intrepidez de su heroísmo. Y con obras literarios 
dr• singular y extraordinario mérito "ilustro a su país en l·a · 
lli!t" y cori lo valentía y la sángre contribuye en lo guerra 
'' los victorias que también darán lustre y gloria o lo noción 
P'ipoñolo. Se reconoce tarde que mereció todas los recom­
pt!nsas debidos "al va_lor, a la virtud y al talento". y, no 
11h~;t·onte, su destino es harto infeliz y lo divide entre la gue­
!Tn, el cautiverio, lo cárcel y la extremada pobreza. Pocos 
t:!ipíriuts generosos lo miran con simpatía y lo protegen. El 
los paga con creces asociando a la inmortalidad de sus 
ohras el nombre de ellos. La fina calidad de su ser moral,, 
Impropia para la persecución del oro y de lo plata, impro­
pio asimismo paro ·las grandes hazañas de la fuerza, le ha­
rón entregarse a esa especie de vicio de los aúnas selectas;. 
lo lectura, lo poesía¡ el divino juego de las palabras, de los 
conceptos, de ,las ideas, de los principios. Y mientras la 
mente se recrea y apacienta en ese· m-undo irreal, mientras 
lo palabra y la plumo revelan y realzan lo ideal y far)fásti­
co de ese nuevo universo, el destino del hombre, del indi­
viduo humano corre en la vida real, entre asperezas y bru­
talidades, para contrastar los cuales no son armas lo pala­
bro. florido, el belln· concepto, lo máximo moral, -lo senten" 
cio justo, lo virtud bondadosa, el soplo divino del espíritu, 
que no s;bem~s de donde viene ni poro qué sirve ni cuán- .. 
clo habrá de lograr .lo victoria y el imperio. ·Pobres de quie-
nes fían, o ton flacas armas ton sólo, su suerte y su desti-
no. Serán glorificados después de sus días, será exprimido 
la virtualidad y belleza de sus pensamientos, a veces como 
bandera de lucha para dorar y cohonestar los mismos ins-
t·intos de dominación y poder que se están. ocultos y laten-
tes en los bajos fondos de la pasión cruda y primitiva. Pe-
ro, advirtámoslo. Por inútil e i_neficaz que parezco el em-
pleo de los medios espirituales, es preciso decir que si al-
gún día el espíritu obtiene su

1 

predominio, si gana algo, si 
influye en algo en el correr de los tiempos, los verdaderas 
ventajas, los triunfos sólidos los conseguirá siempre median-
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te los recursos que le son connaturales, que palpitan co11 ''11 

esencia, que poseen su impronta y su virtualidad. Es posti1n y 
extraña, para el combate espiritual, ·para el predo~inio ciPI 
espíritu, la máquina, siquiera sea.defensiva o justiciero, ¡,, 
moda y forjada en ·los mundos inferiores. Si esa máquinu w, 
un mal necesario en los rudimentos del viV'ir, la última bnl11 
lla, la batalla decisiva la librará el espíritu, debe librarla Cllll 
sus solos medios, con los medios puros que participan de .,,, 
naturaleza, de su fin, de su funció~, de la dignidad del mllll 
do nuevo a que aspiro en horizontes que él habrá de t!)( 

tender y dilatar. 
Por eso miramos a Cervantes, como a tantos olr<''' 

hombres en quienes predominó el ingenio y ·la· bondad, co11 
profunda simpatía, con la simpatía que inspira el homlliP 
abatido y triste en su vida mortal, en su vida real, pero c11 
ya inteligencia, cuya palabra, cuya virtud han quedado il<' 
tondo ··al· través de los siglos y las generaciones y labw11 
lentci .pero seguramente una voz superior, una coRcienci<l 
superior que signifique un paso, una tendencia, una aspl 
ración de armonía y unidad espiritupl en la misma rudt1 
piedra de la naturaleza muerta y de l,a simple y rudimc11 
torio naturaleza viva. 

Y yo creo ver en el pensamiento de Cervantes, en ni 
designio de Cervantes al concebir su personaje inmortal, ni 
Ingenioso Hidalgo, la idea también de que esa caball.erí11 
andante que nació quizá de nobles impulsos fué bastarden 
da y deformada, como no podía menos de serlo; hasta vol 
verse ridícula en la realidad y mayormente en los libros dt· 
imaginación. Cervantes la ridiculizó en la vida y en 1~ li 

teratura. 
"El gobierno feudal, dice la historio, era un ~stacl(l 

perpetuo de guerra y rapiña, en que las personas débiles y 
desarmadas estaban sien¡¡pre expuestas .a los insultos de lu 
fuerza y de lo violencip. Aquel celo guerrero y generoso, 
que empeñó a tanto m<~chedqmbre de caballeros a tomar 
los. armas, paro defender a los peregrinos oprimidos en lu 

' ' . 
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l'tilostino, aquel propio incitó á otros o proteger y vindicar 
lil Inocencia en Europa misma, reprimiendo lo violencia de 
l11•; p9.derosos, libertando los cautivos y vengando a los mu,­
jrn·os, o los huérfanos, a los eclesiásticos y a todos aquellos , 
qt¡o no podían por s_í mismos' tomar armas, para resistir a 
lu fuerzo abierta, o poro defenderse en combate judicial." 
Poro de aquí, "de un- objeto tan noble en su principio" se 
originó un fanatismo militar, fecundo en hechos extravoc 
t¡ontes y desvariados. La orden de caballería, "orden de 
tino jerarquía superior a todas_ los demás", C!JYOS miembros 
ftteron espejo "de valor, humanidad, pundonor y justicia", 
•¡e convirtió en caballería andante destinado ó "entrome­
lerse, o reformar los particulares abusos que les represen­
loba como toles su antojo, su capricho· o su pasión." 

La caballería andante fué un coso de fanatismo mi 1 i­
lar que, como todos ellos, al trotar de enderezar tuertos y 
deshacer agravios con la lanza y adargo incurría en lo mis­
mo que 'trotaba de corregir. Noble era el intento, grqnde 
su sentidc;;, de justici.a, heroico el valor y el afán Y. con todo 
ello, eso lanza, eso espado, ese ímpetu guerrero les defor­
maba el espíritu, les llevaba también al atropello y lo injusc 
ticio. Es lo paradojo del hombre, mitad materia y mitad ol­
t:no, lucho de principios contrarios, teatro de un batallar sin 
fin. El fanatismo militar, como todo fanatismo es fervor, 
convicción, dogma, creencia en altos ideos, en sub! imes 
p_rincipios; y en cuanto militar, es preponderancia de la 
fuerza como medio de defender esas 'ideos y esos princi­
pios. Y allí donde lo fuerzo prima como r;:,edio, necesaria y 
fatalmente, se ha observado yo, "se brutaliza el ambiente 
y se olvidan cualesquiera otros medios· de persuación". Y, 
enamorados de este fanatismo militar, los escritores, los li­
teratos se dieron· o enaltecer! o en sus obras y, dando rien­
do suelta a la fantasía, imaginaron y escribieron extraños 
y descabellados 1 ibros que al propio tiempo que estragaban 
-el gusto literario, glorificaban la andante caballería inciton-
·do o los hombres o abrazar actividad ton desorbilodo y en- · · 

··...: 
'' 
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loqueciendo qu1za a no pocos, que, se dejaron deslumhn11 
con el brillante relato de aventuras inverosímiles y do~>t•i 

muna les hazañas. 
Cervantes ironizó con maestría respecto de los coiJ11 

lleras y de.los literatos. Y su obro es lo más donosa btlll•l 
del contraste de nobleza y flaqueza, de idealismo y recdh 
mo, de fuerza física y de fuerza es pi ritual que ofrec;e lo vi 
da del hombre,. ton grande y tan pequeñito, esa frágil en 
ño que piensa, que dijo Pascal. 

· España, la madre España, que amamos tanto los qtt•' 
llevamos sangre de ella, fervor dé ella, cultura de ella e11 

las venas y' en el alma, tal vez P'-:'ede reconocer sus grw1 
des virtudes y sus defectos a guisa de verdaderos símbolo·., 
en el sano y austero espíritu de Cervantes y en el ferv((t 
idealista del héroe manchego, siempre nobles en la ideo y 
en el sentimiento, gloriosos muchas veces en la acción y In 
historia, no siempre socorridos y afortunados en el éxito. 

Nuestro homenaje al Príncipe de los Ingenios Espat0
1<1 

les y o su obra inmortal es homenaje rendido y ferviente• 
a la España aventurero y generosa, a la España del Cer 
vontes y el Quijote, que nos trajo su civilización y su cul · 
tura y; con ellas, el ardor por las grandes ideas y _los hecho:; 
herdicos. 

Declaro abierta la Exposición del Libro Cervantino, no 
sin rendir cumplidas gracias, a nombre del Grupo AméricCI, 
al Excelentísimo señor Ministro de España cuyo obsequio el<! 
valiosos y primorosos libros será el mejor ornato de esta Ex 
posición: 

J O S E· R A 'F A E L· BUSTAMANTE 
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lOS EVAN.GELI·OS DE DON QUIJOTE 

Don Quijote y Sancho, los principales protagonistas de 
la obro de Cervantes, han sido estudiados desde todos los 
aspectos. Es posible que ya nodo nuevo se puedo enunciar 
acerco de ellos. Deberíamos, sin embargo, acentuar. que 
El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de lo Mancho es un 'libro 
identificado con- la sustancio misma, con lo .sangre de lo 
culturo occidental. Como el Ramayona es un libro propio 
de lo cultura dé Oriente y Los Mil y Uno Noches lo ~:;s del 
pueblo árabe, de la misma manero Los Aventuras de Don 
Quijote es uno obra propia de los pueblos occidentales. Sus 
raíces van hacia nuestro culturo más hondo que la Divino 
Comedio. En el Ingenioso Hidalgo Don Quijote hay más 
claridad y espontaneidad de pensamiento que en El Fausto 
de Goethe, siendo como éste uno suma de sabiduría univer­
sal. Muchos de los asuntos teológicos de la Divina Comedio 
son yo hojas muertas. En cambio, lo que en El Quijote se 

1 trata como. doctrino, como filosofía, es actual, eterno. 
Esta óbra de Cervantes es un código de moral, un tra­

tado de estética, un cr}sol de filosofía. Pero, ante todo, es 
el más completo y el último de los libros de asuntos caba­
llerescos. Un· código, también, que contiene todo lo que la 
cabal leda fué y significó paro el mundo. Si hubiese .sido 
escrito un siglo antes, Don Quijote habría sido un ca­
ballero sin aspecto ridículo alguno. ·Pero, al tiempo en -
que vivió .Cervantes, ya la caballería· andante había perdi­
do su cuerpo material y dejado al mundo solamente la he~. 
rencia. de su espíritu. 
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Lo técnico de El Quijote es de tal naturaleza que ol 
protagonista/ al Ingenioso Hidalgo/ se le hoce posar y vivir 
por todos lbs momentos de lo caballería. De suerte que es 
to circunstancia permite al autor trator1 a través de la vi· 
veza del relato, de todos los aspectos que se refieren a lo 
orden caballeresca. 

1' La caballería andante/ hemos de reconocerlo/ es algo 
·de lo que más define y caracteriza a nuestro cultura de Oc­
cidenté. Ella es, a lo vez/ el plll;¡to más emotivo y vital de 
lo religión cristiana. 

Después de lo caído del Imperio Romano y cuando 
oleadas de invasores se extendieron por todo Europa/ fue 
ron borradas los nociono 1 idades. Las monarquías se derrurn-­
baron y sólo quedaron pequeños principados. Soldados 
errantes quedaron por los campos de Europa/ con lo nostol 
gio de una autoridad, con el deseo de servir a alguien. Y 
naturalmente/ se hicieron hombres fuertes y sii1. ley, asal .. 
tantes de caminos/ y en general,_ aventureros. Les nació lo 
profesión de la aventuro. Pero, entonces/ es preciso consi­
derar un acontecimiento paralelo y de trascendental im· 
portoncio espiritual. El Imperio Romano había caído no só­
lo por los invasiones, por la desorganización, por el lujo y 
el vicio, sino por la fuerza revolucionaria del cristianismo. 
Fuerza espiritual que se había refugiado bajo la tierra, en 
el fondo de los catacumbas; que había escapado o las per­
secuciones de los emperadores y que se había extendido 
por todos las colonias del Imperio Romano. En ella encon­
traron los caballeros armados un refugio. Por fin asomaba 
algo que les apartase del camino de fechorías al que se 
habían dedicado por. no haber teni.do en que emplear sus 
energías, por no haber fronteros/ por estar el ·mundo libre, 
como recién formándose. El caballero se bautizó. Y des­
de entonces fué el agente más activo y más noble que. ha 
tenido la religión. de Cristo~. El caballero organizó la más 
grande aventura de jinetes de la Europa/ que fu'é la de lo 
Gran Cruzada. Y como di tiempo en que el cristianismo 
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He extendía doctrinaria y sentimentalmente, surgió también 
lo religión mahometana y la cultura de los árabes y cuan­
do estos dos factores quisieron abarcar hasta Europa, ya 
<)Stuvieron los caballeros cristianos perfectamente hechos; 
en materia y espíritu, y ellos detuvieron a los islámi­
cos, Fué una lucha de casi mil años. De no haber .sido por 
la caballería cristiano, los mahometanos habrían ahogado 
en sangre la Europa y habrían borrado quizás definitiva­
mente la religión de Cristo. A los caballeros se debe la su­
pervivencia de esta religión tan creadora que ha poblado 
.éfe los más esplendidos templos los Continentes, que ha di, 
fundido uno moral noble, que ha creado varias literaturas 
y que ha ,sido una de lOs fecundas semillas en los artes plás­
ticas. Es decir, la, cultura nuestra es cristiana y quien la 
ha defendido con su sangre, a través de una edad históri­
·ca, ha sido el caballero. Los muros de los templos están 
hechos con los huesos de los héroes cristianos. El Quijote 
está compuesto como paro demostrar que el contenido de 
esta culturo cristiana en toda su nobleza, no se ha aplicado 
.todavía totalmente en el mundo. El caballero cristiano to­
mó por su cuenta la aplicación de la justicia y en vez de 

, tener leyes escritas por las cuales guiarse, prefirió que los 
principios de la orden de caballería penetrasen en su sangre. 
Estaban, pues, unidos, en el caballero el principio doctrina­
.rio de la justicia y la fuerza que hace cu111plir. Pero, al 
tiempo en que El Quijote fué escrito, ya en plena confor­
mación del Renacimiento, estos dos elementos volvieron a 
desunirse. Nuevamente se crearon grandes países y se cons­
tituyeron monarquías y el individuo, aun cuando humanis­
ta, razonador, analítico a la manera de los griegos, estaba 

·.en calidad de un mínimo sumando en lo nueva organiza­
ción C()lectivista del mundo. La monarquía supone colec­
tivismo fuerte; cada cual se esfuerza, por sí o de mol gra­
do, pero paro servir a/ un todo. Este respaldo moral que tan 
firmemente'se sentía en España llevó a esta nación o con­
quistar el mundo en tal. manera que el sol no se ponía en .. 
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los dominios de Carlos V. La caballería andante habín 
quedado sólo como tesis, como herencia del espíritu, pero 
como realidad material ya era nada. Don Quijote quiet\! 
revivirla, cree que la revive, se imagina que triunfa, que S<' 

impone; pero el mundo ha cambiado. Han triunfado et' 
verdad las _cobardes y viles criaturas, la· baja canalla, lo 
gente soez. Pero esta no aceptación de los principios ca· 
balleréscos que chocan con la realidad de la vida, con In 
ignorancia de las gentes, que son un venero de hilaridad, 
sirve para que aquellos ·resalten más. · Don Quijote, he 
redero directo del alma de Amadís de Gaula,· observa to­
dos los· pri'ncipios de la orden universal a la que pertenece: 
protege a los humildes, como en el caso del criadito a quien 
su patrón fustiga amarrándolo· a un árbol, en vez de pagar­
le los salarios que ha reclamado; RO conoce el miedo y es ca .. 
paz de hacer f~ente a un ejército de gigantes, aun cuando 
se halle encanta_do en forma de una serie de molinos de vien­
to; pone en 1 ibertad a los cautivos, aun cuando éstos que 
han sido unos. fOscinerosos, estropeen a su 1 ibertador; es 
severo en sus costumbres, pues casi nunca s.e ocupa de to .. 
mor alimento, del mismo modo que los caballeros que pa­
saban hambres, haciendo penitencia en las florestas, ali­
mentados únicamente con el recuerdo de sus ausentes an:a­
das; castiga al cuerpo en beneficio del almo, exactamente 
como los ejemplares caballeros cuyas vidas sabe de memo­
ria, como el famoso Bertenebros. Es cortés con las damas, 
y en. efecto, tiene un galante y -Florido lenguaje. Y sobre 
todo, observa aquel principio que , aun ahora se exige, in­
vocando al caballero, aquel principio de la palabra prome­
tida que ha de cumplirse. A toda costo, dejando ·de lado 
toda tentación, Don Quijote quiere hacer' justicia o lo Prin­
cesa M_icomicona, pero desde luego no quier~ aceptar ni lo 
posibilidad de que ella llegue a ser su esposa. Eso habría 
significado uno mancha et;~ 1la fidelidad que guarda pciro 
su .Dulcinea del Toboso. 

Pero, al mismo tiempo '·que Cervantes hace uno expo-
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sición viviente de los princ1p10s de la caballería, por medio 
de las actuaciones de su Don Quijote y de su escudero San-· 
cho Panza, logra envolver a sus protagoni~tos en el amE>ie_n­
te de encanto y misterio del medioevo, otra de las caracte­
rísticas que no faltan en los libros de caballería. Castillos, 
princesas en·cantadas, gigantes y enanos, lo transformación 
de los seres en otros por efecto de sortilegios. Es decir, 
ofrece en su inmortal-obra todo lo inexplicable y providen­
cial de la Edad Medio. El misterip que parecía_ vivir en los 
castillos, a la manera de su natural atmósfera. 

Don Quijote, como modelo de caballero exalta el amor 
idealizado. Defiende eso que antes sé llamaba amor eter­
no, platónico, en cualquiera de las h1storias sentimentales 
que están incrustadas eri El Quijote, como el caso de la pas­
tora Marcela; en el d@ Zoraida, quien llega a renegar de 
·la religión de su raza, a abandonar a su padre y a los hom­
bres de su- mismo pueblo, por el cristianismo _y por el amor. 
Por ese amor que tenía, en su concepción, el requisito in­
dispensable, el supuesto de la indestructibilidad. Don Qui­
jote- representa la teoría de que es más bella lo mujer dis­
tante. ·Más amado. Así es Dulcinea. Y cuando Sancho le 
dice que Dulcinea no es sino una labradora, cuando le ob­
jetan que es tosca y campesina, Don Quijote contesta qué 
para los demás será lo que qwiera, que lo que hace paro él 
es la criatura más hermoso del mundo, criatura de la cuál 
es él un eterno cautivo y por la que hace penitencia, imi­
tando a Beltenebros. 

@ 

Hemos dicho que El Quijote es un libro propio de nues­
tra cultura, de la occidental, porque además es. un tratado 
de política._ De la buena política. De la que consideramos 
recta, no maquiavélica; de aquella en que el gobernante 
rio necesita participar de las cualidades c;lel león y de 'la zo­
rra, comci aconsejó Maquiavelo. En. los consejos que Don.·· 
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·Quijote ofrece a Sancho no se admite la posibilidad de un 
arte. hipócrita para gobernar. Don Quijote proporciona a 
'Sancho una noble ciencia política para que dirija los desti­
nos de la lnsula Baratería. Y le dice que ha de ser indis­
,pensable que se conozca a sí mismo, siendo esto lo más di­
·fícif que pueda imaginarse, pero de lo cual depende que no 
se hinche como la rana que quiso_ igualarse con el buey. Le 
indica que ha de hacer gala de la humildad de su linaje 

-y que la virtud vale por sí sola lo que la sangre no vale. 
¿No es verdad que estos consejos pueden ser dados hoy 

,mismo a todos los que manejan alguno ínsula? ¿No es ver­
dad que hay tal limpieza de conceptos en esta manera de 
pensar que a la memoria vienen las ideas socráticas, las típi­
cas ideas occidentales sobre la conducta del hombre culto 
e inteligente frente a lo conducta del ignorante? Si lo vir-_ 
tud vale por sí sola lo que la sangre no vale, no es verdad 
que esto entraña lo tesis de que la virtud, el bien, se-apren­
den, se ganan con el cultivo de la inteligencia; esto es p,re­
cisamente lo que Sócrates había predicado. La ignorancia 
es el mál. Y el bien puede alcanzarse. por la· vía del cono­
cimiento. 

¿Por qué los· pensamientos que Don Quijote emite so­
bre la justicia y la política son tan actuales? Será porq~e 
tienen esa misma eternidad de los evangelios. Son cloros· 
por sí mismos, no requieren de demostración. Véase ,este 
·consejo: "Si acoso doblares la vara de la justicia, no sea 
con el peso de la dádiva, sino con el de la misericordia". 
¿Puede predicarse con más pureza lo honradez? Es la dá­
diva la que siempre inclina la vara de la justicia. El juez 
que obro con misericordia asoma muy rara' ocasión, ,en los 
siglos: asomó allá, en el siglo primero de la cristiana edad, 
cuando Jesús, defendiendo o lo adúltera, preguntó quien 
ti ro lo primera piedra; cuando pidió que dejasen que los 
niños fuesen a él. Ese Misedcordioso no aparece sino ra­
ramente, en los desolados caminos del dolor humano: cuan­
·do el caballero arrJ::~odo de espado y lanzo se propone de-
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fender a los pobres; cuando San Julián se halla junto a los 
leprosos, cuando Don Quijote defiende al pequeño Andrés 
que esta recibiendo azotes, en vez del salario que le debe· 
ser pagado. 

Don Quijote enseña a Sancho la recta política: la con­
ducta· del alma y hasta la conducta del vivir' contidiano. 
"Come poco y cena muy poco -le dice- que la salud de 
todo el cuerpo se fragua en la oficina del estómago". Le_ 
enseña como ha de ir en el caballo; pues "que el andar en· 
el caballo, a unos hace caballeros; a otros caballerizos". 

Asuntos hay tratados en este. libro de Miguel de Cer-­
vantes que hóy suscitan grandes cantidades de libros, 
que se los aborda en todos los tonos. Que la inteligencia· 
los pre-senta en varias formas. Que la razón se esfuerza. 
por sembrarlos en el corazón mismo de la sociedad. Nos 
referimos, por ejemplo, a la .necesidad de la paz. En el 
discurso sobre :las armas y las letras, en donde se discute· 
cual padece más: si el soldado que arriesga su vida o el 
letrado que pasa, penurias; donde se discute· cuái es menos 
premiado: si el soldado que muere para que sean premia­
dos los vivos o el letrapo que de· todas maneras siempre 
tiene en que entretenerse. Y termina demostrando como 
las armas y las 'letras no se oponen sino que se complemen­
tan en la vida de la sociedad; pues, las leyes son necesa­
rias, pero COl) las armas se swstentanlas leyes y se defien­
den las repúblicas y los reinos y de este modo se estable­
ce la. paz que es a lo único que debe tender el hombre. 
¿No es esto lo que dicen los más grandes pensadores, lue­
go de que se hallan absortos anfe las ruinas del mundo, 
ante los daños que han sido causados por las guerras ca­
da vez más universales? ¿No es este pensamiento de Cer­
vantes algo que pertenece a nuestros días? ¿No hay aquí, 
en ellos, un soplo de eternidad, es decir, un soplo de Eval1-
gelio? 

. Hemos dicho que El Ingenioso Hidalgo de la Mancha 
es un ·libro que refleja lo que los hombres de occidente, 
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queremos ser, porque aporte de los aspectos que hemos to~ 
codo, es un libro de arte, ·de belleza en sí. De uno belle .. 
zo que reside en el milagro de· un idioma tan estupendo­
mente manejado, capaz de constituir por sí mismo un es­
tilo, un arquetipo clásico. Es un libro de belleza en sí por­
que lo pensamientos vienen en alas de los imágenes; por­
que su verdad no es dicha directam~nte, sino que se de­
jo poro que en secreto el pensamiento lo tome, tras un mis­
terioso recorrido. En algunos. capítulos hoy ton límpida be­
lleza que es preciso leerlos muchos veces para alcanzar va­
rios sentidos, varios signiticodos que habían estado escon­
didos. Qué descripción ton magistral, por ~jemplo, aquello 
del capítulo en que Don Quijote tree que los rebaños ove­
junos son los ejércitos del soberbio Ali'fonforón y del va­
liente Pentapolín del. Arremangado Brazo. Temo es éste 
que escoje el autor para 'tejer una fantasía sobre Id caba­
llería de Europa; paro hacer una descripción de como bri­
llan en el campo los hombres armados. Allí trae o la pre­
sencia del l'ecter al caballero de las tres Arabías, al que 
lleva en su escudo uno puerta que se dice, fué del templo 
desplomado por Sansón. 

@ 

Es. Don Quijote otro Biblia, uno Biblia de 1¿ Edad Mo-
. de~no. Es el libro de la Europa Occidental y por ende, de 

la civilización de Occidente; de la civilización que se es­
tructura con. el. pensamiento y las formas de vida de Gre­
cia y Roma y que se complementa con el c'ristionism.o me­
dioevcil aguerrido y con la religión cristiana de todas lcis 
posteriores épocas. Es un libro en que se han compilado 
los evongel ios de nuestro época. 

Es El Quijote un libro que se puede leer por cualquier· 
-capítulo: por el principio o por el fin; en cuqlquiera cir­
cunstancia de lo vida. Es un, libro h~cho con la sustancia 
de lo verdad y una vez leído nos sigue como la sombro al 
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cuerpo. Un libro para llevarlo escondido, en nuestra intimi­
dnd a donde quiera que vayamos, a cuyas páginas podemos 
11cudir poro espantar a los enemigos, para ahuyentar a 
uquellos monstruos del dolor moral que dan dentelladas en 
cualquier momento sobre nuestro indefenso corazón. 

No fué El Quijote un 1 ibro totalmente inco~prendido 
por su época. No se captó todo el significado que había en 
usto fuente de experiencias~ del mundo. y de la vida', pero 
llegó o interesar al público grande, de manera que el mis­
mo Cervantes vió varios traducciones y ediciones de su in­
mortal obra. Lo época estaba preparada para medir la des­
proporción que había entre los ideales caballerescos; por 
lodos reconocidos y por todos propugnados y la r~al idad. 
Un poco más de medio siglo antes de que se plasmara El 
Quijote, l.os españoles habían realizado las·grandes hazañas 
de conquistar y colonizar América; en un esfuerzo pocas 
veces visto en lo Historia del Mundo, el imperio español, a. 
base de audacias fabulosas de sus capitones y s~ldados, se 
había impuesto como el· más poderoso de los países. Los 
ejércitos hispanos habían olc,onzado victorias en todos par­
tes. Como consecuencia de los conquistas, vino lo recolec­
ción del oro para las armas del Rey de Espüoño o Los barcos 
que partían de los colonias llevaban oro, atravesando todos 
los mores; paro la Metrópoli y provocaron un recrudeci­
miento de la piratería, la que se convertía en lucrativo in­
dustria; El exceso de oro provocaba. uno velocidad de la de­
mando en España y en Europa. La demanda ero superior 
o la oferta y no sólo daba lugar, por tanto, a un constante 
aumento de los precios, sino que permitía la germinación 
de los especuladores. Nego'ciantes inescrÚpulosos amasaban 
fortunas de. la noche a la mañana. Todo eso significaba 

·un mayor distanciamiento de las clases sociales extremas. 
Surgían los grandes ricos, los potentados. Y al mismo tiem­
po se enéarnizaba .en el pueblo lo miseria. Ese ·era un cli­
m~ paro la corrupción, para el bondidaíe, poro lo lucho 
sorda, o sea para la destrucción de los principios morales. · · 
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queremos ser, porque aparte de los aspectos que hemos to~ 
cado, es un libro de arte, ·de belleza en sí. De una belle·· 
za que reside en el milagro de· un idioma ton estupendo­
mente manejado, capaz de constituí r por sí mismo un es­
tilo, un arquetipo clásico. Es un libro de belleza en sf por­
que lo pensamientos vi~nen en olas de los imágenes; por­
que su verdad no es dicha directomente 1 sino que se de­
jo paro que en secreto el pensamiento lo tome, tras un mis­
terioso recorrido. En algunos capítulos hay tan límpida be­
lleza que es preciso leerlos muchas veces para olcanzcir va­
rios sentidos; varios signi~icados que habían estado escon­
didos. Qué descripción tan magistral, por ~jemplo, aquella 
del capítulo en que Don Quijote cree que los reboños ove­
junos son los ejércitos del soberbio Alifonforón y del va­
liente Pentopolín del. Arremangado Brazo. Tema es éste 
que escoje el autor para "tejer uno fantasía sobre lo caba­
llería de Europa, paro hacer una descripción de como bri­
llan en el campo los hombres armados. Allí trae a la pre­
sencia del l'ecteJr al caballero de las tres Arabias 1 al que 
llevo en su escudo uno puerto que se dice, fué del templo 
desplomado por Sansón. 

@ 

Es. Don Quijote otra Biblia, una Biblia de 1¿ Edad Mo-
. derna. Es el libro de la Europa Occidental y por ende, de 

la civilización de Occidente; de la civilización que se es­
tructura con er' pensamiento y las formas de vida de Gre­
cia y Roma y que se complementa con el c"ristianismo me­
dioevcil aguerrido y con la religión cristiona de toda's ias 
posteriores épocas. Es un libro en que se han compilado 
los evangelios de nuestra época. 

Es El. Quijote un libro que ~se puede leer por cualquier· 
'capítulo: por el principio o por el fin; en cuqlquiera cir­
cunstancia de la vida. Es· un Jibro h~cho con la sustancio 
'é:fe la verdad y uno vez leído nos: sigue como la sombra al 
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1:uerpo. Un libro para llevarlo escondido, en nuestra intimi- · 
dncl a do~de quiera que vayamos, a cuyas páginas podemos 
ucudir poro espantar a los enemigos, para ahuyentar a 
rK1uellos monstruos del dolor moral que dan dentelladas en 
r:ualquier momento sobre nuestro indefenso corazón. 

No fué El Quijote un libro totalmente incomprendido 
por su época. No se captó todo el significado que habíá en 
!!Sta fuente de experiencias· del mundo y de la vida·, pero 
llegó a interesar al público grande, de manera que el mis­
mo Cervantes vió varias traducciones y ediciones de su in­
mortal obra. La época estaba preparada para medir la des­
proporción que había entre los ideales caballerescos; por 
lodos reconocidos y por todos propugnados y la realidad. 
Un poco más de medio siglo antes de que se plasmara El 
Quijote, l.os españoles habían .realizado las ·grandes hazañas 
ele conquistar y colonizar América; en un esfuerzo pocas 
veces visto en la Historia del ·Mundo, el imperio español, a. 
base de audacias fabulosas de sus capitanes y s¿ldados, se 
había impuesto como el' más poderoso de los países. Los 
ejércitos hispanos habían alcpnzado victorias en todas par­
tes. Como consecuencia de las conquistas, vino la recolec­
ción del oro para los armas del Rey de Espoña' Los barcos 
que partían de las colonias llevaban oro, atravesando todos 
los mares; para la Metrópoli y provocaron un recrudeci­
miento de lo piratería, la que se convertía en lucrativa in­
dustria~ El exceso de oro provocaba uno velocidad de la de­
mondo en España y en Europa. La demanda era superior 
a la oferta y no sólo daba lugar, por tanto, a un constante 
aumento de los precios, sino que permitía la germinación 
de los especuladores. NegOciantes inescrÚpulosos amasaban 
fortunas de la noche a lo mañana. Todo eso significaba 
un mayor distanciamiento de las clases sociales extremas. 
Surgían los grandes ricos, los potentados. Y al mismo tiem­
po, se enéarnizaba .en el pueblo lo miser,ia. Ese ·ero un cli­
ma para la corrupción, para el bandidaje, para la lucha 
sorda, o sea paro la destrucc·ión de los principios morales. 
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Los ideales eran objeto de mofO. Y quizá a eso se debo ni 
que la compilación de los principios doctrinarios de la cxr 
bollería andante que hoy en los páginas del Quijote, eslr', 
mojado en un_)Jumor de comedio, de hilaridad. 

Además .e·l Estado construía obras gigantescas que "" 
eran reproductivos. Fol taban fuentes de trabajo ya (!Ue In 
industrio de la aventuro en Amé~ica había empezado o llr• 
gor o ·sus límites. Lo desconocido se tragaba a los héroe:;. 
Y los .países europeos e Inglaterra habían formado uno w. 
pecie de pacto contra· España. Ero lo natural unificoció11 
de los pequeños contra el grande. En ese. el imo fueron e~; 

critos los novelos de Cervantes y El Quijote. Por otro· por 
te, el escritor, el héroe de Lepanto experimentó lo mó:; 
grande de las decepciones, de las desesperanzas, al habc1 
posado un lustro en p,residio de los moros, tiempo en el cunl 
las ·glorias de la batalla contra el Gran Turco se habían 

.apagado. _lnclusiv~ el famoso capitán que salvó al cristio 
nismo del último de sus mortales peligros, don Juan clr: 

Austria, había· muerto. Los ideales, los sueños, se hicieron 
pedazos en el almo doliente eje Cervantes. Y, así mismo, 

. uno putrefacción aumentaba eh el seno· de España. El Qui · 
jote tcil vez sea el espejo de toda esto cqído. 

Acoso seo también lo más grande y planificado acu­
sación o su tiempo. Pues, es preciso tener en cuento que 
Cervantes pone cierta crueldad en demostrar la pobreza, lo 
falta de sentido económico y prÓ$=tico de sus dos persona­
jes. El mismo Sancho resulto un ingenuo, cándido, conver .. 
tido en escudero. Y luego, lo circunstancia de que Don 
Quijote acepte ser "El Caballero de lo Triste Figuro", un 
caballero que lleve adentro al peregrino. Y los es.cenos de 
lo vento, cuando Don Quijote proclamo que o los caballe­
ros no se les cóbro, cuestión perfectamente extraño y ab~ 

surda ·para los· patrones de la cosa. 
1 
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Es uno fuente de sabiduría filosófico este famoso li­
bro. Veamos, como hoce lo diferencio entre lo histórico y 
lo poético, o través del pensamiento de Sansón Carrasco: 
"el poeta puede contar o contar los cosos no como fueron, 
sino como debían ser; y el historiador los ha de escribir no 
como debían ser, sino como fueron." ¿Para qué tratar de 
explicar esta fórmula evidente:> 

Parece que Cervantes hubiera querido quintaesenciar 
lo masculino: Y paro tal objeto,. qué mejor materia que 
la caballería!· El bachiller Sansón Carrasco informa a Don 
Quijote que los que han ponderado sus hazañas, hacen 
resaltOr su "ánimo grande en acoml:!ter los peligros, lo p~­
ciencia en las adversidades y el sufrimiento ·así en las des­
gracias como en las heridas. 11 Estas son las virtudes funda­
mentales del caballero y el caballero es el prototipo de lo 
masculino, el arquetipo de'! hombre. ¿De dónde vendr<J es­
to de que el hombre deba resistir el ·dolor sin queja alguna 
y ponerse cara a cara- al peligro?. ¿Por qué estos atributos 
son considerados y sentidos como propios de _lo masculino? 
Seguramente aquí nos hallamos ante un designio de la na­
turaleza, ante una de las ·leyes del mundo. 

En .ninguna otra edad, fuera del Medioevo, se llega a 
·separar y diferenciar tanto las cualidades del hombre de 

las de la rnujer. ¿Qué circunstancia .o razón histórica hO si~ 
tuado en la:Edad Medioeval este máximo de diferenciación? 

Quizá una operación de reacción verificada por.la na­
turaleza misma, frente al desenfreno de los últimos siglos 
de la Edad Antiguci. Pues, la literatura y la historia abun- . 
don q'n documentos sobre ·las corrupciones de la Roma de 
los Césares y en general de los pueblos civilizados de aque­
lla época. Los vicios de esos tiempos llegaron aun a amor~ 
tiguar las naturales diferencias entre lo masculino y lo fe­
menino: Y en la. Edad' Media adviene lo contrario: una so­
berbia recición: 
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Don Quijote lis el último de los grandes paladinw., 
Un desplazado de la Edad Media hacia la posteridad por ol 
genio de Miguel· de· Cervantes. 

J O S E ALFR'EDO LLE.RENA. 
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EL QUIJOTE DE MONTALVO 

"El qne no tiene ctlgo de Don Quijate no 

mm·ece el c•m·edo ni el ccwiño de sus sem.e-

ja.ntes."-- JUAN MONTALVO. 

El Q~ijote es libro universal que debe su perennidad a 
'los materiales humanos de que· está compuesto. Lo vigencia 
de lo propuesto oristotél icá acerca de que el arte es la imi­
tación de la naturaleza se pone de relieve en todas las gran­
des obras de la literatura, y las discusiones de las escuelas 
o la nimiedad de los preceptos, ceden ante Jo presencio del 
hombre y sus problemas, en la confesión de la poesía líri­
ca, en el contorno de los hecl~os trascendentales revelados 
en la épica y en lo historia, éon fulgores míticos o clari­
dad documentado; en el accionante decurso de la dramá­
tica· o en la reviviscericia de .la novela o la biografía. En 
cuanto al Quijote, su realismo es de tal modo potente, co-

, mo que sus personaJes principales son los de dos seres/q-~e 
o nadie parecen ya de invención. Perviven en los estadios 
humanos y su marcho ha de renovarse siempre, como si re­
comenzara. Caracterizados a maravilla por la -pluma de 
Cervantes, apuntados sus rasgos somáticos con la precisión 
·del epíteto y lo modalidad del gesto, o través de sus aven­
turas y desventuras, de sus andanzas y vaivenes, de sus me­
ditaciones y reacciones, ya se ofrecieron desde el principio, 
·con su propia estatura, con la iluminación de sus rostros y a; 

los trechos de sombro de sus real ida des y sus ensueños, a '· 
Jos 'lápices geniales o mediocres, o los dimensiones huma-
¡ 
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nas de la estatuaría y a la copia reducida de la cerámiCll 
Y así en las estampas como. en las escultúras, tienen o~at 
movilidad expresivo que marca el destino accionante de lo•¡ 
criaturas. 

En antes hablárase del "ingenio lego" o se ponderarCI, 
por otros, ·la virtud infusa de su sabiduría; sostuviérase pot 
estos que Cervantes escribía como hablaba y como pensabn, 
mientras aquellos se afirmaban en que la "difícil facilidad" 
de su sencillez· había brotado de uno de los más continuo 
dos trabajos de la experiencia y del estilo .... la verdad o•, 
que a los cuatrocientos años de su aparición en el ca111ino 
de los mortales, el cervantismo comporta todo un curso do 
eruditos y .se advierte en Don Miguel hasta uno de los prü 
nuncios de ese conocimiento médico y literario que es el ck 
lo Psiquiatría. Así, desde lo contemplación simplista de! In 
genioso Hidalgo que fué lo de lo obro destinada o que so 
abominase de la fábula hinchado de los libros de caballerías, 
se llegó a la persuación de que ese libro de caballerías, el 
mejor de todos, a lo vez remate y principio del género, por 
su calidad cron~ógica de término y su propiedad genuino 
de resumen y síntesis del ideal andantesco, se estableció, 
por su vario y entera complejidad de cualidades, en eso "bi· 
blia de la humanidad", lo novelo. por exc::elencia, en lo cual 
habían cuajado, al parecer sin esfuerzo, todos las condicio-· 
nes y las/características de lo novela española de todos los 
tiempos, superando, én forma magnífica, a los Amadises es­
pañoles, y reuniendo, como en un haz de naturales concier­
tos, así la expresión hispana de lo dramático que se mani­
festó cori rara madurez en La Celestina, como -el tipismo 
de lo picaresco, el aire amatorio y cortesano de l'o pastoril 
y hasta el tema bizantino del viaje y la aventura 1 que Cer­
vantes quiso concretar en la novelo de sus postrimerías, 
Los Trabajos de Pérsiles y' ~igismunda, lo ,más elaborado de 
sus creaciones en donde acaso pretendía volcar su anhelo de 

.venirse por tierras de América, magnificando el tipo de la 
mujer que si alcanza en su 'Oukinea del Quijote, el espé¡is-
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1no, alejado adrede; del eterno femenino, se vist~ de traza 
bucólico en su primitiva Galatea 'y cambia de posturas y de 
modales en los tipos de las novelas ejemplares. 

Hondo, largo bucear en la materia del· Quijote, libro 
fácil al"1n para los lectores un tanto desapercibidos, y abier­
to, no obstante, poro todo exploración de los críticos obsti­
nados y los comentaristas sagaces. Suerte igual, desde lue­
go, la de los libros que, como el Quijote, dotados de pode­
roso aliento de humanidad, tienen que mostrar los lados to­
dos de la vida y por lo mismo los atractivas explicaciones 
de la biología. Desc-ubrimiento antiguo yo, el del sentido 
esotérico de las aventuras de Alonso Quijano que viene o 
dar en Don Quijbte cuando se había trastrocado su visión 
regular de las cosas con el mundo maravilloso de las haza-

' ñas caballerescos, por lo que, desde la advertencia de que 
en Don Quijote y Sancho Panza había de verse los dos polos 
de la humanidad, el idealismo y el· materialismo, se llegó 
hasta las cO'nsideraciones acerca del valor filosófico del li­
bro y o sus poco probables y ocultos designios, como. el de 
que· fuero uno crítica de la Inquisición; Sancho el símbolo 
del pueblo o lo político; y Dulcinea, el "almo objetivo" de 
Don Quijote. Y así cOmo en el pulso dantesco se quiso ver 
la concretación de los conocimientos de su época, fundidos 
de modo .maravilloso en el crisol renacentista y figurados en 
las concepciones de la vida eterna. qu~ definen los concep~ 
tos del sublime dinámico y matemático, por la fuerza de lo 
fábrica infernal y celest~, y el tiempo suspendido, sin tér­
h1ino, que no acaba, que sorprende a la· finitud del _hombre. 
que burla a su pensamiento de los más dilatados cálculos, 
se dijo que el Quijote, en el plano de su creación, había da­
do también en uno de esos singulares resúme'nes de la sa­
biduría, como más tarde el poema de Goethe, El Fausto, por 
lo que a Cervantes se le ha visto así en sus disquisiciones me­
dicales como en su saber de geógrafo; en su inquietud ma-

' ' .. rina de la rosa de los vientos, como en su dfi loso fado cono7. 
cimiento de los tiempos ·v de los hombres ... Sería de ob-· · 
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servarle, más sencillamente, cerca de esa frase que se lu1 
repetido· en su elogio y que basta a calificarle humano y 
gloriosamente. Supo mucho del corazón htJmano, con sw, 
altibajos circulatorios 9e miedo y de valor, con sus fenónw 
nos en los cuales puede henchirse de soberbia o apretan;f! 
de misericordia, flaco o dilatado, alternativamente, como In•, 
dos personajes que, e'! la opinión de quien buscara la fi~Jll 
ra dúplice del personaje único Don Quijote-Sancho, insinu(l 
da ya en sus polarizados caracteres, concluyera también 011 

que si el hidalgo de la Maflcha supo aproximarse en vario•, 
momentos de su desigual andanza al pensar regular y po 
sitivista de Sancho, éste no dejó de elevarse, en cambio, 
hasta los qelirios, a veces lindantes con la posible perfec 
ción de la existencia, del magro Caballero de lo Triste Fi · 
gura. Y esto es, sobre todo, lo gran verdad calada por Cer· 
vontes en el fondo de todo ser humano, a través de· los· do~. 
viajantes por la parda' llanura. La sola ambición idea listo 
sería insostenible en el ser humano de las más astrales ten· 

· dencías, y si. al ser gravitante y apegado a· los contornos 
de la realidad, se le privase de tal o cual vuelo de Clavile· 
ño, de tal o cual ensoñación en alturas de felicidad o do 
gloria, se habría destruido un señuelo de ·la tierra, por el 
cual nos han sido dadas la escala de Jacob, la conseja bie­
naventurada o la magia del milagro. Y puesto que en no .. 
sotros hay, en mayor o menor grado, ese Quijote y e~e San­
cho, unificados o indisolubles, sucesivos' o simultáneos, es 
por lo que Cervantes nos encanto con la narrativa de su pa­
so por estos eriales o estos valles, y .por lo que, desde hace 
más de Úes siglos, estamos bañando con nuestra simpatía, 
así al enamorado de Doña Dulcinea como al escudero del 
rucio y de la bota. 

No es de hoy, tampoco, aún cuando pueda ser presen­
tada como novedad, por es9 condición del originalismo que 
consiste, como ya se ha dicho, en mirar los cosas como si 
fuera por la primera vez, la observación de que en el Qui­
jote hoy,,sc:ibre todo, el p~t~onaje colectivo o multitudina-
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rlo. En este libro se realiza lo que se juzgó como la demo­
cratización· de la épica, la· presencia de las clases popula­
r os en la novela, Jo animación de 'una épOca y de un mun­
do. TodOs los tipos españoles· :está;, e~ el Quijote: condes y 
t~clesiósticos, venteros y yangueses, arrieros y maritornes; 
nentes de Andalucía y B~rcelona; moros y cristianos.. Pero 
en tal paisaje, aún es Don Quijote el tipo señero, y Sancho 
el acólito de primer plano. Tampoco sería posible decir que 
en los libros maestros de las l.iteraturas antiguas, no se 
mueva un coricurso que explique la presencia de los perso­
najes centrales, y así la Biblia es el. pueblo de Israel, por 
más que sobresalgan Salomón y David gloriosos, el infortu-

. nado Job, los angustiados profetas o lo seticitio lucidez de 
los evangelistas. Y en las escuadras. de Lo llíado están los 
griegos y los troyanos, cuya fuerzo se encarno en el veloz 
Aquiles y el serenó Héetor, y La Odisea. es épica, novelo y 
blografismo, fábula. y verdad, poesía y discurso, peligros de 
afuera y hogareño reci;,to. que se afirma o prueba de luen­
gas erranzas y tela de nave o lecho, en donde soplan los 
vientos del regreso con la seguridad fiel de los cOrazones 
que desafiaron a fa distancia. 

Eruditismo que acople cartabones· preceptivos, enume­
ración cronológica de influencias, cotejo de riqueza lingüís­
tico, análisis de la gramática de Cerva~tes, recuentos de 
transformaciones o evolución de los géneros, por lo que "se 
llegaría d considerar a l·os libros de caballerías como al puen-
te .por el cual, dejados atrás,, en el tiempo y la geografía, 
los héroes de la epopeya, pasa el c;orcel del Qt)dante, en bLi~>-

ca democrática de ent.uertos, están- probando, sin sobra de 
duda, lo eternidad del Quijote. Igual nos sería desde l_uego, 
y puede que más gustoso, llegar hasta los capítulos. del li­
bro inmortal sin tonto saber de los detalles y de los antece­
dentes, del esoterismo ni de la psiquiatría, por la que. hem¿s 
de practicar el psicoanálisis al esquizofrénico caballero, o 
encontrarnos con' lo regordeta condiciqn de Sancho, eleva­
do·, si queréis, o un tipo pícnico, quizá como el 'de Horacio,·- · · 
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al que a veces se le asemeja, dando categoría o Panza, p111 

su equilibrio tranquilo, su ambición mediocremente dorurh1 
y su prudente lanzamief'!fo del escudo, en el campo en dotl 
de su señ~r es el torbellino¡ y en el cual representa esto! r¡¡ 
el ancestral instinto de conservación que suele ponerse 11 
huen recaudo, - . 

Y así vamos .ql libro, wando hemos de busc:;arlci porrt 
la antesala· del sueño más que paro la tentación de la viql 
!ia. Para .entrarnos por sus páginas con el gusto simple dt; 
la aventura que destila en nosotros, sin que lo advirtamo•; 
e··nteramente,- :Jo filosofía cotidiana. P-oco hace, para leclo 
res de lámpara quieta·; para colegiales en vacaciones, qtw 

. sepamos, por ejemplo, cómo pudo originarse el Quijote 011 

la figura de uno de los tiposJñás singulares de las novelo•, 
de Cervantesí en ese difícil Licenciado Vidriera, en antw. 
llamado senci'llamente Tomás Rodaja, d quien el mordisw 
en una fruta maléfica le dió la extraña locura de creerse do 
vidrio, por lo que se alejaba de_ vértices duros y lanzobct 
alaridos cuando los muchachos, que supieron de su monín, 
le arrojaban menudos proyectiles de piedra. Vidriera, si11 
embargo, de una lúcida transparÉmcia para reflejar el con 
cepto y hasta para irisarlo, como si adivinara la· perfección 
de lo biselado,: Germen del andante caballeró que así di 
serta a través de sus arriesgados caminos o en los altos de-~ 

su marchci. Esencia de lo h~moríst-ico, que sólo resalta por 
el contraste entre lo serio y lo cómica, que. sonríe sobre el do 
loro aprieta la lágrima sobre lo que le parece falso alegría, 
que ensayo ge?tos desmesurados entre vulgares concursos 
o rompe ia solemnidad- de un instante. con su_ anacrónico 
llamada· ar desatino. Vidriera, cabalgante en su canasto o 
lomo de cargador, para no romperse, y Don Quijote, rom-­
pido y entero, acaso establecen la sucesión de las sinrazo-­
nes de la razón, o· completa,n la parábola de la invicta filo-­
sofía de·¡· vencimiento que dijera Unamuno. 
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De obra tan variamente mensurado e inmensurable por 
lo sencilla rozón de que en .ella se cont}ene lo propia esen~ 
cia de la vida, quiso ensayar Don Juan Montalvo la "imita­
ción de un iibro inimitable", en los Capítulos que se le ol­
vidaron a Cervantes. 

¿Imitación verdadero, paráfrasis o páginas que solie­
ron obedeciendo a las incitaciones de la lectura del Quijote 
y buscándose, acoso en campos nuestros, eso figuro de pa­
radigma o de espejo, 9e concentrada gracia de· locuras oi­
ro.sas y de constante. ejemplo de victorias quebrados en su 
vuelo, y.d,~ derrotas de cuya materialidad caída, puede ele­
varse lo. más vencedora señal de la fe y lo perseverancia? 
Si Montalvo imitó a Cervarites hasta donde le ero dable, 
dentro de su temperamento y sus preferencias, de sus gus­
tos e inclinaciones, de acuerdo con lo que había logrado en 
el ejercicio de lo lengua ctlstellana, noble oficio en él, to.­
codo o veces del arcaísmo peninsular; evocador, en gran­
des trechos, de los metales clásicos, pero sobredorado de 
novedad, de viajes hacia uno nuevo sintaxis que no se apar­
ta ~e lo biblogía pura del idioma; sostenido en giros de una 
flexibilidad anunciadora 1 y matizado de no pocos audaces 
neologismos, opinamos más. bien porque en esos capítulos 
avanza o progresa, con naturales desigualdades, pero con 
vig'or de" conjunto, más bien una continuación del Quijote 
cervantino, fiel al pensamiento que alentara Montalvo, al 
suplir lo que a Don Miguel podía habérsele pasado por al­
to, . . Continuación, desde luego, suceptible de volver o los· 
comienzos, de avanzar en otras veces hacia el remate de 
aventuras que ·en el original Quijote se queda ron entre los 
bastidores del tiempo precario, o de· conducir al manchego 
por veredas de algún descubrimiento en las cuales parece 
filtrarse la luz del paisaje serraniego. De tal modo, casi to­
dos. los reldtos de los sesenta capítulos que se le olvidaron 
a Cervantes, encuentran su origen en· anteriores .. episodios 
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del Ingenioso Hidalgo, o se deso~rollan, por lo menos, u 
partir· de lo evocación condigno o de lo referencia conod 
do. Por lo que este Quijote de Montalvo, ni distinto ni dl<i 

, tante, ha de g_uiarnos siempre en la impresión ele que esht 
viese circulando por los caminos qlje yo le conocieron, () 
que, gracias a Juan Montalvo, nos es posible advertirle 011 

lo que realizaba o pensaba, en sus treguas y en sus acamo 
tidas, durante esos trechos ignorados por Cide Hamete Be 
nengeli, sin que pensemos en el mixtificador Avellaneda, 
ni en la forma, o veces identificable, de su Quijoté, ni en 
su estilo de· pesarse en los quilates del siglo de oro. 

Pero si el de Montalvo es el propio Quijote, reconocí 
ble a todas luces y visible, . asimismo, aún en los espacio~• 
de sombra que perfilaban su angulosa indumentario, no de 
jo de ser tc;¡mbién, con notable continuidad, su Quijote. No 
tonto, si bien se examina, como paro que hoya de dárselo 
un valor de nuevo Quijote de los Andes, .ni paro que se exa 
gere lo frecuencia de las alusiones, -~¡ el plac~r florentino 
de ir colgando a los enemigos de los árboles, o castigar o 
esotros, fatuos o soberbios, tontos o miserables, con uno 
sonriso qUe, por su distención perdurable en el libro, apo 
rezca como sancionadora/ o con el desclén montólvico, ges-­
to que, en siendo 'de ese batallador probado, suele atusarse 
por lo menos los mostachos de la .cólera. 

Como quiera que se lo veb, en este libro alza su facha 
el mismo que anduvo en otro tiempo sin sospechar que sus 
pasos darían para que se trazase/ con prolijidad de cartó-­
grafo, la ruta de Don Quijote1 por lo que su realidad se afir­
ma en bien de la -creación cervantina i de la taumaturgia 

, del arte que, aparte de escolares explicaciones, cpnsiste en 
dar a sus criaturas la móvil verdad de la existencia~ 

Si el Quijote de Cervantes no es fácilmente antologizo­
ble, si los comentaristas, recomendand,o tal o cual capítulo 
en el que aciertan a ver c6rno más patentes lqs caracterís­
ticas del héroe/ prefie'ren remitir al lector al conocimiento 
indispensable del texto íntegro, y si en los Capítulos . de 
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Montalvo fuera dable ejercitar el gusto de seleccionadores_ 
o el corte peligroso de los ontólogos, de más arduo 1em.peño 
resulta aquello de poner de un lodo las páginas del complu­
tense y de otro los de la magnífico imitación del amboteño, 
para buscarles el punto de lo afinidad o la operaci6n difí­
cil del contraste, como quiera que comparar es, sobré todo,. 
diferenciar_ 

Aquí en Montalvo,.como en Cervantes, Don Quijote es 
el que está en marcha. Imposible imaginarse un Don Quijote 
tranquilo ni reclinado, salvo en sus encuentros con lo tierra 
madre, en sus caídas a impulsos de los jayanes o los yangüe­
ses o en sus ceremoniosas demostraciones de caballería, an­
te el gentil continente de las damas.· Y como en el libro de 
CervOntes, en los capítulos olvidados, \O recordados más bien 
por quien gustó de seguir el tema del invicto manchego, el 
viaje de los dos personajes tiene el mismo ritmo gradual, la 
misma ·distancio, el tiento .de jerarquías y aproximaciones 
que va desde lo esquelético complexión de Rocinante hasta 
el trote c'onsino de Rucio, con lo que los dos cuadrúpedos 
han dado con su apostura de resistencio y amistad paro el 
hombre, en los dominios de lo literatura. 

Porécenos el de Montolvo un Quijote menos suelto_ La 
naturalidad del primitivo como que se detuviera· en veces en 
los páginas de más admirable artificio de la prosa de Mon-
1alvo. Esto no obstante, sus acciones no han perdido ni la 
dirección obstinada, ni el empuje de milagro, ni lo sGblimi­
dad ilusoria que distinguen al Caballero de la Triste Figu­
ro. Montalvo sabe manejar el ep!sodio. No le deja trunco 
ni suspensivo, y cuando ha de cortarlo adrede, es a sabien­
das de que su latitud originaría cansancio, de que un deta­
llismo de más cuenta, frustraría lo ruta del quijotil empeño 
o el alargamiento de las conversaciones entre Don Quijote 
y Sancho, restaría alguna viv.eza al propósito de relatar. 

El que en los Capítulos llega· a parecer defecto de los 
divagaciones, ·resulta, en verdad, una de. las cualidades del 
pensar y del decir montolvino. Encuéntrense aquí, puestos .. 
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en boca de Don Quijote o Sancho Panza, verdaderos comicn 
i:os de tratado; fragmentos de' ensayo, esbozos de diserto 
ción afilosofada. El tema del moralista fe repite y conl'i 
nÚO, y aún Sin OÍdo demasiado atente;>, es posible captar, Cl 1 

varios, pasajes de los Capítulos, la prosa numerosa de lo•, 
Siete Tratados, y alcanzar, asimismo, la que pudiera ser uno 
parrafada, deseosa de continuarse, paro un ensayo sobre ol 
amor o el valor, sobre el heroísmo o la belleza, en torno dt• 
la santidad o acerca de los espinosos linder<)S de la políti 
ca, lo que se halla de acuerdo con la definición que .Mon 
talvo diera o Don Quijote considerándole como a un disci 
pulo de Platón, a quien basta quitar su aspada vestiduru 
para que quede ·el filósofo. 

Sancho no está eh el libro de Montclvo con su volun 
tad elemental y su condición zafia, ciún cua~s:Jo el escude. 
ro sea; aquí como allá, el del tranquilo continente y el áni­
mo manso y simpático, justamente a prueba de los vaivenes 
en los cuales ha de seguir a su señor,. entre la fe y el asom 
bro y entre la confianza y el desencanto. El Sancho de los 
Capítulos está muchas veces en un tris de dar también en 
filósofo y páginas hay en las que surte 9e Sancho cierta 
poética insinuación, reconocida por ~1 mismo Quijote, sin 
que insistamos en la cantera inagotable. de refranes que 
Sancho se lleva caletre adentro, y desde luego labios afue­
ra, en toda oportunidad y según Quijano, con reiterados ino­
portunismos, sobre todo si los refranes se desenvuelven, :con 
su tosca verdad o su crudeza objetiva, allí cuando el Caba­
llero de los Leones ha de dar el remate de lanza o la in­
cruenta solida o uno de ·las aventL:tras que añade a la histo­
rí"a de su profesión tan benéfica como desinteresada. San­
cho es asil'!'lLsmo discursivo y moralista y en sigui,éndole a 
trOvés de los Capítulos de Montalvo, jamás se le aplicara el 
conocido calificativo ·de que es el buen callar. Su enhebrq­
miento de refranes se vL'Ielve de tal modo sistemático, qUe 
sería de acudir a él en busca de ra más acabada edición del 
refranero. Estos se pertenet;;~n O' la sabiduría popular de to-
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dos las edades y de todos los climas. Los hay, desde los de 
lo ~apiencia de Salomót:l, hasta af·gunos de ·Jos que han bro­
lodo de tierras ecuatoriales, con el olor campero de nues~ 
Iras comarcas o lo· malicio inocente de las gentes del lar · 
agrario. Prevalécen los refranes españoles, trasladados o lp 
composición literario por Juan Ruiz, por ·o. lñigo López 
de Mendozo, pbr el Racionero de Toledo, y el. Infante Juan 
Manuel, aporte de otros de cepa quevedesco y hasta algu:t 
no que luce en boca de Don Quijote y que nos parece extroí-· 
do de los el·oborodas sonrisas de Baltozor Grocián. 

. En cuanto al estilo que se enseñoreo en el relato de 
estos andanzas del Quijote, olvidadas por Cervantes o más 
bien retrotraídas, si .el concepto general ·Y consagrado le 
consideró por mucho tiempo como cervantino, conviene se~ 
ñalor importantes rectificacioh~s de ton universalizad~ apre­
cio, sin que por esto se de~;virtúe la tendencia cervantesco 
que guió o Montalvo en su imitación del Quijote, su induda­
ble conocimiento Cle la lengua de Cervantes; sus penetra­
ciones de tonto hondura y frecuencia en el texto del Qui­
jote hasta el punto de que Montolvo pudiese recitarlo a 
frogmentos;:;,y ;e apropiara, si vale el término, de esa misma 
materia o su decir inimitable. 

En el estilo de Montolvo hoy el ligamen d~ varios in­
fjuencios y de múltiples asimilaciones. Se ha dicho que su 
período posee algo de lo marcho extenso y musical de lo 

·prosa de Cicerón, y si en él resuenan acentos greco latinos, 
es evidente que resplandece también su conocimiento del · 
siglo de oro español, sin que se le niegue un amable aliento 
francés. Pero esto mismo alquimia es lo razón de su estilo, 
la tronsfigur~ción de voces heredadas, la gesta de la forma. 
Vale el juicio acerca de lo que hay en Mohtalvo más de qui-· 
jotil que de cervantino; así como la opinión acerca de que 
si se quisiera buscar cotejos estilísticos entre el gran escri­
tor ecuatoriano y los prosistas del siglo de oro, Montalvo 

·estaría más cerca de Quevedo· que de Cervantes, por su 
tendencia (_l emptear palabras compuestas, por su humo-

•· 
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rismo esencia'!, por sus raros equívocos, por lo gracia de sus 
personajes, dé hallarse más en las palabras que en los ges­
tos, más en los discursos que en las acciones. 

Como quiera que fuese, lo de considerarse es que su 
temperamento de combatiente, de luchador no siempre ,yen· 
cedor, pero nurico vencido, le acercaba más al asunto, del 
Quijote, así como su pasión moralista, su Geometría de un· 
platonismo modernizado, su prédica del bien y de lo justi­
cia. Temperamento de burlar al diablo y arrepentitse so .. 
briomente sobre el tronchamiento de Margarita, de resistir 
y troquelarse para el octogenarismo, 'habría búscado la imi .. 
tación del Fausto,. y si Montalvo ensayó 'escarceos en torno· 
de la imitación de Don Juan, en su ensayo de la Geometría 
Moral, y si aludió en veces o 'la sugestión hipnótica de sus 
ojos y o cierto varonil dominio, y se pensase o no en su ca­
lidad de un don Juan oquijotado, por la ruta del Quijote de­
bía ir, él tan adicto al desfacimiento de los entuertos y a 
la derroto de malandrines y follones. Don Quijote se paseó 
por los· caminos de su libro con tanto propiedad como an­
chura. Y Sandio también, y entrevista, asimismo Dulcinea 
del Toboso. Y se paseó Don Quijote, o compo-l((avie~a, en 
tre uno selya de gerundios, característicos de la prosa de· 
Montalvo. Montalvo, gran señ~r de la pr<)SO, manejó el ge­
rundio con harta desenvoltura. El gerundio, acción cons­
tante, presente, continuado, estaba eri este coso perfecta­
mente traído para el incansancio de Don Quijote cÍe la Man­
t;ha. Porque Quijano vivió en gerundio, combatiendo, ca­
balgando, desfaciendo; amando ... 

@ 

Si en la vida dél Ingenioso Hidalgo se había encontra­
do, a poco de la penetración de la crítica psicológico, va­
rios recuerdos autobiográficos- que constituyen, en la gene­
ralidad de los cas.os; lo médula de los obras perdurables, 
en los Capitulos de Montalvo ha de darse con iguales ras-
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Iros de sus andanzas por la tierra. Aquí las aventuras de 
Don Quijote se inician1 como tomadas de lo misma fuente 
primigenia, én el momento en que lo casualidad haya 
constante de los pasos andantescos/ ' 1quiso que Rocinante 
tomase por una vereda que en dos por tres .los llevó/ al tra­
vés de un montecillo, a un verde y fresco prado por donde 
•corría manso un arroyuelo 1 después de caer o lo largo de 
una roca 11

• Don Quijote se halla en soledad y sus palabras· 
de entonces parecen agravadas en triste soliloquio1 ya que 
no han obtenido la respuesta de Sancho. /ITan grande es 
mi desventura --exclama-· que se ha de prolongar más 
allá de mis días 1 pues no veo que hacia mí venga doncella· 
ninguna con ninguno carta. Oriana fué menos cruel con 
Amadís, Onoloria con Lisuorte, Claridiano con el Caballero 

.·del Febo: convencidos de su error en el negocio de sus ce-
los, mandó cada cual una doncella a sacar a su amante de 
.los asperezas donde estaba consumiéndose. Para mí no hay 
doncella, viudo ni paje, que me traigo lo cédula de mi per­
dón, y a semejanza de Leonís, habré de perder el juicio en 
estos soledades ... " Montalvo compuso sus Capítulos en la 
soledad de !pioles/ así· como Cervantes escribió su Quijote 
en la casa de Argamasilla 1 y cuando hollamos al .Hidalgo 
en la penitenda que a imitación de Beltenebros principia y 
no conluye/ es posil;>le asistir a su propia aventura desola­
da, por más que descubriera el espectáculo de los nubes 
verdes y la cercanía de algunas amistades le diera, por fin, 
el aliento de prose.guir y aliviar la.s. penalidades idel deste­
rrado. Soledad que ha de valer para la maduración de su 
obra y lo vida de sus libros de mayor resistencia, escritos 
.allí, sin referencia de los volúmenes/ con datos de su pro­
·digicísa memoria, en. cuadernillos cosidos po'r su mano, so­
;bre la mesa de la. casa de su hospedaje1 cerca de lp venta­
na que mira hacia la plaza rectangular de Policarpo por 
donde ·circulan los ipialenses y ·los guaneños, esos ecuato­
rianos andariegos y emprendedores, sal idos de la tierra de 
Jos primeros Montolvo. 
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Allí se dió a la cita varia y prodigioso que florea dosl 
gualmente en los Tratados y que vuelve frecuentémente eru 
ditos a Don Quijote y Sancho, :los mismos que; auri cuando 
continuasen el camino que scile de los aledaños manchego~¡, 
se han venido en esto vez, cÓmo para una nueva afirniociÓI i 
de su ruto de españoles, o los campos de América. Así In 
fábula inmortal alcanza· remozamiento en cuanto el paisn 
je de sierra se abre a otras perspectivas, y hoy que seguí 1 

o Montolvo en sus alusiones o en el viaje de sus recuerdo~. 
que suelen dar a veces,- aquí con cierta - buido . gracia, et 1 

sus conocidos temas de crítica o de polémica. Pero las fi 
guraciones del Quijote- se desenvuelven en un continun 
acercamiento al modelo español de que proceden, osí en 1(1 
traza de L,Jrganda la D.esconocida, como en la atribuciót' 
que se hace Don Quijote de 'las hazañas de los grandes cu 
bolleros, con lo que se justificaría hasta ese proceso de lu 
contaminación, examinado como uno de los problemas su 
gestivos de las literaturas comparadas, por el cual se reco 
nacen acciones parecidas entre los héroes notables o se in 
tercambiati sucesos verídicos o míticos, entre los personaje~• 
de las gestas, ya sean Rolando y el Cid, lo~ Amadises y Don 
Quijote. 

Los actores tampoco nos parecen diversos, y la expli-­
cación de que sean de aquí, justifica la semejanza, si bien 
el Quijote de Montalvo se mueve entre viajantes ecuatoria­
nos, aún cuando, por despistar o proseguir en su propósito 
de imitación, acudiese a los nombres de los parajes espa­
ñoles. 

En e! Quijote de Montalvo hay el espacio así paro lo 
realidad como para :la quimera en la que el hidalgo se esti- _ 
liza y remonta, o flaquea y cae, dando de nuevo en esos re­
gresos simbólicos al polo, mísero para él, de la realidad 
gravitante. Curas hay en esta afortunodá imitación, ·por 
más que al propio Montalvo" se le hubieran olvidado otros 
capítu-los, como el, que podía haber tejido con lo pintorescd 
historio del barbero del poblacho, y se piense en que lo so--
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hrino estuvo lejos ci no se proyectó mejor en lo~ recuerdos 
do los no pocos altos de cordura et') los que Quijano reposa 
y razona. Figuras arrancadas de ·la picaresca como la del 
ciego fingido que roba sus alforjas a Sancho Panza; religib­
!,os penitenciales como aquellos a quienes interroga Dol1 
Quijote acerca de las vías de la perfección espiritual, oca­
~() en uno memoria no deliberada de Las Moradas de Santo 
Teresa por la que M~ntalvo confieso su admiración en El 
Buscapié; comentario o los milagros, con uno demóst:roción 
de Jos ex-_vbtos, que no diera, ni con· esfuerzo de cqmparo­
ciones que han servido en la historia de los literaturas para 
todos los símiles y los paralelos, para ponerio al lodo de· al­
guno de los de Cervantes. · 

Lo medida regional, no obstante la p~uebo de libro que 
cumple sin quebranto con su empresa continuadora, nos 
afirmo en la presencia de lares y de costumbres ecuatoria­
nos del siglo XIX. De tal modo, caballero y escudero, aun 
cuando aquel. mantenga el señuelo de regias ofertas y este 
alimente su confianza con promesas ·de gobernaciones, no 
han de llegar a la morada de los duques, si bien ha de per­
sistir el quijotil ·empeño de hallarse frente a los castillos 
encantados o a los gigantes en desmesura, rivales de· su· 
gloria y de su fortuna, interrumpida de propósito, malogra.- . 
do a conciencia; para servir o lo causa de los desvalidos. 
Quijote, en sus núevas aventuras, llega o uno casa encla­
vada en un medio de ambientes serranos. Se trata de la fin­
co de ·Don Prudencia Sontiváñez y doña Engrocio de Borja, 
en donde se trozarán algunos de los mejores episodios de 
los Capítulos. En esa cosa que Don Quijote tuvo por casti­
llo, es doble conocer a varios personajes que formon'un gru­
po de caracteres tan 'logrados como llenos de animación, 
en los·que se vería algunos de los que, con la natural trans­
formación del tiempo y de las circunstancias, pudieron se­
ñalarse en nuestro época o fueran repr_esentativqs de lo so-

, ciedad, formando, con su desigual apostL¡ra, sus gustos y 
sus maneras, ese conjunto de diversidad y sin embargo de: 
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equilibrio. En tal estanc;;ia revive Don Quijote, con bastan 
'te aproxirJación, las épocas de sus más aireados días y se 
dijera que aquí es cuando está el hidalgo más en· vena do 
conversación y en tronce de una felicidad que· se mezclo, 

·para ser la de su destino, con altibajos de sonrisa y· de có 
lera, de frustrado ambición y de gUsto de vencer o sus fin· 

,gidos adversarios. Porque lo son, si ot~ndemos o las bro. 
mas criollos que sufre por entonces, con un corazón en el 
aue no .se· ha quebrado, ni por un momento, la resistencio 
que se ha de dar o ese verbo recio, siguiendo a Montolvo 
quien distingue sabiamente la obligada mediocridad de pa. 

·decer, el tributo que se paga por el hombre a ro física co 
mún del padecimiento, de esa superior función del espíri­
tu, corona de caballeros, andantescos o no, que se teje con 
IJos espinas vencedoras del sufrimiento. 

Lo caso de' Don Prudencia Sontiváñez y de doña En­
·grocio de Borjo, es de los que se pertenecen al pro de los 
familias en las cuales el azuleo del linaje no está oscureci­
do con las corrientes de la_ petulancia. Montalvo, con bre-

·ve oportunidad, siembra su libro de comentarios, y apunta, 
por eso, que Don Prudencia pertenecía a la excepción de 
aquellos que no cumplen con las condiciones excelentes del 
señorío. "Gr<?n señor que se une o sus criados para matra­
quear a un huésped, no corresponde a los favores de la for­
tuna, ni sabe guardar sus propios fueros", escribe Montai­
VQ añadiendo que "Don Prudencia Santiváñez ·ero un filó­
sofo, b'ien así de natural como de: educación. Sobre esto, 
~ro de suyo hombre muy bueno, i~capaz de hacer fisga de 
nadie, y tan. compasivo que no hubiera tocado con la des­

·gracia, si no para remediarla, si le fuera posible." .Pero si 
no aventuras de las de los caminos, a Don Quijote le ocu­
~ren entonces, según el propio decir montólvico, cosas que 

·se justifican por el mismo gusto de "llevarle el genio",_ dar­
le ocasiones a su profesión y•excítorle a que trotase de 

·ella con la verbosidad pomposo con que solía dilatarse en 
esa gran materia. "En este castillo nos alojaremos esto no-
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che, dijo a su criado~ debe de ser su dueño gran señor que 
recibirá mucho contento en verme llegar a su casa. Ruégo­
tc, Sancho, que si hablas, sean discretas tus razones y te 
vayas a la mano en lo de los refranes. Quien bien quiere·,. 
bien obedece; y si me quieres, trátame como sueles. San­
cho, Sancho, en la boca del discreto lo público es secreto; 
y no diga la lengua lo que pagu~ la. cabeza". A Panza, 
como lo expresa 8on Juan, "más le gustaba llegar a casas 
grandes, donde comía o su gusto, dormía sin cuidado y no 
se le manteaba, que o ventas donde_ los mojicones noctur­
nos menudeaban más de lo que él había menester". y sin 
embargo, Don Quijote, en plan de adelantada cordura, no 
fuera tal si no. se diera de narices con los perfiles de lo· 
extraordinario, ~i Sancho justificara su arriesgado escude­
rismo, de no hallarse en intrincados lances, siquiera paro la. 
explicación consiguiente de pasos que no alcanzaran· tales 
contornos de ser mirados con una lógica simple, que dej~ 
a su suerte propia el volteo común de los molinos de vien­
to; por lo que ese capítulo de Cervantes tendrá el simbolis­
mo, perdurable de una de las parábolas más eternas y su- · 
gestivos de todos los tiempos. 

Deben de ser figuras conocidas las que se esbozan en 
estos capítulos: Don Alejo de Mayorga, más libert'ino que 
liberal; Don Zoilo erudito a la violeta, en el tipo descrito 
por el clásico, y -otros de los que forman el conjunto. de con~ 
tt.'rtulios que ·fatigarán el destino ilusorio de Don Quijote. 
Conversaciones ocurren aquí más que incidentes, y si estos. 
se desenvuelven, para dar razón a la inquieta existencia de 
Quijano, preparados están por bromistas camperos,. de aque-

·llos que en un tiempo vivían en las haciendas, más por el ' 
placer de cambiar o darse baños pastoriles para su fatiga 
cítadina, que por entender de la conciencia de la Geórgica 
o de Los Trabqjos y !Jos Días que gustaran al viejo Hesíodo. 
Así sucede, por ejemplo, que los conversadores inciten a 
Don Quijote a salir de su soledad, siguiéndole el hilo al ca­
bollero andante que no puede pasar sin su doma, o que en. 
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noche estrellada, de esas de luz infantil que sugieren la ju­
venilid!Jd del mund~, diserte Don Quijote, co~o para pro 
seguir su antiguo discurso, sobre la!: armas y las letras, fa-· 
·masa expresión de la propio dualidad cervantesca, oñodién-· 
-dose aquí comentarios acerca de -las humanidades "qu~ pue-­
den muy bien hermanarse corr las armas, según nos lo dá a 
conoéer el emblema del valor y la sabiduría, encarnado en 
esa gran divinidad que ora se llama Palas, ora Minerva". 
Eruditismó que en estos capítulos le coge al Quijote, justifi­
cándose así la compañía montalvina y dando la oportunidad 
para lo evocación de esos dos soldados españoles, poetas so­
bre todo, Garcilaso y Er~_illa, aquel amigo de los recintos de lo 
égloga para disfrazar Ojenos y pro·pios amores', y estotro cro­
nista de bataiÍas que conociera, parÓ dar los octosílabos de 
sus octavas reales a la loanza de Caupolicanes y Colo<;:olos. 

O, en otros episodios, Mayorga o el Marqués de Hua­
grahuigsa, nobles acriollados o contertulios ligeros; le 
ofrecen oportunidades para que se agrande la historia de 

. sus pasos y el fogoso caballero se remonte en los recuerdos 
de acontecimientos parecidos en el memorial de los libros 
de caballerías, y busque el cotejo o el contraste, por lo que 
el libro de Montalvo resulta también uno de los más afor­
tunados inventarios de 1 iteratura tan peregrino y profusa, 
y acoso, de entre ellos, uno de los de mayor amenidad y cono­
cimiento cernido. Por eso hay el encuentro con el ermitaño · 

-que invita a Don -Quijote a la vida des?sida, camino estático 
de la purificación, con toda su fácil paradoja, d se borda en 
escaramuz~ heroica su contienda con é'l Caballero del Agui­
lo o, desprendiéndose de romances moriscos, se pone frente 
a su prurito de caballero libertodor 1 el coso de lo nueva 
cautivo que le parece e'l de Don Gaiferos y Melisen'dra, ro­
bada y encerrada en uno torre, y que sale una noche a llo­
rar su cuita en una ventana, "cuando ve o dicha un caba-
llero posar .... " ~ 

Pero se le ocurre que la cautiva es Dulcinea·. "Duicineo 
· -está allí, yo aquí; robado y encerrado ello; errante y des-

"\·., .. 
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consolado yo. Y para que todo sea uno, pienso no entrar la 
fortaleza por fuerza de armas, sino, como el otro sutil ena­
morado, hago que mi dama se descuelgue sobre mí y puesta 
a horcajadillas sobre las ancas de mi caballo, que me sigan 
Hipógrifo y Rubicán." Tales las palabras de Don Qu"ijote, 
antes de que "vea cara a· cara a su señora" y'a Sancho se le 
<llcance la realidad de ese engaño, sin que las narices de lo 
falsa Dulcinea, pudieron dar de lleno en el corazón de Don 
Quijote,· dejátidoll? malferido, puesto que a la sorpresa de 
su escudero, opone la razón de que esa es ·la obra· de un 
mago su enemigo y de que 11Solamente uno como Fristón es 
.capaz de semejantes trasmutaciones." Para Don Qu.ijote, si 
Brandabrando había cedido en la batalla y quema.do des­
pués la fortaleza, poco faltaba para llegar al convencimien­
to de que tan grande audaz había dado sólo en la jactancia 
,de tener en cautiverio a Dulcinea, para concluir, en un9 de 
sus reg~esos a la realidad, observando que en esas circuns­
tancias, y al término de sus fatigas, le "haría muy bien al 
:caso un ala de pollo." 

Ni aquí, como en et libro de Cervantes,· su espejo 
·ejemplar, se ha roto la ilusión fortaleciente. Ni los ,más 
ásperos filos de la .duda logran quebrar su animosa cons­
tancia, y está, como en sus días de la Mancha, alimenta­
do por la misma fe que si le puso entonces en el aviatorio 
Oavileño, aquí hubo de depararle el globo encantado en el 

·que viajaba la magica,Zirfea. Fesin apagamiento, hasta 
frente a las representaciones de. comedia del maestro Pe­
"luca, sobre asuntos de Lanzarotes y Amadises, y, para con­
tra<;lecir a Don Quijote, sobre los de de la propia Dulcinea 
en los cuales la del Toboso está en un tris·de morir ejecu­
tada por el terrible Cuajo., cuando intervienen en la acción,· 
~oliéndose de su lugar de espectadores, Don Quijote y el 
B·achiller Sansón Carrasco, quien ante la explicación del 
ventero de que esos no eran cosas de veras sino ficciones 
agradables, concluye en que esa Dulcinea "no· debe ser la 
suya, supuesto que anda en tales posos" o lo que repl ic;(l 
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Don Quijote, con la entereza de su pecho enamorado: "Ni 
la mía tampoco. Pero basta que se llame Dulcinea para que 
yo castigue rigurosamente el menor agravio irrogado q su. 
persona:" 

La ruta,9e Don Quijote y Sancho se ·continúa en los 
Capítulos con recomienzas o prosecuciones, con algunos po­
sos adelantádos, y, corno ya se ha visto, aún' cuando en el 
breve margen que estas apuntaciones permiten, con viajes 
que, hechos a la Sierra Morena, trazados parecen más bien 
por las ~veredas ecuatoriales. 

Aquí, las promesas de Don Quijote a Sancho se tocan 
hasta con el horizonte de calificados oficios eclesiasticos y 
los ·conversaciones se al igeron, sembrados de refranes. 

"En lo primera ciudad a dónde lleguemos -dic:..e Don 
QL!ijote- te hago tonsurar, y si 'tienes capell<;mías, o dos 
tirones te ves cura de Tordesillos o canónigo de Toledo.­
Quien a buen .árbol se arrima,· buena sombra le cobijo, se­
ñor Don Quijote: uno que anda al servicio de vuesa mer~ 
ced no puede parar en menos. Viénesme a deseo, Kuélesme 
a poleo: ¿a vuesa· merced he oído que Maripapas hubo en 
Romo?- Como Marisanchas en tu pueblo, respondió Don 
Quijote: pudieras haber dicho papis~s. Si, señor; y ~e lla­
maba Juana la más notable de ellas.- Seo, dijo Sancho,. 
'que el tiñoso por pez vendrá.- Válate el diablo, Sancho 
excomulgado, ¿a que viene el tiñoso en el asun'to que tro­
'tamos?- Viene a que todos somos unos; y con el mozo don­
do y a Dios llamando; y que así como hubo eh Rom0 una 
papisa Juana, así ha de haber en el Toboso uno obispo 
Dulcinea. Si la mujer del Alcalde es alcalda, y la del tes­
tigo, testigo, la del ·obispo ha de ser por fuerza obispo. Y 
o qu.ien Dios se la dió San Pedr*o se lo bendiga; que yo con 
lci mía me contento, aunque regaña y aconseja más que un 
abad. Pero a mujer bravo, scJ'ga larga; y hol~ad gallinos,. 
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que es muerto el gallo.-. Si por cilgo qUISiera yo sobrevir­
te, 'repuso Don Quijote, sería por grabar sobre tu loza en 
;indelebles caracteres ese epitafio que parece hecho para tí: 

"Y es tanto lo que fabló 
que aunque más no ha de foblar, 
nunca llegará el callar 
a donde· el f~blar ;llegó ... " 

En otros veces la pluma montolvina que contorneo el 
·paisaje, insinúo el gesto o se pierde en la divagación ama­
'ble, guiado por el tacto ya conocido del tratadista o por el 
fervor no raro de- sus escapadas poéticas, ensaya, puesto 
que de Don Quijote se trata, algún elogio de la locura, no 
a la manera de Eras~o, si no en breve párrafo que· afirma 
·el contenido sentencioso de quien se propuso desarrollar en 
los sesenta capítulos, como en los Tratados y en la GeÓme-
tría, una intención moralista; 

"Si vivimos contentos -escribe Montolvo- merced 
·O un engaño, ningCm bien nos hacen con sg_carnos de él y 
volvernos a la realidad, madre de sinsabores y dolores. ¡Fe­
lices los locos, si no propenden al mal y su locura rueda en 
uno órbita sonora y luminoso! ¡Oh, docura!, tu eres como lo 
pobreza, heredad fácil de cultivar, no sujeta o lo envidio y 
:la venganza de ruines y perversos. El demente cuyo desva­
río es agradable, es más felíz sin dudo que el hombre cuer­
·do. cuyos verdades son su propio tormento y el de ~us se­
mejantes. El sabio no resucitaría a un muerto ni curaría o 
un loco, aun cuando ___ lo pudiese, o menos que no quisiese 
burlarse de ellos o hacerles un mal, porque sabe que la lo­
·curo y la tumbo son dos abismos donde caen· y se desvane­
cen todos los dolores del hombre." 

Ni· se han modificado sus antiguas mañas, ni sus gus­
:to~ han sufrido transformación, y este es el placer de se­
·guirle, en viejos y nuevos aventuras que corresponden a lo~ 
'líneas de su temperamento y que ruedan fáciles en el epi­
~.sodio en el 'que ~e ha de contener una acción completa, con 
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pr_incipio, medio- y fin, según las enseñanzas del viejo Aris­
t'óteles, observándose que lo que puede estar o no estar en 
un todo, sin que haga falto a su término, yo no es parte de 
ese todo. Y así, si Sancho prosigue en ~u muelle tendencia, 
y cree que a mala cama colchón de vino, por echársele al 
coleto uno buena porción de · RivadOvia, para dejarse cae e 
tranquilamente a un lado o al otro, Don Quijote, acordán­
dose de su invitación o la bucólicay de la batalla que man­
tuvo con el Caballero del Bosque, despoja de su cwerno o· 
un angustiado pastor, embocándolo al punto para "dar en 
él un sonido ronco e intercandente que le deja de todo en 
todo satisfecho", explicando a Sancho de seguidas las virtu­
des de tan preciado instrumento y su cumplido_oficio en las 
aventuras que se le ofrecían ya, como al filo de sus discur­
sos: ' 

"Esta es una pieza curiosísima,· amigo Sancho: con ella 
te metes de hoz y ·de coz en medio del más numeroso ejér­
cito, y si el brazo te falta, dos con este cuerno un estalli­
do que espanta y pone en fugo a tus contrarios, quienes, 
traspasados de terror, se despeñan por derrumbaderos y 
precipicios. Este es el cuerno con que Astolfo 1 ibró de los 
mujeres homicidas a Marfisa, Aquilonte y Sansoneto, cuan" . 
do la sanguinaria Orontea había resuelto la perdición de'' 
esos andantes. Ahora mismo puede llegar la ocasión de uti­
lizar e~te buen cuerno·, si es que me falta la espada; en la 
aventura que se nos viene a las manos .. ' . " ' 

Aquí, como en el Quijote original, tras de los golpes y 
manteos, acuden los días de reposo o se dora la campiña 
con el sol de los venados y hay, a la postre de arriesgados 
lances, de trotes penumbrosos con las alforjas vacías, de 
muchas intemperies y zozobras, lo mesa en donde las vian­
das que entran y salen dan el centésimo testimonio de lo 
sobriedad de Don Quijote y el ~apetito de Sancho;_ los tor­
neos aderezados en aparato caball~resco y aún los bailes 
de pasado elegancia, como el ~gue se organizo en la coso 
de doña Engracia de Borja y ·del: que Montalvo resulta un 
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. descriptor tan justo como pintoresc:o, en capítulo qúe ha de 
repetrrse más tarqe· en sus· cuadernos de El Espectador, 
cuando en la nostqlgiosa fiesta de París enumera a lcis bel~ 
dades de América, dejando su galante preferencia para la 
bogotana Estela Pombo. Baile, el de doña Engracia, en el 

·que don Quijote se retrae de la danza, meditativo y ojui­
dado, puesto que, piensa- en la cirtunspeción de su edad y 
su categoría, y se mantiene, por eso, en uno esquinó de la. 
salo, "grave·, alto, casi adusto". 

Dignidad que no le abandona, como en el lema de los 
que no dieron jamás su brozo a torcer, y que se pone de re­
soltó- en cualquiera de los. Capítulos, como en su encuetJtro 
con hasta ocho mozos de mulas; u~o de los Cual~s le pregun" 
ta: '~Amigo sabréis decirnos si la vento del Moro se halla 
lejos de. aquí?.", obteniendo la respuesta· del .manchego, er­
guida así en los términos como en las vocales: "Un caballe­
ro andante no es amigo. 'El que se llama Don Quijote de lo 
Mancha sabe a cuales ;preguntas responde con la boca, ct 
·cuales con la espada'. Aunque si he de juzgaros por vuestra 
catadura, primero sois notario que hombre de armas. : . " 

Ni le faltan aventuras que pudieran equipararse con 
las de sus· primeras andanzas s~lidas del genio cervantino, 
ya que si all.í se las drregla con el león, en .desigual encuen­
tro que sería celebrado por el Cid Campeador, ese como re­
moto antecedente sJyo en la nobleza de 'lo fazaña, aquí ha 
de habérselas con un elefante, y ~i otros ya se rebautizaron 
con los hombres de El Caballero del Cisne, del 'Unicornio, 
de la .Serpiente, del Bosil isco, Don Quijote habría ganado 
el de El Caballero ·del Elefante, si uno de los ganapanes· 
.que conducía al paquidermo, fastidiado ya de las bromos 
heroicas de Don. QÚijote, cuando este, encomendándose a 
su señorq y o espuela batida Rocinante; partía a estrellarse 

·contra la ·"impasible mole" no le hubiera. acicateado, di­
-ciéndole: "dale Chilintomo"', para que el elefonte bordeara 
ia trompo, en forma' de parábola, dando:, al fin con caballero 
y caballo sin sentido a doce pasos, a poco de lo cual Sancho 
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. Panza hubiera llorado sobre el difunto, de no 1¡entirle "me­
ne~rse suavemente" y exclamar después,· "cdn voz de bal­
bucir": 

"No me pesa lo mi muerte · 
porqUe yo morir tenía; 
pésame de vos, señora, 
que perdis mi compañía. u 

Rematándose tan movida escena con el acto de fe de· 
Sancho, quien le grita al oído: "Yuesa merced no está muer­
to. Si a mi ·no me cree, aquí está Rocinante que no me de-
jará mentir" ... . 

· Pero .... "Don Quijote no quería estor ileso por. nada· 
de este mundo; con tal de verse malferido en bueno. gue­
rra, se hubiera dejado morir s.in. argumento. Figurándose 
que la .batalla había sido terrible y que estaba cosido o lan­
zosos, iba recorriendo en su memoria las aventur,os .de los 
mejores caballeros, según cuadraban con su situación, y 
decía: 

"Desde allí hubieron llegado 
van el cuerpo o desarmare: 
quince lanzadas tenía, 
cado cual era mortale." . \ 

Pensaba Don Quijote que el suyo .ero coso de muen 
y bien por real enfervorizamiento, bien porque el delirio le· 
pareciese convenir a su situación, mirando suavemente O· 

su escudero, siguió diciendo: 

"Ya· se parte el pajecico, 
'· '. {/ 

ya se parte, yo se va ... 

@ 

Si los Capítulos estuvieron sembrados de alusiones ha 
sido la interrogación de cuantos penetraron en este· libro· 
' . 
póstumo, y hasta se dijo de lo falta que poro su cumplida 
arlaración hacían en este Quijote los onota.ciones oportu­
nas que no hubieran dejado pe'rder 16 dirección de los ve-
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noblos qwe Montalvo sabía disparar con certeza. Existie· 
ron o no alusiones en los personajes de la casa de Don 
Prudencia Sol)tiváñez; fuera un su enemigo en los campos 
ele la polémict;~ ese doctor Mostazo que hasta tiene un sim­
bolismo nominal en el que precisa reparar, y se refiriera o 
no el episodio del franciscano guita"rrero a quien Don Quijo­
te obliga subir a la grupa de su cabal.lo; a otros paseos hi~­
tóricos, ejemplares y castigadores, ordenados por García 
Moreno, lo cierto es que en los sesenta- capítulos aparece 
un solo nombre propio, el de Ignacio de Veintimilla, a -quien 
Montalvo presenta, con cierta crueldad dantesca, 'ante la 
vista de Don Quijote y Sancho, a la salida de un bosque, 
pendiente de un árbol y en calidad de ajusticiado. 

Vale leer, a este propósito, el único comentario que 
Juan Montalvo escribió para sus Capítulos y que aclara el 
problema de las alusiones en la imitación del libro inimi~ 
table: 

"Don Quijote encontró ya un bandido colgado en un 
árbol. En las varias ocasiones que he repasado estos ·Capí­
tulos, he cambiado o suprimido tódo lo que pudiera pare­
cer imitación de otras escenas de Cervantes: ahora no me 
es posible; y sin ánimo de imitar, dejo en pie este pasaje, 
por fuerte necesidad de la justicia. Tenía yo que imponer 
a· ese malandrín un castigo digno de su vida, y nada más 
puesto en razón que hacerlo ahorcar. La Santa Herman­
dad estaba facultada para la ejecución inmediata de los de­
lincuentes excepcionales en donde los echara mano, sin lle­
varlos a Peralvillo, que era el ahorcadero general .. "Le per­
seguiré más allá de la tumba, decía Sir Philipp Francís, ha­
blando de un Ministro perverso, y le cubriré de infamia en 
la eternidad misma." Sir Philipp Francis tenía en la memo­
ria la ferviente recomendación que Polibio hace a las ge-· 
neraciones venideras, de no dejar un instante en reposo la 
sombra de Morco Antonio e ir agarrochándola hasta el fin 
de los siglos. Vayan estos ejemplos para los .que, probable­
mente, pensarán que me propaso en la aplicqción de las le~--
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yes inmortales de la moral y la justicia. Como quiera que 
sea, el criminal se queda en su picota, y esta no es imita 
ción ·directa del Quijote, pues ahorcados· en árboles se ha· 
llan muchos en las novelas clásicas españolas de los siglos 
décimo sexto y décimo séptimo. En el Persi'les, de Cervan 
tes mismo, vuelve el 'lector o tropezar con un ahorcado en 
un árbol.. Los autores, jueces terribles, a las veces, suelen 
castigar a los malvados con infamia perpetua: cosa justo y 
debida." 

@ 

Hacia el término de los Ca·pítulos está trozado de mo 
no maestro la batallo caballeresco entre el genuino· y el' 
falso Don Quijote, en encuentro cuerpo o cuerpo y con· las 
armas de cortar, como si fuera en la liza griega o en los 
mejores combates de los héroes del Medievo. Allí, cer­
co de los orejas de 'lobo del caído Bachiller Sansón Carras­
co, en donde se sigue al mixtificador¡ si Sancho tiene el al-, 
mo parado, se afirmo Don Qujiote en que lo muerte de su 
adversario se. ha hecho según todos los reglas andantescos. 

·Y aquellos caminos se aproximan a lo desembocadura 
que toca a todos los viajes terrenos. El capítulo antepenúl­
timo, de los menos parecidos a los de Cide Homete Benen­
geli, se abre en el punto en el que "no o mucho andar lle­
garon a unos escomb~os donde. el musgo, cabellera de los 
ruinas, esrá sobresaliendo entre hierbas silvestres y plantos 
espinosas". Don Quijote está en vena elegíaca, como si so­
bre esas "difuntos piedras" soplara el augurio de sus pos­
trimerías, y· aún cuando Sancho no fuese el Fobio del poe­
ma clásico, junto a él desenvuelve cipesarodos o varoniles 
reflexiones sobre la marcha de los tiempos y lo· destrucción 
de las ciudades, sin que por demasiado distantes se le pa­
saran por lo cabeza los versos de Virgilio en donde se re­
fiere bellamente a la muerte tle los mismos escombros .... 
"¿Oyes cómo la corneja rompe este sillencio con su grito fa­
tídico? interroga Don Quijote; Es el habitante de los rui­
nas, triste como lo muerte.' V6monos Sancho; el corazón· 
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se me está llenando de una .tristeza que· no es la mía 11 
• •• 

Don Quijote, como ~n la historia de Cervantes, se ha­
lla en la víspera de sú final y, como para propiciar su re-. 
cogimiento, cae, a media noche, en un convento de franc 
ciscones en donde ha de encenderse para su duelo, alimen­
tado sin embargo por esa alegría ínsita que anima a todas· 
las criaturas dE;! Cervantes, la cera de bien morir, aun an­
tes de que sobre la mirada de los viajes. y las aventuras, se. 
extiendan las sombras crepusculares. En el día anterior 
ha fallecido un fraile octogenario y •los continuos dobles, 
ensayan con su "triste campaneo" una _como penumbra fu­
neraria en el alma de Don Quijote, el cual, sin poder ocu­
parse en 11obras más ruidosas 11

, según era su vocación y ge-· 
nio, se dispone a escribir sU testamento y //tenerlo preve­
nido para el trance inevitable11

• A imitación del Cid Ruy 
Díaz explaya entonces "su voluntad en verso" y surgen los 
octosílabos caste'llanos, como prueba musicada de la poesía: 
de Montalvo: . · . 

11 ltem: mando no dispongan 
que me lloren plañideras: 
al llanto ajeno renuncio, 

si .me llora Dulcinea. 
Rocío serán sus lágrimas 
que mis lauros humedezcan: 
las compradas poco valen, 
yo ambiciono los sinceras. 

• • • ~· • • o • • .. • •• .. • • • • t • • .• D-

ltém: mando que mis armas 
en mi tumba se suspendan; 
ni ella tenga otros adornos 
que mi' c;:oraza y mis grebas. 
Coronas para la virgen, 
la lira pqra el poeta, 
paro los sabios el libro, 

.cada cual tiene •su emblema. 
En vida y en muerte al hé'roe,. 
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su espada le . represento: 
lo mío cüélg.uese al árbol 
que mi sepulcro sombrea. 
En los edades venturos . 
dirán con respeto al verlo: 
Esto fué uno muy glorioso; 
nadie a tocarlo se atreva. 

·La mono que lo empuñaba 
lo meneó co'n destreza: 
al oprimido, al. inerme 
socorrer ero su temd. 
Pura bondad .con el bueno, 
con el malo, coso horrendo. 
Al postrado le levanto, 
allí su tuerto endereza. 

, Si un soberbio da en sus monos, 
le castigo lo soberbia. 
A su sombro puesto en salvo 
lo viuda se contemplo: 
Huerfonillo, ese es tu podre; 
ese es tu hermano, doncella. 
Mi copacete, mi yelmo, 
rnis brázoles, mi bobera, 
mis manoplas, mi loriga, 
pónganse dentro lo reja. 
Y si la glorio me prende 
una lámpara perpetuo, 
arderá junto a lo llama 

·que de mis armas se elevo ... " 
.......... ·, .... 

@ 

AMERICA 

No se le diera del atrevido, del sandio ni del mal in­
tencionado, diérasele más bie'n del ingenio admirable que, 
dejando aparte la tan amargo como interesante. tentativa 
.de Avellaneda, pudo completar, en estos trigos de Améri­
ca, lo imitación más acabado· del Ingenioso Hidalgo Don 
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Quijote de, la Mancha y ofrecernos varias de las más exce­
lentes páginas de la lengua .castellana, al propio tiempo que 
uno de los más perspicacesestudios del libro de Cervantes,· 
en su prólogo de· E1J Buscapié. 

Aleación de lci conciencia de la propia estimativa en 
lo que debía tenerse autor de tanta nota, con uh modesto. 

1 

ademán, que nos parecería esencial, de no asomarse, en er 
saber de su d~stino futuro, a las difíciles ventanas de la in-­
mortalidad, hallamos en los doce capítulos de El Buscapié. 
Montalvo advierte, adelantándose ol tiempo, lo que habría·. 
de ocurrir, no sólo con su obra póstuma, si no también con 
lo mayor parte de sus libros. "Muchos habrá -escribe-­
que tengan en poco estos_ capítulos sin haberlps leído: esto 
nos causa desde ahora menos pesadumbre que si jueces 
competentes y enterados del caso nos condenan al olvido." 
Pero este ensayo suyo, consagrado allende los mares, pe-
se o las envidias lugareñas que vienen a ser el infaltable 
ingrediente para la m_isma conformación de las glorias ab-­
solUtas o relativos, aún sin la excelencia de los ·sesenta ca­
pítulos, ya sería inolvidable si se hubiera quedado solamen-
te en las páginas de El Buscapié, elogio el más completo· 
de la lengua castellana y de 'los escritores del siglo de oro; 
paseos de observaciones que dejan el sabor reconfortante 
de la cuasia, por los sepulcros de los escritores ilustres, en­
donde el sol no se pone nunca, porque apí se cumple el que-
a la cesación de la vida física, suceda $U verdadero naci­
miento o la posteridad; retratos móviles del ingenio infor­
tunado; visita de \Saber al campo de l<ás 1 iteraturas compa­
rados; disquisiciones gramaticales; trotado, que se espacio 
a fragmentos, acerca de la imitación y 'la originalidad, con> 
tal acopio de ejemplos como poro dar en el problema que 
viene a resolverse en el fondo común de la naturaleza hu­
mano, principio de aciertos parecidos y de expresiones se­
mejantes. . . Discernimiento felíz entre lo riso producida 
por Avellanedo y lo sonrisa erásmico, toque superior del 
Quijbte de Cervantes, gracia de su ironíá, flor de su tris- .. 
teza andariego; su contradolbr y. antídoto. . . Y nada he--
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mos de decir ya d€ su exam~n de la eSfatua · bifronte dol 
Quijote, la de la dualidad humana, ~¡ de su conocimicnl11 
copioso de anotadores y comenta ri~tas, ni de la . profusl 1 

erudició_n que va diluyendo en .los Capítulos, sin que si'ntn 
mas la fatiga de tan luengos ·o remontados .paseos .... 

Fuesen las escenas de su Quijote, como el autor 1(1 
declara, no casos ficticios ni ocurrencias no avenidos, má•; 
antes acontecimientos reales y positivos, con lo· que so 
aproxima en un todo al modelo cervantino, si hemos do 
concluir en la ya no nueva afirmación de que el Quijote e•¡ 
un biografismo magnificado del propio Miguel de Cervan 
tes, si merece admiración por ese lado, no ha de lograrl(l 
-menos por lq qúe este lfbro se. justifica plenamente en su 
dictado 'de ensayo o estudio de la lengua castellana. Lo es, 
y en la más amplia de las formas.· Montalvo no solamento 
la conoce y ejercita como pocos escritores españoles, si no 

·que, en virtud de ese mismo saber, dáse a los giros nove 
dosos, · a la sintaxis audaz, a las nuevas modalidades, en. 
fin, que han de salir de ·la biología de la lengua, pero su· 
poniendo tia sólo la destreza del creador, si no, sobre todo, 
la posesión de todos los miembros y funciones de aquella. 
Y como le 'acompaña eh la ruta de su Quijote una memoria 
(;;dmirable dei Romancero,· al propio tiempo que ~u hidalgo, 
,sin excedente cansancio, apunta, en casi todas las conver .. 
saciones con su escudero, el error lingüístico, la construc­
'Ción defectuosa, l.os floq uezas de la concordancia, los de .. 
fectos labradores de la fonética. 

Montalvo· supo hacerse digno de ese glorioso 'cervan­
·tes, a quien, como Dante·a Virgilio, hubo de tomar por guía 
:para su "viaje por los regiones de lo gran lenguci de· Cos· 
·tillo", mientras, paró el comienzo de su imitación del libro 
.inimitable, apropiado yo del metal Clásico, ajustaba la fra .. 
·se invocativo, "y· agora, mi buena señora, me- acorred, pues 
::¡u·e me es tonto menester~',A llamando en su ayudo, como 
un Quijote entero, o la Dulcinea ignota.· 

G U S T O A R. A S 
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En el acto inaugural de la Exposición d'el Libro Ce-rvantino: Sr. Dn. Ernesto La Orden. S.euetarí¿ de 
la 'Legae>ión de España; Don Gustavo Vásconez Hurtado, Secretario General d<>l Gr.upo América; Sr. Dn. 
Juan Pabló Muñoz; Sr. Dn. José Rafael Bustamante, Vicepre,>idente de la RepúbLica·; S1·. Dn. Luis R1-
balino Dávila; Excmo. Sr. Dn. Luis Avilés, Ministro de España; Sr. Miguel Olavanieta, Encargad:. 

de Negocios de la República. Dominic:tna. 
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Lo separación de los Estados del Sur ero uno conse­
cuencia de,los agitaciones q·ue culminaron en Colombia 
con lo dictadura de Bolívar. Nada. valieron los gestiones del 
Congreso Admirable por devolver lo ¡:;az o los pueblos con­
vulsionados, ni. los esfuerzos del vencedor de Ayacucho, por 
resolver ¿on ·gran alteza de miras el problema político, si 
los Generales consentían eh alejarse de los puestos civiles 
parci que la república siguiera Jos eventos de su organiza­
ción bajo lo vigilancia del ejército, que se habría convertido 
asÍ· en el agente de una segunda y más gloriosa libertad. 
Ira, ambición, patriotismo, todos los elementos. que forman 
el medio en que se desenvuelve lo vida de los pueblos, se 
pusieron en tensión parO destruir la república creada por 
Bolívar. Bolívar ya no era el Libertador sino el caudillo am­
bicioso que quería sojuzgar a la república; y los Generales 
que acechaban ávidos la oportunidad para reclamar su par­
te de botín, \s~ Olieron con los anhelos que eran pr~gonados 
por los ideólogos que querían encontrar lo perfección re­
publicana que estimaban obstada por el guerrero poderoso· 
todavía. 

Junto con Jos noticias de la dictadura asumido por el 
Libertador llegaban a los confines de la extensa Repúbli­
ca informaciones acerca de la solud declinante del Podre 
de lo Patrio, de los decretos reac'cionorios que se dictaban 
en la capital bogotana, mientras los jefes departamentales 

, se insubordinaban con 'insolencia, como Páez, en Venezue­
la, O trabajaban hábilmente paro no perder el mando, CO· 
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mo Flores, en Quito. Para estas Provincias había, ademó.•;, 
las cin;::unstancias anotadas ya sobre el descontento con quo 
se padecía la dominación de la ·oficialidad y de la tropa lln 
godas desde el .Norte. NUestras provincias e;peraban co11 
ansia el día en que pudiera intentarse .la separación. Otro 
cosa sería conservar el culto para Bolívar; si él se contento 
ro con mandarnos, el Sur se habría sentido feliz. 

Era tari angustiosa la situación de estas Provincias quo 
apenas se supo que en el Norte había amagos de .seporo­
ción, se comenzó a gestionar activamente también la do 
Quito. Venezuela se separó el 6 de Mayo de l 830 .. y en 
Qui!o se. proclamaba la erección de la nueva República el 
13 del mismo mes. Páez en Venezuela se 9eclaró enemi 
go de Bolívar, en tanto que en el Ecuador el nombre venc 
rada se pronunciaba en primer término. Bolívar era lla· 
modo a Quito en los días amargos en que se le negaba en 
Colombia, y uno de los primeros Decrejos del Congreso que 
se reunió en Riobamba fué para proclamar al Libertador 
Bolívar, Padre de la Patria y Protector del Sur de Colombia. 

Esta separación apresurada daba fin a cualquier es·­
peranza que pudiera abrigarse respecto del restablecimien­
to de la nación bolivariana. Arrojado Bolívar del poder, 
ninguno de sus otros tenientes era capaz de sostener la em-­
presa extraordinaria de organizar una República que asU-· 
ryliera ·desde los primeros momentos. un puesto respetable 
en el movimiento internacional del mundo. La emulación 
regionalista; la ambición desatentada de tantos guerreros 
heroicos; la desmoralizadón en que habían quedado los 
pueblos después de varios años de lucha, todo tendería a 
fa fragmentación irremediable. 

En Quito no existían lo~ guerreros nacionales que os­
piraran al mando del nuevo Estado. Además, no' se sabía 
si la separación sería consentida sin 'amagos de reconquis­
ta, y para eso era indispen~óble mantener el ejército vete-

··rano que guarnecía nuestras plazas principales, y al man­
do de ese ejército a un ex"perto 'General ·para hacer frente 
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a cualquiera emergencia. A(m más, pueblo el nuestro de 
incipiente formación democrática, se inclinaba sin mayor 

·discrimen del lodó de la fuerza, mientras los que podían 
racioCinar se sentían Ótraídos por la simpatía de que se 
enéontró rodeado el General Flores desde los primeros rno-. 
mentas. Hoy que agregar que la gente más encopetado d.e 
Quito estaba de su lado, atada con lazos de amistad o de 
parentesco. 

El 13 de Moyo de 1830, los miembros '<;!el Cabildo y 
los personas notables de Quito se reunieron en 'el salón de 
lo Universidad y acordaron unánimemente constituir ar 
Ecuador como Estado libre e independiente, encargar del' 
mondo civil y militar al General Juan José Flores y convocar 
a Congreso Constituyente. Las ciudades de Guayaquil, Cuen­
co y Loja se adhirieron al movimiento de Quito, con lo que~ 
se determinó lo posición de las otras ciudades y pueblos. 
que no tardaron en suscribí~ aétas de contenido igual al ele 
los demás. 

Los elecciones se efectuaron sin mayor tardanza y ef 
14 de Agosto de 1 830, el Congreso se reunió eri lo ciudad 
de Riobomba. Hobíar sido elegidos veinte Dipi..ltQdos, en­
tre los cuales figuraba, por Guayaquil, José Joaquín de Ol­
medo. El Congreso dictó la Constitución que había de regir 
al n'uevo Estado y eligió al General Flores paro Presidente 
y a Olmedo paro Vicepresidente. 

Un amago de revolución para defender la unidad de 
la Gran Colombia se esfumó al llegar la noticia de la mUer­
te de Bolívar ocurrida en Santa Marta el 17 de Diciembre. 
La ,11ueva República marcharía sin más contradicciones has­
ta que otras inconformidades señalaran las características 
de perpetua agitación que habría de retardar el crecimien .. 

. to organizado de esta República. El Vicepresidente Olme­
do renunció el cargo a poco de constituído la 'República 
alegando la dificultad de trasladar su domicilio a la ciudad. 
de Quito. 
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'José Joaquín de Olmedo es el ecuatoriano más ilustro 
de este tiempo; cantor de las guerras emancipadoras; ciu-· 
dodano austero; .de intachable honorabilidad y d~ conducta 
ejemplar. No fué hombre de acción, pero su ecuanimidad 
serena sirvió más en la dureza del tiempo en que le tocó 
actuar, que cualquier procedimiento que ·intentara como 
medio eficaz paró la conducción de ideas o para rectificar 
los torcidos rumbos que a la República daban los políticos 
y los militares. Y por eso se encontró mal avenido con e'llos, 
aunque era demasia~o sensible' para no dejarse influir de 
aquellos personajes' que con valor permc;Jnente o con figu-· 
ración de actualidad, llegaban a perturbarlo en su retiro 
en busca de su adhesión; que dió en ocasiones solemnes, 
con a'lteza de miras, cor, brillantez de ideas, con solemni-

. dad ·de intención, bie·n que, a veces, su sincera espontanei­
dad tuviera que ser rectificada y contradicha para monte· 
nerse incólume en su íntima rectitud. 

El personaje que llegaba a convertirse en el sustituto 
legal del caudillo que asumía el mando de la República 
desde fd Presidencia del Estado, traía ya en su abono una 
cantidad de obra realizada y que había merecido la ala­
banza entusiasta de muchos y la crítica negativa de otros. 
Era el poeta de la Guerra Magna, como llamamos en Amé­
rica o la de nuestra independencia. La victoria de Junín 
había resonado de un extremo a otro del' continente ame­
ricano, en el que no faltaron poetas de consideración que 
se dedicaron a g·lorificar los mismos hechos. Frescos esta­
ban todavía los laureles que coronaban su sien y qL{e rever­
decieron al obtener el aplauso de los hombres superiores de 
.Améric"a, entre los cUales se contaba el _gran venezolano 
Andrés Bello . 

.Era el gran poeta, considerado también como uno de 
los ciudadanos de mayor competencia para asistir al· naci­
miento d'e las nuevas naciO'ries que· se independizaban. ,y 
este contacto con la realidad :de la política no podía me-
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nos de revestirse de irreverencia para con su alta situación 
intelectual. La jefatura de la Junta de Gobierno de Gua­
yaquil, la actitud que asumió en el debate abierto sobre la 
incorporación de Guayaquil a la Gran Colombia; et trasla,· 
do al Perú para tomar parte en el Congreso Constituyente 
de esa nación, :Ja carta posterior de ciudadanía que le con­
cediera esa República para acreditarlo en la representación 
diplomática enviada a Inglaterra, hasta la circunstancia li­
teraria del aparecimiento del inca Huaynacápac en el Can­
to a Junín, sirvieron de moti~o para que se· tratara de me­
nospreciar al hombre al considerado como inestable de opi­
nión y sin arraigo patriótico para la República ecuatorii::ma. 

En todo caso-' se trataba de un personaje de gran ca-: 
lidad y lg nuevo·, República,· que buscaba afanosamente 
hombres que pertenecieran a este suelo y que tuvieran las 
cualidades que hacen fa'lta para sobresalir, teníh que com­
batir el complejo de in_ferior:idad creado ton la nueva si­
tuación de hallarse al mando del Estado que se organizó 
para asegurar su independencia, en manos de un extraño,' 
por muchos argumentos que se plantearan para justificar 
lo Presidencia del venezolano Flores, exa'ltando los pocos 
valores dignos de esta exaltación. Y Olmedo era un ciuda­
dano de 'máximas cuálidades, indudablemente. 

Olmedo nació en Gua;'aquil el 19 de Marzo de 1780. 
Guayaquil fué en todo tiempo uno de 'los puertos prin­

cipales dél Pacífico, circunstancia que determinó que, en 
el régimen territorial que forzosamente había de imponer­
se con arbitrariedad· al legislarse desde España,· diera a los 
Virreinatos del Perú y de Santa Fe atribuciones especiales 
respecto de una ciudad tan importante para la comunica­
ción del Pacífico en ese tiempo: en !lo comercial estaba so­
metida ar Consulado de Lima y en lo militar al Virreinato 
de Nueva Granada. Esta ;~determinación, no solamente 
tenía que producir confusiones administrativas, sino que 
también las mismas' relaciones ciudadanas serían indecisas, 
según los intereses que se defendieran. 
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Hay que anteponer esta situación jurídica despren&· 
da' de la legislación cdlonial, para comprender la. actitud 
que asumirían hombres de tanta notoriedad como-La Mar, 
Rocafuerte y Olmedo, en los comienzos de la organización 
republ_icana, como las actividades que se desenvolvieron. en 
torno de Guayaquil independiente en 1820 para procurar la 
anexión fija y permanente en la nueva estructura que to­
maban las naciones de ila América meridional, al· desapare­
cer los Virreinatos y al proyectarse organizaciones nuevas 
.que saldrían o· lo vida independiente una vez que la gue-
rra se terminara por influjo de los libertadores que acudie­
ron del Norte y del Sur. 

La vida de un guayaquileño de aquella época tenía 
que reflejar los antecedentes dejados por la legislación co­
lm1ial y las cavilaciones que se suscitaron cuando se trató 
de la organización de !Jos' Repúblicas que brotaban· de la 
emancipación. Ya veremos como se manifestó esta comple­
jidad de·· procedencia política, Oen actos que emanaron de 

. porte de ecuatorianos que se vieron en el caso de resolver 
con propio iniciativo lo posición que estaban obligados a 
adoptar, cuando esa indeterminación no ero de carácter 
patriótico sino de resolución reflexiva de hombres que asu­
mieron el papel de forjadores de ideales, tanto como de or­
ganizadores de naciones. 

Olmedo· comenzó su instrucción en Guayaquil para 
pasar luego al Colegio de Son Fernando de Quito y 1trasla­
darse después al Colegio de San Carlos y a la Universídad 
de San Marcos de Lima, organizaciones culturales en las 
que se distinguió como estudiante· y cobró fama de apto pa­
ra las letras y de versificador fácil en las oportunidQdes en , 
que la literatura ejerce su representación natural por. aca­
tamiento de los demás. La primera =poesía que se conoce de 
las compuestas por Olmedo, lleva el año de 1802; pero se­
guramente correrían ya en er círculo de sus amigos .varias 
estrofas que lo acreditarían como favorecido qe rfas Musas 
y dispuesto a las excelencias· de la poesía. Además de los 
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versos de ocasión que compuso, debieron conocerse poemas 
destinados' a exaltar los sentimientos amorosos de un joven 
prendado de la bélleza -."amó cuanto era amable, amó 
cuanto era bel'lo-". La amistad amorosa o las imagina­
ciones inspiradas por la amistad. Lo imagen que broto 
frente o la naturaleza o lo inspiración que corre en los ho­
ras. de ensoñación apacible, de ilusibnes que se vuelven es­
peranzas·, de recuerdos·. que se tornan en gratas ensoñacio­
nes. El verso juvenil es confidencia o es murmul'lo; .. tiene 
mucho de corazón y de fuente: . 

En Limo pasó el mayor tiempo de sus años de opren­
diicij~; allí compuso sus primeras poesías y obtuvo los. ho­
nores de juventud que tanto influyen en la vida de los hom- · 
bres. Tomó por.te en certámenes filosóficos, dictó un curso 
de Derecho Civil en el Colegio de San Carlos y obtuvo el tí­
.tulo de profesor en la cátedra de Digesto de la Universidad 
de San Marcps. Era un tiempo en que América permanecía 
aún bajo la _administración colonial y en que las naciones 
no se habían separado, unificadas por la acción poderosa 
trasmitida desde la península española. Este enraizamien­
to de Olmedo en el medio en el que creció su juventud es 
explicable a tal grado que ha habido historiadores de. la li­
teratura peruana que han tratado de situar a Olmedo co­
mo perteneciente a esa República: En su juventud, allá en 
Limo, se inició en la poesía; pero su obra mayor sería pro­
ducido en su propia patrio. -

En 1 808 regresó Olmedo a su ciudad nativo, segura­
mente al saber de la grave enfermedad de su padre. No al­
canzó o despedí rse de su progenitor. · Después de siete 
meses de estancia en Guayaquil se trasladó a Quito con el 
fin de incorporarse en el cuerpo de Abogados de la Capital 
de la Audiencia. como muestra de la decisión que traía de 
permane.cer ya definitivamente en el f~rritorio en que de­
bía ejercitar sus actividades profesionales que quedarían 
legalizados así. Pero su decisión 'no pudo cumplirse, pues 
que en 181 O el Obis¡j'o de Huamanga, el Dr. José Silva, su .. 

. -·~ 
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pariente y protector, al ser nombrado miembro de la Junio 
Central de Sevilla, designó para su Secretario ~ Olmedo. 
Y con él partió a España. Debió irse con la satisfacción 
que siente todo joven d-e visitar otros países, pensando cr• 
las posibilidades que ofrece un viaje.· 

Olmedo había. permanecido en Guayaquil desde Agos­
to de 1808 hasta el 6 de .Julio de 181 O en que se embarcú 
con dirección a España y por la vfa d.e México. No se conoce 
ningún documento que hago saber la actitud observada por 
Olmedo_en los eventos de la revolución de Quito; no debi{, 
ser favorable a la revolución, si se toma en cuenta que- oca 
baba de lamentar .la prisión de los reyes españoLes en, com­
posición lírica de tanta pujanza como El árbol en que se 
mostraba 'fleno. de admiración por la realeza, por los 
caros reyes, por los dioses de España, ofendidos por el ca­
pitán audaz que no respetaba a los monarcas ni hacía di-· 
ferencias entre. Jos Evangelios o el Corán. El amor o Espa­
ña y el amor a los reyes llevaron al poeta a la exaltación 
frenética de buscar el pu~ol de Bruto y prede,cir lo guerro 
y la venganza. Predijo, porque su Musa, pacífica y tranquila, 
se guarecería de la tempestad q~e se aproximaba a la som­
bro del árbol del desierto. No había llegado todavía la 
época de participar en las batallas. 

,.y sin embargo, el poeta debió presentir que también la 
tempestad se acercaba a estas playas, y, acaso, huyendo 
de ello consintió en alejarse de !Jo patrio para servir sus ca­
ros ideales en la, misma península, en la tierra de su padre. 
El viaje se efectuaba en ese tiempo por Acapulco, puerto 
mexicano que vió pasar a muchos ecuatorianos que partían 
con dirección a España. Pero en México recibieron lo no­
ticia.de lo disolución de lo Junto de Sevi'ila y· regresaron o 
Guayaquil en espero de nuevas informaciones que indica­
ran lo conducta qwe ha bío de observarse en adelante. En 
efecto, antes de disolverse fa Junta de Sevilla, había con­
vocado a Cortes, y la Municipalidad de Guayaquil e'ligió a 
Olmedo paro su representcmte, rep~ese.ntoción. que aceptó, 
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dirigiéndose otro vez o España en Setiembre de 181 O; No 
llegaría sino .el año siguiente o Cádiz . 

. Su ·paso por México se ha señalado en lo obra poética 
de Olmedo con el lmpromptu pronunciado en el banquete 
que ofreciera al diputado. guayaqui'leño el Virrey-Arzobis­
po de México, Francisco Javier Lizana y Beaumont en la 
residencia veraniego de Tacubayo .. Olmedo trasladó al pa~ 
pel su improvisación ,que se conserva todavía en el archivo 
c:¡ue guardo cuidadosamente la familia del poeta: Estas es­
trofas hocen saber como el crédito literario de Olmedo erJ 
conocido en e'l mundo de las letras américanas, pues queT 
ese prestigio, debió acompañarlo en el viaje y motivar los. 
honores qwe recibía o su paso. 

Cuando los americanos concurrían a las Cortes espa-· 
ñolas, en los críticos momentos· de la i.nvasión napoleór1ica,. 
los colonos llevÓríon su ardiente amor a la patria de sus 
mayores, lo -decisión de luchar contra los franceses,, quie­
nes después de quitar el trono a los reyes 'de España inten­
tarían adueñarse. de las posesiones de ultramar. Pero lle­
varían también el recuerdo de las preocupaciones que exis­
tían en los criollos y mestizos de América y en las razones. 
que se "alegaban para buscar la emancipación de las colo­
nias que bien podían seguir gobernadas por sus propios me-. 
dios. La revisión de estos proble~as, que agitaban t<;~nto 
a los americanos, debió encontrar nuevas perspectivas, mi­
rados a la ,distancia, con la comprobación de la ex~ctitud 
de muchos reparos y hasta con e'l calor creado en torno de 

' las ideas de patria y libertad tan vigorosamente defendidas 
por los españoles. 

Mejía, abogó por la libertad de imprenta, se pronun­
ció contra la inquisición y habló de la comprensión que me­
recían los descendientes de los españoles que habitaban en 
la 'lejana América. Olmedo llegó después, cuando ya se 
éfectuó el movimiento de Quito, sin que haya quedado cons­
tancia de ninguna inclinación a la causa americana, como· 
puede alegarse en favor de Rocafuerte. Sin embargo, a.l: 
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\ 
·considerar desde la distancia de la península ibérica los 
·motivos de queja que se alegan en favor de lo independen-

. ·CÍ01 no dejó de pensar que lo esc'lovitud o que había sido 
·sometido· el indígena para provecho exclusivo del conquis-­
tador/ primero/ del latifundista/ después 1 tenía que desapa­
recer a la llegada de los nuevos ideales ton que España 
mismo se aprestaba a. mantener sus derechos. Y habló con­
tra los mitas, terrible explotoción que había desaparecido 
'legalmente, pero que persistía como abuso tolerado por el 
sistema administrativo que existía en las colonias. El dis­
·curso sobre las mitas se pronunció el 17 de Agosto de 18121 

y en el mismo año Rocafuerte lo hizo 'publ icor en Londres. 
La suerte que corrieron :las .ideas de libertad que cir­

cularon én las Cortes españolas de ese tiempo, es bastante 
<:Or:JOcida. El deseado rey que volvía del cautiverio pcira su­
'bir al tróno valerosamente defendido por el. pueblo español, 
miró con desagrado cuanto se había hecho en las ·Cortes. 
Rey criado en ~~· tradición del absolutismo no alcanzaba a 
-comprender que el mundo había entrado .en un nuevo pe­
ríodo, en una nueva época Y1 que los .reyes, para mantener­
:se con lo herencia tenían que sujetar su procedimiento a 
.nuevas norl!lOS. Además, · la historia nos presenta· o este 
Fernando VIl como a honibre de pocos alcances intelectuo­
Jes. 

La Constitución dictada era uno ofensa para su reale­
za y fos españoles que en dictarlo habían tomado parte 
fueron perseguidos. Roca fuerte huyó o Francia, Olmedo re­
•gresó o Guayaquil. Mejía quedaba sepultado en Cádiz. Ol­
medo tenía. que ponerse a solvo1 más que otro diputado, 
porque1 · como Secretario de las Cortes/ ·recibió tom,bién el 
nombramiento de miembro de la Diputación permanente 
que debía funcionar hasta la reunión de la próxima asam­
blea y que quedaba encargada de dar curso a ·las leyes y 
.decretos dictados en las sesiofles que se declaraban clausu­
,radas. En esta virtud Olmedo tuvo que suscribir el decre­
to por el que se intim?ba aL rey a jurar la Constitución. 
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Oculto por varios meses pudo embarcarse para regresar a 
América en 1815. 

De· reg.reso en Guayaquil, a fines de 1816, cohtrojo 
matrimonio en la misma ciudad, en marzo del año siguien .. 
te. Había llegado e,l tiempo en que los h~mbres plc;mtan S~ 
tienda para permanecer en ella indefinidamente, aunque el 
propósito tenga que alterarse ·al primer encuentro con la 
realidad· circundante. Entregado al cariño del hogar, bus­
có el trabajo que había de rimar con sus aspiraciones y em­
prendió en la traducción de ·la Primera Epístola del Ensayo 
sobre el hombre de Alejandro Pope. , Se dedicaba a gozar 
en. paz de las bienandanzas de la suerte, sin atender a que 
cuanto sucedía en el mundo conspiraba contra la tran'qui ... 
lidad. 

Quito había sido sojuzgada, pero la revolución ame­
rican'a estalló en los cuatro puntos cardinales, y lo mismo 
se combatía en México como en Argentina, en Venezuela 
o en Cf;Jile. Un hombre de excepcionales

1 
condiciones se en­

cendió con lo luz de su propio gehio para convertirse en el 
héroe de urío gran parte .de este continente. Si San Martín 
era uñ brillante Capitán que sabía de las reglas de la guerra, 
el General Bolívar hizo todo su ·aprendizaje en los campa­
meritas de voluntarios en que prestó sus ·servicios por la 
causa de la emancipación, como tantos millares de solda­
dos. Bolívar· fué .el gran estratega formado al contacto con 
los acontecimientos, y en una guerra en la· que sé levanta­
ron tantos guerreros a disputar una primada, ro brillantez 
de su ta'lento, la rápida concepción de los planes más auda­
ces, la valentía sin límites para ponerse al frente de tantos 
valientes, lo convirtieron en el jefe. Y de este modo, mien­
tras San Marfín conducía sus ejércitos, sabiamente, desc;le 
las pampas argentinas hasta -la capital del Virreinato del 
Perú 1 Bolívar combatía con denuedo, vencía y era vencido; 
aparecía en 'las Antillas fugitivo o entraba en. Santa Fe 
atravesando viCtorioso los Andes. 

El ruido de tantas batallas llegaba a todos los rinco- · · · 
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nes de América, y no era, por lo mismo, el momento ck1 
adormecerse en las blanduras del amor ni en la felicidad 
del hógar. Los hombres ardían de impaciencia y no at;inaba11 
con el camino que debían seguir' en esa campaña de sig 
nificado americano. Guayaquil se preparaba paro tomm 
parte en la lucha. Y antes que los hombres, los sentimien­
tos, las convicciones iban asumiendo aspectos nuevos/ ínter 
pretaciones que r.10 se aceptaban años antes, convencimien .. 
tos que brotaban de Fas circunstancias, del ambiente, de algo 
multitudinario e informe, pero qu·e,obligaba a todos. Y así 
no era extraño saber que las viejas adhesiones monárqui .. 
cas se vestían de nuevo patrotismo. Era la suerte de Amé-

.. rica' lo que se había puesto en juicio y sobre 'lo que era prc .. 
ciso decidir. Olmedo se había detenido morosomente en su 
felicidad temporal, pero no 

0
podía prescindir de ponerse en 

contacto con la sociedad que lo. rodeaba en la que se ha .. 
biaba de ideos y de hombres, de conceptos y de sentimien­
tos: Libertad y Patria; Bolívar y San Martín. To~o ,el anti­
guo sistema político caía en pedazos y la decisión para los 
americanos no era dudosa. 

Las poesías compuestas en este. tiell)po describen sus 
ardientes anhelos de paz: tenía la mujer amada para pen­
sar en ella, y a 'los amigos, cuando la visto se extendía fue­
ra de la casa en que habitaba o cuando el despacho de 
asuntos de familia lo llevaban fuera de lo ciudad natal, co .. 
mo cuando se dirigía a Lima en donde componía una silva 
para saludar a un amigo en el nacimiento de su primogé­
nito, pensando en la dicha qL;e lo esperaría en su hogar. 
Pero apenas libre de estas afectuosas conmemoraciones,. el 
pensamiento general .que penetraría a todos los l~gares, se­
ría el de la revolución en la que era urgente participar, por 
honor y por patriotismo. 

El día de. la decisión llegó para <:;uayaqui'l: el 9 de Oc­
tubre de 1820, patriotas ~u-ayaquileños proclamaron la in~ 
dependencia de la ciudad. He aquí el gran ·acontecimiento 
del que no se vería libre 'el poeta, sino cuando cesaran los 
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actividades_ guerreras de Co'lombia, · Había que constituir 
un gobierno para la administración de la provincia y poner 
a la cabeza de ella a un ciudadano que tuviera el respeto 
del pueblo y la convicción de la causa. Sí, .la convicción; 
_el- antiguo afecto por la monqrquía se había ido tornando 
en patriotismo americano, después de 'la experiencia con el 
rey deseado y al contacto con la· efervescencia en que se 
manteníp el espkitu público en América. El mismo Olme­
do nos dirá más tarde que. se vió cOnstreñido a acudir a la 
llamada de una voz imperiosa que le señalaba el puesto 
que debía OCL.lpor en lo emergencia. Olmedo- formó- en la 
Junta de Gobierno organizado poro lo revolución, asumien­
do primeroménte .el cargo de Jefe Político, y el de triunviro, 
en compañía de Ximena y Roca, después. 

Y así se efectuó el tránsi!o de lo vida pacífica y se­
dentaria a lo-de ingente actividad, cargada de responsabi-
1 idodes. Había que redactar los reglamentos o que se su­
jetaría lo vida público, y reunir tropo, disciplinar cuadros, 
empujarlos o 'lo guerra, y nombrar funcionarios y copitc:mes 
que sirvieran en todo ello. Dos años de intenso trabajo co­
:rrieron cas.i exclusivamente a su cargo. La revolución· de 
Guayaquil tenía que exte,nderse a la Sierra: la Nación for~ 
mó en todo tiempo este conjunto de costa y sierra situados 
en la misma latitud; desde el litoral subieron a la sierra las 
migraciones milendrias, cuando no llegaban por el camino 
abierto. en las selvas amazónicas. Los hombres de Quito 
acudían a la. costa cuándo los ·corsarios atacaban sus ciu­
dades. La administración era común, a pesar -de las discor­
dancias con que se organizaba a las •lejanas colonias des-
de la Metrópoli. · 

· Los ejércitos que formó la Junta de Gobierno de Gua­
yaquil· tenían el propósito de invadir la si~rra; no solame,n­
te para eliminar a un enemigo que podría volverse una 
constante amenaza para la seguridad del puerto, como pa­
ra busc'ar la integridad territorio'! existente en todo tiempo. 
Pero las particularidades administrativas anotadas, e_xpli-
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con también que al saber de· la revolución efectuada en 
Guayaquil, los dos Capitanes que se aproximaban libertan" 
do pueblos, San Martín· y Bolívar, acogieron la oportunidod 
no únicamente con criterio ·legalista, sino con el de estadis· 
tos y regidores de pueblos que consideraban la importanciCI 
de lo ciudad y trataban de anexarla al Perú, el primero, o 
Colombia, Bolívar. 

, También en Guayaquil divergían las opiniones según 
el alcance político de sus mantenedores o según las incli­
naciones nacidas de antecedentes históricos. Había defen­
sores de la autonomía -"una masita dé" nación entr~ dm; 
estados-" según el concepto de Sucre; los que se inclina-· 
ban al Perú, y quienes se declaraban por Colombia, esto es, 
por el territorio de la Audiencia. Olmedo tenía vinculacio­
nes con el Perú, pero parece que sostenía el estado autó­
nomo. 

San Martín comenzó por mandar agentes a Guayaquil; 
pero solamente Bolívar pudo enviar una división de su ague-­
rrido ejército a defeilder a lo ciudad y o extender el movi­
miento libre hasta Quito. Sucre recibió tan importante co-· 
metido. Llena de heroica voluntad y va'lor fué la campaña 
que culminó ·en Pichincha. Solamente quedaba lo cuestión 
cargada de preocupaciones, sobre lo decisión última de la 
ciudad en su orgmiizoción definitiva. Bolívar, que esperó 
pacientemente hasta cuando consideró "razonable, apresuró 
lo declaración, violentando los procedimientos. El Procura­
d~r Síndico expresó la adhesión de la ciudad o la Repúbli­
ca de Colombia, mientras ID Junto hacía preparativos para 
lo reunión en que se decidiría de ·tan arduo problema. Bo­
lívar aceptó 'la adhesión, en tanto los miembros de,~ lo Jun­
ta se retiraban desairados y ofendidos. l;lolívar reparó la. 
descortesía enviando a un· edecán a presentar excuscis a. Ol-
medo, cuyo "genio" confesó. respetar. . 

Pero Olmedo no quedó conforme con el corte que se 
había dado al difícil asunto, en el que tanta responsabili­
dad le incumbía; dejó una "corto de queja y de explicación. 
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a Bolívar y partió para Lima. Al salir de la ría se encontró· 
con San Martín que venía a conferenciar con, el· gene­
ral colombiano. l,.a conferencia de Guayaquil· ha sido mo-· 
tivo de especulaciones de historiadores y polític.os, aúr.v 
cuando quedan documentos que demuestran que de nada 
secreto ni reservado se trató en ella. Olmedo., que había es­
perado en la Puná al General argentino, se· incorporó a su 
comitiva y con él partió a Lima. 

Como era de esperarse, en 'la ciudad virr€inal se le re­
cibió con muestras de jubilosa complac~nc ia, y mayor fué 
la satisfacción cuando el poeta consintió en ser elegido para: 
Diputado. por el Departamento de .Puno. Se debatía en es­
tos momentos una cuestión que debía justamente preocu­
par a todos· los pueblos libertados y en reorganización, so­
bre la Patria que habían de reconocer. Olmedo perteneció 
a la comisión redactora de la primera c:onstitució_n peruana· 
y redactó •la Exposición de Motivos. · 

Debió ser un ·período de debate inter¡or y de angustia' 
para un. hombre que había dado muestras ya de juicio se­
reno y dé reflexiva conducta. El despecho pudo obrar en los 
primeros días, aunque pronto debió comprender el error 
cometido, que tendría que enmendarlo a la brevedad posi­
ble, con toda franqueza y con la mayor sinceridad. y asr 
ocurrió, cuando al retirarse el Gener.al San Martín para. vol­
ver a su Patria, aceptó, cuando no influyó, en la decisión de 
la Constituyente peruana de llamar al único caudillo que 
estaba en condiciones de salvar a esa República que, apenas 
nacida, se encontraba ya con la amenaza de la reacción· 
esp~ño·la que sólo podía detenerse' ante un Capitán invicto, 
como Bolívar. Y aceptó lo comisión de trasladarse o Quito, 
en donde se encontraba el Libertador paro pedirle concu-
rriera con su genio a solvar al Perú. · 

No fué sólo el cumplimiento d~ una comisión, sino el 
reconocimiento del error; e·l poeta se inclinó ante el genio 
y Bolívar se complació con· el regreso del hombre llamadO­
a dar el mayor esplendor a las armas colombianas. Desde> 
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esta hora no habrá discrepancias, y la admiración del poo. 
ta ·será iqestricta y e'l respeto de'l héroe para con el poetu 
honran] la amistad de estos dos hombres superiores, unido~; 
por lazos forjados al calor de las contradicciones, pero 
también de una depuración del deber largamente reflexio·· 
nada por los dos personajes. 

Bolívar trasladó sus huestes al Perú y Olmedo se rein. 
tegraba a su ciudad natal, o esperar los acontecimientos, 
o recibir los partes de las victorias que· circularían por to~ 
dos los países. El . Perú quedaría independizado completo· 
ménte y América habría asegurado su posición de libro, 
porque todos los ejércitos españoles estOrían eliminados .del 
.continente americano. Los Ayacuchos volverían a España o 
pregonar la fama de estas tierras y demostrar como los ven. 
cidos del Perú eran los capitanes venturosos en España. 

A Guayaquil fueron llegando las noticias de la cám· 
paño memorable en la que sólo el genio de un hombre se .. 
·ñalodo por e'l destino, como era Bolívar, podíci salvar del 
fracaso. Vencer, fué sU lema venturoso y luchando. otra vez 
contra todos los elementos, triunfó en Junín, con la fama­
se carga de c:aballería en que la fuerza en la cuál se funda" 
ba el orgul'lo español quedó abatida; jinetes y corceles, sa­
bles y lanzas en combatír de centauros, cosecharon nuevos 
laureles para la gloria de Bolívar. 

El ánimo de los habitantes de estas nociones se encon­
traba tenso, vigilante, hambriento de gloria, frenético ele 
entusiasmo. El anuncio de una victoria debía ser solaz es­
trepitoso de los pueblos; sonar de campanas, himnos en las 
iglesias, fiestas en los hogares; risa y júbilo eri las calles. 
Los hombres se sentirían dispuestos para ,las gran'des em­
presas, listos para nuevas campañas, prontos para concurrir 
o reemplazar las bajas de !los combatientes. En este am­
biente de esplendor y de gl~ria, él grito de la calle debió 

.convertirse en cántico en labios del poeta. Y Olmedo, al 
recibir la noticia de 'la victoria obtenida' en los campos de 

~ .. = 
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.Junín requirió, no la espada, sino la pluma que había de 
convertirse en arsenal que consagrara las victorias. 

Sabemos por el mismo poeta que, desde 1820 en que 
oceptó. el gobierno de lo revolución· guayaquileña, su trato 
con los musas quedó interrumpido. Las musas, son, escri­
be, "nimiamente delicadas y ce'losas"; pero el acontecimien­
to ·era demasiado resonante para- que no despertara en el 
poeta la conciencia del deber que tenía para con las glorias 
obtenidas por los combatierJtes en esta última jornada. Y 
volvió a su gabinete de trabajo, y como acostumbraba, tra­
zó el plan que había de desenvolver en el canto que se pro­
puso componer. La facilidad es una asechanza que el des­
tino tiende a l,as escritores; la inspiración no es un tronce 
continuado, sino la vibración consciente llena de luminosi­
dad para escudriñar los secretos d~·l arte. 

Apenas trazó el plan y formuló la intención, sin !'legar 
" a ponerse en obra, que fué demorando un .día y otro, espe-

rando el momento en que se sintiera con la disposición de 
emprender en el trabcijo. Y así estaba, remoló~ y difícil, 
cuando otra vez sonaron las campanas del júbilo: se había 
lidiado una nueva batalla y ahora con caracteres de defi­
ni1:iva .. El Virrey del Perú y los Generales que estaban a sus 
órdenes, capitularon en Ayacucho. Apenas pasaron pocos 
meses, de cigosto en los campos de Junín, hasta diciembre 
en los de Ayacucho. La guerra se terminaría, seguramente, 
y la victoria era así uno embriaguez y uno esperanza. Lo 
paz vendría a restañar las heridos abiertas, los soldados se 
reintegrarían o sus hogares, y los pueblos comenzarían a 
organizarse paro e'l orden y el trabajo. 

La espero de Olmedo se interrumpió, y despertó lan­
:z:ando un trueno, como escribirá' después de pocos días: al 
Libertador. El plan comenzó a realizarse y el 31 dé Enero 
de 1825 tenía compuestos 50 versos. Los cortos que· se han 
publicado sobre esta creación, nos dan a conocer como el 
poeta ovanz~bo cuidadoso, sin entregarse en brazos de la. 
improvisaci,~n: pesaba, medía, aquHataba, establecía . el 
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orden armonioso; dando va'lor a cada verso y signific'ad<~ 
propio a cada palabra. Pensó escribir 300 versos y llegó <1 
los 824 en la primera redacción y a los 900 en la redacciÓ11 
definitiva. 11 No estoy contento con mi composición, escrl 
bía. Pensaba dejarla dormir un mes para limarla y podar 
le siquiera· 300 versos, porque su longitud es uno de Slls 

vicios capitales". Esta preocupación por la lima,· por In 
perfección, nos descu,bre al poeta en toda su significación 
y nos pone en ·contacto con la obra de arte, que ya salo 
premiosa y libre desde los primeros momentos, o es la lo'· 
bor angustiada, penosa en veces, de . quien lucha con las 
ideas y eón las palabras hasta llegar a satisfacerse con lo 

e obra. 
Desde este momento ya no se presentarían vacilacio· 

nes en la conciencia del ciudadan~, respecto de su nacio·· 
nalidad: era colombiano porque Guayaquil formaba parte 
de la Audiencia de Quito y ésta del Virreinato de Nuevo 
Gronado. La ecuatorianidad de Olmedo quedó así comple­
tamente definida, tanto que para aceptar la representación 
del Perú en las Cortes de Londres y París, obtuvo primera­
mente permiso del Gobierno de su Patria, de 1la Gran Co­
lombia. La' comisión debió ser cumplida cual correspondía 
a la preparación del per~onaje que supo vencer las dificul­
tades que se suscitaban para tratar en nombre de una na­
ción que no se consolidaba todavía. 

Terminada su misión regresó a la Pofria, en navega­
ción larga y cansado por el Cabo de Horn'os. Corría el año de 
1828 en que tuvieron lugar los tristes acontecimientos que se 
terminaron. con el triunfo obtenido por el Mariscal de Ayo­
cucho en los campos de Tarqui. Guerra dolorosa,' en que 
el Perú invadía la tierra de sus 1 ibertodores y las tropos es­
taban al mando de un guerrero ilustre, ecuatoriano, que 
venía a hacer lg guerra en E(l Ecuador. Olmedo no desem­
barcó en el Callao, o pesar de .la amistad que le 1 igaba al 
Mariscal La Mar: estaba en guerra con Bolíva·r, con su pa-

\:., 
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tria, y la amistad debía dar paso a la actitud que convenía 
n la convicción del ciudadano. 

No se conservó mucho tiempo lo integridad de lo re­
i)lJblica creada por . Bolívar. Acontecimientos penosos si-. 
guieron o la invasión peruana; en el Sur de Nueva Granada 
se levantaron guerrilleros que desconocieron a Bolívar; en 
Bogotá se afiló el puñal de'l asesino que por fortuna no lle­
gó g hundirse e_n el pecho del Padre de-la Patria .. El heroi­
co Córdova ·caía miserablemente en el Santuario. Bolívar 
salía desterrado y enfermo. La Gran Colombia ;e fragmen­
taba y sus restos se repartieron los Tenientes más avisados 
de esa hora. · 

¿Cua'l fué la actitud de Olmedo en ese período de con­
fusión y .de angustio? Se sobe que reprobó el proyecto de 
la Constitución Boliviana y que se negó a aceptar el Mi­
nisterio de Relaciones de la Gran Colombia ·que; desde 
Bucoromanga, le ofreció el Libertador. Días aciagos se ha 
dicho que fueron éstos que no estuvieron libres ni siquiera 
de lo impulsividad dominadora del Libertador que se re­
vistió de lo dictadura poro contener la revolución y el des­
contento que aparecían en todo la e~tensión de la gran re­
pública. Se legisló contra la 11ibertod en los sistemas edu­
cacionales, en la actividad periodística, en la orgoni.zación 
democrática. Todo fué en vano, y el Libertador enfermq 
con la contradicción y con el ,convencimiento de que con la 
emancipación habíamos perdido todos las posibilidades del' 
orden, de la paz, del desenvolvimiento normal de las insti­
tuCiones, se alejó del poder y se encaminó al destierro, 
mientras Venezuela, su tierra natal, lo proscribía de su sue­
'lo. No alcanzó a salir de Colomb~~ y murió en Santa 
Mo~. . 

Antes de que se extinguiera esta preciosa vida; ya 
Venezuela' se separó airadamente: ni Bolí\far ni los grana­
dinos. Los Estados del Sur estuvieron 'listos-J?ara, constituir-
se en la República del Ecuador. En el camino de Bogotá q .. 
Quito, caía asesinado el Mariscal de Ayocucho,,un venezo-·· 
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lanq menos, al decir de uno procaz gaceta bogotana de w,p 
tiempo, y un posible remplazonte menos de Bolívar. L r1 

Nuevo Granada se constituía también por su propio cuenl'u. 
Días aciagos, negros, en que todas las suspicacias en 

contrabari acogida, en q.ue' se temían •los mayores peligro:-;, 
en que la animadversión de los antiguos hermanos cobraiJcl 
aspectos de encono. Y el Ecuador quedaba a cargo de Ull 
general venezolano, y la guarnición de tropas estaba com 
p'uesta de combatientes de la gran guerra llegados desde lw; 
tierras lejanas de los libertadores. 

Hemos dicho en otra parte que era muy vivo el sen 
timiet:~to nacionalista que se despertó en los habitantes de 
los territo~jos de Quito quienes consideraban urgente líber 
torse de los libertadores. Bolívar era un Dios, pero la situa 
ción de los nacionales ont~ la intemperancia de esas tro .. 
pos, engreídas por las magnas proezas realizadas, era de 
to'l . manero desesperado que la oportunidad para la sepa­
ración se recibió con júbilo. Y ya se sobe que cuando se 
busco uno transformación política no se repara en medios; 
después llegan los arrepentimientos cuando lo revisión es 
imposible. _Esto mismo debió ocurrir en el Ecuador; alegría 
por lo separación, alegría irreflexivo que no paraba mien­
tes en que pronto se crearían prevenciones contra' los jefes 
y oficia'les,_ colombianos antes, extranjeros desde ahora. 
Este sería el gran problema que tardaría en dilucidarse has­
ta el año 45. 

Olmedo, el cantor de Bolívar, era entonces Prefecto 
del Guayas y se sumó, sin ninguna resistencia, a la trans­
formación de 1830'. Elegido Diputado por Guayaquil, con­
currió al Congreso Constituyente que se reunió en Riobam­
ba el 14 de Agosto de'l mismo año; formó parte de la comi­
sión organizada para la redacción del texto constitucional, 
y al crearse el Poder Ejecutiwo, el General Flores fué nom­
brado Presidente y Vicepresidente Olmedo, cargo del que se 
desprendió muy pronto para trasladarse a Guayaquil, como. 

/ . ~-' . 
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renunciaría más tarde la Gobernación del Guayas por desa­
cuerdos con el Ministro de Hacienda, García del Río. 

Desde este tiempo hasta la muerte acaecida en los pri­
meros meses de 1847, participaría en p.olítica activa del 
país. Floreano fué, a pesar de su estrecha amistad con Ro­
cafuerte; floreano después de Miñarica; pero cuando el Ge- · 
nera'l venezolano provocó la expedición .de uno nuevo Cor­
ta Política que diera mayores oportunidades para el mando, 
el pUeblo se indignó con aquella Constitución que se la ca­
lificó con el nombre de "Carta de Esclavitud" y preparó ~el 
ambiente revolucionario que había de manifestarse en· Gua­
yaqui'l el 6 de Marzo de 1 845. El Gobierno provisional se 
compuso de un triunvirato en el que se encontraba Olmedo. 
Los floreanos lo tacharon de tránsfuga, pero en realidad 
era el personaje lleno de una gran ry{odestia, de una gran 
timidez, pero también .de una conciencio irrreductible en 
,el cumplim.iento de los deberes que formaban porte de su 
•Conviccié¡n. --" 

Durbnte e'l lapso comprendido de 1830 a 1845 su con­
currencia o las Legislaturas fué una permanente lección 
·de civismO; las palabras que entonces pronunció deben re­
·cogerse devotamente pÓra propagarlas como máximos de 
político, como expresiones de un ciudadano austero y. vir­
tuoso que cumplía con las obl.igaciones contraídos con gra­
ve y honda responsabilidad, con reflexiva ente~ezo, con me­
ditación reposada de quien desempeña e'l trascendental en­
crargo recibido al entrar en servicio de la Patria. Las demo­
cracias de América estaban en lo infancia en esos días, y 

ya sonaban los voces desesperados de quienes miraban con · 
angustia la creciente demagogia que había. d7 ahogar los 
mejores propósitos. Para combatir esci demagogia proponía 
en la Asamblea de Rióbomba que los períodos presidencia­
.les no posaran de ·cuatro años, o fin de que la alternabili­
dad prudente diera garantías de sosiego a los pueblos im­
pacientes y a las ambiciones desatentados, y evitar lo in­
certidumbre que se crearía al establecerse que al frente del 
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Gobierno sólo durara dos años un matidotorió, conforme lt ¡ 
quería Fertiández. Salvador, con apoyo del presbítero Fil·o 

. Fué postulado en la Convención de Cuenca para lo 
Presidencia; largamente contendieron los convenciorialo:. 
quienes cil fin se decidieron por Roca: la ·vara del mercad<)! 
venció, a lo 'lira del poeta, según la frase lapidaria de Ro 
cafuerte. Acaso fué mejor así, si se toma en cuenta la edod 
en que se encontraba entonces Olmedo, su carácter pací 
fico y bondadoso y el estado de insubordinación que primn 
ba en el país el cual se amoldaba dtfícilmente al régime11 
impuesto por la República._ 

Murió retornando mansamente al seno de la religió~' 

e'l 19 de Febrero de 1847, cuando iba a cumplir 67 años cln 
edad. La irreligiosidad de que se le culpaba procedería del 
ambiente de lo época y de su contacto con las doctrinas 
filosóficas que imperaban en el v¡ejo mundo. Pero Olmedo, 
como todos los hombres que proceden de lo civilización 
cristiana, tiene 'los mismos principios de moral, aún cuan-· 
do descuide de los ritos puramente formalistas. Además, 
un hombre que se muere y que contempla la angustia reli­
giosa de los que deja, ¿qué más puede hacer que permitir 
lq legalización de su conciencio con las ceremonias acos-
tumbradas por la Iglesia? ! 

No creemos que sea un·· punto de discusión en la vida 
de un hombre, que fué bueno, ni en 'la de los que fueron 
malos y tuvieron el miedo al más allá. 

@ 

De las poesías de Olmedo se han hecho varias edicio­
nes, unas por el mismo aufor.,y otros qué han segutdo des­
pués y que coleccionaron composiciones proporcionados 
por el propio Olmedo a'l argentino Gutiérrez, o encontradas 

' por el peruano cü'rponcho o recogidas· por el ecuatoriano 
Clemente Bollén. El jesuita Franc:isco Vásconez dió cuenta 

·de nueve composiciones que andaban desperdigadas en -re­
vistas, periódicos y hojas sueltas. De esta manera -há ido 
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creciéndo la obra del poeta, hasta la última edición que ha 
corrido a cargo de un hombre de estudio de tan alta capa­
cidad y trabajo como el P. Aurelio Espinosa Pólit, S. 1., 
quien hó examinado prolijamente los papeles qúe los des­
cendientes de Olmedo conservan en el archivo dé familia. 
El P. Espinosa no sólo nos ha dqdo la colección completo y 
el texto más cuidado, sino. que, con esto ocasión ha ·esc"rito 
un prólogo que servirá de base. poro todo estudio posterior· 
que se haga del cantor de Junín. Esta edición de lo Cosa 
de la Cultura, que lleva la fecha· de 1945, agoto la obr~ 
poética y anuncia el aparecimiento de un segundo volu­
men que contendrá la producción en prosa que no ha sido 
coleccionada antes y de la cual muy poco se conoce, por 1? 
mismo. 

La edición última contiene 83 composiciones y hay 
la constancia de 6 más cuyos títulos se conservan y que se 
espera encontrar alguna ve~. Una ~bra completa tiene la im­
portancia de facilitar un material para formular con mayor 
seguridad 'el juicio que merece la concepción intelectual de 
su autor, y aún cuando Olmedo es de aquellos poetas que ha 
conocido la literatura castellana, que fueron excelentes en 
una obra, en medio de muchas que escribieron durante su' 
vida, el conocimiento total dará mayores elementos paro pe­
netrar en lo psicología del poeta y en su representación du- . 
rante el tiempo en que le tocó escribir. ' 

En dos partes completamente de'limitadas se divide la 
obro poético de Olmedo. En la primera es el cantor fácil y 
amable, de tono menor, que escribe poro su propio deleiJe, 
para expresar sus sentimientos de amistad y aún de amor 
en estrofa suave y ga_lano gue recuerdo ai poeta español 
Meléndez de gran notoriedad en ese tiempo, si no, supiéra­
mos lo dedicación que desde sus años mazos puso en el es­
tudio de ·los. poetas latinos, de Horacio, principalmente, de 
quien tradujo una oda y· de quíen los eruditos encuentran 
frecuentes reminiscencias. La frase en estos versos, cuando 
no son de circunstancias, sino que pintan sus íntimos. afee:. · 
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tos o expresan sus amorosos sentimientos; es ·blanda~ curl 
cioso, delicado. No juega con las palabras, se extraviort11 
pudorosamente, sfn afectación, pero con mucha .. ga,lanlll'fl 
Es el. romance el metro preferido en estas composiciono•; 
que se las lee aún con agrado: 

·Adiós, sé delicado 
y calles, que lo dicha · 
de amar y ser amado, 
entre las almos finos, 

crece con el misterio; 
·mengua con la noticia. 

El P. Espinosa ha prestado un gran serv1c10 al renolll 
bre del poeta al publicar aquellos composiciones que Olmedo 
dejaría intencionalmente reservadas del. conocimiento clol 
público. La poesía lírico es una confesión y es Ún murmu 
rio que debe llegar solamente o oídos de lo persono amadct 
o que sirve poro desfogar sentimientos, paro descargw 
cavilaciones. Así debieron quedar esas composiciones qw: 
al ser conservados en el archivo de familia, nos permiten 
a lo distancio en que hoy estamos de lo época en que se! 
escribieron, penetrar en el ambiente social y en la sensibi 
1 idod del autor. 

El Retrato, que dedicó a su hermana Magdalena, nos 
pone en comunicación, más qwe ningún otro documento, 
con el joven lleno de ilusiones y de esperantos, que era en 
el comienzo del siglo XIX. Esta nota egotisto·, por senci · 
llez, en este caso, nos comunica lo que el estudiante Olme 
do, sepa·rado de su familia para estudiar en 'lo Capital del 
Virreinato, sentía acerca de su posibi 1 idod de superviven · 
cio 1/ de la actitud que guarda.bo ante la vida. No es el 
lienzo ni tampoco el pincel los que sirven poro la perdura­
ción de uno memoria, sino el relato de los méritos y con\)·· 
oimientos. No quiere. retrat~rse poro 11os demás, pero entre­
ga su confesión a la hermana ausente que tal retrato ha­
bía pedido. Lo descripcióm.importa sobre· todo por las ano-
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tociones íntimas que dejó en uno y otro verso. Después de 
referirse a la( boca, a fa nariz, los diEYltes, los ojos y hasta 

·O las cucarañitas de su cara, asienta que sobre todo vaga 
por el rostro .un aire modesto que encubre sus defectos. El 
retrato y los modales, añade, van ál par de su genio, por­
que son blandos, dulces, sin Órte, lo mismo que sus .versos. 
Modestia amable que se ·completa cuando expreso cuales 
son sus p.referencias y sus gustos: 

Junto a mí pocos libros, 
muy pocos, pero buenos: 
Virgilio, Horacio, Ovidio; 
a Plutarco, al de Teyo; 
o Richordson, a Pope, 
y o tí oh Valdés! oh tierno 
amigo de las Musas, 
mi amor y mi embelesg! 

Y luego formulo un voto; pide que al pie de su retrato 
:se· ponga un 'letrero que digo: 

"Amó cuanto ero amable 
amó cuanto, era bello." 

Voto que ha sido cumplido por el Municipio de su ciu­
·dad natal al colocar al pie del retrato que· del poeta se con­
:servo en el Museo Municipal, e'l dístico copiado. 

Este retrato se ~omponía en Lima por el año de 1803. 
'En 1842 compondría un soneto en la muerte de su herma­
na. Se cierro así lo expresión de un gran afecto. Los ca: 
torce endecasílabos nos comunican el grito que, herido con 
Jo. muerte de la hermano a la que tonto amó, levantó has­
ta los cielos: 

¿Y eres tú, DiOs? ¿A quién podré quejarme? 
inebriado en tu· gloria y poderío; 
ver el dolor que me devora impío 
y la mirado eje piedad negarme. 
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Mando. alza'r otra vez por consolarme 
lo grave losa del sepulcro frío, 
y restituye, oh Dios, al seno mío 

AMERICA 

•la hermano que has querido arrebatarme. 

Yo no te lo pedí. Qué ¿es por venturq 
crear para 'destruir, placer divino, 
o es de tonta virtud indigno el suelo? 

¿O yo ·del coro absorto en tu luz pura 
te es menos grato el incesante trino? 
Dime, ¿faltaba este ángel o tu. cielo? 

Versos al parecer blasfemos, pero que transparentan· 
una profunda _fe re·ligioso, como si existieron sufrimientos 
que necesitaran de la voz altisonante, casi irrazonable, para 
buscar adecuación al estado de dolor que los producen. 

Con motivo de este soneto se ha dicho que hay un 
verso de Víctor Hugo que se parece al de nuestro poeta. 
Puede ser verdad; la apropiación inconsciente de algo que 
llenó un vacío que hubo en nuestro propio pensamiento y 
que encontramos expresado en otro e?critor, es un fenóme­
no frecuente. La anotación depe servirnos antes para re­
cordar que Olmedo fué hombre de su tiempo, que vivió en­
terado de cuanto se producía de notable en el campo de 
las 'letras. Tradujo con gran maestría al inglés Pope; se sir­
vió de un tema de Chateaubriand para uria canción india­
na, y con este soneto estaríamos en presencia de ese domi­
nador del verso que fué Hugo, el ·de la barbo florida; sin 
que por 'ello abandonara el estudio preferente de los clási­
cos, cuyas ·obras lo acompañaban en sus viajes por los· te­
rritorios montuosos y selváticos por los que atravesaba pa­
ra trasladarse a una finca o a uno población perdida en el 
recodo de un río y a la sombr~ de árbo'les centenarios. 

Se creyó que había escr¡to poco; pero el estudio dete­
nido que ha efectuado el P. • Espinosa, demuestra que pu-. 
blicó poco, porque ocultó modestam'ente las composiciones; 
líricos, y porque en los de. niayor <!liento trabajó hasta que-
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' 
dar satisfecho de su redacción, como aconteció con el Can-
l'o a Bolívar del que es preciso escribir más detenidamente, 
por la importancia que tiene en 'la' literatura de América. 
Los acon,ecimientos h~n pasado, pero subsiste el espfritu de 
aquella época, como que es.~amos todavía discutiendo sobre 
el valor de los héroes y la oportunidad de las guerras d~ 
emancipación. Olmedo llenó su tiempo y no solamente fué 
un hera'ldo ar)unciador de los acontecimientos que iban- G 

seguirse o las victorias, sino lo voz más sonora y más pro-­
pia para dictar el mensaje del deber que ·asumía el Nuevo. 
Mundo al obtener su emancipación. - · 

La correspondencia que se ha conservado de Bolívar,. 
el héroe, y de Olmedo, el poeta, nos va conduciendo paso 
o poso por las incideñcias 'de la composición del Canto; el 
cuidado con qUe lo compuso Olmedo,. trazándose p~r anti­
cipado un plan preciso; el tiempo que gastó en escribirlo; 
la prepcupación constante .que <le hacía pulir una y otra vez 
aquellas estrofas que debían ser 'la expresión del pensa­
miento americano y la glorificación más completa de los 
dos hechos culminantes de la campaña del Perú, que puso 
remate o la guerra de emancipación de la América meridi0-
nal, al mismo tiempo qu'e se rendía el más gallardo home­
naje o la gloria del guerrero colombiano 'y a sus principa-­
les Tenientes. Mucha. 1 iteratura patriótica se, produjo en­
tonces y se ha seguido escribiendo después; pe_ro bastaría 
el canto- de Olmedo poro que la intervención lírico encon­
trara la más comp'leta consagración.~ En la· citada corres­
pOndencia se adivino el método de lo composición del poe­
ta, y en las cartas de Bolívar se admiro la seguridad críti­
f70 de ese hombre extraordinario que fué Bolívar, que seña­
loba defectos o que amenguabo lo grandeza de los sucesos, 
calificándolos de una pobre farsa. El tiempo le había dicho 
yo su· palabra fatal, sobre 1_<? end~blez de los hechos hu­
manos. 

Los puntos que sirvieron paro las observodones al Li- ) 
bertador han. sido los mismos que, en una u otra forma, se: 
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han mantenido por los críticos que han venido después. 
Olmedo unió los dos victorias, 11o de Junín y de Ayocucho, 
·bajo uno solo advocación, lo de Bolívar, quien era en efe~ 
to, la chispa conductora del fuego sagrado que impelía o 
la acción, no solamente a sus spldados, sino o los hombre!; 
todos de ese tiempo, y juntó los dos episodios por medio de 
un arbitrip que permitía en'lazar el pensamiento vital dme­
ric.ano con episodios de su historia. La aparición de Huoi-

.nacópac, el Soberano más célebre del lncario, daba senti·­
do trascendente a la revolución libertaria.- Cierto que no era 
la reinvindícación de la raza vencida, pero· el resultado úl-· 
timo, a través del mestizaje, que era al agente de la oc-· 
ción, ~enía que ser ese, el de la vitalización de lo tierra 
'amerieana. como primer elemento de una nueva organi;za­
'-ción civilizado. No importaba que el Libertador tuviera sus 
antepasados en Vi~caya, porque el contacto de los genera­
ciones con América, había transformado su naturaleza ét­
nica, porque el hombre procede mós por 1los afectos esen-

-ciales que produce el ambiente, que por el recuerdo' histó­
rico. Y en el ejército de Bolívar -iban hombres de toda con­
dición y de todas las razas, las que formarían el conglo­
merado racial de este continente. 

El Canl'o, enlazado con este episodio central, tomaba 
preocupaciones poemáticas y permitía dar una extensión y 
una intención que acaso se encontraría limitada, de otro 
modo, a la descripción d-e las batallas y a la glorificación 

·del héroe a quien el poema estaba dedicado. 
El Canto comienzo con la reve'lación del trance en que 

::se encuentra el poeta: 

El'trueno horrendo que en fragor revienta· 
y sordo retumbando se dilata 
por la inflamada esfera, 
al Dios anuncia que en el· cielo impera. 

. ' ! 

Y el rayo que en Jur.~ín rompe y ahuyenta 
la hispana muched.umbre, 
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que, más feroz que nunca, -amenazaba, 
a sangre y fuego, eterna servidumbre, 
y el canto de victoria \ 

que en ecos mi'l discurre, ensordeciendo 
el hondo valle y enriscada cumbre, 
proclaman a Bolívar en la tierra 
árbitro de la paz y de lo guerra. 

25T 

lntrodücción apropiada al temci que se· tratará en· er 
Canto; la misma silva en que predomina el ende'cosílabo do: 
una contextura más recia a la estrofa y la reviste de mayor 
solemnidad. Se ha dicho que en estos versos hoy una remi­
niscencia horaciana; puede ser verdad .. Pero la adecuación. 
es tan perfecta que lo convierte en parte esencial del poe- . 
ma, que desde ese momento tomo una entonación que se 
man~endrá en los 900 versos de la versión definitiva. 

La primera porte, dedicada a la victoria de Junín,. 
es la glorificación de Bolívar~ Eñ torno del héroe se 
han repartido las varias figuras que compone~ el cuadro, 
todas señaladas con características inconfundibles, pero. 
guardando la distancia debida para que sobresalga en su· 
mayor glorio el personaje centra'!. Bolívar se ha revestido 
de una grandeza extraordinaria; sólo el genio, la perseve­
rancia, la fe en el destino, pudieron co12vertir eso compaña ' 
destinada al fracaso, en el· triunfo rutilante que qubrantó' 
la fuerza de la caballería española llamada a rechazar a los" 
ejércitos libertadores. 

¿Quién es aqu~l que· el paso lento mueve 
sobre el collado que a Junín domina? 
¿que el campQ desde allí mide, y el sitio 
del combatir y del vencer desina? 

. ¿que lo. hueste contrario observo., cuento, 
y en su mente la rompe y desordena, 
y a los más bravos o morir condeno, 
cual águNa caudal que se complace 
del alto cielo en divisar la presa · 
que entre el rebciño mal segura pace? 
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Quién el que yc;¡ desCiende 
pronto y apercibido a la pelea? 
Preñada en tempestades le rodeo 
nube tremenda; el bril'lo de sú- espada 
es el vivo reflejo de la gloria; 

AMERICA 

su voz un trueno, su mirada un rayo, 
¿Quién, aquel que al trabarse la batalla, 
ufano como nuncio de victoria, 
un corcel impetuoso fatigando, 
discurre sin cesar por toda parte ... ;:> 

¿Quién sino el hijo de Co'lombia y Marte? . 

Lo figuro central se ha trazado así de mano moestrn; 
los demás estrofas servirán poro señalar pormenores o paro 
llenar brillantemente los e?pacios. Pero el Bolívar de Olmc · 
do será l"(lás auténtico que el de toda su iconografía. Estó 
idea'lizado por lo poesía, pero también realizado por la in· 
tuición admirable del bardo llamado o buscar los secretos 
escondidos en el corazón del héroe. 

Y paro unir los episodios aparece el Inca, llegado a un 
conjuro de la videncia y de la vo'luntod. Hará más de Améri­
ca el acontecimiento, que recibirá así un baño de' sustanciali­
dod que yo tenía, pero que era preciso sacarlo o relucir poro 

, conocimiento de todos, paro comprensión de nosotros mis-
mos. El Inca aparece en los campos de Junín .. 

Cuando improviso, veneranda sombra, 
en faz serena y ademán augusto 
entre cándidas nubes se levanto. 
Del hombro izquierdo nebuloso monto · 
pende, y su diestra áureo cetro rige; 
su mi.ror noble, pero no sañudo; 
y nieblas figuraban o su p'larita, 
penacho, arco y carcax, flechas y escudo. 
Una zona de estreiiÓs · 
glorificaba en derredor su t'rente. 
y la borla imperial"de ella pendiente. 
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La figura legendaria se dibuja con nitidez e imponen­
cia. Es el pasado 'de América el que deja oír su voz. La alego­
ría tiene un sentido claro que se anuda con el 'pasado y con el 
presente. Es el alma de América que contempla la batalla y 
que asume la dignidad sacerdotal concedida a ~los vates, a los 
seres inspirados que atraviesan con la mirada el espacio y 
que se sirven del vaticinio para cumplir la función máxima 
c~ncedida al genio de todas las épocas. 

"Las legiones atónitas oían" los secretos del destino re­
velados por el bardo y puestos en labio~ del monarca indíge­
na, nacido en los palacios cañaris. Y Jo voz augural se ca­
lló de pronto porque desde el alto lugar en que .se encontra­
ba penetró en la distancia y en el tiempo, para contemplar 
,al joven y animoso Sucre, depositario del rayo de Bolívar. 

Como torrente desde la alta cumbre 
al valle en mil raudales despeñados, 
vendrán los hijos de la infanda. Iberia, 
soberbios en su fiero muchedumbre, 
cuando a su enc~s~entro volará impaciente 
tu juventud, Colombia belicosa, 
y :[a tuya, oh Perú! de fama ansiosa, 

y el caudillo impertérrito a su frente. 

La aparición del Inca ha sido materia de discusión de 
·críticos y preceptistas. Bolívar apreciaba así este ·recurso 
poético: uud. ha trazado, escribía a Olmedo, un cuadro muy 
pequeño para colocar dentro un coloso que ocupa todo el 
·ámbito y cubre con su sombra a los demás personajes. El 
Inca Huainacápac parece que :es el asunto del poema: él 
es el genio, él la sabiduría, él es el héroe, en fin. Por otra 
parte, ho parece propio que alabe indirectame11te a la reli­
gión que· le destruyó; y menos parece propio aún que no 
·quiera el restablecimiento de su trono para dar preferen­
cia a extranjeros intrusos, que, aunque vengadores de. su 
sangre, siempre son descendientes de :[os que aniquilaron. 
su imperio: este desprendimiento no se lo paso a usted na-·· 
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die. Lo naturaleza del:>e presidir o todos los reglas, y est(l 
no está en lo naturaleza . T ombién me permitirá usted quo 
le observe que ·este genio Inca, que debía ser más leve qtw 
el' éter, pues que viene del cielo, se muestra un poco hablo 
dor y embrollón, J_o que no le han perdonado los poetas ol 
buen Enrique en su arenga .. a la Reina ls9bel, y, ya usted 
sabe que Voltaire tenía sus títulos a la indulgencia, y, si11 
embargo, no escapó de la crítica." 

El caso de mayor interés dentro de toda 1 iteraturo e'. 
esta discusión entablada entre el poeta y el héroe. Bolív01 
se muestra con la gallo rdía genial con que se revistió e11 
todos sus actos, y su crítica tuvo atisbos y penetraciones 
admirables; pero bueno _porte de las observaciones críticas 
del hombre extraordinario tiene que desoírse ante )a reali­
zación del poema. "Lo naturolez~ debe presidir a todas 
las reglas"; pero en el caso referido el sentimiento de li­
bertad iba -unido a la rememoración hist6rica. Lucha de 
ideas políticas e indudable t1ransformación racial de la que 
haofa cleinacer un pueblo que se apoyará en dos trodicio· 
nes diversas· para plasmar un ~-undo nuevo·. 

Las cartas cruzadas entre Bol ívor y Olmedo son las 
piezas más interesantes y de importancia de la l-iteratura 

, americana. A los cartas de Bolívar siguierón muchas crí .. 
ticas; preceptistas limitados trataron de encerrar el arte. en. 
fórmulas rígidas y se enc_olerizoron pi saber que un poeta, 
consagrado por :la fama, obtuviera los laureles a pesar de 
haber tiransgredido a las. reglas. Pero todos las críticas no 
han conse~uido opacar el brillo de la magnífica ejecución. 
Los géneros 1 iterarios cambian de vestidura y ahora tal vez 
se escribiría el epinicio en diferente formo; pero 'a través 
de los tiempos y de los gustos de cada época, el canto de 
Olmedo conservará 'todo su prestigio, y esos versos serán los 
más hermosos de los que se~ escribieron para cantar la vic­
toria de mayor resonaricia en América, de esta América que 
se consagraba a. la 1 ibertad por obra de sus héroes. Es uno. 

. ~· .. 

oda, a pesar de su extensión_; "es propiamente, dice Me-
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néndez y Pe layo: lo que los itol ionos llamo!] un. carme, un 
poema corto, mixto aquí de lírico y épico, corno los Sii'Vas 
de Bella> son mezclo de lo 1 írico y lo didáctlico. El tono que 
domina en el vate del Guayas es la efervescencia del rapto 
pindárico, pero con él alternan largas y precisos narracio­
nes de los sangrientos choques de Junín y de Ayocucho, sin 
omitir rasgos de esfuerzo ÍIJ,dívíduol, nombres de jefes y 
oficiales." 

El maestro de Jo crítica españolo manifiesta que no 
corresponde con exactitud e'l título de Victoria de Junín da­
do o lo composición, que debe llamarse ton solamente Can­
to a Bolívar, con lo que desaparecerían muchos motivos de 
reparo por porte de preceptistas re mi lgodos que encuentran 
que • falto unidad a \'!Ste poema: Lo importancia del Can­
to ha hecho que los críticos de mayor consideración de 
América y de España se ocupen· en esto obro poética y lo 
analicen minuciosamente, tanto en el plan de conjunto, co­
mo en las partes de que se compone. Se ha hecho hinco­
pié en la clasificación del poema al que no se sabía cómo 
'llamarlo, se ha manifestado que lo aparición del Inca ero 
recurso poco apropiado para esto clase de com'posiciones; se 
han desmenuzado 'los semejanzas con otros poemas, y, por 
último, se.le ha querido privar de la originalidad por haber­
se encontrado versos e imágenes del Canto que podían te­
ner inspiroción en los poetas latinos. 

Olmedo pertenecía o lo generación en que los estu- · 
dios clásicos se c~ltivoron con empeño, no sólo por afán 
humonist6, sino como el remedio contra lo decadencia li­
terario de los poetas de ~¡)Se tiempo. Lo reacción clásica. fué · 
general en Europa, y en. España se le adoptó c~mo reacción 
al culteranismo que pe'rduraba en versificadores estrafala­
rios y confusos. A ésta escuela pertenecieron ingenios verda­
deramente notables que tenían forzosamente que encontrar 
prosélitos: Nicasio Gallego y el gran maestro Lista. Olmedo 
tuvo la base clásica en su educación; además, recibió la in­
fluencia de la literatura civil que predominaba en España;· 
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cuando se guerreaba contra los franceses, y en sus viajes p111 

Europa, su natural romanticismo sintió revivir al conto<:l11 
con las obras de los grandes poetas románticos de Franclq 

, Olmedo fué un perfecto representante de la época un 
que 1~ tocó vivir: hizo estudios humanísticos como se pu 
dían hacer en América, en qt:Je el escolasticismo se despu 
chaba íntegramente enLotín. ~1 estudio de lcis autores dol 
Lacio lo ocupaba con delectación en el vivir pausado a qtlu 

obliga la· naturaleza de América. Además aprendió lenguu!, 
modernos poro estor al tonto de la literatura de los poísn•, 
c-uyo conocimiento precisaba o los hombres civ.ilizados. 

Lo agitación de la época turbó lo tranquilidad bonanci 
ble, y él, el hombre tímido y pegado a los libros, que queríu 
tan soiomente poseer "un huerto, un jardín, un río, pocos y 
buenos libros, pocos ·y buenos amigos ... y embotada la curio 
sidad de noticias políticas .... ", tuvo sin embargo, que to 
mor parte en esa política que iba a tocar o sus puertas y c1 

exigir· de su ciudadanía. el fatigoso cumpl irriiento del deber. 
Ya hemos visto como se 'desempeñó en las tareas que se le 
asignaron, y como la apacibilidad de su carácter se trans· 
formó al influjo de los acontecimientos. El hombre recogi 
do en el silencio, salió o la palestra, embocó la trompa épi 
ca y transformando el sosiego de su ·espíritu en ansia bata­
lladora, dijo de los héroes, de la guerra, de las armas, con 
mayor vigor y varonía de la que él mismo pudo suponer de 
su temperamento, hasta convertirse en el cantor de la.liber· 
tad en grado máximo. 

Y volvió después a sus rt;1editaciones y a su silencio, 
para dialogar con los libros o o lo sumo con algún amigo le­
jano con el que sé trataba por medio de. una corr~sponden­
cia epistolár que nos sirve para comprender de mejo·r ma­
nera la psicología del poeta. Puede leerse ahora lo corres­
pondencia mantenida en los años de 1823 a 1825 entre Ol­
medo y el doctor Joaquín Arauja, inteligente sacerdote con 
el que mantenía una gustosa corres·pondencia sobre cues­
tiones que interesaban a estos dos personajes del mundo in-
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telectual de entonces. Las cartas conservan el diálogo de 
dos hombres de estudio, que hablan de sus autores favoritos 
y que se prestan mutuamente libros. Los libros escasean en 
aquella época y pasan de mano en mano, atrGvesando aun 
las distancias que separaban entonces a· las poblaciones de 
la República. Olmedo vive en el puerto al que llegan algunos 
1 ibros, pocos, "uno que otro que se compra es regular~ente 
de las pequeñas librerías que traen los extranjeros para su 
uso; los capitanes de buques, especialmente". Los últimos 
libros llegados pertenecen al Marqués de San José. Olmedo 
tiene algunos libros de los que habla con delectación y que , 
ofrece y envía a su amigo, que vive en la serranía, en lo her­
mosa y pequeña ciudad de Ambato, que será la cuna de uno. 
de los grandes literatos de América, de Juan· Montalvo. 

Olmedo habla de sus 1 ibros y de los autores que son de 
su preferencia, con el cariño profesado por los bibliófilos y 
los· hombres de estudio. Cuenta a 'su amigo que cuando tie­
ne que emprender en penosos viajes por las poblaciones de 
la costa y del interior, por la necesidad de arreglar sus in­
tereses, en la posada en que descanso, extrae del bolsillo. 
un pequeño Horacio y súmergido en su lectura, olvida los in­
comodidades y vuelve deleitosa la soledad en que se encuen­
tra. 

Horacio y Virgilio son sus autores favoritos;. como 
ellos, amó el apartamiento y la soledad, y se recreó con la 
hermosura del verso perfecto. Cuando compuso el Canto a 
Bolívar, su docto corresponsal ha mencionado la Eneida. Ol­
medo replicaba nervioso: "No, amigo; yo me conozco. La 
Eneida es un río, del cual no merece mi poema ser tenido 
ni por una gota; y cuando más se podrá reputar como un 
grano de arena de la ribera por donde corre." ' 

·Los estudios que ha publicado el eminente jesuita Au­
relio Espinosa Pólit con ocasión del aparecimiento en la co­
lección de clásicos ecuatorianos del volúmen -1 de las Obras 
Completas de Olmedo, tieneh que considerarse como los 
más acabados que sobre· la poes·ía de nuestro autor se han;· 
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compuesto hasta ahora. Todos los problemas que se deriv<ut 
de Un análisis detenido de esto producción literaria, do•, 
pués de examinar las apreciaciones y críticas que se· hu11 
escrito por diversos literatos de España y de América, h(lll 
merecido una revisión ·ajustada a las reglas más estricl<t', 
del buen gusto, de la erudición y del saber del humanisf(l 
quiteño. Después de examinar la' factura del Canto a Boll 
var, agota el tema con el estudio del problema poético, ul 
único, dice, verdaderamente importante. "Quien quiera llo 
gar a sentir y apreciar todo lo que es (el Canto), debe trn 
tar de vivirlo; debe tomarlo para una lectura corrida y so 
nora, dos condiciones indispensables. Lectura ininterrum 
pida, pL,tes las partes se sostienen unas a otras, se complc 
tan con elementos inseparables de un todo vivo, no es cd 
da una lo que es sino en función de las demás. Lecturn 
oída y musical, porque el canto, la armonía, el glorioso es 
truendo es aquí instrumento activo de unidad, es //mente 

' que agita la mole 11
, alma que vivifica. El verso no es ador 

no fabricado y sobrepuesto; el verso es la lengua en que 
sin esfuerzo, sin, tanteo, sin traba ni detención, habló en 
aquel ,,momento de los milagros{/ que había predich9 01 · 
medo, alada y gozosa, risueña y feliz la inspiración_,, 

Años después de escrito el magnífico Canto, compuso 
-otro epinicio:. celebró la victoria de Miñarica, campo de 
muerte en que cayó sacrificado por los sicarios de flores 
lo más granado de la población serrana de ese tiempo. En 
realidad no se comprende como dos ecuatorianos eminen-­
tes, Rocafuerte y Olmedo, se complacieran con los resulta 
dos de esa· batalla. El Canto de Miñarica se ha dicho que 
es más perfecto que el anterior, porque se evitaron, las fal­
tas de' composición anotadas por los críticos, y porque la 
seguridad de la frase, la maestría del verso, la madurez del 
estilo, revestían con mayor boato la sustancia épica de 
aquel poema. Puede ser; peró hasta ahora suena con amar­

. gura la misma opinión del cantor cuando en 1840 escribía 
a Fernández Salvador, para "decirle que no es bueno cantar 

_, 
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los guerras civiles y que con todo su corazón quisiera borrar 
algunos versos de aquella composición. n) 

(1) En un lejano estudio del Canto a Bolh·ar habíamos escrito que 

Olmedo, el homhre de la paz y de las virtudes domésticas. fué por inex­

plicable caso de bova·r~•smo cumplido, un cantor guenero .Y el que con 11111-

yor plenitud y acierto pintó de manera imborrable e inolvidable la _gra.n­

deza épica .de _aque11os días de gloria. El P. Espin.osa, en e·l -luminoso es­

tudio puesto al fre-nte del Yolumen publicado por -la Casa de la Cultura, 

rechaza aque:J bovar.ysmo y. expresa que "el ea.so de Olmedo es llanamente 

el caso de 'la repentina y triu·nfante actuación plenaria de un cúmulo de 

fuerza.s latentes, no sospechadllS ni por su pro¡Jio. duefio, fuerzas latentes 

que no podían entrar e.n acción sino mediante el apremio violento de su­

cesos extraordinarios, y con el concurso, también extraordinario de cir­

cunstancias propicias para tal actuación." He aquí l'>:presado mnc~tra­

mente aquello que ·~¡ui&imos en/errar -con rl calificativo del fÍ!óoofo GauL 

tie1·, como teoría de actividad ·individual y social o de fenómenos !llorales. 
' 

El -bovary·smo en su uso metafísic·o es un principio de explicnción tmiver. 

sal, ha escrito ,Pala.nte.- Carlos Bello el hijo del ilustre caraquei'ío, escri­

bía a .su padre e.n 1846: "Conocí a Olmedo; e-stá muy anciano y tiene un 

aire y unas maneras que demuestran tmu excesiva corterlad, que, al lee-rse 

el Canto a Bolívar, no era de- presumirse en su auto,·".·-- En el texto he­

mos procurado explicar la <'t¡~lieación qüe la palabra tuvo en JH¡uel lejano 

estudio. 

S A A e J .. A R E R 
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ficable regreston de los hombres al salvajismo de lo gue­
rra, en pleno siglo XX, amanezca para la humanidad una 
larga ero de concordia, quiero hablaros_ acerco de una la­
bor -labor de apaciguamiento de -los ánimos, de desarme 
espirituai, si queréis- que, iniciada por las madres en la 
sontidac:l del hogar, continuada, luego, por los maestros en 
la austeridad del aula, debe ser sostenida y generalizada -
por la intelectualidad, en la conferencia, en el periódico; 

'en el libro, si aspiramos a que no se repita otra hecatombe 
b o que lo reciente guerra, mal extinta, no encienda de 
nuevo su ~oguera de exterminio. 

PANORAMA DE POST -GUERRA 

Se cumplió en Abril último el_ primer aniversario del 
·grito anunciador de lci victoria. Grito que, como un "Ho­
-sanna", resonó en todos los confines de la tierra, después 
de que a lO largo de seis interminables años, en cuatro con­
tinentes, pueblos de todas las razas se entregaron a la ma­
tanza, por imponer su ·voluntad de dominación, los unos; 
por defender su libertad; los otros; pero todos animados de 
un loco afán de aniquilamiento mutuo, como si la especie 
mismo quisiera desaparecer de la superficie del globo. 

Nunca la guerra hobía contado con más eficaces ele­
mentos de destrucción; jamás los -inventos del hombre ha­
bían llegado a un grado tal de perfeccionamiento y capa­
cidad en el modo de dar muerte a nuestros semejantes. 
Por tierra, por mar, por aire" ante el asombro de los astros; 
·enfureciendo más el convulso oleaje de las aguas oceáni­
cas; haciendo trepidar a su paso fas moles enhiestas de- las 
cumbres serenas, de norte a ·sur y de oriente a occidente, 
la famélica figura de la Muerte paseó su embriaguez ase­
sina, sin piedad de la inerme inocencia del niño que ofre­
ce al sol lci aurora jubilosa de su sonrisa; intnisericorde 
ante el anciano -barro en trance de volv,er al polvo-, CL!­

yos ojos sombríos, al mirar: la vida, tienen la infinita triste~· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



268 AMERICA 

za de las. caricias finales; violando el respeto que inspiro11 
los hospitales de sangre, donde la carne. humana, destro· 
zada por el plomo, envenenada por los gases, enloquecido 
de espanto, es recogida ¡oh cruel sarcasmo! para que, lue~¡o 
de recibir la solícito atención de lo ciencia médica, vuelvo 
a los campos de batalla a consumar su sacrificio; empujan .. 
do, en fin,· su· ímpetu demoledor, corrio un alud, sobre los 
maravillosas obras de arte en las que el genio P?rpetuó su 
divina interpretación de la belleza eterna. 

Hoce más de un año yo que miles de seres, después 
de sufrir los inenarrables horrores de la guerra, tonto en el 
ensangrentado suelo de la lucha como en los campos de 

.tortura y concentración de prisioneros; lo mismo en las Ciu 
dades indefensos como en las fortalezas inexpugnable~; 

-porque en todos partes se dejaba sentir el hálito helado· 
de la_ muerte- lanzaron el frenético grito del triunfo, cuan­
do los ejércitos aliados abatieron a los potencias del Eje, 
casi sobre los escombros del mundo. 

Tras la victoria, 'se creyó que lo ansiada paz vendría o 
unir a todos los hombres en el abrazo de confraternidcicl' 
que borra rivalidades, destierra rencores, echa un monto de 
olvido sobre las diferencias surgidas dentro del convivir so­
cial, internacional e intercontinental. Se ~speró que, una vez 
aplacada la fiebre homicida, con los pavorosos daños mo­
rales y materiales· de su obro mortífero por delante, los 
hombres todos considerarían o la guerra como el atentado 
más nefando contra la humanidad y harían, in mente, el ju­
ramento inviolable de nunca más empuñar el arma del gue­
rrero. Pero, he aquí que, al año apenas de haber cesado los 
hostilidades entre los países beligerantes, -tiempo verdade­
ramente corto paro la reconstrucción de tantas ciudades arra­
sadas, pero suficiente, cuando hay bueno voluntad, paro 
que entre los Estados acuerden la forma de establecer un~ 

. ~· 

paz duradera, surge la desconfianza entre las mismas po-
tencias que sofocaron lo conflagración, porque parece que 
uno de ellos, o su vez, pretehd~ proclam~rse la Señora del 
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Mundo, poniendo en juego procedimientos totalitarios aná­
logos a los que Hitler y Mussolini pusieron en práctica pa­
ra sojuzgar y extorsionar o los pueblos débiles. 

Rusia, finalizada la guerra~ a la que entró por detener 
el paso del invasor, más no·par defender principios demo­
cráticos prosc;itos de su sistema de gobierno, se ha creci­
do en ambiciones, y da la impresión de que se atribuye, en 
más de la c~enta, la victoria sobre Alemania. Para concer­
tar la paz, Rusia no llega, no quiere llegar, a un franco 
entendimiento con los Estados Unidos y la Gran Bretaña, 
y repetidas veces su representante en el Consejo de Segu­
ridad de las Naciones Unidas hurta el bulto a fin de no 
asistir a las discusiones en que había de tratarse de la eva­
cuación de tropas rusas de territorios del lrá!'l· Churchil, 
esa gran figura de la política inglesa, que cado día va ga­
nando más la confianza de su pueblo y que junto a Roosse- · 

·velt ha sido el más convencido apóstol de la libertad, con 
una clara visión del momento, al .comentar la situación 
mundial, ha anotado "que sólo un entendimiento con Rusia 
podrá evitar una nueva catástrofe". Empero, el resultado 
de la 19 Conferencia de los Cuatro Grandes, reunida en Pa­
rís, está indicando cuán grandes son los obstáculos que in­
terceptan el camino de la paz, precisamente debido a la. 
terquedad opuesta por el Canciller de Stalin, a todo aveni­
miento. 

Las naciones de regímenes democráticos cuyos pueblos 
aman la libertad más que a -la vida y por ella luchan y se 
sacrifican, tienen motivos más que suficientes para temer 
al comunismo, porque, de ser auténticas las revelaciones 
que Un diplomático uruguayo, el Dr. Lauro. Cruz Gavenolo,. 
hace en su libro "Rusia por dentro", después de haber sido, 
hasta hace poco, un entusiasta admirador y defensor de los 
Soviets, según la información. que dió lci prensa en días an­
teriores y que no ha sido rectificado, el comunismo, en su 
más desnuda y escalofriante realidad, es éste: "Rusia es la -
tierra de 1 terror -dice-. S tal in es el todopoderoso y sú: 
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'palabra es ley, pero la policía secreta es la que reglamc111<1 
la vido cuotidiana de todos y en todas sus fases, lo que dn 
cide del destino de todas las gentes, la que deporta a Sihc1 
río, lo que encierra en las prisiones, la que quita el abri!lfl 
o los libretines de racionamiento, lo que destituye de lt1•, 
empleos y 'es·, en fin, señora de vida y muerte. La _ley ~·.n 
aplica cuándo, cómo y a quién la policía quiere." La muy 
autorizada opinión del Dr. Angel Ossorio, expuesta en su 
magnífico libro "El mundo que yo deseo", llega a la con 
clusión de que en la poi ítica soviética ni siquiera hay co 
munismo. "Lo que hay en Rusia -dice este escritor espo 
fiol que acaba de morir- y se pretende llevar a otro~; 

. países no es un comunismo, sino un monopolio de Estado 
·para la producción y el comercio. El Estado lo hace todo, 
'lo paga todo y lo vende todo; pero no hay ni puede. haber 
nada común". Y a nuestro entender, es todo esto y mucho 

·más lo que existe' en Rusia. Es la absorción total del indi 
··viduo y de sus actividades por parte del Estado, con lo ab· 
soluto anulación de la libertad. 

Es imposible no ver lo que se muestra a los ojos, cla· 
.. ro, desnudo, inocultable. Esto 

1
es, lo· amenaza de este tota-.. 

litorismo integral, llamado talvez erróneamente comunismo, 
que gravitq sobre el mundo, como uno mole oplástante, tan 
terrorífico como los efectos de la bomba atómica. Sólo así 
se explico el que la Gran Bretaña y los Estados Unidos, po-· 
tencias aliadas y victoriosas, estén tomando medidas de se .. 
guridad y defensa, a raíz misroo de su triunfo. Por -un la­
do, Inglaterra resuelve el .reclutamiento de 250.000 hombres 
para reforzar su ejército en aire, mar ·Y tierra y, ahora, el 
partido laborista do su voto a favor de la conscripc;.ión mi .. 
litar en tiempo de paz para salvaguardior a ésta, modifi .. 
cando su política. Por otro lado1 los Estados Unidos prorro­
gan también por un año más el mismo servicio de conscripc 

·ción. Además, lo Junta Interamericano de Defensa aprue .. 
ba en \,Yashington ·resoluciones que no tienen otra signifi­
.cación que la de mante-ner en pie d~ guerra a un ejército 
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unificado, compuesto de todas las fuerzas Armadas de las 
21 Repúbl ices americanas para el evento/ nada improbable; 
de un ataque al Hemisferio. 

Alemania/ Italia, el Japón1 países vencidos 1 bajo el 
'control' directo y estrecho de ,los vencedores/ sin esperanza 
de una reacción inmediata, no constituyen/ por lo pronto; 
,un peligro. 

Entonces/ ¿cuál el motivo del· recelo1 para qué fas pre­
cauciones/ tanto de la Gran Bretaña como de los Estados 
:unidos? \ 

Realmente/ en el mapa polftico del mundo no se al­
,canza a ver otro Poder amenazante que el Poder Totalita­
rio de lo Rusia Soviética/ que se hallo en plen"O eÍ~rcicio 
dentro de las zonas que está~ bajo su influencio/ y que se 
filtra por América, merced al numerosísimo personal de sus 
misiones diplomáticos que hace uno intBnsa y activa labor 
.de propaganda. 

¿Puede haber un panorama más desconsolador y des­
,concertante1 a lo vez,· para lo pobre humanidad que jadeo 
en busco de equilibrio y de rumbo1 que éste/ qÚe se extien­
de ante su visto con un9 nuevo amenazo para su tranqui­
;!idad? 

SIN PAZ 

Guerra y paz. Qos términos antitéticos/ dos conceptos 
,antogónicos1 dos estados que se repelen. A todos nos ho­
rrorizo lo guerra. Todos amamos lo paz. No obstante/ ca­
·do cual1 a su manera y por diversos caminos1 quiere estar 
po~ encimo de los otros 1 sin cuidar de elevarse/ preferente­
mente/ sobre sí mismo/ abatiendo su egoísrri01 aplastando 
su orgullo. Cada uno lucho por subyugar a su semejante/ 
por someterle a su voluntad/ por esclavizarle. Pocos ;llegan 
a dominar sus pasiones1 o sofrenar sus instintos1 a ser ellos/ 
únicamente/ dentro de los límite? de ~cción y posesión que .. 
les señOion el derecho y la justicia. Van escaseando los 
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hombres. que saben respetar el ajeno "yo", que vale lullll! 
o más que el suyo pro pi q. En cambio, los hombres del 1!1 

·traje a la dignidad humana, los que no reconocen otro l11v 
que ·su capricho, los que creen que el mundo es del mulnt 
sin otra bandera que la mala' fe, ésos surgen numerosos IHI 

ro azote del bien y del honor. 
Se ha dado en llamar o la América "el Continente <h· 

la" Paz". Efectivamente, esta parecía tener su sede augwilu 
bajo los cloros cielos del Nuevo Mundo, a cuyo resplando1 
se abrían, para los pueblos hijos de Washington, Bolívar y 
San Martín, sendas de comprensión y consideración rocf 
procas. Por desg.racia, para nosotros los ecuatorianos, qun 
llevamos todavía fresca y sangrante en nuestros pechos lu 
herido abierta por el herm6no del sur, en IÓ disputa de lu•, 
territorios amazónicos que' históricamente y por derecho 
nos correspondían, América se halla desconceptuada en es 
te s.entido. 

No hace mucho, las relacio':les amistosas entre la R<! 
pública Argentina y los Estados Unidos sufrieron un grave 
enfriamiento, y, mutuamente, los dos países buscaron ICI 

manera de hacerse daño, creando una corriente de opinión. 
desfavorable.·, La República Oriental del Uruguay no podío 

, proveerse de artículos de primera necesidad en el abundan· 
te granero de la República del ·Río de la Plata, porque el 
Gobierno argentino, siguiendo una político de presión, .cuyo 
finalidad se la comprende, había prohibido la exportación 
de trigo y otros productos a los mercados uruguayos, mien· 
tras los exportaba, en considerable volumen, a los países de 
ultramar. 

Los Estados se vigilan, se acusan, se zahieren, 'los unos 
a los otros, presos del recelo y la inquietud. Ahí está Es­
paño, presionado por todos lodos. Presión que estado bien, 
hasta conseguir que el pueblp español legitime su gobierno, 
si esa presión fuera ejercida únicamente por lós países de­
mocráticos, tratándose, como en efecto se trata, de un- ré­
gimen dictatorial, e!XtremodtÚ:nente tirc)nico; simpatizante 
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del nazismo: Pero, lo que pasa es que las naciones menos 
calificadas para hacerlo -porque ellas sí constituyen un 
peligro-, valiéndose de la infeliz Poloriia que hoy soporta 
la vergüenza de tener un gobierno títere, instrumento y es­
clavo de lo influencio rojo, son las que más insistentemen­
te la acusan a la patria de Cervantes de ser uno amenaza 
para la paz mundial: 

Si en el horizonte internacional se dejan sentir estos 
quebrantos de la armonía, ¿qué se puede decir acerca de 
Jo vida interna de los Estados? No hay pueblo que esté con­
forme con su suerte; no hay Gobierno que tenga estabilidad 
porque las ¡revoluciones están a la orden del día; no hay ley 
que satisfaga las desmedidas ambiciones de los unos, ni 
·deje de constituir un atropello a la rigidez individualista de 
los otros. 

El egoísmo es lo pasión avasalladora que va a seguir 
dirigiendo los destinos de' los pueblos. El ansia de domina­
·ción, de expansión, de conquisto, parece que va o continuar 
imperando como la vida misma. De nada va o servir la ex­
periencia dolorosa y aleccionadora de ilo que son las gue­
rras. Sobre el suelo sembrado de cadáveres, pisoteando has­
ta el recuerdo de su inútil holocausto, los pueblos· que so­
breviven a la catástrofe van a proseguir disputándose la 
posesiÓn de lo tierra y la hegemonía político y económica 
del mundo. 

¿Este es el programa de paz que ofrecen a la huma­
nidad las Potencias victoriosas como epílogo de lo guerra? 

Con sobrada razón el Presidente· cesante del Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas, señor Hafes Afifi, 
denunció enfáticamente que el mundo ha.' sido defraudado 
l 
en sus esperanzas. 

El FANTASMA DEL HAMBRE 

. No podía faltar. Como lo sombra al cuerpo, el hom- . 
bre viene tras lo g'uerro. Es su consecuencia inmediata e·· 
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Mi obsesión es la siembra. Ya en el cálido seno d!! IH 
tierra como en el palpitante corazón del hombre/ veo Y•• til 

surco propicio poro que toda semilla germine y fructi fiqll\í 
El buen éxito está en la bondad de las. semillas y en qun •ti 
sembrador sepa escoger/ al seleccionarlas 1 únicJmente ~;lll1ll 
llas de bon<:lad. 

Ahora, en este momento crítico, en que la humonidttd 
no tiene paz y carece de pon, creo ver más claro y eficlll 11l 
gran remedio para muchos de los males que le oqucjw1 
Vuelve a mis labios, con la mismo fe y con igUal sincericl<1d 
que entonces, la frase que pronuncié/ en un día yO lejOillt, 
cuando se me preguntó sobre las medidos c¡ue convenía lo 

lllar para hacer frente a lo aflictiva crisis económico dul 
l:cuador: 11 EI retorno a la tierra/'/ dije yo/ convencido deo 
que la tierra es la fuente suprema de todo bien. / 

Hoy que lo humanidad padece ·de hombre y desnqdot, 
11l final de la más horrendo de las guerras/ el hombre tienu, 
lorzosamente, que reconstruir el mundo a base de una labor 
perseverante/ titánico y entusiasta, en los campos de pro 
ducción. En los países cuyas tierras de po'n llevar fueron 
r1bondonodas y cuya economía ha sufrido un verdadero des 
•:nlobro

1 
para que vuelva la prosperidad; y en las nacione~; 

que se mantuvieron al margen del conflicto/ 'paro secundar 
lo coritati~a campaña de socorro a los pueblos faltos de las 
111dispensables subsistencias. 

Y, consecuente con mi convicción, ni mi mano se can 
·;~1 de sembrar la tierra ni mi palabra desiste de amonestar 

11 campesino: 

Sembrador: no desl)1ayes: siembra más cada día/ 
ponte en pie con el alba, centuplica tu afán. 
Cada espiga que cojas será luz de alegría. 
Piensa: si abundo e.! trigo no ha de faltar, el· pan. 

Sembrador: nunca es tarde: extiende tu cultivo/ 
npresta lo herramienta y Ógilita las manos: 
lo abundancia .precede a lo rama. de olivo; 
•,i no hay hambre en el mllndo todos serán hermanos! 
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EDUCAR LOS SENTIMIENTOS ES SENTAR LAS 
BASES DE LA CONCORDIA 

Estamos en el siglo llamado "de las luces". De un ex­
tremo a otro de la tierra se difunde la civilización. Adonde 
llegan los rayos del sol¡ allá va la cultura. El entendimien-c 
to humano hace, de continuo, mayor acopio de conocimien­
tos; abarca la historia del universo, desde su génesis hasta 

·nuestros días; avanza ·hasta el pronóstico de los sucesos que 
vendrán. La sabiduría, en horas de infatigable investiga­
ción, ab"re nuevos horizontes a la ciencia y descubre mara­
villas en el campo experimental. El poder creador del hom­
bre moderno verdaderan}ente le asemeja a un Dios, y como 
a tal le tuvieran los hombres de épocas pretéritas si les 
fuera dado el ver desde sus tumbas seculares los prodigios 
que realiza. Pero, en un paralelismo que asombra, los in­
ventos se multiplican en forma inusitada, ya para bien, yo 
para daño de la humanidad. Si por un lado se descubre .la 
penicilina, por otro lado se inventa la bomba atón1ica. Ol­
medo decía que.era placer de los dioses crear para destruir. 
Empero, preferible sería ser menos divinos para ser mós hu­
manos. 

La enseñanza, en estos últimos tiempos, se ha concre­
tado, exclusivamente, a ilustrar lo inteligencia -así son de 
amplios y .. recargados [os programas de estudios-, descui­
dando, con marcada intención en algunos planteles, lo for­
mación del individuo como ser moral, No se educan los sen­
timientos con sentido de humanidad: no se modelo. el co­
razón paro que; en lo posible, sea albergue del amor; no se 
disciplino el carácter paro hacer de él la mano severa que 
conduzca por- sendos de rectitud; no se cultiva el respeto o 
lo dignidad humana. 

Lo insigne educadora, Gabriela Mistral, con ese don 
certero de enfocar los cosos y comprenderlas, elevándolas, 
a través de su claro ju,icio, a lo categoría de grandes ver:· 
dodes, nos dice lo siguiente, a este .respecto: "Sin intención 
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rriorql, con las lecturas escolares los maestros formamo~; •/o 
lo retóricos y diletantis; creamos ocios para las Acadcnliíl'• 
y los Ateneos, pero.no formamos lo que nuestra Américol 
necesita con' una urgencia .que o veces llego á poreccnn" 
trágico: generaciones con sentido moral, ciudadanos y mu 
jer~s puros y vigorosos e individuos en los cuales la culhll'(j 
se haga militante, al vivificarse con Jo' acción." 

Lo que aconteció en la Alemania totalitaria nos el, 1 

una éabol ideo de lo. orientación con. que marcho en ol~¡ll 
nos países la educación de las juventudes. A raíz de la Ct' 

lebración del Trotádo de Versalles, y con lo intención prn 
concebida de burlarlo, Alemania comenzó o preparar o \e¡•, 
nuevas generaciones paro la guerra. La ex.altación chd 
egoísmo nacional; la confianza en un poder ilimitado pm<1 
someter o los pueblos; la divinización de la fuerza, consid<: 
roda ésto como factor único y decisivo en la lucho por lu 
existencia, debieron ser los témas capitales abordados sis 
temc)ticomente desde la cátedra para llevar o los ment<:•, 
juveniles el convencimiento de que Alemania tenía que s<:r 
la dueña de'! mundo. Desde la niñez, el alemán entretien<: 
su tiempo en simulacros de guerra, y en las escuelas, I<Y; 
trabajos manuales no tienen otro aplicación práctica 'que en 
lo juguetería que imita máquinas, barcos, armas, etc., po 

. ro el combate. Y de esta manera es como, ya adulto, llegc¡ 
a considerarse un nuevo Boyardo, en cuanto o bravura y he 
roísmo. 

No es de sorprender, por lo tonto, el extraordinario es 
píritu de disciplina y la organización perfecta del ejército 
alemán, 'si se toma en cuenta que ~o hubo poso,, acto, ni 
aspiraciÓn de los súbditos de Hitler que no fueron encami · 
nodos, con el máximo fervor, al objetivo de la guerra. 

He aquí, pues, cómo, mediante la educación, el pueblo 
que fracasó en 1918, con el~ l(aiser Guillermo 11 a la cabe 
za, eri su intento de conquistar toda la Europa, vuelve, in· 
mémore de su pasada derr0ta, o emprender la hazaña cri· 
minal de diezmar a lo humanidad, en 1939. 
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Por lo mismo q~e el nmo es como lo cero que se lo 
puede modelar al gusto del artífice; por lo mismo que su 
docilidad permite hacer de él lo que los podres y los maes­
tros quieren que seo, ya que ellos son los artistas iniciado­
·res en lo formación de eso como ánfora espiritual que es su 
vida, y que llevar puede en sí el .destructor fuego del mol 
como alojar puede, igualmente, la áureo estrella del bien, 
la sensatez aconseja obrar, y obrar a fondo, en sus tiernos 
sentimientos paro que, después, su vida de hombre se di­
rijo por rutas de honestidad, practicando el respeto a los 
·demás sin '·descuidar su propio estimación; dignificándose 
en el continuo valerse por sí mismo; y siendo siempre un 
valor positivo 'en el mantenimiento de la paz. 

Pero, naturalmente, )esto obro no ha de circunscribir­
se a determinado país ni a señalado continente. Paro que 
tengo toda la eficácia que se desea, ha de ir con un sello 
de universo'lidad, com~ bien se decía, hace días, en un ar~ 
tículo de periódico. Porque, nada ganaríamos si, dividien­
do al mundo' con una nueva línea ecuatorial, conforme sean 
sus tendencias democráticas o total itorias, en el occidente 
los pueblos continuaran siendo pacifistas y en el Óriente 
quedaran agresivos y guerreros. Y, entonces, ante el inec 
vitoble ataque de éstos, que sobrevendría tarde o tempra­
no, los pueblos pacifistas se verían obligados o tomar los 
armas en su legítima. defensa, y la paz nuevamente. desa­
parecería. 

5i aspiramos o un mundo mejor donde el mutuo enten­
dimiento rija los actos de los hombres; si queremos vivir 
una vida de relación, armoniosa, tranquila, fecundo en be­
neficios colectivos y comunes, no queda otra salido que pre­
parar desde hoy al hombre de moñona: educando sus sen­
timientos dentro del amor o 'la paz; realizando el único pro­
selitismo aceptable, el proselitismo de la concordia; hacien­
do de la escuela el crisol purificador en el que queden la 
escoria de los odios latentes y el limo de las pasiones base 
tardas. 

1 
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LA ETICA INTELECTUAl, GARANTIA DE PAZ 

El hombre civilizado, conforme adelanta su grado r~,. 
cultura, va dejando más en abandono él uso de la fut!l'/11 
poro ceder terreno al imperio del espíritu. En todos a<¡11o 
!los casos en que un criterio opuesto surge frente al SIIY'', 
es con las ideas, es eón los razonamientos como ha de 11 

brar la batalla, en una como gallarda es-grima dé resplc111 
dores de la inteligencia. 

Todo intelectual, sea cual fuerci el plano en que ach'il!, 
ocupa siempre la tribuna del pensamiento, y su palab1·u, 
pronunciada o escrita, indefectiblemente va hacia las mtll 
titudes, a formar opinión, portadora de una enseñanza <¡11!' 
oriente y estimule. 

El intelectual, cuya capacidad comprensiva .tiene 1111 
más extenso radio de acción que la de la generalidad clc• 
las gentes, y capta más fácilmenl"e la verdad y discien11· 
mejor lo bueno de lo malo, debe obrar, por lo mismo, co11 
un alto sentido ético para ser un perfecto civilizado; es de! 
cir, un hombre de conciencia, adornado de todas aquellw. 
superiores cualidades espirituales, con firme respaldo mo 
rol, nacidas del esmerado cultivo del propio ser y que le co 
locan por encima del rebaño anónimo. Lema súyo han cln 
ser,-por lo tanto, la expresión ponderada de las ideas;. lu 
leal consecuencia entre las palabras -y los actos; la ecuani 
midad en las actitudes, púesto que es, en cierto modo, con 
sejero y conductor; y, sobre todo, la ética en los conceptos, 
ya que su labor, de plena responsabilidad, ha de tender n 
elevarle moralmente a· cumbres de perfeccionamiento. 

Mientras más alto es el puesto que ocupa un intelec 
tual dentro de la sociedad, más obligado se encuentra a re 
primir todo anebato del espíritu que signifique grit9 des 
comedido e insolente de la ~pasión. Si maestro, porque es 
su deber primordial el educar con el buen ejemplo y es to­
da una generación puesta en sus manos confiadamente pa­
ra la formación de la personnlidad, la que le escucha. Si 
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Primer Magistrado de la Noción, porque es al pueblo al que 
c¡obierna y conduce a quien se dirige, y la palabra airada 
e insultante, lejos de convencer y moderar, lastima ·la al-
livez y provoca lo r_ebeldío. . -

Repugnan ciertas expresiones que pecan de descorte­
ses y destempladas. Lo polémico, que debe ser un elegon­
le duelo e;n el que se crucen, como espadas diamantinos, 
claros razones, agudas frases ingeniosas, profundos pens(_)­
mientos, hermosos verdades, va descendiendo, por la fogo­
sidad incontrolada de algunos pensadores, al terreno de la 
reyerta donde salen a relucir palabras que golpean el ros­
tro como bofetadas y apreciaciones que hieren el pecho co­
mo dardos. 

Triste es reconocer que hay intelectuales que ponen su 
·inteligencia al servicio de las peores causas. Esos son los 
intelectuales sin moral que tienen francas los- puertas de lo 
impudicia y expeditos los caminos de la perfidia para an­
dar por el mundo de lo espiritualidad manchándolo con el 
fango de sus intenciones, mientras llevan en el fondo de su 
-almo el veneno del rencor y de lo envidia y en lo mono la 
tea de lo discordia. Y es,. precisamente, a este desarme 
espiritual al que me he queridó referir, y al que hay que 
proceder cuanto antes, como contribución de nuestro parte 
para ver de afirmar la concordia entré los hombres, porque 
las armas del talento, cuando no son manejadas con sabi­
duría, con prudencia y honradez, son los primeras en abrir 
los fuegos de lo guerra. 

· Gloriémonos, en todo caso y con justo motivo, de que 
seo "~~estro palabra, encendida de fervor cordial; de que sea 
nuestra admonición oportuna y- persuasiva, las que eviten 
un conflicto; las que desvíen el golpe del puñal de la trai­
ción; los que lleven o lo reconciliación generoso a los ·co­
razones enemigos; pero, por más que se trate de 1 iberar a 
un pueblo de lo opresión de Un tirano, no exclamemos re­
gocijados con el inmenso Juan Montalvo, cuyos odios fue­
ron ton grandes como sus talentos: "Mi pluma lo motó". 
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1\lo la equiparemos con la daga del asesino a la pluma d" 
la cual nos valemos para cantar alabanzas a la patria y 11 

la madre. No la mojemos en el precioso jugo de la vid<~, 

derramado criminalmente, para hacer el panegírico de In 
caridad cristiana. Ni escribamos con ella, con malsana d<~ 

lectación, el a'leluyO de la venganza. Sírvanos,· sí, y en bu<! 
na hora, su enacerada punta para abrir surcos fecundos t:ll 

la tierrd de promisión del corazón humano en donde sen1 
braremos semillas de amor para cosechar frutos de paz. 

Quito- 1946. 

GUillERMO :B. U S T A M A N T E 
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NEW YORK. RADIÓGRAFIA 
DE UNA CIUDAD TUMULTUOSA 

A MANERA DE PROLOGO 

Se recuesta la claridad somnoliento del invier~o. La 
empinada cumbre del rascocielo donde me encuenti'o, ani­
mada de un suave e imperceptible vaivén, con .su· mirador 
que abraza la visión interminable de la ciudad nocturna 1 

que se incendia con el fuego de sus millones de chispas fos­
forescentes enquistÓdas en sus entrañas. . . y que desho­
ja y nos guiña insinuante las luces de sus ventanales y es­
caparates entreabiertos a la curiosidad de un mundo des­
preocupado y múltiple, me hace soñar/ por obra de extraña 
asociación. de la fantasía/ en el recuerdo acariciante del 
1 'origeh'' de las cosaS 11

1 que arrullaba los sueños de mis años 
y de todos los años primeros ... 

A través del espacio nebuloso de hierro y de acero lle­
gápame el ruido mixtificado de la confusión, que a su vez 
confundió mi espíritu. 

Y me decía: ero aquí/ en este reducto equilibrado/ in­
coloro/ de semblante imperturbable y' frío mirado. . . en 
esto cúspide al parecer sin término ... donde no crecen los 
árboles de frutas dionisiacas ... 'ni corren manantiales de 
leche. . . ni se precipitan cascadas de miel ... ni se ab­
sorbe el perfume de tentador manzano. . . rii se percibe lo 
caricia erótica de pétalos tejidos de terciopelo y seda ... 
era en esta enrarecida cumbre/ a donde apenas llega un ~~~ 
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ve eco, un algodonado rumor de la desgracia y la ammq11 
ro, de la miseria y lo felicidad 'que se esparcen abajo. , 
allá ... muy abajo ... entre los hombres minúsculos ... ''' 1 
este tope rectilíneo y soberbio, , . enemigo de la carne, "1 
demonio, el pecado ... aquí, en este vértice atrevido - 111 '' 

newyorquino, atrevido, o por atrevido, newyorquino ... cq H't 

tico deshumanizado e inhumano ... monótono ... y sin Clll 

bargo grandioso/ ... aquí, en este remache audaz del inq<• 
nio humano, en el corazón de la Tierra: .. y ak parecer tc11 1 

1 

distante de sus agradables contagios ... era éste el esco11 
drijo ideal, continuaba dictándome la sinrazón--, dond,, 
nuestros parientes cercanos -Eva y Adán, a'quellos hijos d1! 

la Nado-, ni por asomos hubieran transgredido lo "ley di 
vino", que prohibía responder los llamadas melifluas de l<1 
dulce y traicionera serpiente ... y ero en este. desértico mt 
radar, pero no en el lujurioso y atractivo Jardín de las Do 
licias -desafiante y provocador de suyo-, el nido donde 
el Dios de las resoluéiones debía acomodarlos .... Y de esto 
manero, los primeros compañeros, origen de todas las des­
cendencias, pe~manecerían hasta hoy intocables e intoca 
dos, rumiando, sin duda alguna, una curiosa, vacua y esté­
ril felicidad ... una felicidad desconocida, constante, .y que 
hubiera perdurado desde aquel comienzo, _:_en que el ba­

.rro se hizo carne-·, hasta· lo consumación de las centu-
rias ... 

@ 

Pero gracias a esta suprema y talvez intencionado 
equivocación, me hallo, como decía, en una de esas eleva­
ciones, ideales para la captación del conjunto topográfico 
de la urbe newyorquina. Desde luego no pienso permane­
cer interminablemente jugando con las nubes. Para el fin 
que me propongo tendrembs que bajar al valle ciudac 

·dono; en ocasiones me escurriré por los atajos, descenderé 
a bíen fabricados precipicio!;· y retornaré por cualquier sen-
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da que me brinde la montaña de cemento ·armado. Ya baja­
remos, oportunamente, a la tierra firme: a esa roca pétrea 
de Manhattan; ya caminaremos por l0s enrevesados calle­
jones de Brooklyn o nos adentraremos en las peligrosas ca­
llejuelas del Bronx- que exhala sudor de negro y blande 
el puña'l del blanco. Ya transitaremos por los barrios de bue­
na y mala estirpe; y si llega el apremio de hermanar los de 
lalles típicos, podríamos intentar el abrazo de lo inconjugo­
ble, de un Park Avenue, sea el caso, con uno franja multi-
color del Harlem. . 

No obstante, me veo forzado a mencionar lo inevita­
ble, la esencia imprescindible de New York, su símbolo 
arquitectónico: el rascacielo. 

El paradigma de la, pujanza bravía, arrolladora -típi­
camente norteamericana- del siglo XX, constituye, efec­
tivamente, esa obra del ingenio moderno de las construc­
ciones. Yo éreo que, a semejanza de la denominación que 
con frecuencia damos a ciertas etapas históric¿s, por el tipo 
de arquitectu~a que há predominado en ellas -suponga­
mos, estilo medioevo!, renacentista, bizantino-·, así mismo 
identificaremos en el devenir de la Historia al Nuevo Mun­
do, a la Humanidad Atómica, por medio del rascacielo, P.Or­
que es éste la representación más cabal y perfecta del mis­
mo: de este mundo febril en que vivimos, constantemente· 
sobreexcitado por la codicia, la am,)Jición y las urgencias 
inaplazables de la vida-urgencias que por cierto, en oca­
siones, los creamos sin tener necesidad de ellas; del Mundo 
Nuevo, demasiado rascacielo, si se me permite la expresión, 
que no se detiene un instante, ni quiere pensar, ni anhelo 
soñar, en la altwa inalcanzable de ese otro firme y ol par 
infinito edificio de la culturo y el universo espirituales. 

Me permitiréis que en este aparte haga una pequeña 
disgresión. Siempre son odiosas las comparaci,ones, ni en­
tre los hechos ni entre los acontecim.ientos históricos. 'Cadt. 
individuo no es sino el resultado de varios factores, y todo 
hecho, lo consecuencia de diferentes condiciones y circuns-. 
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tancias. Es suficiEmtem~nte conocido la comparación, ltlll 
manoseada y que no cabe hacerla, entre New York o lo·, 
Estados Unidos -aclarando que Estados Unidos de Norl11 
omérica no constituye por entero o• New York ni éste es dnl 
todo esa Nacion-, y los maduros países de Europa,-horrl 
blemente devastada de estos días. Nótese que intencionol 
mente he mencionado o- New York, porque este puerto -ciu 
dad, vértice, ángulo y_,centro convergente de todos los hom 
bres que ansían el desesperado renacimiento de un nucv(l 
amanecer-, es también, en lo octuol"idod, el más visitado 
por el ciudadano y el apátrida de las más diversas médulc1!. 
racistas y continentales. 

1 nfortunodamente nunca he traspasado los frente rw. 
del Atlántico paro hurgar el delicado museo europeo y otear 
sus horizontes inconfundibles. Los horas íntimos decurrl 
dos al calor de vehementes lecturas, son los instantes ex 
elusivos en que, asido del equipaje de mi 'imaginación, he 
podido pasear por las arterias del Viejo Continente~- Pero 
aún así, carente de la impresión visual, fotográfica, y po1 
ende definitiva, es inconducente y sin ninguna trasqmden 
cia, efectuar 1las mencionadas comparaciones, muchas ve­
ces odiosas entre América y Europa; y menos aún arribar 
a conclusiones verdaderamente infantiles o preferenciales 
sobre las diversos condiciones de vida de uno y otro Conti-
nente. , 

Europa y América, sobre todo Norteomérico, lo de lo 
inmensidad de acero, la de las estepas sembradas de indus­
trias y envuelta pcir el humo espeso que arrojan las bocas. 
de sus fábricas, la del congénito e indomable espíritu pací­
fico, -y que no obstante acaba de batirse en todas las lati­
tudes, como si fuera la heredera legítimo del cruce ae mil" 
sangres guerreras; Norteamérica y Europa, digo, no pueden 
ni deben ser colocadas en los platillos de una balanza, co­
mo para que el fiel de nuestr¡:¡ decisión pronuncie uno ab­
surdo, risible e inapelable sentecio volorotivá. 

Europa y Norteomérico ~<,:>n dos frutas con sabores di-
o . 
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ferentes. Sus árboles son diversos a través de su nacimien­
to, su adolescencia, su juventud y su madurez. No hable­
mos ni de vejez, ni de ancianidad y menos de muerte. Por 
que Europa, de conformidad con lo que palpamos todos los 
días -no sabríamos francamente que ofirmot"-, se halla. 
tolvez en tronces de ancioni.dad, viVe la agonía de una 
muerte que no merece, o se encuentro definitivamente des­
pertando y encaminándose por los senderos luminosos emi­
tidos por 11a aurora de, unci paz duradero, que ojalá lo auto­
cracia de los "nouveoux riche" de al'lende el Cáucaso no· 

.la malogren muy pronto. 
Norteamérico es un tronco vigoroso y gigantesco. Los 

brazos musculosos del .Tío Sam abrazan o medio globo te­
rrestre. Por supuesto que su imprescindible ejemp'lo sería· 
New York -Meca y crisol donde se está fraguando una ro­
zo nuevo. Henry Hudson nunca pudo ímoginar en el año 
1609, que :Jo marejada del río que lleva su nombre, con ef 
correr de los tiempos, sería la desembocadura real o imagi­
nario donde en fuerZa de ·la inmigración se confundirían· 
las aguas evocados y románticas del Danubio con las del: 
Támesis, las crecientes dc;)l Nilo con ·las sagradas del Eufra­
tes, las apacibles del Sena con las turbias del Yangtsekiang 
o el Dnieper: todds se abrazan en las ondas tranqui·las de· 
este Hl,.ldson, seguras de sí mismas, porque marchan perse­
guidas y bajo los miradas vigilantes y acogedoras de lo Ma­
trona de la Libertad- Hado emigrada de la campiña fran­
cesa en razón de su tradicional galantería. 

¿Pero Europa? Europa es un árbol macilento, mas su· 
aspecto y su expresión son otros: todo él se hallo cubierto y 
recubierto de una vegetación característica: es el rnusgo. 
con sabo'r o siglos, a experiencia y emoción; es la hiedra 
de sus centurias que abarcan lo Antigüedad, el Medioevo,. 
el Renacimiento, y lo Epoca Moderno. Su follaje es tupido, 
enrevesado, difícil de llegar a su corteza resquebrajado. La 
sombro de sus hojas multiformes ha visto crecer O centeno­
res de generaciones: apenas uno de ellos emigró un Agosto 
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de 1492 del Puerto de Polos rumbo o los 1 ndias; y desp( ,/,·, 
de sufrir penalidades físicas y sinsabores morales, al clivi 
sor en el confín de'l horizonte el dibujo Se~:Tiibbscuro de lc1 
Guahononí, exclamó: ¡Tierra!. Eso Tierra, eso Améric:CI 
nuestro, que sin embargo de que aparento haber cumplidc1 
lo mayor edodí octlia con frecuencia o semejanza de esc1•, 

_niños "debutantes" de los grandes salones, que no ociertc111 
o no se deciden o quién dirigir lo flecha enamorada de su~. 

miradas; o que, mitad confundidas, mitad avergonzados, 
alteran el ritmo de su baile primero ... 

@ 

Es la hora de que con lós pies bien clavados en la tic 
rra nos diluyamos en el trafagar de lo Gran Ciudad. Boje·· 
mos de nuestro observatorio a codearnos con judíos, negros; 
católicos y protestantes; y a esclavizamos ante el despotis­
mo matemático de lo luz verde y el detenerse rojo. Confun­
dámonos en los cinco secciones en que se divide le ciudad, 
o los acordes de lo música despilfarrada del "jazz" que 
hiere nuestra paciencia e invítanos al movimiento e intran­
quilidad. 

New York posee una estructuro complejo; _por ello es 
toreo ímprobo y casi imposible el que logre obtener plena­
mente uno síntesis que abarque el conjunto de todos sus 
recodos, y de codo una de sus arterias; y menos aún, a pul­
sor los intrincados movimientos de sus sístoles y diástoles. 
Cabría everiguar si la imaginación humano ha descubierto 
dlgún cristaf sutil, -u"n lente particular: delicado y lúcido, 
pero a lo vez de enorme potencio-, que seo capaz de foto­
grafiar, de radiografiar en sus minúsculos detalles -los 
que, por cierto, se ocultan a lo mirado superficial del tran­
seúnte o del turista, satisfecho ton sólo con masticar lo Vía 

' Blanco del Broadway nocturno;· o que se pasma ante el for-
tín cremoso- marmóreo de los murales del Rockefeller 
Center, pregoneros de la fanib .del indio Rivera; o que se 
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decepcione, una vez más, de la miseria devaluada de sus 
contados peniques, cuando ilusionadament.e se adorna y se 
engalana con las .joyos y fantasías de todos los géneros que, 
al par que prudentemente exhibidas, son artísticamente 
presentadas en los escapOrates lujosos que encierran esa pe­
sadilla de dólares que se llama la Quinta Avenida; cabrío 
indagar, repito, pero estimo que no he podido encontrar ese . 

. lente nítido y mágico que descubro a aquel New York, úni- · 
co y todopoderoso, pero que también ubique al barrio sucio 
y miserable, cuyos piltrofos,salpican los veredas de la Ave­
nido Tercera, mientras ruge el "elevado" y los ·remolcadores 
del East River entristecen el ambiente· con sus lamentos de 
trastienda. 

Una de las características, quizá lo más relevante de 
New York, es lo de se; uno metrópoli esencialmente tumul­
tuoso; un puerto imponderablemente agitado y no obstante 
ponderadamente ordenado. ¿Qué es lo que contribuye a la 
presentación de este notable contraste? Es obra· única y ex­
clusivamente debida a la autodisciplina de los nueve rni­
llones de habitantes estables y flotantes que la congestio­
nan: que trafican día y noche, bien por entre los agujeros 
de sus nubes, como por entre los embudos de los "subterrá­
neos"; ora por sus puentes orgullosos, -que parecen ser 
los grandes, armados y despóticos caba'lleros de la Edad 
Moderno-, como por las profundidades saqueadas de los 
ríos que la circundan. Porque New York, para acomodar a 
tanta población, .se ha visto obligada a invadir los terrenos 

. del aire, de la tierra y de las aguas. 
En el momento actual, New York, -York la Nueva-, 

constituye por varios conceptos e'l eje de grandes inquietu­
des universales, el centro del comercio mundial, el blanco 
de las más variadas aspiraciones humanas de otros Conti­
nentes. En un tranquilo lugar de Long lsland, en Flushing, 
donde en 1939 vimos desfilar dizqué el Mundo del Futuro, 
un Mundo de paz y armonía genera les, por el que marcha- ; · 
ban de brazo el ciudadano de hongo y el hombre de "ove-
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rall", tiene su asiento la Asamblea de_las Naciones Unid<~•,, 
que se rompe a diario la cabeza por arreglar, cada Est·odt 1 
a su manera, la tranquilidad de su pueblo. Por cierto m;lp 

hecho es suficiente para darle a New York una nueva car<H 
terística de universalidad, lo cual no quiere decir que co11 

esta afi rrnación dejemos de valorizar los eternos signos y 
revelaciones de otras metrópolis de sólida consistencia n-H1 
terial y espir-itual. 

Hoy, New York, ciudad por muchos conceptos durCI, 
ele interio,res impenetrables, es el barómetro que señala co11 
.sus movimientos ia tempestad y la calma de las grandes co 
sos, de lo sorprendente, de 11o extraordinario e insuperable. 

Y por · ser así, atropelladora, absorbente, múltiple, 
aprendí a creer en el valor de _ciertas pequeña~ -grandes­
cosas y costumbre~ estereotipadas usuales en aquel ambien­
te. Creí, valga el ejemP'IO, -porque tenía que hacerlo o en 
su defecto reventar-, en el valor sacramental de Nuestra 
Señora de la Santa Vitamina, como en la santidad virginal 
y respetable de la Cola -no de la Coca~Cola, a quien tam­
bién se rinde veneración y se le ofrecen tributos-, sino en 
el Señor Coronado de la Cola, Caballero de la Suma Pacien­
cia, árbitro de todos los menesteres, ¡insoportable e imposi-
ble Ciudadano de la Cola!, que constituye el "sésamo ábre­
te" de todas las mamparas, newyorquino pqr excelencia, sin 
cuya práctica, esta ciudad que es de suyo una Meca tumul­
tuosa, se convertí ría automáticamente en una Torre doble­
mente confusa e' inentendible que· la de Babel. 

No todos los visitantes de New York han podido sopor-
. 1 . 

tar con pacienc1a y adaptarse a sus costumbres especiales, 
que no son sino el resultado de su Oglo.meración popular y 
del sentido comercial que ha desarrollado en gran escala, 
a lo que se. agrega su "typical american way" o sea "su tí­
pica manera de ser" o su "tipica manera de. vivir". 

No puedo resistirme a transcribir a este respecto los 
versos humorísticos que Ja~diel Poncela, con la grpcia y la 

~; . . . . ' 
finura ·españolas tan propias de él, escribió ante la contem-
plación de la soberbia ciudad·. 
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Dice así: 

Una ciudad con dos ríos. 
Chinos, negros y judíos 
con idénticos anhelos. 
Y millones de habitantes, 
pequeños como guisantes, 
vistos desde un rascacielos. 
En el invierno, un cruel frío 
que hace !llorar. En estío, 
.un calor abrazador 
que mata al. gobernador 
-que es siempre un señor con lentes­
y a los doce o trece agentes 
que llevaba alrededor. 
Soledad entre las gentes. 
Comerciantes y clientes. 
Un templo junto a un teatro. 
Veintitrés o veinticuatro 
religiones diferentes. 
Agitación. Disparate. 
Un anuncio en cado esquina. 
"jazz-Band". Jugo de Tomate. 
Chicle. "Whisky". Gasolina. 
Ci-rcuncisión. Periodismo: 
die,z ediciones diarias, 
que anuncian noticias varios 
y todas dicen lo mismo. 
Parques con una caterva 
de amantes sobre la .hierba 
entre mil ardillas vivas. 
Masas con 'fama de activas. 
pero indolentes y apáticas. 
"Estrellas", actrices, "divas" 
y máquinas automáticas. 
Oficinas sin t!nterps: 
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con "Kolamozoos", ficheros, 
con nueve· timbres por meso 
y qm patrones groseros 
y caras de oves de presa. 
Espectáculos por horas. 
"Sondwichs" de pollo y pepino. 
Ruido de remachodoras. 
Magos y adivinadoras 
de lo suerte y del destino. 
Hombres de un solo perfil, 
con lo nariz infantil 
y los corazones viejos; 
el cielo pilla tan lejos, 
que nadie miro a lo alto. 
Radio. Brigadas de asalto. 
Sed. "Coca-Cola". Sudor. 
Limpiabotas de color. 
Cemento. Acero. Basalto. 
"Garages" con ascensor 
Prisa. Bolso. Sobresalto. 
Y dólares. Y dolor: 
un infinito dolor 
corriendo por el asfalto 
entre un. "Chevrolet" y un "Ford". 
Nuevo York. 

AMERI< ¡\ 

El conocido fidósofo y escritor chino Lin Yutong, en Sil 

divulgado obro "Amor e 1 ronío'', dedico un capítulo espe 
cial o "Lo. que le gusto en América" -en Norteamérico, 
diríamos nosotros-, y realizo un análisis minucioso' y deta­
llista, que revela un sutil y agradable don de observación, 
acerca de sus impresiones personales sobre varios aspectos 
de lo viqo común newyorqt,~ina, no sin antes aclarar que 
"quizás estos gustos, y antipatías estén todos equivocados. 

-Quizás, después de una estado más ·largo, uno revise sus ,_, - . 

opiniones, o incluso comience o gustar de "lo que detestobo 
y o detestar de lo que le gustaba .. , No necesito que los 
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psicólogos me. hablen de lo ley del hábito, diciéndome que la 
mente humana es capaz de despreciar lo discordante una 
vez que se ha vuelto fam·iliar, y eventualmente de mirar todo 
como si fuese razonable por el hecho de ser costumbre ... 
Los gustos y antipatías personales son cosas de los que no 
hay que dar razones ... Me gusta más que nado, en Nueva 
York las rocas de granito del Central Park, ton bellos en su 
rugoso ritmo como' cualquiera de las que se encuentran en 
las altas. cúspides de las montañas; después las ardillas, con 
su bello piel tan limpio; y en tercer lugar, los hombres y 
mujere;s que son copac~s de compartir conmigo e'l deleite 
que producen esas ardillas. Nadie hay, sospecho, que com­
porto conmigo el deleite de las rocas, eso silentes, inmuta­
bles rocas .... Me gustan los sandwichs calientes pero no 
me gusta la "compañía que me rodea cuando los como. Me 
gusto más que nada un vaso de jugo de tomate, pero de­
testo el beber jugo de tomate rodeado por botel·las de Bromo 
Seltzer, paquetes de Ex Lax, cajas de aspirina y una monta­
ña de sa·les de .baño, esponjas, inyecciones Schick, tostado­
res eléctricos, cepillos de dientes, pastas dentífricas, rouge 
a pruebo de besos y brochas de afeitar. . . Me gusto cuan­
to concierne a la radio, excepto sus programas ... Los ame­
ricanos tienen mala música, pero buenos receptores ... 
Igualmente, ~e extasío ante los anuncios de liquidaciones, 
que son la mejor parte de los programas, porque son la úni­
ca parte sincera de ellos ... Me agredan las almibaradas 
peras· Burbank y las· fragantes manzanas americanas,. y las 
voces ricas, resonantes, de los americanos, ·y cuanto es vi­
tal, rico, saludable. Y detesto el diluído caldo de mariscos, 
las melodías afeminados y los robustos universitarios. ame­
ricanos que cantan tonterías seudosentimentales con voces 
seudosuaves, rimando inevitablemente "tul" con "azul"; y 
todo . cuanto sea afectado, modelado, fabricado, hecho de 
medida ... Me gusta ver madres jóvenes de rostro puro, con 
sus andadores, y mujeres jóvenes que se extienden sobre el 
pasto para hacer una siestita, con el rostro cubierto apenas 
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por diarios; y todo lo que habla de alegría de vivir. I'Pii• 
detesto ver a hombres y muj(;)res acostados sobr!= el po'slc1 \' 
besándose en público. . . Siento una profunda- conmism•1 
ción hacia los negros de aspecto serio que at:ldan por ahí c le; 

<'® guantes, con su civilización ... Me gusta la sonrisa de 1,,., 
dulces damas de Nueva Inglaterra, qüe hablan con accltlll', 
celestiales, y detesto el aspecto de la gente en los subtcrn'1 
neos, moviendo constantemente sus mandíbulas hacia cm i 
ba y abajo sin que nunca surja humo de ellas ... Aprecie, 
:los sentimientos que mueven a los Magnates de Sopa y c 1 

los Reyes del Embutido y a las Herederas de la Cerdo a im 
portar castillos ingleses y franceses enteros, piedra por piu 
dra, pero tengo otra opinión acerca de los edificios parn 
oficinas inspirados en fábricas y en las casas para habilc1 
ción inspiradas en edificios para ofici~as. En realidad, veo 
en ellos solamentª a directores. comerciales trabajando Cll 

edificios de fábricas y a hombres y mujeres residiendo en 
edificios para oficinas: pero nunca he visto una sola fami 
lia americana viviendo en un verdadero hogar en el centro 
de Nueva York'''. 

He aquí señalado a salto de matas a·lgunos de los gus 
tos y antipatías del célebre pu.bl icista chino, los que si bien 
pueden "estar equivocados", revela en todo caso un admi-· 
roble espíritu de observación que logra dibujar lo trivial· con 
mano maesra. 

@ 

Hasta hace pocos años. el artista consumado adquiría 
su consagración definitiva en la Opera de París, en, la Scala 
de Milán o en el Albert Hall de Londrés para no citar sino a 
tres centros representativos de la exquisita cultura europea. 
Pero la Guerra, ¡ah, la Guerra! ¡la maldita y azotadora Gue­
rra! ¡la mil veces destructorb catástrofe!, arrasó con su fú­
nebre cortejo, materia, cultura y libertad europeas. Por es­
ta lógica razón el artista, el· científico, etc.,._ se han visto 
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compelidos a dirigir sus ojos a Norteamérica y especialmen­
te a los diferentes círculos de esas cien metrópolis en una 
que es New York. 

Este es su definitivo 
1
y gran valor: la forma amplia 

que abre sus puertas y brinda sus oportunidades a los per­
seguidos y despreciados de otras culturas y latitudes; perc 
fil esencial, pose característico reflejados en el cosmopo­
litismo, traducido a su ve·z, con manifiesta pecularidad, en 
el 'colorido mosaico de sus inmigrantes llegados de aportados 
rincones del planeta. 

Se comprende que debido a esta circunstancia el idio­
ma que se habla en la ciudad de New York es lo más de­
testable. ¿Que usted no lo conoce y que esfe pequeño de­
talle impide la realización de sus viajes? ¡Mi querido amigo, 
pero si usted no necesita de él para desenvdlverse a· las ma· 
ravillas en esa ciudad ... ¡Y si usted, ¡hombre de Dios!, 
pronuncia un pésimo inglés, que avergonzaría a cualquier 
bisnieto de Shakespeare- aún de u·n Shakespeore nortea­
mericano; de un inglés que sepa a tabaco y goma de mas­
car, a "perro caliente" y a mostaza envasada, ¡láncese, ami­
go mío!, ¡láncese sin' ningún temor: la ciudad es suya ... ! 

Pero repito, New York no es la esencia de lós Estados 
Unidos de Norteamérica. Es más, existen innumerables ciu­
dadanos de ese país a quienes repele vivir en la ciudad de 
los sorprendentes contrastes. El "bostonian" de tradicional 
linaje o el hombre del Oeste o Medio Oeste, no dejarían el 
refinado salón de la aristocrática ciudad, la ondulada dis­
plicencia del San Francisco: pecador o la quietud conserva­
dora de su roncho poro radicarse en New York, sino' tal vez_ 
a costa de grandes compensaciones. 

No obstante esta urbe ,fabuloso, ¡como quisiera darme 
a comprender!, es única y alucinante. Mientras Washington 

. -la ciudad sembrada en un bosque-, a las ocho de la no­
che bosteza malhumorada "de no tener que hacer"; mien­
tras Los Angeles, picaresco, mentiroso, hecho de celuloide, 
de yeso y de cartón, que vive del "clase up", del galán joven 
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y la mujer sofisticada de Hollywood Boulevard, .se·· ext iot11ln 
hacia todos los lados; mientras New Orleans delinea ~;u vi 
.da, calor y frutos d~ semilla francesa a lo largo del l'nclt<í 
de los Aguas; y mientms ese moderno Paraíso Perdido d11 
Miami es Una delicioso y m:ucorada postal turístico de 111•1 

<llet playera que ciñe los .formas perfectas -estupciHl•t 
te graciosas-, de las "misses", tostadas y millonarias, <!"" 
semi se recuestan bajo lo sombra tropical de las clósiu l'; 
palmeras; New York, en cambio, se extiende hacia los Clllt 
tro dimenciones: perfora las nubes hacia arribo, taloclt,, 
sus rocas ha e ia opa jo y se hunde en las aguas que borcb 111 

su bahía. 
Estas características amplias de la ciudad que in1-c!ttlro 

radiografiar, han influído decididamente en el inconfundl 
ble tipo newyorRuino; en el desenvolvimiento de sus senil 
mientos, de proceder, y de saborear las cosas; en lo fronclo 
so, admirable y envidiable de su tolerancia, de su respccl'' 
irrestricto hacia las ideas ajenos, y en la libertad de st1•; 

procedimientos y vida, "vida amplia, llena de alegría, pn'1 
diga en satisfacciones, cuyo realidad no existe sin el preci<t 
do don de la libertad· individual". Una libertad en sus pro 
cedimientos, que en ocasiones participa hasta de un repro· 
chable que-mé -importismo de la vida ajena, preferiblq, 
desde 'luego, al demasiado importismo, peculiar de la ciu· 
dad- aldea o de la aldea con pujos de gran ciudad./ 

Tales son los rasgos fundamentales que nos revela lu 
radiografía física y mentol de uno babilónico ciudad tumul 
tuosa. Capítulo aparte, examen det.enido, discr-iminación 
independiente, merecería de sobra cada uno de los aspecto~; 
mencionados tarea más qdecuado para el especialista en lo 

~ 

materia antes que para un anónimo diletontte de la foto 
grafía. 

Necesitaríamos, seo ~1 ·caso, de varias cuartillas pare 
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pit:1tar los múltiples y diversos espeCtáculos que simultáneo­
mente presenta el moderno New York, gracias o la capta­
ción hábil, judaica, que ha hecho de lo aristocracia artísti­
ca e intelectual de valores y refugiados de ultramar. Los 
gustos y los tentaciones espirituales más extraños y exclusi­
vos, más extravagantes y exigentes, tienen firme asidero y 
desarrollo en sus fronteras. 

Rodzinski, Brailowski, Tosconini, Rubinstein, se hallan 
ahí para deleite de oídos musicales; Milstein, Appelbaum, 
Gorbusova, Stern,Heifets, Rosouska, Tucker, Rou, y muchos 
otros~ entre los solistas. Bailarinas matemáticas y conjun­
tos de baile de todos los géneros. La Opero -edificio su­
cio y desagrac;lable en su fachado recubierta por el tradicio­
nal polvillo newyorquina-, pero en cuyo escenario se aco­
plan a maravilla las voces más cotizadas y finas. El teatro 
clásico~ el drama, la comedia ligera o la opereta picaresca: 
todos estos espectáculos de espectáculos, recalco, existen 
ad-infinitum; se hallan al alcance de~todos las apreciacio­
nes, y, lo que merece subrayarse de manera especial, de to­
das las posibilidades. económicas, aspecto trascendental para 
el. desenvolvimiento cultural de un pu'eblo. 

Si a esto agregamos exposiciones y exhibióones perió­
dicas de diversa índole, muse:os antiguos y de arte moder­
no; carreras de especies de .. toda la escala animal, distrac­
ciones y espectáculos deportivos que se vcin turnando con las 
llamadas de las estaciones, a cuya lista, por especial reca­
to, no agrego los de la vida nocturna, podríamos concluir 
que falta tiempo y. . . bueno ... dinero. . . mucho · dine-
ro ... para conoce_r los innumerables h~covecos de lo inmen-
sa City, que al primer encuentro parece uniforme, glacial y 
pesada, pero que a medida y conforme decurren las sema­
nas, se nos va descubriendo, va perdiendo su vergüenza de 
virgen improvisada y .adquiriendo calor'.¿, agilidad; se nos va 
regalando más, y más, y más, hasta que es por entero nues­
tra, parte de nuestra propia vida, testigo de inquietudes, · · 
confidente y amada, difícil de olvidarlo- en otros climas. 
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Un compatriota me escribía hace poco desde esa citl 
dad: "Tres semanas de New York me dejaron en la cantil 
inefables rumores. · Nunca ha estado tan bien la Isla di! 
Acero y luz con su clima de. pecados evadidos de todas le!', 
razas, encantadora substancia para amasar otra humonl 
dad, cuyo símbolo fúera la soledad y cuyo cartel trajera unc1 
proyección de Broadwoy volcada, con las piernas de los mu 
jeres y el dolor de los sexos viendo al cielo". 

@ 

Aparece el "Fin". Nuevamente se encienden las luce', 
parpadeantes. Quedan fijos .en mi recuerdo un prólogo, un 
intermedio y el desenlace: el de unos aventureros holande · 
ses que por allá en los comienzos de·l siglo XVII adquieren 
lo isla de Manhatton a los nativos por la bicoca de veinti· 
cuatro dólares entregados en especies; un bimotor que se es­
trella con el rascocielo de 40 Wall Street; y un presupuesto 
municipal, mil novecientos. cuarenta y siete, de quinientos 
ochenta millones de dólares, vaJor efectivo a recaudarse .en 
el año 11 de la Ero Atómica. 

I•;n 'las· Alturm: Andi;Jas de Quito, a 7 de l\Iarzo de 1947, 

w l S O N C O R O O V A 
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"ROMEO y J ULI ETA" 

Esta tragedia es, indudabfemente, la obra más ·cono­
cida de Shakespeare. Es un romance de color de rosa, to­
cado con alguna pincelada de rojo, y es sabido que estas 
historias amorosas, con algo o· mucho de dolor E¡n medio de 
su trama, son alimento preciado de la humana curiosidad. 
Vuelan por el aire, c;omo hojas de árboles llevadas por vien­
tos fuertes, y llegan a los más apartados parajes a contar, 
en corros iluminados por lumbre de hogar, incidentes y ac­
cidentes varios y amables ante gentes de oído ávido que 
suspi r<?n hondamente de vez en cuando. 

Se puede ignorar Troilo y Cresida; se puede no saber 
la existencia de Otelo, el celoso moro, o de Yago, o de Shy­
lock. Pero no se puede ignorar la cabellera flo"tante de Ju­
lieta ni el caminar melancólico de Romeo. Son dos perso­
najes de la legendaria galería de amantes célebres, que dis­
curren en el Elíseo, al lado de Petrarca y de La~ra, o de 
Eloísa y Abelardo .' 

Sin dudar ni por un momento del general conocimien­
to de esta tragedia, hay que resumirle;:¡ en sus líneas prin­
cipales, no sólo porque así volveremos· a disfrutar del :dilio, 
ni porque refrescaremos sus particularidades, sino po~que 

conviene al plan- de este trabajo que abramos otra· vez las 
páginas en que Shakespeare puso todo el ardor de su juc, 
vemtud. 

Es obra de juventud de Shakesp~are, pero no es, una 
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invenc10n suya. El rastro de este idilio puede encontrCII'd' 
en romances grit?gos del Síglo V, en tempranos novelas il<t 
lianas traducidas luego al francés, de donde pasaron o l1 1 
glaterra. Arthur Brooke tomó el asunto como tema cent red 
de su poema "Romeus and Juliet", y se repitió luego r'J 1 

otros. varios libros. 
En España, Lope de Vega esc.fibió una obra de teotn' 

titulada "Castelvines y Monteses", y Francisco de Rojc¡•,, 
"Los Bandos de Verona". 

El tema no fue inventado por Shakespeare. Existía C.<J 

mo asunto de actualidad en lo literatura europea de lo épCI 
ca. Y es ~urioso observar que habiéndose publicado "Ro 
meo y Ju·lieta". hacia 1597 en lngl·atera, más o menos po1 

el mismo tiempo se publicaba en Italia una "Historia de Ve­
rona", por Girolamo della Corte, que cuenta el episodio clt• 

. dos amantes en esa ciudad, con los contornos generales d<: 
la tragedia shakesperiano, asignando al capítulo histórico Ir¡ 
fecha d~ '1303, cwando Verano estaba· regida por Bartolo 
meo del la Scalo. 

Hoy en día, los turistas que viajan por las ciudadc~; 

italianas, pued~n ver fácilmente en Verona el sepulcn? d<~ 

los amantes, el paiOcio de Julieta. el célebre balcón de lo 
despedida, etc., que constituyen tal vez éÍ motivo de atrae 
ción más seductor de la ciudad. 

@ 

En lo llanura 'lombarda, al Norte de· ltaliá, s~ levanta, 
fresca, brillante y pequeña, la lindo ciudad de Verano, a 
orillas del Adigio. Se conservan allí ruinas romanas y res­
tos de posados esplendores. Como muchas ciudades de Ita-· 
lía; Verano fue también erl una época, república indepen­
diente ~egida por príncipes opulentos q1Je vivían en lujosos 
palacios y se cubrían con"Vesidos de sedo recamado. _ 

En un momento dado de' su historia, se encuentran dó­
rriinando socialmentE¡? la pequeña ciudad, dos familias -riva-
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les: Montesco la una y Capuletó la otra, ambas con sus fa­
miliares, sus clientes, sus amigos, y ambas celosas de sus 
propias dignidades y de su rango. 

El hijo de Montesco es Romeo, joven de hermoso por­
te y de trato' amable. Capuleto no tiene hijo varón, sino 
una hija, Julieta, gentil y bella. Montesco tiene un sobri­
no, Benvolio y Capuleto otro, Teobaldo'. Amigo de Montesco 
es Mercutio, de agudo ingenio, y pretendiente de Julieto es 
París, sobrino del Prfncipe de· lo ciudad. 

Están, además, los criados de las dos casos, y el ama 
de. Julieta, deslenguado y vieja, y Fray Lorenzo, de la or­
den de San Francisco, a quien acuden los omonetes para 
confiarle sus cuitas. · 

Con estos elementos se formo lo tragedia: 
Romeo onda enamorado. Los bellos ojos de una amo­

da esquivo 'le tienen absorto y aislado. Paseo por los cam­
pos,. dialoga con las estrellas, huye de sus amigos. 

Por c·asuolidad, un día los mozos Montescos descubren 
que Capuleto prepara una fiesta de máscaras y deciden ir 
a ella, más como un reto de bravos que como una diversión. 
Arrastran en su aventura a Romeo, a quién insisten en cu-

' rar ~u mal de amor. 
:{ Y van los tres: Romeo, Mercutio y Benvoli'o, al baile de 

gala en casa de Capuleto. Medrosos al principio, se mue­
·ve'n por las calles adyacentes y por los jardines, s·in atrever­
se a llegar a la puerta. Romeo ha soñado algo en lo noche 
·anteri'or y Mercutió, para levantar su ánimo, lanza delicio­
sas bromas. Al. saber del sueño de Romeo, exclama en una. 
carcajada: . 

"Sin duda te ha visitado la reina Mab, nodriza de las 
hadas. Es tan pequeña como el ágata que brilla en el ani­
llo de un regidor. Su carroza va arrastrada por caballos le­
ves como átomos, y sus. radios son patas de tarántula, los 
Correas son de Ql}Sano de seda, los frenos. de rayos de luna; 
huesos de grillo e hilos de araña forman el látigo; y un mos- . _ 
quito de QScura libra, dos veces más pequeño que el insecto 

o 1 
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·que la' aguja sutil ext~ae dél dedo de ociosa dama, guía ul 
espléndido e.quipaje. Una cáscara de avellana forma el co 
che elaborado por la ardilla, eterna carpintera de las ho 
das. En ese carro discurre de noche y de dío por cabezos 
enamoradas, y les hace concebir vanos deseos, y anda por 
las cabezas de los corteso nos, v les inspiro vanos c9rtesíos. 
Corre por los dedos de los abogados, y sueñan con procesos. 
Recorre los labios de las domos, y sueñan con besos-... " 

Romeo califico de impertinente este discurso, que es 
.uno muestro de los vastos tesoros que hay en las obras de 
Shakespeare. Este discurs.o sobre la reina Mab, nodriza de 
las hados, inspiró, siglos d'espués, una de las páginas más 
bellas de Rubén Daría. Una página que empieza así: "La 
reino Mab, en su carro hecho de una sola perla, tirado por 
cuatro coleópteros de petos dorados y alas de pedrería, ca­
minando sobre un rayo de sol, se coló por la ventana de una 
bohardilla donde estaban cuatro hombres. flacos, barbudos 
e impertinentes, lamentándose como unos desdichados ... " 
Los cuatro hombres eran artistas, y expusieron sus tristezas 
y sus anhelos a la reina Mab. La página de Da río termina 
de esta manera: ~' ... Y desde entonces en las bohardillas de 
los brillantes infelices, donde floto .el sueño azul, se piensa 
en el porvenir ~omo en lo aurora, y se oyen risos que qui­
tan la tristeza, y .se bailan extraños farandolas al rededor 
cde un blanco Apolo, de un lindo paisaje, de un violín viejo, 
de un amarillento manuscrito/' 

Perg nos hemos apartado del tema. Dejamos a Romeo 
y sus amigos entrando audazmente en casa de Capuleto. 
Los salones brillan en sus oros y en sus cristales a la, luz de 
millares de hachones. Los invitados bailan, conversan, co­
men. El señor y :la señora de Capuleto derrochan atencio­
nes y vigilan a su hija, la ,bella J•ulieta, que sobresale entre 
las damas por su gracia y j~Ventud. Romeo, que camina 

·apartado, no puede dejar de ver a la niña bella, y describe 
·así su hermosura: "El brillo qe su rostro afrenta. al del ·sol. 
'No merece la tierra tan soberano prodigio." 
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Se ac
1

erca Romeo a Ju~lieta y le expresa su admiración. 
Y desde aquí se adivina ya lo que pasará en adelante. Ro­
meo y Jul ieta llegan a amarse. Y a pesar de toda la ene­
mistad familiar que pesa sobre ellos, abrumándolos, resuel­
ven uñir sus vidas: Fray Lorenzo casa secretament~ en su 
celda o los dos primogénitos de familias enemigos. 

El mi-smo día, d~spués de lo ceremonia secreta, en una 
calle, Mercutio, amigo de Romeo, riñe con Teobaldo, sobri­
no de Capuleto. Romeo llega e intento separarlos; por de­
bajo de su brazo, Teobo'ldo alcanzo de una estocada y mo­
to o Mercutio. Romeo, casado ya y empeñado en volver lo 
armonía a los dos familias, pierde lo cabezo y se boté con 
Teoboldo, a quien moto en el mismo sitio en que cayó su 
amigo. 

El escándalo ha atraído gente, guardias, familiares de 
'Capuletos y Montescos, y al Prín.cipe de lo Ciudad, quien 
JÚ~~go el caso inmediatamente: Teoboldo motó a Mercutio 
y Romeo motó o Teobaldo; lo sangre ha sido pagado, pero 
Romeo debe sufrir castigo: será desterrado de Verona. 

Julieta, joven desposada, conoce las dos noticias: la 
muerte de su primo Teobaldo a manos de Romeo, y el des-­
tierro de éste fuerg de Verano. Su reacción primero ante 
la muerte de ~u primo es de cólera: "¿Conque Romeo de­
rramó la sangre de Teoboldo? ¡Alma de sierpe, oculta ba­
jo capa de flores! ¿Qué dragón tuvo jamás tan espféndída 
gruta? Hermoso tirano, demónio angelical, cuervo con plu­
mas de paloma, cordero rapaz como un lobo,. materia vil de 
forma celeste, santo maldito, honrado criminal, ¿en qué 
pensabas, naturaleza de los infiernos, cuando encerraste en 
el paraíso de ese cuerpo el alma de un condenado::> ¿Por qué 
encuadernaste tan bellamente un 1 ibro de t,an perversa lec­
tura? ¿Cómo en tan magnífico palacio pudo habitar la trai­
ción y el dolor?~' 

Pe/o inmediatamente reacciona la .enamorada: "¿Có­
mo he de decir mal de ·quien es mi esposo::> Mató o mi pri- .. 
mo, porque si no, mi primo re hubiera· matado o él. ¡Atrás 

1 
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lágrimas míos, tributo que erradamente ofrecí al dolor, 011 

vez de ofrecerle al gozo! Vive mi esposo,. o quien querío11 
dar muerte, y su matador yace por tierra. ¿A qué es el 
llanto " Lo que hoce sufrir ahora o .lulieto es el destierro: 
"Esto palabro desterrado me peso mas que lo muerte ele 
diez mil Tebbaldos." 

A pesar de la reciente muerte y del duelo en la fomi·· 
lio Capuleto, los podres de Julieto se apresuran d formoli·· 
zar el compromiso matrimonial de Julieta con París. Ro­
meo poso uno noche de amor con su esposo, y se despide 
cuando el canto de la olof1dra anuncia el día; marcho o 
Mantua, donde cumplirá el exilio. 

Mientras tonto, el proplemo se agrava: Capuleto ha 
concertado lo boda de su hijo con París poro un día muy 

·próximo. Julieta, casado con Romeo, no puede acceder o 
los deseos de su podre, y desesperada, va o ver o Fray Lo­
renzo. El buen fraile no hallo atta solución que suminis­
trar a Julieto una bebido hipnótico que lo hará dormir, con 
apariencias de muerte, durante 42 horas. (Aparecieron los 
venenos italianos que salpican la historio de ese país duran­
te la Edad Medio!) Lo muchacho debe tomar el veneno an­
tes de la boda, y como para todos habi-ó, muerto, será ente­
rrada con lo so'lemnidod debido. Fray Lorenzo y Romeo ve­
larán y esperarán hasta que despierte, y Romeo se lo lleva­
rá. Julieto oc~pta, vuelve o su caso¡ se muesro obediente 
con su padre, y en lo víspera de lo boda toma el bebedizo.· 
Al descubrirse su muerte, luto desesperado invade la coso 
de Copuleto·y :la ciudad de Verano. 

En Mantuo, Romeo recibe noticias por medio ,de su 
e riada. J ul ieta ha niuertor es todo el aviso. Romeo dec"ide 
marchar inmediatamente a ver o su amado en lo tumbo. 
"Esto noche descansaremos juntos", pienso, mientras acude 
o Ao tiendo de un herbolario ~n· busca de veneno. El emi­
sario de· Fray Lorenzo ~o pudo salir de Verano o causo de 
uno cuarentena debida a 1 a p>este, y no ha podido entregar 
su mensaje. 
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Por la noche, en el panteón de los Capuletq1, acuden 
a visitar la fresca tumba, primero Pai-ís, que traé flores y 
que, al oir pasos, se oculta; luego Romeo, que levanta la 
loza s~pulcral. Ante esta profanación, París sale y quiere 
impedirlo; se baten y París cae muerto. Romeo entonces, 
dirigiéndose a Julieta inanimóda, bebe el veneno mortal,· 
mientras dice: "Recibe tú la última mirada de mis ojos, el 
último abrazo.- de mis brazos, el último· beso de mis labios." 
Lo hace como lo dice y muere en el momento en que llega 
Fray Lorenzo y cuando Julieta despierta de su letargo.- Al 
ver mLJerto a Romeo, ella toma la daga inerte del cinto de 
él y se la clava en el' corazón. El cadáver de Julieta descan­
sa, así, sobre el de Romeo. Ante esta doble muerte, Mon­
tescos y Capuletos se reconcilian y termina la tragedia de 
Shakespeare. 

@ 

FijéiY!onos bien en la esencia de esta obra. Es un amor 
de dos jóvenes. Un amor hondo y vigoroso, que sería igual 
a otros tantos amores juveniles que han tenido lugar antes 
y después de la tragedia de Verano, si no fuera por el fon­
do sangriento que lo hocé resaltar con características espe­
cia-les. Un amor -que juega sus sentimientos y sus palabras 
encantadoras ante un paisaje coloreado de sangre, de odio, 
de venganzas. · 

Es el odio que existe entre~las dos familias, cuyos hi­
jos se aman, lo que realza, vuelve doloroso, agudizo, el va­

. lor trágico de esto obra de teatro. Contra la tesis del amor 
_se ha puesto la antítesis del odio, en un juego psicológico 
muy frecuente en las obras de Shakespeare, en las que ve­
mos, por ejemplo, al intelectual Hamlet simulando locura, 
a la mujer de Macbeth impulsando al crimen, al amarite 
Otelo matando el amor. 

El odio entre Montescos y Capuletos torna imposible 
el amor de Julieta y Romeo. El odio separa, el amor une. 
Las dos categorías están en oposición absoluta, y son el re­
curso que aprovecha Shakespeare par9 componer una tra-

' 
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gedio de cOntornos deliciosos y terribles, en que brillo ul 
acero ensangrentado de los espadas al lodo de los cál iclm 
tr:wos amorosos o Sin el telón de fondo del odio, el amut 
sería un episodio corriente, vulgar, sin atracción para Ut1lt 
obro de teatro: o 

Es, pues, el odio, elemento central e indispensable ett 
"' "Romeo y Julieto o" Tanto o más importante e indispensobl<: 

que el mismo omoor o ¿De dónde procede este elemer;to el<~ 
típico sabor italiano y medioevo!::> Hay un odio, pero ¿dt! 
qué ha. nacido este odio? 

El prólogo dice así, en su escueta explicación: 
"En la hermoso Verano, donde acaecieron estos amo· 

res, dos familias rivales igualmente nobles, habían derra­
mado, por sus odios mutuos, mucho inculpada sangre, Sus 
inocentes hijos pagaron la peno de estos rencores, que tra­
jeron su muerte y el fin de su triste amor o o o 11 

Hay, entonces, un rencor entre las dos fomiloios;. un re 
sentimiento arraigado y viejo que ha nacido de alguno 
ofensa o No se sabe, en todo .el curso de la obra, cuál es el 
agravio que produjo el resentimiento o Aquello está olvido­
do seguramente por las mismas familias interesadas o Lo 
importante es que existe en esa sociedad un moivo de pelea, 
uno causa de alteración, ocasiones múltiples para desen­
vainar y batirse con hombres de :¡a otra familia, que son 
hombres enemigos sin discusión alguno o 

El Príncipe de Verano, el poder moderador e imparcial, 
amonesta así a los enemigos, en el primer escándalo calle­
jero o que asistimos: 

"Por tí, ancionÓ Capuleto, por tí Montesco, tres dis­
cordias civiles ·provocadas por palabras vanos, han túrbado 
por tres veces el sosiego de nuestras calles, y han obligado 
a los viejos ciudadan9s de Verano a abandonar sus decoro­
sos. adornos para empuñar con sus viejas manos partesanas 
igualmente viejas y corroídos por lo paz, con qué departir 

1 
vuestro odio infecto o o o" · 

Lo cual indica que el odio entre los dos familias se ha. 
~-
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extendido hasta formar,. entre los buenos habitantes de lo 
pequeño ciudad, dos partidos o bandos rivales, cada uno 
bajo los estandartes de las dos familias. Dos partidos ene­
migos que turban lo pa'z de lo ciudad, y que hacen gritar 
o los· hombres de pueblo/ o ese pc;>polo minuto··que apenas 
tenía significación sociol1 "Mueran Capuletos y Montescos". 
Es que ero un asunto de oristoc rocio, una discusión de no­
bles, lo mismo que fué preocupación de clases· altas, sin 
ocupación, e'l o rte, los letras/ todo ese humanismo que sir­
vió de base y de sostén al Renacimiento. 

Cuando Romeo ve por primero vez o Julieto/ después 
de elogiar su belleza y de anular el antiguo amor de su co­
razón1 se preocupa por saber q-uién es; al conocer que es. 
una Capuleto, exclama con dolor: 110h/ cara es la cuenta. 
Mi vida he de entregar o mi enemigo". Y cuando Julietcl, 
después de cambiar :las primeras palabras con Romeo/ des­
cubre que es un Montesco1 dice: '/Mi único amor nacido de 
mi único odio. Harto pronto le ví sin concerle1 y harto toro 
de le conocí! Prodigioso engendro del amor es paro mí, que 
tenga yo que amar a un enemigo odiado.// 

El odio reino1 pues/ como amo y señor en esta vida ve­
ronesa. Tres veces ha alterado la paz de la ciudad, dice el 
Príncipe. No debe ser1 por tanto, odio de muy vieja edad. 
Pero es suficiente, es odio/ y un odio italiano. El Mediterrá­
neo ha sido testigo/ desde el principio de las edades1 de his­
torias de odio1 lo mismo en las azules·c_ostas que vigila el 
Vesubio/ que en las soleadas p-layas de Génova; lo mismo. 
en las riberas de color de esmeralda sobre el Adriático/ que 
en ·las escarpadas tierras de Córcega. Ese odio permanente 
y hereditario entre fomilias1 que engendra lucha y muerte, 
que lega o los hijos 'lo obligación de pelear, ha dado origen 
a lo institución italiana de ;la Vendetta, y material precioso 
al poeta inglés para extraer de su cantera la gema rara con 
la que sabrá adornar una bella y trágica farsa. 

El odio produce muerte1 y la sangre derramada. exige 
venganza. Es un proceso vindicativo/ de cuya esencia dan_ 
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la clave las palabras de l'a s~ñora de Capuleto, cuando .d., 
'!ante del ~cadáver eje Teobaldo, no quiere ver sino ese lu1 
cho, ignorando lo muerte de Mercutio, y dice: "Oh, l?rí11 
cipe! un Montesco ha asesin'odo a 'mi deudo. Si sois justo, 
dodnos sangre por sangre ... Si Romeo mató a Teobaldu, 
que muera Romeo'" 

Estamos, por consiguiente, frente a un claro e intern 
·sante fenómeno de venganza colectiva. La venganza pued1• 
ser individual o colectiva, y de hecho la evolución naturol 
de la venganza individual desemboca en la venganza co 
lectiva. · 

Hablemos, pues¡ de la venganza como fenómeno psico 
·lógico y social, a fin de situar en· su justo valor esto que he 
'mos llamado el telón de fondo idilio shokesperiano. De los 
amores entre Romeo y Julieta hemos llegado al estudio de lo 
venganza, y el paso no será, creo .yo, ni fastidioso ni ingra· 
to, a pésar de toda la sordidez espiritual que se encierro 
dentro del vocablo. · 

Según Alimena, una de ~las primeras manifestaciones 
de ·la. vida, una de las manifestaciones más espontáneos. y 

necesarias, está constituida por la reacción contra el mal, 
por la defensa contra el ataque ajeno; esta reacción, esta 
acción en contra, instintiva, es la venganza. El ma'l debe 
ser castigado con el mol. La sangre debe ser pagadci con 
la sangre. Ojo por ojo, diente por diente. La ley del Ta­
'llón, que han con()cido todos los pueblos en su primera 
·etapa del vivir. 

El profespr Ley,· estudiando la génesis psicológica de 
la venganza, coincide con este criterio cuando concreta su 
·Opinión diciendo que lo venganza. es una manifiestación 
fundamental de los instintos de conservación y de· defensa. 
Pero es Durkheim quien apunta un concepto más breve y 
préciso, al decir que la venganza es el instinto de conser­
vación exasperado por el peJigro. Teobaldo, 'en la fiesta de 
Capuleto, al notar la presencia ofensiva de Romeo, pronun­
ccia estas palabras que se ajustan completamente ci la defi-

"'" 
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.nición: "Mis carnes se estremecer) en la dura batalla de' mi 
repentino furor y mi, ira comprimida. Me voy; porque esta 
injuria qUe hoy paso, ha de 1'raer amargas hieles." Ya sa­
bemos lo que trajo esa exasperación: la muerte ·de Mercu­
tiq al día o.iguiente, y la del mismo Teoboldo o monos de 
Romeo. . 

Ya el viejo y barbado judío Spinoza, en sus especula­
ciones de Amsterdom, sentenciaba solemnemente: lo vengan­
za se engendro por el odio y procede de los males inferi­
dos o de los daños sospechados. En todo este proceso . tea­
tral que estamos analizando, hoy un·a semilla de odio lan­
zada como manzano de discordia entre los familias. Un 
daño inicial dió origen a ese odio y a la venganza, y se ma­
to constantemente, -en las calles, a la luz de lo luna o· en 
p'leno día, para evitar posibles moles y ofensas. 

Pero no es una venganza individual lo que fermenta 
y se agita en la tragedia de Shakespeare. Romeo y Benvo­
lio no son más que represen!antes de una familia, la de los· 
Montescos; Julieta y Teobaldo lo son de los Capuletos. 
El odio existe entre Montescos y Capuletos, es decir, entre 
dos colectividades humanas, entre dos tribus que habitan 
dentro de los muros que ciñen la ciudod de Verano. Es la 
venganza por representación, de que habla Max Scheler, 
la ~enganza de sangre, que puede ser gentilicio, racial o 
familiar, y en la que se considero que el grupo mismo como 
tal, Cápuleto o Montesco en el caso pr.esente, es el autor de 
la ofensa o de ·la defensa, siendo el miembro de cada grupo 
solamente un órgano, el instrumento de un tácito rnandoto 
superior. Shakespeare nos presenta no sólo a los familiares 
animados de esta conciencio, sino aun a los criados, a los 
infelices analfabetos que deben hacerse descifrar la lista de 
i.ndividuos poro convocar a una fiesta. Estos hombres se 
han identificado también ccin la causa, con el odio, con la 
venganza y sentimientos de sus señores, se baten igual que 
ellos por los calles con -los. cri'ados de la cosa enemiga. 

He aquí como hemos estudiado las fases normales del 
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fenómeno. La primera forma de reacción contra la ínjuli• 1 

es la mano misma del ofendido que se levanta para cast·iq' 11 

al ofensor. Esta reacción es en realidad un acto reflejo, 1111 

el que cosí no interviene la inteligencia. Contestar la ínjtl 
ría con la injuria, inmediatamente,· es acto que escapo <~1 
control cerebral. Contestar la injurio ofreciendo lo ol·ro nw 
jilla, es acto de sublimación intelectual de que únicamc11 
te son capaces los dioses, y los dioses de nuestra época. Por 
que los dioses anteriores reaccionaban como hombres nm 

' ~males y para confirmarlo nos basto con recordar lo moncru 
en que Vulcano castigó la infidelidades de su amada e•; 

posa, VenUs. 
·Se contesta la injuri9 con lo injuria, inmediatamentn, 

ejercitando así un acto de venganza. Pero la venganza no 
se termina en ese punto por regla general. No se detierH~ 
en la persona del ofensor ni se limita o la del ofendido. Su 
establece una verdadera solidaridad criminal familiar, en 
tre las que podríamos llamar familia activa y familia pasi · 
va. La venganza la ejercen el ofendido y su familia contro 
el ofensor y la suya, y alconza hacía Ótrás o los muertos y 
hacia adelante a los sucesores. La venganza se transformo 
así en una acción colectiva, de grupo, de familia. El grupo 
elemento! es la familia. Lo ofensa inferida a un miembro 
del grupo e's causa de la acción de todo el grupo. La fomi·· 
lia tiene una autoridad y unos súbditos; la autoridad estó 
representado por el padre de familia, el cual es el repre· 
sentante de ella y el portador viviente del odio y de la· ven· 
ganza. 

Cada ve·z que se promueve una riño entre las dos fo. 
milías de Verano, son los ancianos Montesco y Capuleto los 
que, al final, asumen la dirección de la contienda. En lo 
primera algazara que contemplamos en la obra de Shakes· 
peore, llegan los esposos'>rCopuleto, y el jefe de lo familia 
dice arrogante: "¿Qué vo~e$. son éstas? Dadme mi espÍ:Jda", 
recibiendo la conte?tación burlona de su mujer: "¿Qué es-
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poda? Lo .que te conviene es urio muleto(". Capuleto insis­
te, sin apreciar el sentido del humor de la señora: ~'Mi es­
pado, mi espado, que Montesco viene blandiendo contra mi 
lo suyo ton vieja como lo mía". 

El acto individual se ha convertido en patrimonio de 
grupos. El duelo entre Teoboldo y Mercutio es, en real idod, 
un dueJo entre Montescos y Capuletos, un duelo entre dos 
familias poséedoras de algo que es más fuerte que el sen­
timiento de codo persono en particular: lo venganza fami­
liar. El "ofendido comienzo por vengarse solo, sin autoriza­
ción ni ayudo de nadie. Después -le acompañan los suyos, 
los parientes, los amigos. Mercutio no es pariente de Mon­
tesco, es amigo solamente de Romeo; Teobaldo no es so­
b.rino de Capuleto. Sin embargo, entre ellos existe el odio 
supremo que acompaño a las dos familias. La familia no 
sóló es heredero dé los bienes del que sucumbe; es herede­
ra también de su derecho a la venganza; y heredera for­
zosa, heredera o ciegos, por sobre todo otra consideración 
social o política. 

Habíamos dicho que la reacción elemental que do na­
c"imiento al acto vitidicativo es como un movimiento refle­
jo que escap~l al control de la inteligencia. Podríamos aña­
dir que la venganza es un mecanismo onti-intelectuol que 
se mueve en el terreno de la violencia,: ese terreno en el 
cual, la acción y la voluntad, al no encontrar o al destruir 
todo obstáculo anterior,, torna infantil o la persono y lo so­
mete al juego de impulsos contradictorios, pues la omnipo­
tencia objetiva engendra una impotencia· subjetivo¡" según 
anota Guyau, con frase a pi icoble a los ti ranos y o los dés­
potas. 

La venganza, · además, es estéri 1, pues sólo despierta 
sentimientos de horror y repugnancia y no corrige desbor­
damientos del ictuosos posteriores. . Por eso esta venganza 
particular encuentra· pronto el freno de la autoi-idod públi­
ca. En los grupos políticos, precisamente, el poder nace por 
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la necesidad de evitar todo aquello que debilita y coloco <'11 

situaciÓn inferior a un grupo frente a otros grupos. Lo V<~ll 
ganza es.una de las causas de esta debilidad, pues sietl<l'' 
fuente de odios y discordias, elimina miembros útiles p<ll'<l 
la colectividad deprimiendo la fuerza del grupo. El pod<•l 
político procura primero establecer la equivalencia en'trc l<t 
agresión y su/respuesta mediante. la ley del "Jalión, y d<~~. 

pués se hace cargo de las ofensas· privadas para ca~tisJ<" 

de acuerdo con leyes establecidas. Así nace le( vindicta pt't 
blica, o sea; la venganza .del poder constituído. 

El Príncip'e de Verano, en la obra de Shake~peare, din· 
en cierto momento: "Rebeldes, enemigos de la paz, derru 
madores de sangre humana! ¿No queréis oír? Human<t', 
fieras que apagáis en la fuente sangrienta de vuestras ve 
nas_ el ardor de vuestras iras, arrojad en seguida a tierrci lcr. 
armas fratricidas, y escuchad mi sent~ncia ... Si volvéi~. 
a turbar el sosiego de nuestra ciudad, me responderéis co11 
vuestras cabezas." Es el poder público poniendo coto a lu 
violencia particular, para evitar er¡ lo posible el debilito· 
miento de la fuerza humana de la ciudad de Verona. Y 
cuando destierra a Mantua-a Romeo, por haber matado u 
Teobal.do, es el poder publico haciéndose cargo de la ofen. 
so e imponiendo la, pena correspondiente. 

Castigar el mal hecho, imponer· una pena, despojo1 
al particular de su derecho o lo venganza, son funcione~, 

del poder· público que han ido estableciéndose con el co 
rrer de los tiempos. Y son funciones que han conducido c1 

la estructuración de la justicia, que los r?manos definiero11 
como la capacidad de dar a cada uno lo que es suyo. For 
ma de justicia es también la reacción .individual de pagar 
mal con mal; forma de justiCia es, por consiguiente, la ven 
ganza. Pero es una justicia primitiva, apasionada, interc 
soda, egoísta, que está 1 igóda a una ofensa, es verdad, pe 
ro que se acompaña de otros; ingredientes, como el menos 
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cabo del propio valer, que convierten el sentimiento en re­
sentimiento, según Max Scheler. 

Es necesario -q!Je el hombre vaya despojándose de to­
dos estos elementos primitivos, inhibiendo sus instintos, 
atormentando sus reflejos, poro que en lo lucho entablado .. , 
puedo vencer el poder pl:!bl ico y apoderarse de lo venganza. 
Le occifm público e11 este sentido, es la fuente de lo justi­
cia, elemento de civilización y cultura entre Jos hombres. 
La justicia penal contemporáneo pugno cado vez con más 
fuerzo por romper los lazos que le atan con su pasado oscu­
ro y sangriento, y por eliminar toda ideo de venganza, de 
retribución, de peno en sus actos. Mientras más culto, más 
huye el hombre de la violencia y menos esclavo es de sus 
instintos, y llegará un momento en que la palabra misma 
"venganza" desaparezco del léxico, si el mundo evoluciona 
hacia climas de convivencia pacífica, de confianza en la 
autoridad, de tranquilidad objetiva. . 

En nuestra época, sin embargo, hemos visto reflorecer 
lo venganza, y con ella lo violencia, por obra de regímenes 

políticos que desconocieron leyes e implantaron absurdos 
teorías de superioridad racial . Ha sido una explosión de es~ 
'resentimiento de que hablo Scheler, un resentimiento que 
utilizo la venganza y se inspira en la cobardía y la crueldad. 
La función de la· cobardía en este proceso ha sido analiza-. 
da sutilmente por el ensayista francés, Montaigne, quien 
'dijo: "Matarlo es bueno para evitar la ofensa futura, no pa­
ra vengar la yo hecha. Es más uno acción de temor que 
de bravura, de precaución que de valor, de defensa que de 
ataque. . . No es contra él,. es por tí mismo por lo que te 
deshaces de él . " 

Y cuando Romeo, al ver a sus pies el cadáver de su 
·amigo Mercutio, lleno de impulso homicida, dice: "Huye 
de mi dulce templanza. Sólo la ird guíe mi brozo. Teobol­
.do, ese mote de infame que tú me diste, yo +e lo devuelvo 
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ahora, porque el ·alma de Mercutio estéi desde las nubes IICI 
mando la tuya, y tú o yo, o los dos, hemos d~ seguirle for 
zosamente", está hablando con labios manchados de vctt 
ganza, pero. es Julieta lo que, al saber que Romeo mató <t 
Teobaldo, coincide ton Montaigne en la cabal definiciÓtl 
del hecho: "Vive mi esposo, a quien querían dar muerte y 
su matador yace por tierra. ¿A qué es el llanto::>" Ella so· 
bía que la muerte se produjo en defensa propia más qLw 
para vengar otro muerte anterior; que se mató para no mo·· 
rir; 1que senciolmente se· evitó una ofensa futura más que 
vengar uno ofensa consumado. 

Es 'la justicia público la qúe puede librar a los hombres 
de este temor, pues en ello se descarga el resentimiento 
que originaba lo venganza. ·En nuestros tiempos hemos 
asistido" O uno extraño conversión de los ideas de justícicr 
y de derecho. Partiendo de lo frase: Todo para el Estado, 
nada sin el Estado, nada fuera del Estado, ·las dictaduras 
totalitarias convirtieron al hombre en súbdito, y edificaron 
construcciones jurídicos sobre bases de raza y sangre. Lo 
justicia fué lo útil para el Estado. El derecho procedía de 
la voluntad de poder, y hablaba del "dominio de las almas 
y de los cuerpos por .el Estado", ·o de " la protección de la 
sangre y el honor", o de "lo pureza de la sangre como con­
di<!ión necsaria para el mantenimiento del pueblo". El de­
recho, así, dejó de proteger para perseguir, y fué el armo 
mejor para eliminar al disidente, al hereje, en un pe.rfect<:Y 
acto de venganza. Esperemos que, aplacados los dioses de 
la guerra y exterminados los dictadores; el manto protector 
de hombres que es el derecho vuelva a extenderse de nue­
vo sobre la humanidad. "La ciencia criminal bien enten­
dida -de~ío Carrera- és el supremo Código de, la liber­
tad, que tiene por objeto sustraer al hombre de la tiranía 
ajena Y ayudqrlo a librarse de la tiranía de sí mismo y de 
sus propias pasiones". 
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Con el regreso del derecho, la venganza irá perdiendo 
terreno y·· evolucionando con la humanidad. La venganza 
se racionalizará y acabará por anularse como'· manifesta­
ción del instinto de conservación. Lo venganza pLJede do­
minarse, dice Séneca, y al ser dominado deja poso a lo re­
flexión y a lo crítica, y muy rara ve? los fenómenos primi­
tivos resisten el análisis de la crítica; opencis si quedan co­
mo elementos de un orqueopsiquismo que sirven solamen­
te como datos para fundamentqr la reconstrucción de uri 
proceso. ~obre los cadáveres aun polpitantes de Romeo y 
de Julieto, Montesco y Capuleto se dan la mono, en señal 
de reconciliación, bajo la amargo frase del Príncipe que di­
ce. "Ta~día amistad y reconciliación, que. -alu1111bra un sol 
bien triste". 

Va o finalizar este embrión de ensayo. ¿Se podía ha­
bl'ar de la venganza al trotar de Romeo y Julieta? Cierta­
mente que si. Pero la empresa debe haber dejado un amar­
go sabor en la boca. ¿Por qué teníamos que manchar la 
tersura del poema con unas reflexiones grises acerca de la 
venga_nza? 

La culpa la tiene -si es que hay culpa- un reciente 
libro que acabo de leer. Una. obra del profesor español 
Mariano Ruiz Funes, titulada "Actualidad de la venganza". 
Es don Mariano Ruiz Funes un profesor español que tuv; 
cátedra en lo Universidad de Murcio y que ahora, arrojo­
do sobre las playas americanas por la tempestad fascista 
de su patr,io, enseña lo 

1
que sabe en México, así como) i­

ménez de Asúa enseñaba en la Argentina. Es J iménez de 
Asúa quien ha prologado el libro, y por allí hay un párrafo 
que dice: _"Derrotada nuestro República Mariano Ruiz Fu­
nes, al igual que tantos mi les de españoles, buscó refugio 
en suelo americano: en La Habana pri.mero y en México' 
bien pronto. Allí vive ahora, honrado. por nuestros compa­
triotas y por los intelectuales mexicanos. Explica en las 
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universidades de aquel magnífico país, lee inconsablemo11 
te y escribe obras como ésta que ahora se publica .en lo l~n 
pública Argentina". 

Mientras leía esta u Actualidad de la Venganza", oln1• 
dentro de mi trabajaba insensiblemente, en formo pa.ralcl11 
al estudio, relacionándo aquellos conceptos con el paisc1j11 
humano de la obra de Shakespeare. Al final, creí pocb 
hacerlo, juzgué qué ·tenía algún interés y me puse ,al trn 
bajo. Naturalmente, todo el material ha salido del libro del 

. profesor español, a quien he pedido en préstamo, desver 
· gonzadamente si queréis, un poco de sus cosas, pues quu 
no soy un sabio que pueda poner e,tiqueta de propiedad so 
bre ningún fardo de ideas o conceptos. Estudié un libro, 
encontré que sus palabras podían aplicarse para ilustrar un 
poema y emprendí la tarea, tijera en·mano. Eso.es todo. 

Pero entonces me asalta una duda. He creído ilustrar· 
un poema. ¿Era necesario esto::> ¿Era necesario explicar lo 
evidente? "Romeo y Julieta" de Shakespeare lo contiene to .. 
do en sus páginas, lo explico todo. El\ poeta inglés no dejó 
nada 1 ibrado a la casualidad o a la sabiduría de sus pú­
blicos. Aun más: es posible que ni siquiera haya pensado 
en su público: compuso sus ,obras, acabadas, perfectas, por 
el placer de hacer.lo así. Y en la que nos ocupa, hasta hi­
.zo morir a los protagonistas, previendo tal vez la observa-­
ción de Thomas Hardy, quien dice, como si no dijera nada, 
que fué un acierto y una suerte que murieran, porque así 
el romántico idilio se hizo eterno; que si los protagonistas 
hubieran llegado a la vejez, quizás habrían visto morir el 
amor, habrían vivido en un infierno de celos y de cálculos 
mezquinos. Y de venganzas también,· porque aquello, sin 
motivo inmediato alguno para terminar, habría 'SLibsistido 
hasta quién sabe cuándo. 

Pero es hora ya de cellar. Habéis perdido un poco de 
tiempo y dejado' cosas de mejor importancia por ésta. No 

..... 
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está mol, sin embargo, perder el tiempo de vez en cuando: 
le hoce sentirse a uno millonario, acaso por la circunstan­
cia de que nos enseñaron que el tiempo es oro. Pero tam­
poco debe perdérsele con exceso. Lo dicho dicho está y el 
punto final acaba de ser estampado. Suspirad con alivio. 

J ~ M E B A R R e R A B. 
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·El HOMBRE, LA TIERRA Y El PAISAJE 
" 

Os ruego tener presente que no se trata de u'na con­
ferencia. Mis modestos conocimientos no don poro élla, 
Mi presencia audazen esta tribuna, p~r la que han pasado 
altísimos valores del pensamiento y la intelectualidad ecua­
toriano y continental, obedece, disciplinariamente, a dispo· 
sición imperativo del "Grupo América" y de la "Sociedad 
Graduados del Mejío", prestigiosas entidades ~ los que 
me honro en pertenecer. 

Se trata apenas de uno sencilla charla de periodista 
-y de mal periodista para vuestro tormento- que va a 
fatigar vuestra amable atención por ·unos minutos, con el 
relato de lo que pudo ver, .apreciar, escuchar y sentir du­
rante una reciente visita al Archipiélago de Galápagos, 

· visito por cierto abreviado y quebrantada, en su ori­
ginal itinerario, por ciertos contingencias que, luego, some­
ramente os haré conocer. 

Fuimos a Galápagos porque la "Sociedad Gradua­
dos del Mejía", persiguiendo su afán constante de hacer 
por exaltar el sentimiento de patria por todos los confines 
del país, y eslabonar a los ecuatorianos de todas los regio­
nes en un solo y grande amor'J·a, una bandera y en un 
ceñido abrazo fraternal, estimó que nada sabíamos de cier­
to acerca de la realidad humana de esos hermanos que 

\ .. " 
viven olvidados en aquel horizonte, casi perdido en la le-
janía del poniente; en esos Islas que llamaron "Encanta­

~_,._. 
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das' 1
, cuyas playas .atempera con sus frías aguas la Corrien­

te de Humboldt y' acarician tibiamente los brisas encon­
trados del infinito Mar Pacífico. 

"Id a ver -se nos dijo- ¿cómo viven esos compa-
t o t. ;> '·Q ' h . ;> 'Q ' t' ;> •Q ' 1 no os ...... e ue acen. . . . . e ue 1enen. . . . . e ue es 
hace falta?. . . . Y, sobre todo, ¿en qué forma les po­
demos servir?" .... 

Este afán ·sincero· y fervoroso de servicio nos llevó. No 
fuimos los "Mejías" a descubrir nada; ni a estudiar su geo­
grafía, ni su historia, ni su fauna, ni su flora, ni sus minas; 
ni con interés alguno comercial. Por si acaso alguno' sospe­
chara, declaro que tampoco hemos ido a buscar tesoros 
fabulosos de piratas y, si alguno de nuestros compañeros 
tolvez los ha encontrado, eso lo tiene guardado para ér 
sólo. 

@ 

Vengo de Galápagos. . . . Y esta afirmación no os 
cause asombro, porqué sencili'~mente estuvimos muy. a. 
punto de no volver. Baste deciros que para dar comienzo a 
nuestras peripecias, nos tocó eri' suerte ser azotados por la 
cola de un ciclón, sacudidos y zarandeados ·por un airado 
mar -por cierto con resentiry.liento amargo del equilibrio 
estomacal de la mayoría de nuestros compañeros y aún de 
los mismos marineros- .Y navegar sobre olas huracanadas,. 
bailando la conga de la tormenta, con 30 toneladas de 
agua en la c·entino, escorada la nave peligrosamente y con 
las bombos de achicar el agua empeñados infernalmente 
en negarse o funcionar o 

Con este movido1 -y extravertido- comienzo, lógico 
era que el regreso lo hiciérámos a forzada máquina, en la 
heterogénea compañía de chivos, cerdos,.· perros y gatos, 
bultos de "oloroso" bacalao, ebrios agresivos y peste de 
viruela a bordo. Esto último nos daba perspeCtivas po­
co gratas de :retornar al dulce hogar con la fisonomía .. 
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apolillada y el riesgo de'que, en casa, nos equivocaron C.llfl 

.el "cipo" Weiser. 
tsto como liminar y contra-portada. ~n el medio p11 

ned cuatro días de nadar tranquilamente en una bella 1111 
senado de Puerto "América", lo que, luego, descubrírn1"'• 
con nervioso sobresalto, que había estado cuajada de til111 
rones, de cuya abundancia os dirá elocuentemente el heciH' 
de que, má's tarde, pescáramos 17 de estos voraces cazonos, 

·en menos de media hora y con un solo anzuelo. Un episo­
dio edificante también tuvimos al habernos frente a un vk! 
jo lobo de mar, cuyo plácido sueño tuvimos la osadía do 
violar. Los ladridos roncos y estentóreos que lanzara el bm 
budo mamífero marino, fueron más que suficientes para ti 
rar a un oficial, con todo y uniforme, al mar, y creed quu 
el gesto feroz de ese pinnípedo, airOdo al verse perseguí 
do, no podremos fácilmente olvidar. Tampoco se borroró 

. de lo mente de algunos camoradqs la caricia punzante de 
los erizos, que les dejara los pies practicamente como alfi · 
leteros. 

Estas curiosas incidencias, naturalmente, sirvieron pa·· 
ro matizar la jira y darla un gustillo de sabor local. Lo 
que sí poco tuvo de risible-, antes bien hizo perder un pál­
pito a la entraña, fué el a~cidente ocurrido en La negrura 
de la nóch~ y en el que estuvo en peligro de perder la vida 
el compañero doctor González Hidalgo .... Y, me callo lo 
demás, pues estoy evadiendo el objetivo. Lo que quería con 
el recuento demostrar, es que,. paro los ecuatorianos, aún 
mediado el siglo XX, el viejecito a Galápagos constituye, 
todavía, una aventura; y, en nuestro caso, una peligrosa 
aventura. En cambio, los -amigazos rubios -y esta es una 
de los muchas paradojas que iré anotando-, van y vienen 
de y a las Islas con más facilidad que los quiteños s'e tras­
ladan de Alfara q Carolina o terminan un paseo en auto- . 
móvil con una visita inesperado al hospital. Con deciros 

·que "los norteamericanos, que 1 gozan sus vacaciones pana­
"mericanistas en la Isla de Seymour, se trasladan en avión 
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o Panamá hasta para sacarle punto al lápiz. Y de allá 
vienen diariamente, en un cuatrimotor pujante, a pescar 
langosta, y, de paso, se pescan una gran merluza, en 
el sentido español de estos vocablos. 

@ 

Y ésto me tme el recuerdo los piratas. . . . Destino,. 
irredento destino, ha sido el de Galápagos, al correr de los 
cuatro siglos desgranados de su mc?s o menos conocida his­
toria, desde aquel diez de Marzo de. 1535 en que en. éllas 
celebrara la primera misa un purpurado hispano, el tercer 
Obispo de Castilla del Oro, Fray Tomás de Berlanga. 
Cuatro siglos, digo, que las encantadas islas han sufrido la 
bóta del pirata. 

Y conste que muchos de ellos, de los verdaderos pira­
tas/ merecerían/ a mi juicio/ la inmortalidad del bronce. Y, 
cómo no; si h<:JY un Ambros.io Cowley1 que en 1684, da 
nombres a los islas que hasta hoy perduran 1 _pese a decre­
tos de Congresos y a rebautizas aduladores y fatuos .... Si 
hay un Capitán Davis, que es el primero en armar allí un 
astillero poro carenar sus naves corsarios; si hoy un Wi­
lliam Dompier/ que da al mundo las primeras noticias de­
talladas sobre el el imo y la naturaleza/ la fauna 1 la flora 
y la vida de seres extraordinarios en Galápagos; si hay un 
Woodes Rogers, corsar'io y relotista, que ya en 1718 escri­
be/, en su f/Viaje Alrededor del Mundou, páginas maravi­
llosas sobr~ las Islas Encantadas, que despiertan curiosidad· 
científica en las naciones cultos de Europa. 

Y así por el estilo1 otros hombres de alfange y garfio/ 
que durante dos siglos hacen de las Galápagos su refugium 
pecatoruh1 1 restañando en éll as sus heridas/ carenando en 
éllas sus riaos averiadas; escondiendo en él las sus. botines 
y tesoros. 

Yo consideraría a estos valientes y feroces filibusteros, ... 
los ' 1pioneersu de la civilización en. esos apartados islas .. 
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Y, a decir verdad, fueron piratas que de las Islas nacln .,,, 
llevaron; al contrario, dejaron escondidas en sus pk1y•l'< 
misteriosas y en sus espesas soledades, joyas y monedas ,,, 
lumbrantes, fruto del 'botín de sus depredaciones sangri<H 1 

tos en los siete mores. 
·En cambio, no podrá decirse lo mismo de otros pirfl 

tos, -estos sí de garra-, que han ido a las Galópa~)(l', 

con botas y entorchados, y que, -con honrosas excepcio 
nes- según dec-laración categórica y unánime de todos lo•. 
colonos con quienes hemos conversado, en vez de ver po1 
el progreso, el bienestar y el mejoramiento económico dn 

. quienes pueblan el Archipiélago, los han extorsionÓdo, In~. 
han arrebatado sus productos, les han obstado en sus fao 
nas lícitas bajo fementidos pretextos; han saqueado su•; 
chacras y chozones, violado sus mujeres; han cqsi liquidu 
do los millares de caballos, de vacunos, de chivos y clo 
puercos, que multiplicaron, en el decurrir de un siglo, d<: 

aquellas primitivos parejas soltadas allí por ese Noé del Si 
glo XIX, que llamó José de Villamil y por la preocupació11 
honrada de aquel benefactor de IÓs Islas, que fué Antonio 
Gil. 

A la Comisión de "Mejías" se .informó públicamente 
·que existen en el Ministerio de Defensa Nacional infolios 
voluminosos de acusaciones concretas y documentados; 
pliegos firmados de reclamos y quejas contra algunos Jefes 
Territoriales que asolaron Galápagos; y se nos remitió o los 
Juzgados de Guayaquil y Quito, paro que nos informáramos 
de juicios civiles y criminales, seguidos contra esas malas 
autoridades y peores ciudadanos, por delitos contra la pro· 
piedad y el pudor de colonos y colonos. · 

Historias y relatos detallados de esta rapacidad andan 
de boca en boca entre los colonos; y aún ha llegado a oídos 
de los visitantes de la base· $eymouriana, con notorio ver 
güenza para el prestigio ecuatoriano. Cualquier residente 
de las Islas dirá a quien. qui~r,o oírle, datos, nombres y ape· 
llidos, fechas y números de estas vergonzosos actuacio~es. 
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Particularmente de uno, en especial, de estos altos oficiales. 
empeñado en denigrarse, corre lo siguiente mordaz exage-
ración: 1 · 

"Erase un tal Jefe con tal inmoderado afán de enri­
-quecerse o la "arranchado", que llegó a ser casi potente su 1 

deshonestidad. Cierta vez un buque X intentaba tomar 
puerto en el de Baquerizo Moreno, a cuya entrada, como 
un punto de referencia, sabiamente colocado por la natura-' 
leza, se. levanta una curiosa roca que los ingleses han lla­
mado "Five Fingers", por la exactitud del, simil con los cin­
co dedos de und mano humana, y que los criollos denomi­
nan con un nombre, también muy apropiado, pero inmen­
cionable. Es imperativo para los marinos localizar la tal 
piedra para enfilar ·la nave en el canal que ha de llevarla 
segura al puerto. Cualquier desvío significa lo destrucción 
y la muerte, como ocúrrió, no hace mucho, con un magní­
fico vapor australiano, cuyos restos oll í pueden ser vistos. 

' "En el atardecer -siguiendo el hilo de este populari­
zado cuento-, caía tan espeso la neblina y ero ton negra 
la cerrazón, que el piloto del navío de lo historia no pudo, 
tras largas horas de fatigoso intento, localizar lo roca de 
los "Cinco dedos". Y, entonces, exclamó airado: "Maldita' 
seo, yo el jefecito se llevó la piedra .... " 

Por suerte, debemos aclarar paladinamente que no to-. 
dos los Jefes Territoriales fueron de esa calaña; Oficiales 
dignos han habido que se han preocupado con responsabi­
lidad patriótica y genuino celo funcional de su deber, de 
dar .o las lsl·as progreso y civilización. Almacenes de sub­
sistencias de piedra, madero y cem'ento, hospitales,. escue­
las, caseríos más adecentados, etc., han construído. Censo 
de lo población, protección o los colonos, distribución de 
justicia, preocupación porque el gobierno central dicte le­
yes paro el mejoramiento de Galápagos; afán porque los 
productos de chacreros y pescadores sea pagado al legí" 
timo precio, y defensa práctico paro que lo . ganancia del­
colono no se quede en manos de explotadores, etc., so·n 
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parte de la obra realizado por algunos honorables Jefes l11 
rritoriales. Estos reciben a diorio la gratitud y bendicit'lt, 
de los colonos; aquéllos la execración de todos los ecun\11 
rianos. 

@ 

También han ejercitado en lOs Galápagos despóliu' 
dominio y acción de piratería inconteriido, ciertos hombn1 
nes con olmo patibularia y corazón inhumano, férreos (\!­
voluntad, irreductibles en lo acción; admirables en la ini 
ciotiva, pero crueles y malvados .... Muchos huesos humu 
nos que blanquean aún al s0l, bajo los oguocateros y lo~. 

guayabales -cuando los ·míseros despojos no se los hotl 
comido los ~erdos y los perros- diciendo están dolorosCI 
mente de la criminal actuación de algu11os capataces cayc 
neros. 

\. . 

Cierto que alguno de esos tiranuelos real izó obra es 
tupendo que llama a la admiración. Allí está para probarlo 
esa Hacienda de "Progreso", su magnífico Ingenio de Azú· 

,car, las extensas plantaciones de riquísimo café, los can 
·terones de cañaverales, las. deh·esas, etc., que hasta hace 
unos veinte años eran orgullo de San Cristóbal. Allí el 
muelle de. "Baquerizo Moreno", dejado por el mismo Ma·· 
nuel Julián Cobos 1 el constructor de mayores iniciativas y 
asombrosas realizaciones, ·al por que el más sanguinario y 
despiadado-que han conocido las islas. 

Construído hace más de setenta años 1 sobre , pilones 
de madero de "matosarn9s", árbol peculiarísimo del Archi­
piélago, el muelle de San Cristóbal es el único que merece 
el nombre de tal en las Galápagos. Por sobre su platafor­
ma se hallan todavía tendido~ los rieles de acero que pusie­
ra Manuel J. Cabos, poro conducir sus productos desde 
"Progreso" hasta el navío. y, esos 200 metros de rieles que 
aún existen, son una acusación latente contra la ambición 
mezquina de otros pir?tas qu~, venidos a las Islas después. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AMERICA -·- 325 

de que Cobos fuera asesinado en 1904, han destruido y des­
trozado toda la valiosa obra que él dejara. El ingenio se ha 
desmantelado, trapiches y calderos se han trasladado a lo 

. haciendo ~'Los Alomos" que el señ¿r Lorenzo Tous posee 
en el litoral ecuatoriano; ingenio, trapiches y calderos que 

.llegaron a produci,r más de dos mil quintales de buena azú­
car por zafra, en época de Cobos. Intencionadamente se · 

. ha .abandonado los cultivos y destruido. los cañaverdles; se 
ha dejado materialmente destruir los cafetales que otrora 
,dieron riquísimo caracolillo y buenas ganancias. y la mis­
ma triste suerte han corrido todas las obras que en el bata­
llar de medio siglo levantara con su acción y su terrorismo 
Manuel J. Cobos. 

Obra estupenda y admirable en realidad la dejado en 
·Chatam por ese hombre complejo, tenaz forjador de pro­
greso y_ torturador de hombres. Cuarenta y tres años han 
transcurrido desde aquel 15 de Enero de 1904, en que Co­
bos cayera sin vida bajo el machete asesino del colombia-
no Elias Puertas. Pero allí quedan aún los testimonios de 
su obra, como monumento a su memoria. 

La Hacienda "Progreso" queda a unos seis kilómetros 
~de distancia de la p·laya de "Baquerizo Moreno" en la isla 
d~ San Cristóbal. Se llega a élla por un 'camino tortuoso y 
sembrado de pedrones desiguales y peligroso~. Unas vein­
te casuchas miserables forman ahora el poblado, en el que, 
anteriormente, una colmena humana de más de Úescienfos 
hombres activamente trabajaba, haciendo fructificar la tie~ 

rra y resopldr la máquina. Allí conocimos el sitio donde se 
desarrollaron los sangrientes sucesos de aquel aciago 15 de 
Enero, y vimos el túmulo de ladrillos y cemento que guar­
dara los restos mortales de Manuel J. Cobos y de Leonar­
do Reina, Jefe Territorial, victimados ambos por la explo~ 

síón vengativa de los trabajadores. Los despojos fueron, 
dos años· después de los lu

1
ctuosos hechos, trasladados a 

Guayaquil y en ese abandonado túmulo, que hoy· cubren 
los helechos y el musgo de los años, sólo una cruz de tosco 
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. y retorcido "matasorno" señalo gl episodio de la tragecliCI, 
Constructores de las Galápagos, dignos también. dn 

elogiosa • recordación, José de Valdizán, el hispano encmi 
ñado con las Islas, que diera su esfuerzo y •empeños o lfl 

. segunda colonización de .. la Floreana y en el empeño ¡HH 

diera la vida, cayendo bajo el puñal asesino de su encnli 
go Lucos ·Aivarado, en los sangrientos episodios, del 23 d<· 
Julio de 1878. Y, con veneración, Galápagos recuerdo. ol 
nombre de Don Antonio Gil, patricio respetable que dond<• 
quiero estuvo, dejó su corazón y su bueno huella, con ru 
cuerdos perennes de su bondad 'y de sus vol iosos obrw .. 
"Santo Tomás" en la lsabelci, y la isla todo, son vivo y Cl<l 

·mi rabie ejemplo. de lo que Galápagos debe a la· personoli 
dad y acción constructivÓ de este noble hombre. 

Descendientes de los ecuatorianos continentales qu<• 
llevara Cobas, son, en abultado número, los actuales colo 
nos de San, Cristóbal. Y aún sobreviven unos ocho o die1 
que con él trabajaron y presenciaron los macabros hechos, 
Otros son relacionados, amigos y comprovincianos que lle­
garon a las Islas atraídos por los primeros. También formo 
el núcleo humano actual, unos cuantos descendientes do 
los primitivos y originales colonizadores, de esos 80 solda. 
dos del Batallón "Flores", a quienes se cambiara lo peno ele 
muerte por la de "castigo" con residencia "por vida" en 
las Galápagos. Llamo la atención el hecho, que no dejo 
de ser cu-rioso, que es el hombre de la serranía el que con 
mayor fervor se desplazo o colonizar el Archipié[ago: ~u-~ 
chísimos son tungljrahuenses; cuencanos, riobambeños, iba 
rreños, carchenses, unos pocos; de Guayaquil, Los Ríos y 
Manobí, los menos. 

En la Isla !sabela es d~~de existen las poblqciones más 
·nutridas de colonos; desgraciadamente muchos están con 
siderando ~1 éxodo, trasladándose a otros islas o abando· 
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nondo del todo esqs lugares, amedrentados y aburridos por 
la presencia y depredaciones de los penados, de. los q~e, 
lueg9, hablaremos. 

La Santa Cruz, isla primoroso, ubérrima de producción 
y edénico de paisajes, mantiene también, tanto en sus pla- . 
yos como 'en sus chacras, un nutrido cóntingente de colo­
nos, ·an~tándose aquí lo presencia y. actividades de nume­
rosos extranjeros, dedicados exclusivamente o la ·pesca, ri­

·quezo positiva y· estupenda de Galápagos y capaz él la sólo 
de rendir mayor dinero que todo~ los tesoros legendarios, 
que, allí .se dice, dejaron los_ piratas, enterrados. Estos pes­
cador~s son noruegos en la proporción más acentuada, que­
dados de' la organización de pescadores e industriales que 
se estableciera. en Santa Cruz en 1928-29 e instalara allí 
una soberbia fábrica de preparar y envasar conservas_ de 
pescado, cuyo producto llegó o tener Q\Jena acogido y gran 
demando por su calidad inmejorable. Por desgracia poro 
ellos y mayorme~te para los i~IOs, no se supo dar a 1~ socie­
dad una administración bien organizada; el fruto de las 
ventas fué gastado en francachelas y parrandas y fracasó 
la· organización. Aún se observan en Santo Cruz los restos 
de moquin9rias, edificios, envasadoras, latas vacíos, etc.,· 
despojos de esa fracasada empresa. 

En cambio la riqueza pesquero, abundontísima y va­
lioso de .l.as Galápagos, beneficio hoy ~osi exclusivamente 
a los pesqueros que proceden de puertos de California. Mi­
llores de toneladas de atún, de bacalao, de aceite de tibu­
rón, de langostas enormes y sabrosísimas, se llevan los pes­
queros furtivos anualmente a las "canneries" de California, 
cuyas fábricas, según estadísticas publicadas por ellos mis­
mos, consumen el 95% del pescado de Galápagos, pesco· 
que representa muchos millones de dólares. Mientras que 
fos pescadores ecuatorianos aper;as pueden recoger _unos 

·pocos quintales, ya por falta 'de embarcaciones, ya por fal-
ta de gasolina para sus motores·. · ·¡;, 

La piratería. de la pesca que se eje-rcita a diario en .. 
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la~ Galápagos es conocida por todos; la contemplan indiq 
nadas Jos guarniciones territoriales, pero nada pueden l111 
cer, por falta de lanchas veloqe~ que pudieran dar alcc.11 1cn 

y pone( a raya a esos piratas. El Ecuador pierde millo"'''• 
. de sucres anuales por la falta de control de la pesca en ¡,,., 

Galápagos. Hasta el Perú percil?e anualmente muchos nli 
les de dólares con la pesca clandestina que ·hacen sus bc11 

cos en aguas de esas islas ecuatorianas. 
En: Santa. Cruz se cultivan 'las tierras con ~erdaclur" 

amor. Los chacras se encuentran a unos 400 metros de clo 
vación sobre el nivel del rriar y situadas de dos a cuatro ho 
ras de camino desde la playa; un mal sendero polvorienlo 

-del trajín cuotidiano del herr:nono hombre y del hermat\(1 
burro, lleva a esos lugares. Los residentes en Santa Cruz so11 
trabájadores ·excepcionales; a la agricultura se dedican lo<; 
unos; o lo pesco los otros; van y vienen diariamente de 1(1 
playa a las chacras y entre ellos existe una especie de tó · 
cita cooperativa, al sistema del trueque de productos. Lo<, 
zonas altas de Santa Cruz son de tierra exuberante, clu 
buena capa de humus vegetal y productivo. Sus tierras son 
cultivables en siquierá un 45% del área insular, pues de los 
200 metros parÓ abajo, la vegetación consiste solamente 
de "lechosos1

', algarrobos y matasarnos, buenos los dos pri 
meros poro 'leño; el último como modera incorruptible pa 
ro usos mari~'os, c~n valor inqpreciable. 

Excelentes piñas, ricas papayas, sobrosísimos bananos, 
naranjas exquisitas, jugosos obos, son entre otras los fru­
tas que producen esas chacras; lo guayaba cunde las tierras 
con una prodigalidad que constituye un problema; "la mal­
dición de Galápagos" llaman los moradores de allá a los 
guayabales. Hoy se utilizan únicamente para '(]liment\11' 
cerdos. Pero como en el Brasil y Cuba, podrían ser de uh .. 
lización industrial beneficiosa, en lo forma de "carne", 

· "pasta" y cremo de guay9ba; productos éstos que tiene!'\ 
enorme demanda en los mejores ·mercados. Frutos óptimos, 
de calidad privilegiada y .tamaño excepcional, de esas isle-

~-·· -

.\ 
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· ñas tierras, son: la yuca, cole.s, zanahoria blanca y amari­
lla, lechugas, bere.ngena, rábano, calabacín, cebollas blan­
cos y paiteños, tomates, aguacates, el ñame o bimbe, el ca­
mote, el otoy y otros más; pero francamente en calidad in­
superable y en tamaños que, de expresar en centímetros y 

kilos, os dejarían asombrados. No los menciono en tal de-_ 
talle, por temor a que me tildéis de exagerado como un an­
tioqueño, o lleguéis a pensar acaso que el guarapo destila­
do por los colonos había hecho en nosotros lo visión quin-
tuplicada. · 

Actualmente se ha aclimatado en las islas una clase 
de patata tropical, "de gran tamaño y excelente calidad, 
q-ue está produciéndose en tres cosechas al año. El colono 
Luis F. Cando nos aseguró haber cosechado, de una siem­
bra de ocho quintales, doscientos de esa papa tropical, en 
cuatro meses. ~u problema consiste ahora en saber qué 

·hacer con esa papa, pues su mercado está limitado a trein­
ta o cuarenta quintales. ·-Señaló así una nueva paradoja 

. de las cosos y los hechos en Galápagos-. 
Es digno de anotarse, con referencia a la producción 

agrícola de Galápagos, que allí vimos en un metro cuadra­
do de terreno, la patata cre,cienqo junto· al plátano, el café 
con la. cebolla, el camote, la yuca, el ciruelo y el maíz, todos 
juntos, hermanados simbólicamente los productos típicos 
de la serranía con los productos indígenas de los bajíos tro­
picales. Indudablemente. es el clima de los Islas, conside­
rado sin igual en el mundo, el que produce estos interesan­
tes fenóm.enos . 

Posiblemente o causa de esos fenómenos telúricos y 
a los vientos del_ Pacífico, que azotan las Islas en todos las 
horas del día y de lo noche, en la dirección de la Rosa de 
los Vientos, es la aparente incapacidad de los árboles para· 
desarrollar hacia lo alto. Las plantos, sólo con alguno' ex­
cepción, llegan a la tolla arborescente, especialmente en· 
determinados zonas.' Los islas están cubiertas en ki lóme- .. 
tras infinitos de arbustos achaparrados; los ramas se ex-
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tienden y multiplican contorsionadas, retorcidas, sicnq JI" 

hacia los lados, abarcando áreas de sombra de seis y sioiP 
metros a la redonda. Hemos dicho ramas, pero no dijirrur·, 
hojas. Estas son escasas· en la vegetación de dichas zorur•. 
insulares. Los árboles forman una urdimbre .de ramazorHI', 
leñosas, grices, como si fueran esqueléticos brazos de bn r 
jos milenarias, con manos alargadas y sarmentosas y uh(l•, 
de rapiña. alargándose para retorcernos el cuello. 

y en la franja de 200 a 300 metros de extensión qun 
rodea las Islas, desde la playa rocosa y basáltica, hasta lcr•, 
tierras de cultivo, levantan su figura desmedrada y hi.eró 
tica millones· de ulechosos", cactus, túnas y espinos, sur 
gienqo del centro deTO'pura roca, de la ·piedra volcóniccr, 
de ·la lava negra, de la toba amarillenta y gredosa. De aquí 
que, vistas a la distancia, los·· islas dan un aspecto tétrico, 
brumoso, como si fueran· islas de betún; paisaje de soledad 
opretujonte que acongoja al viajero y dice mal de las be 
llezas y de los paisajes idílicos que encierran muchos de 
éllos; cuadros tienen las Galápagos de belleza y emoción 
que ponen al alma de rodillas; cuadros de encanto y .embru .. 
jomiento, como, entre otros, el "Estanque de los Ninfas", 
donde se· ha. dormiélo el ensueño; la "Cueva de los Brujos", 

.el uCerro de- Paja", la laguna del "Junco", el "Volcán de 
Sol", las mismos rocas negros y brillantes de lo playa, don­
de se recorto el bronce hierático de las iguanas encrespo­
das, recordando los saurios antidiluvianos; todo, en. fin, tí­
pico y original de aquellas islas, que las han dado eso ex­
traña y misteriosa personalidad, que justifica plenamente· 
s.u denominación centenar-io de "Encantadas".· 

@ 

Indudablemente ese no se qué de' misterioso y embru­
jado que tienen las GolápOQSJS, es como uno llamado irre­
sistible, como un canto de sirer:'la. Quien una vez los viera, 
jamás podrá olvidarlos. Y es, acoso, ese imán sutil 'Y aga-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Afv\ERICA -,-331 

rrador que obliga a muchos a desarraigarse del ·medio ve­
getativo de su nativo suelo, para 'ir en busca de ese no se 
qué a las. Jslas Encantadas. Soldados que allí hicieron 
guarnición, retornan, terminado su enganche, a vincularse 
a las Islas; marinos que ·las visitaron en obligado servicio, 
vuelven a ellas a radicarse; extranjeros llegados un buen 
día por_ me.ra curiosidad, poco después asi"entan plant'O y· 
tienda en esas playas. 

Pero el encanto en breve se transforma en inexplica­
ble melancolía. -'-Y aq!JÍ una nueva paradoja-. ·Los com­
pañeros de misión y quien os habla, a pesm de la breve­
-dad de nuestra estada, anotamos la existencia de un esta" 
do de ánimo curioso y peculiar en los colonos. Un algo que 
-denominarlamos como "neurosis dé la soledad" o "psicosis 
del silencio". Neurosis y psicosis causadas posiblemente 
por la nostalgia, la lejanía, el paisaje .gris de siglos y la 
separación de los lares en que se deshojaron los años de . 
Jo infancia. Es como una tristez_a contenida, como :Un so­
llozo que en el pecho muere ahogado, como una lágrima 
que no pudiendo ser· vertida, se encona y envenena. Las 
-costas de lava renegrida, donde el mar se rompe en iras, el 
cinturón. de cenizas sepulcral ·formado por los "lechosos" 
milenarios y retorcidos mcítasarnos; el mimetismo antédiluc 
viano de iguanas, lagart~s 'y reptiles~ la n~blina, húmeda 1

y 
e?pesa- como un hongo envolviendo las alturas Efn sudario 
plúmbeo; las ramas retorcidas como en desesperación im­
pl~rante; y la soledad, la desesperante soledad, la negrura 
y· el silencio, son motivos rilas que acumulados para· provÓ" 

. car eso psicosis peculiar, que impide b los seres humanos 
gozar a plenitud de ese primitivismo de la vida, de esa paz 
tan difícil de hallar .en otras partes, que conforma el me-· 
-dio social y el ambiente natural de aquellas Islas. 

@ 

"Asilo de la Paz"! llamaron, o lo Floreono, como un 
<Clamor de su aspiración y su esperanzo, los .primeros colo-
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nos que allí fueron 'conducidbs en busca de la vida, ya "'''' 
ésto vida les hcbía sido otorgada a cambio de, la peno <11 1 

muerte impuesta por. delito de sublevación y "volteretd". 
-Y, de nuevo surge con su ritornello torturante, la ironlq 
de la paradoja-. Diez y siete años dura apen'os la avenlll 
ro colonizadora de Villamil y, de los 80 hombres que irli 
ciaron la colonia, en 1832, apenas quedan 25, en el 49, 
Muchos menos, apenas ocho, fueron los años que durara ol 
segundo intento. Ya hemos dicho como José de Valdizé111 
regaba con su sangre la Floreana, en 1878, liquidándose 
su obra, iniciada sólo el 70. 

Y así al través de los años y la historia· .... ¡Asilo clr! 
la Paz!.· ... En busca de ese asilo y esa paz tan anhelado, 
llegó en 1929, a la Floreana, el exótico filósofo alemán, 
doctor Frederick Ritter, en ~nión de· su compañera Doro 
Koerwin. Un año más tarde le seguía, en procura de esos 
mismos espejismos, Arthur Witmer con su esposa Margare! 
y su hijo enfermo. Y, para -completar los personajes que, a 
poco, serían lqs actores del drama y lo tragedia,· invadía 
ese asilo y rompía esa paz, en 1932, la histérica y destor· 
nillada Baronesa Eloísa Bousquet de Wagner, en trilogía 
con sus pupilos Phillipson y Lorenz. Asilo y paz que se que-

. braban definitivamente en el silencio "preñado de extraños 
ruidos" de aquella noche qué no tuvo aurora, del. 30 de Ju­
nio al l 9 de Julio de 1933. 

¡Asilo de la paz! .... Paraíso fementido de locura que 
guarda impenetrable el misterio de la desaparición sin ras­
tro de la Baronesa y Phi 11 ipson; y la muerte, poco después, 
tombién envuelto. en el caparazón hermético de lo extra­
ño, de aquel sádico y raro doctor Ritter. 

En un cruce de cominos; a una hora larga de trota~ a 
pies desde la playa por un sendero o ratos arenoso, a ro­
tos cubierto de guijarros, bo/deado por todo lo que alcanzo 
la visto de chaparros leñosos, polvorientos de lo soledad de 
muchos siglos, al amparo dé los. cuales, los gatos salvajes 
agazapados, asesinan cruelmnéte a los g¿;.rriones inocentes; 
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allí en ese cruce, en la Floreana, se encuentra una primi­
tiva· señal de tráfico; consiste en un palo de reumá.ticos nu-

. dos, con una flecho apuntada hacia la izquerda en la que·· 
se lee: "Asilo .de la Paz, 30 minutos"; y, a lo derecha, otra 
punta de sa.eta con la inscri pció'n: "El Paraíso, 1 O minutos". 
Siguiendo por este último y al cabo del tiempo allí adver­
tido, se llega a uno como oasis de ensueño y de verdor en 
el desierto de "lechosos". Es la huerta del doctor Ritter. 

Guarda la entrado uno enorme calavera astado de 
buey, que fué sin. duda de tamaño corpulento; colocado es­
tá lo calavera sobre estacas que don la apariencia de que 
el animal estuviera dispuesto a la embestida. Ciruelos de 
grueso ramaje. centuplicado y retorcido, ostentan en sus ra­
mas, grabados a cuchillo, ios nombres de miles de viajeros 
que el sitio han visitado. La tumba del filósofo sódico y 
tortuoso, allí se encuentra. La cubre un cuadrilátero de 
piedra superpuesta en artístico desarreglo. Una rústico 
cruz de doble travesaño, de palo envejecido, y, en la cruz, 
clavada· una tabla de cajón de pino, como lápida funeral, 
con la inscripción "Dr. F. Ritter. Q. E. P. D. 21 de Febrero 
1934". Se halla lo tumba en un estrecho cercado de "pi­
ñones" . .y alambrados y a la sombra de- cimbreantes palme­
ras y verdes aguacateros; muy cerco de lo tumbo florecen, 
como bocas de sangre, los Pitordos de pétalos lujuriantes; 
allí, o pocos pasos, corre juguetón y murmurante el arro­
yuelo que el doctor Ritter encausara y defendiera más que 
al. oro, consciente de qu.e esa'~ dulces y cristalinas linfas, no 
eran solamente lirismo· y poesía, sit¡p mucho más, eran lo 
esencia misma de la vida. Ritter sobíci por experiencia su­
frido; lo que significaba ese arroyuelo', esas gotas de agua 
fresca y cloro, eran en realidad, aquella pequeñísimo dife­
rencia que hoy entre Id muerte y lo contin~ación d~ lo exis­
tencia. 

· Lugar emocionante, paradisíaco y casi místico este de 
la "Frido" que con tonto esmero cultivara y formara cori· · 
amór el doctor Ritter, y que, como un nuevo paraíso terre-
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nal, se perdió dolorosamente ton pronto como se inc"ruslr<'l 
en lo isla lo tragedia, en formo de uno. mujer m~galomoni!l 
ca, ohito de placeres y cuadriculado de ~omplicociones fH! 

cominosos ..... El hombre, lo mujer, lo manzano, lo tenl<l 
ción y lo víbora, no faltaron e~ este paraíso los 'factores hí 
blicos que legaron o lo humanidad, .el dulce pecado origino!. 

¡Asilo de lo Paz' .... Ahora sí que lo disfruta eterno 
mente el Qr. Ritter.. Lo paz congelado de la tumpo, cavo 
un sencillo muro de volcánica piedra y bajo uno cruz tosc<1 
de doble travesaño. ¡Paraíso! .... Palmeras, flor de lo Pi 
tardo, ciruelos retorcidos, arroyo murmurante; clima para· 
disíoco de ensueño y poesíá! .... Allí, en el silencio, intc· 
rrumpido solamente por el rebuzno tórturonte de los burros, 
reprisodo codo dos minutos, parece que flotara todavía Un 
tenaz interrogont~ florecido de misterios .... Lo b.riso, al 
sacudir las hojas y las palmeras, produce unos ruidos· que 
estremecen y piensa, COn nerviosidad, el visitante, Si SOn yO­
ces eje fantasmas que vagan torturados clamando por justi­
cia y por castigo. 

Los Witmer: Arthur, Margaret, Hans, Rollo y Florean.i­
ta, los dos últimos nacidos en la Floreano- s0n ahora los se­
señores y dueños absolutos de este asilo y paraíso, Allí cul­
tivan lindos y productivas chacras y se creen los monarcas 
de esa isla, de la que la Baronesa de Wogner, soñó con lla­
marse •Emperatriz. Más lejos, al pie del ·cerro de Paja, ha 
instalado su viviel'"!da e iniciod,o sus sembríos lo familia del 
señor Sergio San Miguel Román, dueño que fué de exten­
sos plantaciones· y valiosas propiE;!dades en Rocofuerte, en 
el Oriente. ecuatoriaro, tierras. que hubo de abandonar an­
te lo invo~ión imperialista de los peruanos. 

@ 

Nosotros también, como embrujados por el canto de= la 
mitológico sirena, nos her11,qs dejado llevar, casi embriago­
dos, del nepente enloquecedor del sentimiento y el ensue-
ño. Volvamos o lo tierra Y. al hombre. . . . . 
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Problema Vital que confrontan los colonos del Archi­
piélago de Galápagos, es el de la posesión de las tierras. 
Virtualmente nadie, en aquel diminuto mundo es, en reali­

·dad, dueño de la tierra que labora. En el siglo transcurri­
do parece que no se tuvo lo menor preocupación por solu­
cionar este grave problema. Quienquiera que llegaba: to­
maba parci sí lo que quería. Este sistema de posesión "a 
la arranchada" to.davía persiste, principalmente en la Flo-
reana, o 

Revisando la historia, hallamos que Villamil denunció 
las· Islas a nombre de la Sociedad Colonizadora del Archi­
piélago de Galápagos. La posesión efectiva la 'otorgó el 
Juez de Paz, Coronel Ignacio Hernández, en febrero de 
1832. José Monroy y Manuel J. Cobas, reciben en 1859· 
autorización para establecer en Chatharr, la Compañía Or­
chillera, que poco prospera. Cabos se afinca defin)tivamen-
te en eso Isla en años posteriores y fundo el Progreso .. A su 
muerte, los herederos se ven envueltos en dificultades eco­
nómicas y, habiendo comprado las obligaciones contra éllos, 
el señor Lorenz0 Tous, f_orma con aq~éllos y el venezolano 
Luis Guevara Traviezo, una Sociedad, que denominan "Na­
cional de Galápagos", cuyas acciones y .absoluto control 
posan, después de poco, virtualmente a manos de la Conti­
nental.· Dicha Sociedad, según revelaciones detalladas he­
·chas por los colonos, parece que en n"ingún momento pens9 
en fomentar trabajo y desenvolver actividades prodwctivas 
en Progreso. Hace ya más de diez años se hizo re_tirar el 
trapiche y los calderos, que ahora se hallan instalados en 
su hacienda "Los Alamas". Los. rieles desaparecían luego. 
Un empleado de '-'La Continental" me aseveró que también 
estaban en Los Alomas. Se afirmo en Galápagos, como po­
sitivo, _el hecho de lo negativa dada por los norteamerica­
nos a la petición de los colonos de San Cristóbal, en el sen­
tido de que se arreglara el comino.de la Playa a Progreso, 
manifestando que siendo de lo indicada Firmo, no podían ·. 
hacerlo, ya que ésta figuró en la Lista ,Negra. . 

' . ' 
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La Sociedad mencionada/ señora y dueña de las hu 
ciendas que fueron de Manuel J. Cobas/ viene ejercitando, 
según quejas continuos y rec'lamos verbales que hicieron e¡ 

nuestra Comisión/ una actitud teudalista en contra de loo, 
colonos. Trabajadores que han prestado sus. servicios po1 

más de medio siglo/ han sido sucesivamente desalojados del 
pequeño cuadrilátero de tierra donde tenían su· casucha y 
sus cultivos. Ahora a todos se les prohibe sembrar o edifi. 
car1 a título de que nadie tiene .derecho o ocupar tierro•, 
que reclama como suyas absolutas- "la Sociedad. Conocimo~, 
un señor Vallejo/ en1;re muchos otros 1 trabajador de Pro 
greso po:r' 59 años y al cual se há ordenado por el Admi­
nistrador! que se le desaloje de la casa que por más el(! 

diez lustros le sirvió de humilde morada/ arrojándosele a lo 
vía/ viejo/ enfermo e inútil ya para el trabajo. Por todo 
indemnización se le ha entregado la limosna de dos mil su­
eres/ de la que Vallejo nos .aseguró que ha debido abonar la 
mitad al abogado que intervino en lo demanda. 

lnqui'etud y desesperación general existe en las Galá­
pagos por la falta de linderoción definitiva -de los terrenos 
y extensión de legítimos títulos de propiedad. Al igual· que 
La Sociedad Nocional en San Cristóbal/ el señor .Carlos Gil, 
en la lsabela 1 reclama para sí y su familia la propiedad de 
toda la isla. Y ahora los Witmer pretenden _ser los tiranue­
los de lci Floreana. 

Problema gravísimo es este de la posesión de las tie­
rras en Galápagos/ que debe ser estudiado, atendido y re­
suelto de inmediata urgéncia por el Supremo Gobierno. 

@ 

En las Islas GalápagQs ocurre una de las más curiosas 
paradojas: hay muertos que viven y vivos que no, existen. 

• . 1 . 

D1go la verdad. Ocurre qL,Je personas nacidas en el Ecuador 
continental y que se traslqdaron al Archipiélago/ fallecen 
allá y allí pudren sus huesos en el polvo y el olvido/ pero 
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si¡;~uen .existiendo civilmente en los Libros del Registro Ci­
vil. En cambio/ nacen niños en Galápagos que no son ins­
critos en los Registros/ por desidia/ por olvido o ·simplemen­
te porque no hay libros de Registro Civil; niños que existen 
con existencia natural/ pero no tienen vida civil/ ni patria/ 
ni derechos ciudadanos. La Comisión de Mejías conoció el 
caso concreto de dos e?colares galapciguenses/ a quienes su 
padre ha enviado a estudiar en Quito 1 y no podían ser ma-
triculados/ porque nci tenían• partida de nacimiento. . 

Los matrimonios y divorcios tampoco se inscriben en 
Galápagos/ a lo que fuimos informados. El sistema, se nos 
dijo/ es más sencillo y socorrido. Allí/ por lo general~· una 
niña o los doce años/ o a los trece 1 ya está en 11estado de 
merecer 11 y cuando se arregla en amores con quien de éllos 
la requiere/· pues llanamente 11 Se sale 11 y ya es mujer caso­
da. Que a_ poco hay desavenencias entre los tórtolos/ pues 
vuelve la cuitada ai hogar paterno/ o a cualquiera ótro/ y 

. cuando torna a encontrar un nuevo dueño de su corazón/ 
pues 11Se sole 11 otro vez. Desde 1Úego1 el procedimiento no 
me consta/ pues fué bastante limitada la visito para haber­
nos metido en fíos y casorios; pero1 así nos han informado 
seriamiente los colonos y antiguos Jefes que en las islas 
}1an residido varios años. 

@ 

Para duplicar sus esfuerzos productores y continuar en 
su admirable obro de hacer patria ecuatoriana en el Archi-. 
piélago/ los colonos de Galápagos 1 no quieren ni granjerías 
-¡¡i prebendas; pero si .exijen/ y con justísimo derecho 1 aten­
ción y protección; saber que no seguirán abandonados/ que 
hay un gobierno que les ampara y les proteje; que no van 
desoladamente a la deriva; que sus hijos sean ,inscritos en 
los Registros Civiles·y tengan una patria y los derechos ciu­
dadanos inherentes; que pueden tener una educación/ un 
oficio1 conocimientos qúe les habiliten para la vida; que 
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pueden concurrir a las escuelas del ·Ecuador coht.inenl<tl, 
vincularse con la Metrópolis central, con. su gobierno y stl'• 

connacionales; saber de sus deberes :.y hacer conciencia tl(l 
sus derechos. 

Qyieren los colonos de Galápagos saber que un df, 1 

preciso, cada dos semanas, coda mes, pero un día de pltl 
zo determinado, vendrá desde las playas un navío que In•, 
traiga cartas y noticias de los suyos, informaciones frescu•. 
de )o que en la propia tierra y. en el resto del mundo ocu 
rre; que· les traiga los víveres, las prendas de vestir, las he 
rramie_ntas, materiales y medicinas de que tanto carecen y 

·con tanta urgencia necesitan; barcos .que lleven sus produc­
tos -fruto de su trabajo y. sus esfuerzos-· - a los mercado~; 
del Ecuador continental, (] que se vendan a precio equita­
tivo que les ritida beneficio y justifique la faena; sin que lo 
ganancia se quede en manos ele explotadores, intermedia· 
rios, comerciantes y autoridades sin escrúpulos .. 

Quieren también -y. es sú voz clamorosa .la qt..ie anun­
cio- q.ue la tierra que labran y a la que entregan sus amo .. 
res, sudores y esperanzas, sea "suya", con legítimos dere­
chos y título~ de propiedad; saber que así, el .día de mo­
ñona, no vendrá cualquier capataz o gamonal, prevalido ele 
influencias y dineros, para desalojarle de esas tierras, de­
jÓn9ole sin techo y sin el pan; quieren que sus mujeres y 
sus hijas sean respetados; quieren y aspiran, en definitiva, 
vivir como ciudadanos de un pueblo culto y libre, y como 
hombres: al amparo de una' ley y una bandera. 

y quieren, y exigen, los ecuatorianos que lu'chan por 
el pan, por la vida y por la soberanía del Ecuador en esas 
apartadas islas volcánicas; quieren y exigen, digo, que sus 
problemas merezcan- atención de su gobierno y que se, ha­
ga ·voluntad por resolverlos. 

Como esos anhelos y esas exigencias son de toda jus­
ticia, la Sociedad Graduados del Mejía, una veZ escucha­
dos los·informes rendidos por la~Comisión que visitó nues­
tro Archipiélago, resolvió· formar un "Comité Pro Galápagos 

~. 
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Provincia. Insular del Ecuador", entidad que¡ con sede en 
Quito, y delegaciones en las prÍncipales ci~dades de la Re-

" pública, ejercite uno acción constante, fervorosa y. compren­
sivo en bien de 'las Galápagos, sirviendo de agente perma­
nente para ayudar a los colonos a obtener la resOlución d.e 
sus problemas, interviniendo, con su influencia y con su 
ación, para que se atienda y se. de resolución a las deman­
das, reclamos y peticiones que presenten. 

Para ello quiere contar el Comité - y lo pide 'por mi 
modesta voz- el apoyo valioso de todos aquellos que sien­
tan el Ecuador en el corazón, no solamente como una am­
bición de cargos ·remunerativos y sinecuras personales, sino 
como partes vivientes y conscientes de una Patria; Patria 
que debe ser poro _,.todos; y o lci_ que queremos grande, fe­
liz y ptogresista en' todas y cada una de sus queridas regio­
nes o Apelo, pues, a. vosotros en demanda de· generosa coo- . 
peración a esta obra o Sin éllo, la entusiasta iniciativo y lo. 
patriótica aspiración de los "Graduados del Mejía 11

, ven­
drá· a ser una vez más, la tristeza de haber "arado en el. 
mar" .... 

@ 

Infortunio y fatalidad sin' nombre para el Archipiélago 
de Galápagos, hci sido el~ impuesto por inconcebible. i.ncom~ 
prensión de los gobiernos, o por desprecio del valor y sig­
nificado de ese complemento vital del patrimonio ter;ritoriol 
ecuatoriano, al haber incurrido repetidamente en' el graví­
simo error- de establecer en las Islas las llamadas colon.ias 
penales. 

Esto desgracio ha constituído poco más o menos ur. 
pecado original en la administración del Archipiélago, pues 
ya en 1833, al año apenas de haber sido incorporadas· a la 
soberanía naciohal, el' gobierno decretó- que aquellas islas 
fueran "lugar de deportación para maleantes y mujerzue­
las", y, efectivamente, envió a Galápagos a centenares de. 

'\ 
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\Unos y otras. Así se sembró aliÓ la tragedia y así se COS<I 

charon los sangrientos frutos. Esta pésima costumbre !:i 
guieron, después, otros gobiernos, convirtiendo aquel pared 
.so en un infierno para énemigos políticos y criminales. Y, 
finalmente, la· Asamblea 'velasquista de 1944, remató In•, 
grillos, estableciendo en la !sabela las colonias penales C]ll<! 

hoy subsisten. : 
Más de 300 infelices desviados purgan sus delitos, si11 

-asomo _de re'dención, en cuatro colonias: Central, Baroho 
na, Santo Tomás y Al-emania, siendo verdaderos campos ele: 
concentración estilo nazi, un.execrable 'cáncer social para el 
Archipiélago y un' desprestigio atroz para ~1 buen nombro 
del Ecuador. Hasta Francia liquidó el horror vergonzoso de 
<>us presidios de Cayena y de la Isla del Diablo, ahora sólo 
al Ecuador le queda ese triste privilegio de convertir sus is · 
los primorosas en antros de dolor y perversión. El trota-­
miento cruel, inhumano, feroz á que han sido sometidos los 
penados por oficiales y guardias civiles, es abominable y 
vergonzoso. Las colonias penales deben desapareéer de Go 
Jópogos, si se quiere el p-rogreso de esos voliosqs regiones; 
éllos están causando el alejamiento de colonos, pesqueros 
y turistas, pues penados. y guardianes cometen robos, fe­
chorías y depredaciones en ·las chacras, causando pavor, de­
_salierito y despecho a los colonos. Aún los embarcaciones 
extranjeras han sido víctimas de actos de- piratería ·por pe­
nados, o quienes ?e envía o lo pe-sca poro enriquecimiento 
personal de sus carceleros. Por prestigio _del Ecuador, por 
humanidotl, hasta por un sentido comercial, deben desapa­
recer de las Galápagos esos antros de rebajamiento del ser 
humano que, se ha visto dolorosamente, están llevando só­
lo_ ci una mayor perversión de los instintos malos. 

@ 

No terminaré esta deshilvanado· relación de mis ano­
taciones galopaguenses, sin,.r,nencionor algo de _lo que, con 

/' 
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.. dolor de ecuatorianos, pudimos constatar en Seymour, la 
isla estratégica por excelencia, ocupoda por ejércitos, ma~ 
ri~a y aviación del Tío Sam, como base principal de ope~ 
raciones para la d,efensa continental . 

Es bien sabido que las bases en Seymour, lsabela, Hood 
y Punta Albemarle, fueron establecidas por convehio cele­
brado entre los gobí$rnos del Ecuador y Estados Uníc;los, 
firmado en Washington por el Embajador Colón Eloy Alfa­
ro, en 2 de febrero de 1942. Millones de dólares gastaron 
'los norteamericanos en la CJdecuación -pard el objetivo de ·­
la defensa en la Isla de Baltra, -que es el verdadero .nom­
,bre de la llamada Base de Seymour, si'endo la is.lita anexa, 
separada· por el Canal del Norte, la que verdaderamente, 
lleva tal nombre.- ·Magníficas c_arreteras ·pavimentadas, 
:anchas hasta doce metros, cruzan materialmente la -Isla en 
todas direcciones; con decir que hostá tendieron los ocu­
pantes una carretera cementada, de ·más de cuatro kilóme­
tros, hasta la- punto que da sobre el Canal de Battico y un 
disparadero de cemen.to y hierro, poro arrojar las basuras al 
~~ar. 

El 3 de Julio de 1946 se hizo la ceremonia de entrega 
de las bases, por los norteamericanos, al Gobierno dei Ecua­
dor. El ~ritonces Ministro de Defensa, Comandantes. Supe­
rior y de Distrito de la- Marina, diplomáticos, personal ida-

-des múltiples, periodistas, altos jefes militares, la mar y sus 
peces, cOncurrieron a la ceremonia en Seymour. Esta fué 
solemne: se arrió Jo bandera de las barras y las estrellas y 
se izó al tope el. tricolor nacional ecuatoriano .. Se hicieron 
disoursos pomposos: se dijeron bellas y floridas palabras; 
hubo emocionE¡?s, besos, cariños, lagrimas, champogne, har-
·tazgos y gran forro. . . • · 

Pero la cosa no pasó de ahí .... De lo ceremonia .... 
Entrega 1'no hubo". l;n absoluto. Nos lo han dicho las mis­
mas autoridades que allí estuvieron. Todo fué pura y fe­
mentido farsa. Se dijo por· los norteamericanos, y se ratifi-
·CÓ por el gobierno de Velasco !barra, que en Seymour que- / ., 
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•unos y otras. Así se sembró allá 10 tragedia y así se co•¡o 
charon los sóngrientos frutos. Esta pésima costumbre .,¡ 
guieron, después, otros gobiernos, convirtiendo aquel porcd 
so en un infierno para enemigos políticos y criminales. Y, 
finalmente, la· Asamblea 'velasquista de 1944, remató 1(1', 
grillos, estableciendo en la !sabela las colonias penales q111' 
hoy subsisten .. 

Más de 300 infelices desviados purgan sus delitos, ~;i11 
-asomo· de re'dención, en cuatro colonias: Central, Baroho 
na, Santo Tomás y Alemania, siendo verdaderos campos ¡J,. 

concentración esti'lo nazi, un.execrable cánc~r social paro ul 
Archipiélago y un· desprestigio atroz para el buen nombru 
del Ecuador. Hásta Francia liquidó el horror vergonzoso cJ¡; 

<>ws presidios de Cayena y de la Isla del Diablo, ahora sólo 
ol Ecuador le queda ese triste privilegio de convertir sus i;; 
los primorosas en antros de dolor y perversión. El tratn 
miento cruel, inhumano, feroz a que han sido sometidos lo•; 
penados por oficiales y guardias civiles, es abominable y 
vergonzoso. Los colonias penales deben desaparecer de Gn 
')ápagos, si se quiere el p-rogreso de esas valiosqs regiones; 
éllas están causando el alejamiento de colonos, pesqueros 
y turistas, pues penados- y guardianes cometen robos, fe 
chorías y depredaciones en las chacras, causando pavor, de 
salierito y despecho a los colonos. Aún las embarcaciones 
extranjeras han sido víctimas de actos de piratería por pe 
nodos, a quienes se envía a la pe-sca para enriquecimiento 
personal de sus carceleros. Por prestigio _del Ecuador, por 
humanidaa, hasta por un sentido comercial, deben desapo 
recer de las Galápagos esos antros de rebajamiento del ser 
humano que, se ha visto dolorosamente, están llevando só 
lo a' una mayor perversión de los instintos malos. 

@ 

No terminaré esta deshilvanada· relación de mis ano 
taciones galapaguenses, sin IJ,lencionar algo de Jo que, co11 

f' 
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dolor de ecuatorianos, pudimos constatar en Seymour, la 
isla estratégica . por excelencia, ocupada por ejércitos, ma­
rina y aviación del Tío Sam, como base principal de ope­
raciones para la d_efensa continental. 

Es bien sabido que las bases en Seymour, !sabela, Haod 
y Punta Albemarle, fueron establecidos por convehio cele­
brado entre los gobiEj!rnos. del Ecuador y Estados Uni~os, 
firmado en Washington por el Embajador Colón Eloy Alfa­
ro, en 2 de febrero de 1942. Millones de dólares gastaron 
)os norteamericanos en la ádecuación paró el objetivo de ·. 
la defensa en lo Isla de Baltra, -que es el verdadero .nom­

,bre de la llamada Base de Seymour, siendo la is,fita anexa, 
separada· por el Canal del Norte, la que verdaderamente, 
lleva tal nombre.- Magníficas c_arreteras 'pavimentadas, 
:anchas hasta doce metros, cruzan materialmente la ·Isla en 
todos direcciones; con decir que hastci .tendieron los ocu­
pantes una carretera cementada, de más de cuatro kilóme­
tros, hasta la· punta que da sobre el Canal de Battico y un 
.disparadero de cemento y hierro, para arrojar Jos basuras al 
~mar. 

El 3 de Julio de 1946 se hizo lo ceremonia de entrega 
de las bases, por los norteamericanos, al Gobierno del Ecua­
dor. El ~titonces Ministro de Defensa, Cornandantes Supe­
rior y de Distrito de la. Marina, diplomáticos, personalid~­
des múltiples, periodistas, altos jefes militares, lo mar y sus 
peces, concurrieron a la ceremonia en Seymour. Esta fué 
solemne: sé arrió la bandera de las barros y las estrellas y 
se izó al tope el. tricolor nacional ecuatoriano .. Se hicieron 
disourscis pomposos: se dijeron bellas y floridas palabras; 
hubo emocion~s, besos, cariños, lagrimas, champagne, hor-
·tazgos y gran farro. . . . -

Pero la cosa no pasó de ahí .... De la ceremonia .... 
Entrega ''no hub011

• J;n absoluto. Nos lo han dicho las mis­
mas autoridades que allí estuvieron. Todo fué pura y fe­
mentida farsa. Se di jo por ·l~s norteamerican6s1 y. se ratifi-
·CÓ por el gobierno de Velasco !barra; q~e en Seymour que- / 
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daban solamente unos pocos tEknicos para instruir n In·, 
ecuatorianos en el manejo de las instaladones. lnstalw ¡;, 
nes que 'fueron, en verdad, de gran valor e- imp\)rtanclri 
Pero de ellas nada, positivamente nada, ha quedado. Hcn1r•'• 
visto los sitios donde estuvieron emplazados, todo destruldrt, 
arrasado, vOlado con dinamito hasta los rocas donde csl11 

vieron afirmados. Ni un mal cañón, ni uno ometrolloclont, 
nosta el Rodar, -una magnífica y costosa instalación, 
hemos visto despedazado a piedras .... Antes de marchw 
se, los s9ldados que se marchargn, arrojaron. sistemáticc1 
mente al "basurero" de Battico:- camiones enteros de ort! 
CUlOS Valiosos; allÍ hemos ViStO, bajo 17 brazas de agll<1 1 

que en ese sitio es de tanto transparencia que se ve hasln 
las estrellas de mar, en el fondo oceánico -hemos visto, 
digo- camiones y "jeepS11

, cocinas de hierro,' refrigerado 
ros, catres de metal, hast~ aparatos de radio, arrojados COit 

evidente ,intención de cjtte para los ecuatorianos quedorn 
nada. Lo mismó hemos visto -y cualquiera puede aun w~r 
lo-·- en la '"Chocolatero"· de Salinas. 

Como ecuatoriano y como hombre de 'América, Umon 
te de la democracia y de la libertad, no deja de alcanzar­
me que puedan existir' razones supremas de la defensa con .. ' 
tiilerital, y obligación de pactos internacionales, suscrito~; 
por nuestro gobierno, que justifiquen la permanencia de tro­

·pas de los Estados Unidos en nuestros Islas de Galápagos. 
Sé también que lo concesión se hizo por un convenio legal .. 
mente firmado y en el que se respeta y reconoce la obsoJu .. 
to soberanía del Ecuador sobre el Archipiélago de Colón. 
Pero, ~ntonces, me pregunto, ¿a qué lo farsa? ... ¿Por,a qué 
ceremonias teatrales?. . . ~i ·es que existe de verdad espí-

\ · ritu de buen vecino y se quiere evidenciar ideales de soli· · 
dariqad panamericanista, por qué no se habla claro? y por­
qué no se corresponde o ~la hospitalidad ecuatoriano, ha­
<;iendo, por lo menos algo 'que beneficie o las' demás islas 
de aquel yalioso grupo; todas -excepción de Son Cristó­
bal-.- necesitan 9gua; to~as. precisan de que sus puerto~ 
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?tengan muelles para efectuar el desémbarco de viajeros sin 
peligro de su vida; todas necesitan caminos que· les facili­
te el tráfico a las chacras; sanidad, medios de transporte, 
lanchas para las múltiples atenciones de sus costas, nece­
sitan. Por lo menos los "canchones" de Seymour que en 
número de 400 y más se hallan destruyéndosé -por la ac­
c;ión del tiempq, del abandono y del mismo instinto de des­
trucción de los soldados-·-, ¿por qué no se .utilizán racio-
f'\olmente para escuelas, hospitales, oficinas y viviendas de 
lo~ guarniciones territoriales en las C:itras islas? .... 

·Considero que los ecuatorianos tenemos derecho a exi­
gir por lo menos un trato más ·condig'no con el respeto que: 
merecen los dueños de casa, con la cultura y la considera-' ' 

ción de amigos, lejos de toda demostración de despotismo. / 
y de .intención imperialista. Que se tenga presente que por· 
lo mismo que se trata de una nación pequeña, pobre e in­
defensa1 tiene su personalidad en el concierto de los noci«}~ 
ries civilizadas, y sus ciudadanos, si son hombres digncrs;, 
amantes de su libertad, de su patrio y. sus derechos, .. rno' 
pueden dejar p0sar sin su viril protesta, actos que están r.e." 
ñidos con los decantados. principios de fraternidad, solida­
ridad continental y amistad i'nternacional, de que tanto se.: 
habla y se jacta en almibarados discursos diplomá,tiE:.os ... 

@ 

Y termino. . . . Nos hallábamos, una tarde, sobre ro· 
más alto de 'un peñascón de Seymour, el Capitán Homero 
Cuvi, los doctores Egas y González y el que os habla. De­
gollado por el crepúsculo agonizaba el sol en el filo d'el ha­
cha semilunar del horizonte; al noroeste se divisaba la isla 
Santa Cruz y, más lejos, la !sabela; al fondo, femenina en 
la ,sinuosidad de su silueta, la isla San Cristóbal; di este, 
Santiagóu la isla de lós burro~ y Barrington, la de las tabe­
.rías admirables; más lejos~ los puntos negros de las "Cua­
tro Hermanas", el ac'ento diminuto de la· "Tortuga''' y en. 

'todas partes, salpicados, los islotes múltiples .... 
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Me dejé enajenar/ el alma por la belleza del sangrm~ 
_te ocaso y, en el límite de .la realidad y el espejismo, nHI 
pareció que las Islas Encantadas eran· como naves fanlu!l 
males olejándos'e, alejándose ~n la bruma, perdiéndose cu 
mo derelictos de barcos náufragos a la deriva. En ese co 
mo delirio de ensoñación, causado por encontradas emocio 
nes, me· parec;ía que la roca simbólica de los·"Cinco Dedos 11

, 

emergía del mar rojizo como la" mano suplicante de un oho 
godo, señalando desesperadamente Lin gesto de socorro, o 
darido al cielo y a la vida un último y. doloroso ·odió·¡ 
eterno .. , . , 

Los barcas, el crep.úsculo, el sol decapitado por el mm, 
. la a'ngustiosa soledad" y la infinita melancolía, como de ol· 
go muy querido qué estuviéramos perdiendo para siern 
pre. . . . Y, volviendo a la realidad, pensé que de todo eso 
microcosmos que, se alejaba en el poniente, queda de ver· 
dad únicamehte las riquezas maravillosas bien' ocultas en 
\os cuevasy en las grietas; fabulbsOS tesoros inasibles y mÍS· 
ticos; en las aguas tranquilas la voracidad sanguinaria d<! 
los escualos y, por todas_' partes, como ayer y como hoy,: 

· corsqrios, tiburones y 'piratas ... ·. 
Con honradez, veracidad y patriótica intel'!_ción, he &. 

·cho estas palabras ,que reflejan fielmente lo que ví, escu--
' ché y sentí en Galápagos .... Pueden haber errores de con-­

cepto o de información: quien así lo juzgue, que lo prue-­
be .... Yo cumplo ~i misión como "Mejía" y mi deber de 
ecuatoriano ..... 

'PARADOJA ULTIMA 

Estas son ¡nis sinceras y dolidas impresiones de una 
rápida visito a estas islas de Ga!ápagqs, ciertamente bellas 
y encantadas; pero, para mí, en su historia y en el dolor hu .. 
mano, Islas 1 nf6rtunadas~ .. , . 

Esto es Galápagos .. 
Quito, 27·de Octubre de 1947..· 

...... . 1 

, G E R A R 'D O e H· R B O G A 
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LAS BANOEROLAS DE LA LIBERTAD - 1794' 

. Abolida la Sociedad Patriótica Amigós del País, muer­
to, casi en su iniciación misma, "Primicias de la Culturo de 
Quito", habían muerto también pora,Espejo, algunas de sus 
más caras ilusiones. Comprobaría, una vez más, cuán difí­
cil era romper las densas tiniehlas de la Ignorancia -sobre 
lo cual pensaba escribir un libro-. y hacer luz en los ho-
rizontes del pueblo., \ 

Entonces, no derrotado ni vencido, se' retiró al silenciq 
de la Biblioteca en que servía .. Se ocultó allí, no para sepul­
tar con el acervo de su ilustración creciente, aquellas ideas .. 
que a pesar. suyo, las sentía crecer y florecer en su cerebro. 
Aparentemente el Bibliotecario público sólo se concretaba , . . 

yo al cumplimiento de sus obligaciones: a proseguir en el 
ordenamiento y catalogación c;le los libros,_ a prestar las 
atenciones que le sol icitoban los pocos lecfores. 

Los autoridades del Gobierno, por su parte, no podían 
estar más complacidos con lo quietud y calma del luchador 
irreductible. Principiarían a sentir por Espejo cierta cordia­
lizonte simpatía. Olvidarían los pasados sobresaltos que 
les· proporcionó. Paro los autoridades, Espejo era otro hom­
bre. No hacía nad.;¡. Nada' que puediera ocasionarles preo-

,, 
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cupación. Su quietud ero una quietud conciliadora y cotl 
soladora. , 

Mas, la verdad ero otra. La calma de Espejo era Op<l 

rente. Nunca como entonces en su espíritw ardieron las m{¡:; 
¡ . 

puras luces del amor a la Patria, a su pueblo y a la humo 
nidad. Nun~a sus ideales por la libertad y por la grai1dcw 
y prosperidad de los quiteños estuvieron' mós claros, r:nó:; 
definidos en su cerebro. 

Espejo, en el rincón de la Biblioteca Pública, en ver 
dad n~ ha hecho nada que pueda molestar ni a los vecino~; 
ni al Gobierno. Pero, urgido por la fuerza irrefrenable del 
único ideal al cual ha entregado todos los .momentos de su 
existencia, el de la emancipación de las colonia~ america·· 
nas, ha venidq, con el sigilo de siempre, difundiendo sus 
planes, epistolormente, por todos los Virreinatos y Cap.ita .. 
nías de América·. . · 

El ha visto que su propaganda surte favorablemente· 
sus efectos. Sus ideas han ido cayendo, coetáneas con las 
de otros apóstoles de la .1 ibertad, como en tierra. abonada, 
en la conciencia de los crioll~s. 

Pero, ni aun esto le satisface completamente a Espejo. 
Ha concebido un proyecto más práctico ,para la difusión de 

. sus planes emancipadores. Comprenqe la necesidad de ac­
tuar personalmente. De recorrer las principales Capitales 
de los Virreinatos. Ha trazado, pues, el itinerario de su via­
je. Y, antes de liar· sus maletas, ha otorgado, el 3. de Mar­
zo. de 1794, un poder a don Luis Prieto de So~ Martín, re­
sidente .en. Madrid, "para que -,-de acuerdo con las ins .. 

/rucciones secretas que le ha env'iadd- haga todas las pre­
ténsiones que le comunicó, hasta la de Toga, p'ara cuales­
quiero de las Audiencias\ de América, y e~ ~special para 
la de Guadalajara, Buenos Aires, IV\éxico y Caracas, y otra 
cualquiera que tuviera p~r conveniente; Sobre cuyo parti­
cular y en caso de contradecir alguno que sacare la cara 
contra el otorgante pare.z~a en cualesquiera Tribunales SU:-
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periores e Inferiores de dicha Villa y C9.rte de Madrid, y es­
pecialmente en el. Real yl Supremo Consejo de Indias y an­
te la. Católica Real Persona de su Majestad." 

.Presumía Espejo que hallándose en su recorrido, po­
drían ser descubiertos sus planes subversivos contra la Co­
rona de España, y, para una posible defensa otorgaba po­
deres a este don Luis Prieto residente en Madrid. Pero la 
gira no pudo efectuarse, seguramente por falta de dinero,. 
que él no po~eía, que su hermano no podía proporcionarle,· 
ni la generosa Manuela, pues ya se ·16 había entregado an­
tes y sus arcas estaban exhaustas. 

Espejo, ento(lces, se decidió a prender la llama del in­
cendio revolucionario en su propio suelo. 

Una noche, la del 20 de Octubre de 1794, Espejo ha 
confabulado a_,su hermano, el Curo Juan Pablo, y a los pa­
triotas quiteños don Vicente Peñaherrera, hombre de estu­
dios y cultu-ra, y p don Maree! ino Pérez, maestro de Esc~e­
lo, ambos amigos suyos, para echar a los vientos la prime­
ro campanada de desafío y de lucha, llevando a la práctica 
la primera acción de un plan de abierta rebelión contra el 
Rey de Esp~ño y las autoridades coloniales .. 

En la roedia noche quiteño, por la. que sólo cruzan· au­
llidos y neblinas tr<?shumantes, cu:Jtro sombras• humanas se 
escurren, sigilosas, al amparo de la ciudad dormida. Ca .. 
da una se dirige por calles distintas. Subiendo la cuesta del 
Mesón viéne la unci y va hacia lo Cruz de Piedra del Arco 
dé Santo DomingO. Para el atrio de la Catedral apunta 
otra. Por las graderías de San· Francisco camina lo tercera, 
y con ~irección a Santa Bárbara va la· última. Las sombras. 
se han trepado a los brazos pétreos de las Cruces y han su­
jetado en ellos unas sencillas banderolas que el viento noc­
turno hace. flamear y pronunciar extr~ños sonidos presa-
giantes. ' 

A la mañana siguiente, los vecinos hacen· tumulto an­
te las Cruces de Piedra vigiladoras de los Templos. Las ban-
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derolds tienen inscripciones que el.los no comprenden. 1 '• 
tán escritas erÍ latín, y dicen: LIBER ESTO FELICITATIM 
ET GLORIAM CONSECUTO - SALVA CRUCE. 

Pero no tardan en saber .su significado. Alguien IHIY 
qu,ien les explica: "Sed libres y conseguid la gloria y lo ¡,, 
licidad. Salve Cruz". 

Y' entoces, de nuevo, el nombre y l.a figura de Lo, 
'pe jo se levantan en sus pensamientos.· Y una emoción sul' 
te~ráneo posa por sus espíritus. El rojo tafetát;'l de las bm1 
,deralas, súbitamente les ha hecho pensar en aquello qu<' 
hace ya mucho tiempo es obsesión de sus vidas: la libertncl. 

Cuando esa nocher el Cura Jucin Pablo cumple con su 
cometido, no vuelve a reunirse con su hermano Eugen!o, ni. 
con los otros patriotas. Disfrazado como estaba en su fan .. 
tasmal y embrujada envolturÓ de du'ende, se le ocurre re· 
matar $u revolucionaria· aventura, .éscurriénd9se hacia los 
ar'diéntes brazos de. 'la hermosa Francisca Navarrete, mu· 
chacha abrileña que, como era lícito E?n aquella época, no· 

' ha podido menos que caer en las redes de amor que le te .. 
jiera, suplicante y rijoso, el eclesiástico. 

A la hora ·en que la pasión aturde, y el espíritu se abre 
en flor de intimidaq y reve'lación, imprevisivo

0 
/confiado, 

el Cura asordina la voz en el oído de Francisca; y tiene lu­
gar el siguiente diálogo: ( 1) 

Cura:- Echaremos de la tierra a todos.los .extranjeros y 
nos mandarán los nacidos aquí. 

Francisca:-Eso es herejía, según nos predican en los' ser .. 
manes: ésa es cosa de los franceses impíos·. 

Cúra:- Los franceses, cuando guillotinaron a su Rey, 
no cometieron pecado ni siquiera leve contra lo 
Fe: cometieron pecado muy g'rave en otra ma .. 
teria. ' 

~· ' 

Froncisca:-.-Y cuando se vayan los chapet~n~s habrá reli·· 
gión? 

Cura:- Y1 más que a~'()ra! 
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Francisca:-Y habrá Obispo?· 
Cura:- · ·Sí; pero nacido en Quito, y no venido de fue-

·. ro ... 
Francisca:-Y habrá Conventos? 
Cura:- Sí los habrá; y entonces los meteremos a los 

frailes en· vida común, y les. quitaremos los Cu­
ratos, :poro que vivan e11 sus Conventos. 

Francisco:-Jesús ! ! ! si 'liega a saber el señor Presidente 
lo que usted está diciendO .... 

Cura:-· Cállcite, que el Presidente está cegándose de' 
miedo, y nosotros tenemos ya relaciones con 
Bogotá. 

Frar~cisca:-Y lo que el Padre Ontan17da está predicando en 
las Misiones? · 

Cura:-.. Ese fraile no sabe de estas cosas, y debía .dejar 
de predicar tantas mis¿ones antes de la Cua­
resma." 

El 21 de Octubre de 1794, el Presidente d~ la Audien­
cia, Muñoz de Guzmán, y los demás personajes del Gobier-

. no, sienten, de· súbito, volver a levantarse de la calma de 
la Biblioteca, la figura de Espejo. Sin"tieron un estremeci­
miento de pavor. El Rey de España y los Virreyes de las 
Colonias no p~·dían detener ya, a esas horas, el movimien­
to de subversión que, a las claras, se venía ,operando, eón 
más o menos intensidad, o lo largo de las colonias. Pusie­
ron en juego entonces la fuerza de. ·la autoridad y la aplica­
ción de los castigos extremos para los sediciosos. 

El Presidente de la Audiencia;' recopiló cuánta acusa­
ción había recaído anteriormente sobre Espejo. Se refirió 
o sumarios y· causas, a libelos y pasquines, a· todo lo que, 
como actividad política se podía atribuir a Espejo. 

(1) Este diálogo consta e'p el tomo VII, págs. 212 y 213, de la lli~~. 

tol'ia · del Ecuador, por :Monseño•' González Suárez. 
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Don Marcelino ¡:>érez había sido apresado, el' primero, 
Pero, poc;:o después de su pris.ión, nuevos ~arte les, que cott. 
tenían encendidás incitaciones al pueblo para Jo rebeliótt, 
habían sido colocados, O pesar de /a rigurosa vigilancia CJliU 

desplegara el Gobierno. 
Mientras tanto, mujer al fin, Francisca Navarrete, re! 

velaba el diálogo que había t~nido con su ama11te, el Curct 
Juan Pablo, a su .madre. Y, más tarde, ambas lo trasmitían 
a Fray Manuel Navarrete, de los franciscanos, hijo y herr'rm· 
no de ,las denunciantes. Con lo precipitación def coso, e'/ 
fra'nciscono trasladó, a su manera,· semeJcinte noticia al 
Gobierno. 

Al Presidente Muñoz de Guzmán no le hacía' falta .; 

otra cosa. Tenía ya la prueba que venía a afirmar sus pre--
sunciones. Formuló su denuncia al Virrey de Nueva Gra-­
nada, que contenía, entre otras, la acusación de que Espejo 
tenía cohechados a un barrio y un Batallón de Quito, listos 
para la rebelión. Y ordenó instaurar el proceso de Ley. 

Espejo sabía lo que se fraguaba en su alrededor. Al­
zada, de nuevo, contra él lo irocJndia del Gobierno, com­

. prendía que estaba cercado por su secreta vigilancia. Le 
seguirían sus pasos,' día y noche, hora tras hora. Pero no 
,por esto desmayaría en ·su lucho, y desd~ las sombras ·de la 
Biblioteca, su trinchero, su corcel y su vivienda, cen~upli­

caría, COA todo su esfuerzo, el combate por la realización de 
sus ideas. 

Así transcurre un año y algunos días desde aquel en 
que se colocaron las bat1derolas en las Cruces de la ciudad. 
Durante este tiempo, el Presidente de la Audiencia, ya pudo 
acumular cuáhto pruebo ero necesario poro subir a ~spejo 
o la horca. Le acusará de que fué y sigue siendo un libelista 
contumaz; de desobediencia··(¡·¡ Rey cuando no quiso mar­
char a lo Expedición al Maror)ón; c9mo o autor de "El Retrae 
to de Golilla", aquella "sátira sangri~nta; de la cual dijo 
Villalengua: que cua'lquiero Tribunal de Europa t8ndría lo 

...... 
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bastante para encerrar a su autor en un castillo de por vic 
da"; le acusará de haber aplaudido la decapitación del Rey 
de Francia y el levantQmiento indígena de Tupac Amaru, de 
ser adicto a la Revolución .-Francesa y a los Derechos del 
Hombre; le acusará, sobre todo, -y todo, en buenas cuentas 
es cierto- de propagandista de las ideos emancipadoras en 
Al')1érica y de ser el mismo, t;n pe·rsona

1 
uno de los Jefes' y 

Apóstoles de la revolución. De elemento peligroso para la 
soberanía de España. 

PRISION Y MUER-TE- 1795 

. El día vierñes, 30 de Enero de 1795; al ~mochecer, Es­
pejo permanecía en el escritorio de la Biblioteca Pública, en 
actitud meditativa. De pronto vió entrar en ella al Presi­
dente Muñoz de Guzmán, seguido pcir un sobrino suyo y 
el Escribano Juan Ascaray y cinco sicarios armados. Le in­
timó prisión en nombre del -R~y, y le hizo conducir de in­
mediato a la Corcel de la ciudad. 

Allí ordenó que· le colocaran grillos y le mantuvieran 
1 en absoluta incomunicación. Al cerrarse las puertas de ·la 

celda, principió paro Espejo la tenebrosa noche de su marti­
rio, de su agonía y. de su muerte. 

Al mismo tiempo su hermano, el Cura Juan Pablo, re­
cibía sentencia de reélusión, por dos años, en el Convento 
de Misioneros de Popoyán. Su 'otra hermano, lo abnegada 
María Manuela, impotente y desvalido, sólo tendría lágri­
i'Y'Ias para llorar tan triste desventura. 

Sin libros, sin recado de escribir, prohibido del contac­
to con las gentes, Espejo principia a Vivir uno de esas tra­
gedias, escapada, por su monstruosidad, de ·la historiO hu­
mano. Solo, :.en la m.ás .siniestra de los soledades. Agobia­
do y sujeto por esos hórridos grilletes que le inclinan a la 
ti~rra, pesada, inexorablemente. Escuchado y vigilado a ca­
da instante, como si temiesen que por uno demoníaca toU· · 
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maturgio pudiera filtrarse y escaparse por los finos intcrs 
ticios que sólo permiten 19 entrada 'de una luz amortecido. 
Abrumado con todas las phvaciones. 

Los patriotas criollos, amigos Y. confidentes de Espejo, 
nada tampoco pueden hacer por él. Saben que su interven­

. ción significa a los ojos del Presidente, complicidad en lo!; 
pldnes revoluciona ros. Su labor de defensa debe ser pru· 
dente, oculta. . .. 

Espejo se siente sepuitado en vida. Sin la más. míni­
ma esperanza de' salvación. Se ·sabe condenado irremisible-. 
mente. Y su batalla interno, la batallo de su espíritu, ad­
quiere los relieves 'de, lo intraducible. El tiempo adquiere 
para él' dimensione~ infinitas.· Las noches se .suce<¡ien o los 
días, interminables, atormentadoras. No. le quedan sino su 
memorid Y ~us recuerdos que son sus ¡compañeros invisi­
.bles. Ellos posan y reposan, en procesiones que le provocan 
emociones alternas, de dolor y de amargura las más, de sa­
tisfacción y alegría los menos. Muchas v~ces el cóndor in­
terno, el de su Olrrio, se revela en intentos de or~oncar sus 
amorras, para caer de nu,evo vencido en su impotencia. · 

, ·Sin libros y prohibido de verter sus pensamientos! Tie­
ne que llevarse o lo ·eternidad todo lo que él hubiera que­
rido, impaciente y desesperado, trasmitir a su pueblo y· a la 
historia. Nunca hubo suplicio humano semejante: Una fie-' 
ro le gritaba adentro, encadenado, El, cuya vida y cuyo ~a-

·ber los había sacrificado por la libertad. Que comprendía 
la libertad como el derecho divino e_'it::u'nanente de los hom-· 
bres. Que no concebía lo vida humana, sino suelto bajp los 
cielos hondos y amplios de la libertad. 

Nunca, sin embargo, paso por su conciencia un~ som­
bra, la más leve, de a'rrepentimiento, ni en los minutos más 
acerbos de dolor y sufrimiento. Hubiera en ese trance trá­
gico querido partic::ipar algo de"lo que tenía e~ su cerebro a 
los suyos, a los amigos que comulgaban con sus aspiracio-' 
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;nes. Hubiera querido alentarles en la 'lucha, orientar sus 
pasos, encender sus luces. 

En medio de su noche martirizadora, alumbra para sus 
ojos la luz íntima de ~u propio sat'isfacción. Tiene concien­
cia de todo lo que ha hecho. De haberse inmolado pc;>r la 
felicidad humana. De haber sembrado simiente~ de eterni­
dad, que han de fructificar un día. 

Hacia Junio de 1795, el Presidente de la Audi'encia 
recibe órdenes termin.antes del Monarca español "para que 
se apague el fuego de las conjuraciones, sin escatimar nin­
gún medio para terminar: con el peligro". · 

Muñoz de Guzmán ordenaría entonces ejercitar uno 
mayor vigilancia a Espejo. Cuando por influencio de algu~ 
no de los miembros del Gobierno, y por apremio de algún 
enfermo notable, se pedía .la intervención del doctor Espe­
jo, le sacaban de su celda con los más grandes y estrictos 
seguridades. Espejo ero una sombra de sí mismo. Las gen­
tes le miraban conmovidos. Sin embargo él tenía lo sufi­
ciente fortaleza de ánimo pOro cumplir con su misión hu­
monitoria. 

Aunque los sicarios que bien interpretaban. los órde­
nes intencionados del Presidente, de redoblar lo vigilancia a 
Espejo, no hubieran procedido a envenenarle materialmen­
te, su organismo, que fué estructuro de fortaleza, en el su­
plicio de la prisión principió a' derrumbarse, carcomido por 
lo disentería. Entonces no le permitieron tampoco que pu-

, diera a pi icarse sus propias recetas. Al martirio ·de su al~o, 
·se unió el de su. enfermedad corporal. Debió ·desear Espejo 
vehementemente lo presencio liberadora de lo muerte. 

El Presidente Muñoz y ~ás óulicos verían 1en la enfer­
medad del Precursor, 'lo ruto que les inhibía de llevarlo al 
cadalso, cuando la sentencio final. de su proceso, comq; ellos 
lo esperaban, se produjera. No ero ese, por cierto, su des­
tino. 

Cuando supo e.l Gobierno que lo enfermedq,d de Espe~ 
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jo había provocado su agonía, dió su autorización para -que 
le llevaran a su casa. Allí le recibió su hermano Monuelo, 
y quizás su discípulo y amigo, José Mejío Lequerica, quien 
contraerá matrimonio algo más tarde con la sacrificada y 
heroica· hermana del Precursor. Tiene aún fuerzas paró 
arreglar los asuntos de su conciencia y de sus bienes. Pro· 
cede como cristiano, y otorga, además, su testamento, d 
23 de Diciembre de 1795. Cuatro días más tarde, el 27 se: 
ha apagado corporalmente poro. siempre . 

. Su cadáver fué trasladado a una· de los bóvedas de l01 
Iglesia de la Recolección de Nuestra Señora de los Mer­
cedes. 

La Par~ida de Defunción, reza: "En veintiocho de Di-· 
ciembre año de mil setecientos noventa y cinco: el doctor· 
don Joaquín Lagroña, trasladó el cadáver del doctor Euge­
nio Espejo, a lo Recolección de la Mer¡::ed, murió socorrido 
de todos los santos sacramentos y para 'que conste la firmo_ 
Mariano Parra." 

Capítulo d·e la B;ografía del Prócer Ecuatoriano,. 

A N T O N o M '~<."0 N T A L V O 
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LA ·DANZA PERPETUA 

El hombre, en su caja de ca,rne, se descoyunta y. orde­
na su esqueleto de marfil. 

En la tabla del día, danza, se revue'lca, llora, ríe el ca­
mino brillante de sus dientes al ritmo de la guitarro del s~L . · 

Agobiado, mordido por lo penumbra, tira lo coja hú-· 
meda de su cuerpo al" lienzo de, la cama ... 

La sábana de la noche esc~nde el garabato' de su cuer­
po magro. 

Boca arriba; el cráneo apunta lejos. Y lanza las uvas 
de sus pupilos al canasto de'l cielo. · 

La beatitud de una estrella enfría su fiebre con. la ce­
nizo clara de su lumbre. 

AMOR, AMOR 

¡Oh, el resplandor eterno de las osamentas! ... 
La carne, ebullición sonora de rubíes; las arte.rios, ca­

rrizos para e'l canto irisada de los astros, 'laten, se encre~­
pan, rugen al impulso bravío del instinto ... 
. El oro encendido de los cuerpos embadurna el espejo 
atónito del silencio. · 

Y el vértigo de la sangre se derrama en el perfume 
escarlata de los rosos. , 

Cuando e'l pomo repl_eto de la mujer desborda la .lavo 
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blanco del' hombre, el espíritu se alzo en la antorcha dol 
amor y calcino las manos temblorosas; de la muerte. 

TRIBUTO 
¡· 

Los h~ras son ceniz.as del reloj ~onámbulo de'l hombro 
en lo patena de lo tierra . · 

El dragón del tiempo, enternecido, levanta en el múscu .. 
lo de su mono la patena repleta de polen. 

Llego el aquilón y 'rompe los cortinajes del aire. 
Las ceniz,as, ~medr~ntadas, ,...vuelan ·como lentejuelas 

de fuego o. madurar la· sa"l de la. gleba. 
·Lo tierra es, entonces, la alcancía de la. sanpre del 

hombre. ' ., 

Y el h~mbre, lo mo;,eda que paga al lodo su ansia de 
'mantener enhiesto el candil'de la vida. 

¡.POR· TU BOCA ·, 

Sr no fuera por tu boca, la tierra sería una lágrima 
destilando hiel de tiniebla. 

Tú voz es nardo de llama, claridad de perfume en el 
pétalo azul de la tarde . 

. Cuando revienta en tu lengua 'la est~ella de la palabra, 
me parece que me mojo en una ducha de luz. 

Si ·la pena me diluye en un charco de aguo clara,- tu 
frase, brazo de sol, lo recoge· en el cuenco de tu mono. 

Si' el júb.ilo relampaguea en el terrón de mi forma, es 
tu sílabo q~e corre· por' la pauta de mi espíritu. 

-' Mujer de cristal y llama, flor de sonido preclaro, si no 
fuera por tu boca, el carbón de mi voz no tendría el eco 
de tu fogata . · 

A L ·F R E D . O · ~". M A R T .N E Z 
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R.ICARDO JAIMES FREY.RE Y 
El MODERNISMO EN AMERICA 

1.--FICHA BIOGRAFICA 

Una figura representativa del movimiento modernista 
en nuestro América_ es Ricardo Joimes Freyre y el poeta 

- más alto de todos los tiempos en Bolivia. Vamos, pues, a 
dedicar a esta personalidad cumbre de la estética de nuestro 
Continente Jn rápido boceto, para situarlo -e~ funci(?n de -
su. historia cultural y presenta da en su significado humano 
de artista del verbo. 

Ricardo jaimes Freyre alumbra lo primavera de su 
nacimiento el aFio 1868 en un ,hogar ~armado por el espíri-. 
tu y lo carne de dos seres consagrados o los bellos letras. 
Su madre doña Carolina Freyre, fué un exquisito tempera­
mento poético, que vivió su_ existencia al amparo de 'lo luz 
lírica y sólo lo muerte sell,ó con su silencio lo- palabra_ de la 
fecunda y magnífica poetisa~ cuya obra maestra será Ri­
cardo Jaimes Freyre. La belleza de sus cr(!.ociones dramá­
ticas y líricas han co'locodo a Carolina Freyre de Jaimes 
en una hornacina de privilegio en lo historia de las letras 
del Perú: Su padre don Lucas Jaimes llena con su nombre 
cincuenta años de las letras bolivianas, comprendidos en­
tre fines del siglo\ XIX y principios de:l XX. Es uno de los 
-talentos. literarios más eminentes de la cultura literaria de 
Bolivia. Julio Lucas Jaimes, gran señor de la pluma, vive 
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y siente la emoc1~n del romanticismo en sus más plurolr"' 
y variadas formas, a las que'' anima con el estremecimicn "', 
espiritual de su talento proteico. Es famosa su H istork1 <iP 
la Villa Imperial de Potosí, siendo también muy di-fundi 
das sus tradiciones extraídas de la misma cantera pol'u·.l 
na. Lucas Jaimes tuvo la seducción de su palabra llc~IIU 

de humor y de lozana ironía, el desenfado atrevido de ~.~ 1 
imaginación que realizaba el milagro de unir la tesih.lrll 
a.ristoc~ótica del estilo académico con el gracejo naturol. 
Las tradiciones de Jaimes ofrecen un sel-lo típico. MudH' 
hay en elfos la chispa diamantina de pura cepa españolo, 
pero lO que influyó silenciosamente y dulcemente en s1 1 

obro n'o fué el humorismo cervantino, ni la jacara quevcs 
ca sino la piedad irónica, la indulgencia jocunda. La risu 
de' Jciimes tiene mucho- de higiene espiritual por su opti­
mismo y por su bondad. Así su gracia risueña no es cou 
terio, ni vitriolo quemante, sino humor pensativo. Luco!; 
Jaimes contemporáneo de Ricardo Palmo, que vivió por 
largos años en Lima, cultivaron sincrónicamente ese génc .. 
ro literario de la tradición que tuvo tanto predicamento en 
el siglo pasado, donde sobre el zócalo de :la pequeño his­
toria florece el perfume de la gracia y del color. Ricardo 
Palma maestro indisputado del género con Lucas Jaimes 
animaron esa moda de la tradición, que tuvo sus raíces en 
los leyendas d,e Zorri'lla, de Gustavo Adolfo Bécquer y en 
'las narraciones de Walter Scott. Lucas Jaimes consagró 
los últimos años de su vida al periodismo,_ teniendo por tri-­
buna a La Nación, de Buenos Aires, en cuyas columnas po-
pularizó su- pseudónimo de Brocha Gorda. -

Ricardo Jaimes Freyre se acuna al ~rrullo d~ 'los poe­
mas paternales y desde sus primeros dí6s escucha el rumor 
de los papeles y el rasgueo de las plumas. Nado hay en el 
clima mental de'l niño y del adolescente que no sea 1 itera-­
río. Mientras doña Carolina dicta conferencias y es consa­
grada en concurso dramÓf'ico, su padre don Lucas, es Cón­
sul, periodista, bohemio y siempre en todos los momentos 
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de su vida hombre de .letras. Los amigo¿ y los enemigos de 
los Jaimes Freyre todos son poetas, escritores, periodistas Y 
literato~. Pesaba, pues, sobre Ricardo el determinismo de la 
hérencia literaria, que esta vez no fué traicionado, a pesar 
de las mismas ·leyes de la genética. A poco de leer 'i escri­
bir Ricardo ya trazaba sus primeros poemas y de la infan­
cia inteligente daría el salto a ·la madurez juvenil. 

Una biografía de Ricardo. Jaimes Freyre nos daría pre­
ciosos elementos para la descripción de una vida fecundo. 
y que sin ser novelada, sería la novela de una realidad im­
presionante. Por ahora bástenos-decir que nace bajo el sig­
no del nomadismo, su destino será siempre andar por el: 
mundo. Nace en la ciudad peruana de Tacna, ejerciendo· 
su padre ;las f~mciones de Cónsul de Bolivia. Vive los años 
de si:.! infancia y de su adolescencia en aquella Lima que~ 
en forma de añoranza E:,l poeta José Gálvez la llama lo, L.i>­
ma que se fué. El año 1890 redescubre su patria que yw 
lo conocía por las narraciones de su padre, a la que cómo' 
todo hijo de diplomático la llevaba entrañablemente unida· 
al espíritu de su prog~nitor. Al llegar· a su patria es des­
lumbrado por el genio romántico de Mariano Baptistd¡ q!Jie~ 
c.on su gran oratoria barroca gobernó el ambiente intelec" 
tual de Bolivia a fines del siglo XIX. Baptista conservadbr· 
y demócrata es el candidato a ;la Presidencia, de la Repú·" 
blica. La juventud de Jaimes Freyre encuentra en' su pa­
trio como expresión literaria el crepúsculo de la fiestC; deP 
romanticismo. En estos momentos 5e hace presente· en. Bo-. 
livia una generación cuyos talentos y cuya obra todavía. noJ 
ha sí do superada. Los jóvenes cont~mporáneos de Ricar-­
do Jaimes Freyre son Daniel S_ Bustamante, escritor parna­
siano, sociólogo y notable internacionalista; Be'lisario Díaz· 
Romero, figuro sapiente, de escanda'losa erudición y de plu­
ma brillante; Alberto Gutiérrez historiador de prosa d.ensa; 
y elegante que escribiría valiosas obras con las que ha en­
riquecido la culturo boliviana; Baustista Saavedro, mentali­
dad de severos d,isciplinas h_istóricas y _~ociológicos que: se: 

.'í' 
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lonz"aríd ·a .aventuras poi íticos. Luego figuraban cornr• 1 ,,, 

fiodisto Alfredo y Moisés Ascorrunz1 Abel lturrolde, flndt" 
l<romer, Luis Salinos Vega, José María Camacho, Julio < (1 

sor Valdez .. ~ Todos actúan juntos, pero la político les ¡,,, 
za áreas distintas, separándolos en 1 ibera! es y conservod1, 
res. Ricardo Joirnes Freyre que tier¡¡e 24 años,. gusto d" 

. aparecer como conservador al lado de su jefe Mariano Bup 
tiste· del c~al será poco después su Secretario Privado en 1( 1 

Presidencia de lo República. Joimes Freyre tomó posesiú11 
espíritua•l' de su patria y rio sólo lo visita amorosamente, ~;i 

no que se caso ~,on una dama paceña. El año 1895 sale d1' 
Bolivia con rumbo al Brasil. Su podre ha sido nombrado 
Ministro ante la Corte del Emperador Pedrb 11 y Ricard(l 
lo acQmpaño como su Secretario. La ¡;evolución republico 
na del Brasil anclo a padre e hijo e1;1 Buenos Aires. Desdo 
aquella fecha Ricardo Jaimes Fr~yre se comunica pérrno, 
nentemente con Bo!ivia a través del mensaje de sus obras. 
Vive en la Argentina desde 1 895 hasta 192.0. Vid jo o Eu. 
:ropa antes de lo primera guerra mundial y vuelve a Solivio 
en 1915. En 1920, depuesto el partido iiberal por la revo 
·lución republicana y vueltos al poder varios de los elemén · 
tos conservadores de la juventud de Joimes Freyre, se alis· 
to al lodo de ellos ingresando al Congreso como Diputado 
por la provincia de Sud Chichas. Jaimes Freyre ha trans · 
formado su personal idod poi ític9, convirtiéndose de co':ser-· 
vador en hombre de izquierda enamorado del socia,lismo. 
fué Ministro de Educación1 Canciller de la República, Em 

· bajador e·n Chile y Representante o la. Conferencio Panamc · 
ricono de Santiago, Emba[odor en los Estados .Unidos y en 
-el Brasil. Muere en Buenos Aires el año 1933. Tal es la 
síntesl~ de la biografía de Ricardo Jaimes Freyre en su es·· 
quema exterior ·Y de figuración. 

' . ~ 

11:-LA fiGURA DE JAIMES FREYRE 

Era· de estatura prócelí; de recios músculos éle· ocero
1 

la altivez de su cabezo opofí_nea que arremolinaba la tem-
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pestad de sus ~abellos románticos sé erguía sobre el pedes­
tal de su pecho flo-recido de quimeras. Su rostro que· había 
estilizado el buril de la idea y de la emoción, estaba pati­
nado de broncíneas paladices como anticipando la constJ­
gración escultórica de la posteridad. En lo explosió-n de 
cloridades de su mirada ardía la llama de la pasión pensa­
dora y sus labios hechos paro el sensualismo del verbo y 
del amor estaban ornamentados por la gracia de· unos bi­
gotes erectos y anacrónicos. La recio varonilidad de su fi­
gura, adquiría relieve en 1~ vibración plástica de su voz, 
cuyo ritmo tenía las sonoridades acariciadoras del viblonce­
llo, identificándose a la cadencia del pensamiento. Su ges­
to nutrido de nobles esencias .cyranescas en su urbano ex-­
presión, era de hidalga gallardía y de aristocrática prestan­
cia.· Era imposible aislar la figura de Jaimes Fré..yre de la 
evocación de uno de esos ·caballeros españoles del siglo xvr 
y por eso se buscaba con curioso afán en s.u porte y en su 

, indumentaria pres~ntis!·a la añorqnzo de lo pluma en el 
sombrero de Flandes, la gorguera de encajes, la capa larga 
que delai·aba la vieja nobleza, la tizona templada que se 
rompía pe·ro que no se doblaba como su alma, las· botas 
de becer'ro, todo él com{ escapado del cuadro de Las L.on-
_zas de Velásquez. ,. 

IIL-L.A PSICOLOGIA DE JA!MES FRIEYIR.E 

Su figura nos da lo clave de· su espíritu. A su ~orto-
logía de asténico concretado en displásico, asociaba su re-

. cia base sensual de gran emotividad y capacidad paro el 
voltaje nervioso, Joimes Freyre correspondía, o ese tipo hu­
mono que Jos artistas en formo instintiva definen como Lin 
"temperamento" y que en realidad corresponden al esqui­
zotímico de l<restchmer, al bibl ios de H ipócrates y al hi­
pertiroideo de Nicolás Pende. Jaimes Freyre amaba inten­
samente lo vida y por eso vivió bajo el signo de lq angqs­
tio perenne de la muerte. La vibración de su base Sf'.nsual · 
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lonz'aría o a~enturas políticos. Luego figuraban como pt! 

riodista Alfredo y Moisés Ascorrunz, Abel lturralde, Pedro 
l<ramer, Luis Salinas Vega, José María Camcicho, Julio C«'· 
sor Valdez .. ·. Todos actúan juntos, pero la político les h·c¡ 

za áreas distintos, separándolos en liberales y conservado 
res. Ricardo Jaimes Freyre que het(le 24 años,. gusto do 

. aparecer como conservador al lodo de su jefe Mariano Bop­
tista del c~ol será poco después su Secretorio Privado en ll1 
Presidencia de lo República. Jaimes Freyre tomó posesiún 
espírítuo·l de su patria y rio sólo lo visito amorosamente, si 
no que se coso <;,on uno domo poceño. El año 1895 sale do 
Bolivia con rumbo al Brasil. Su podre ha :>ido nombrado 
Ministro ante la Corte del Emperador Pedro 11 y Ricardo 
lo ac9mP,oño como su Secretorio. Lo ~evolución republico. 
no del Brasil anclo o padre e hijo e1;¡ Buenos Aires. Desdo 
aquello fecha Ricardo Jaimes FrE:yre se comÚnica pérrno .. 
nentemente con Bolivia a través del mensaje de sus obras. 
Vive en lo Argentino desde 1895 hasta 1920. Viajo o Eu­
ropa antes de la primera guerra mundial y vuelve a Solivio 
en 1915. En 1920, depuesto el partido Íiberol por la revo 
·lución republicano y vueltos al poder varios de los elemén" 
tos conservadores ·de lo juventud de Joimes Freyre, se olis· 
ta al lodo de ellos ingresando al Congreso como Diputado 
por lo provincia de Sud Chichas. Joimes Freyre ha trans· 
formado su personalidad polític9, convirtiéndose de conser .. 
vodor en hombre de izquierdo enamorado del socialismo. 
Fué Ministro de Educación, Canciller de la Repúblic;, Em 
bajador eri Chile y Representante a la Conferencio Paname · 
rico no de Santiago, Ernbo joclor en los Estados .Unidos y en 
el Brasil. Muere en Buenos Aires el año 1933. Tal es lo 
s(ntesi; de lo biografío de Ricardo Jaimes Frey;e en su es· 
quema exterior ·Y de figuración. 

,, 
~~~-LA §':IGURA DE JAIMF.S FREYRE 

Era· de estatura prócén, de rec íos músculos de. acero, 
la altivez de su cabeza apo'lí.f¡eo que arremolinaba la tem. 
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pestad de sus ~abellos románticos sé erguía sobre el pedes­
tal de su pecho florecido de quimeras. Su rostro que· había 
est_ilizado el buril de la idea y de la emoción, estaba pati­
nado de broncíneas paladices como anticipando la consa­
gración escultórica de la posteridad. En la explosió.n de 
clmidades de su mirada ardía la llama de lo pasión pensa­
dora y sus labios hechos para el sensualismo del verbo y 
del amor estaban ornamentados por la gracia de unos bi­
gotes erectos y anacrónicos. La recia varonilidod ele su fi­
gura, adquiría relieve en la vi.bración plástico de su voz, 
cuyo ritmo tenía los sonoridodes acariciadoras del viblonce­
llo, identificándose o la cadencia del pensamiento. Su ges­
to nutrido de nobles esencias cyranescas en su urbana ex-· 
presión, ero de hidalgo gallardía y de aristocrática prestan­
cia.· Era imposible aislar la figuro de Jaimes Freyre de !a 
evocación de uno de esos caballeros españoles del siglo XVI 
y por eso se buscaba con curioso afán en su porte y en su 

, ¡ndumentaria pres~ntista la añoro_nza de la pluma en d 
· sombrero de Flandes, la gorguera de encajes, la copo larga 

que delataba la vieja nobleza, la tizona templada que se 
rompía pe·ro que no se doblaba como su alma, las botas 
de becerro, todo él come( e~capodo del cuadro de Los Lon-
_zos de Velásquez. . 

iiL-lA PSiCOLOGIA DE JA!MES. fRIEYIRE 

Su figuro nos da la clave de su espíritu. A su ~orfo­
logía de osténico concretado en displásico, asociaba su re­
cia base sensual de gran emotividad y capacidad para el 
vo·!taje nervioso,_ Jaimes Freyre correspondía, o ese tipo hu­
mano que los artistas e11 forma instintivo definen como ún 
"temperamento" y que en realidad corresponden al esqui­
zotímico ·de Krestchmer, al biblias de Hipócrot:es y al hi­
pertiroideo dé Nicolás Pende. Jaimes FreyrEl amaba inten­
samente la vida y por eso vivió bajo el signo de l9 ongl!s­
tia perenne de la muerte. La vibración de su base sensual 
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que vivía en el mundo de los ansias y de los deseos, se ~.11 

blimobo en su fantasía y en su imoginocióri de varón <"• 
tético, o través de lo emoción de lo vida y de lo bellem' 
Ero uno naturaleza patética que dramatiza su propia vidq, 
que tuvo el sentido heroico de la existencia y eso que 1(}·, 
psicólogos han dado en ;llamar la expresión hírnnico de l• 1 

vida, para diferenciarla de la actitud rorr.ántica. Joinw·, 
Freyre no fué el romántico que se evade sin luchar o tlfl 

mundo fantástico, sino e! esteta que puso su emotividad ul 
servicio de la voluntad de belleza. Como poeta que quisu 
modelar su vida con 'la p'recisión y pure~a de una obra d<! 

arte, actuó con energía inteligente y tenaz. Su Vitalidad 
moral impulsó a su obra con un fuerte estímulo de activi 
dad. La volur:rrod de do~inio tuvo paro Jaimes Freyre prin 

. cipalmente un contenido ele creación y de renovación. Su' 
juventud estuvo orientada a lo lucha, a la transformación 
de los va·lores y en la madurez se ;refugia en el aislamiento 
de su dignidad y de su orgullo. No luchó, pero se mantu·· 
vo vertical y enhiesto. La voluntad de Jaimes · Freyre es el 
motor· de su emoción altiva de su vid.J, que casi en todos 
sus actos está exultada de un aliento dionisíaco. Orgullo· 
so como Byron no tuvo la debilidad 'del cortesano, fu.é siem­
pre un hombre digno. 

Krestchmer nos ::onfirma en la expresión dei :.::crácter 
de Jaimes Freyre, que revela parentescos psicológicos con 
los grandes poetas. ''La complexión de Schiller Uhland 
Holderlin, Novalis, Platen muestra en' sus retrato~, dice eÍ 
autor de F'igura y Caráctet·, en sus retratos no idealizados el 

\ · hábito asté.nico leptosomo inconfundible. Sus figuras altas 
son muy conocidas, con las· extremidades largas, Jo piel 
delicada, el rostro oval fino, lo car9 medio muy alta, con la 
barbdfo y la nariz afilado y corvo.· El formalismo artístico 
del esquizofrénico, que corresponde a la n;10rfologío del osté~ 
nico, se distingue por su tendencia a lo construcción sistemá­
tico, rigurosa de la obra artística y en cuanto al modelado 
de·l detalle se expresa con ~'referencia por el verso sonoro, 
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el ritmo limpio y la expres1on selecta. En el promedio de 
los poetas esquizotímicos la. belleza artística particular es­
tá más en el elemento acústico, en la música ~e las pala­
.br~s y en ta 1 aspecto rinde maravillas." , 

Al describir el temperamento de Jaimes despe el pun­
to de vista de la clasificación hipocrática, nos encontramos 
·de acuerdo con el estudio de Periot que coincide extraña·· 
mente con las formas psico'lógicas de la estética de nuestro 
poeta, y quien por sus formas externas pertenecía al tipo 
bilioso. "Siguiendo su profunda necesidad de realización 
el bilioso se esfuerza en traducir en símbolos sus sensacio­
nes de arte. Quiere dar cuerpo a su emoción estética y ha­
cerla perdurable al plasmarla en lci materia.· Pensará en el 
obligado estilo de su espíritu, es decir, con su imaginación 
creadora y no por contemplación, sino por metódica refle­
xión. La obra humanQ del cerebro del bilioso debe salir 
pensada y compuesta, lista como Minerva. del cráneo de 
Zeus. El bilioso"- busca s~s inspiraciones y modelos en sí 
mismo, y será siempre un realizador y un innovador." 

Su somatología de hipertiroideo en Jaimes Freyre es­
tá caracterizada por su rapidez creadora y por la realiza­
ción constante, asociada por la inquietud de tendencia ta­
quipsíquica. La cerebración de Jaimes Freyre es la del 
hipertiroideo superior que vuela en ;las altas cúspides de la 
pirámide pendeliana, con las características del hombre de 
élite. 

En la vida .de Jaimes Freyre hay un ·detalle de gran ' 
interés psicológico. No quiso ser President~ de la Repúbli~ 
e~. En este hecho se puede apreciar el conocimiento que 
tenía el'" poeta de sí mismo. Era un intelectual antes que 
varón de mando, y sabía que para el hombre de ideas y 
,consagrado a la belleza no había mejor sitio que la Presi-

. 'dtmcia de la República para ,el fracaso. Así Jaimes Freyre 
ha dejado su nombre de intelectual puro sin. la penosa som­
bra que otros que fueron seducidos por el sirenismo tenta­
.dor que tiene el bri·llo del mando. No es que Jaimes fuera 
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modesto. Todo lo contrario, ero orgulloso porque amaba lo 
glorio, pero ~o el poder: 

!V.--LA IFORMAClON MENTAL DE JA!MES FREYRE 

Al trozar el perfil de la personalidad de Ricardo Joi·· 
mes Freyre, importa que busquemos los líneas centrales de 
su formación mentol.· El poeta al morir deja uno bibliote-· 
ca de cinco mil volúmenes. Jaimes Freyre desde su adoles­
cencia hié un apasionado lector y casi puede decirse que 
no tuvo otra universidad que los libros, de tal formo que 
su cerebro ávido absorbía, los conocimientos· más variados 
y múltiples. Esto fué su primera reacción antiromántica: la 
erudición y el estudio. Los románticos en términos genera­
les fueron gentes de pocos lecturas que confiaban más en 

1 

el fuego de su inspiración y en ·la' rap·idez de su espontanei-· 
dad. . 

Parq apreciar mejor los ospect~s ·de la formaci
1
ón men­

tal de Joimes Freyre conviene. que trocemos la proyección 
de los influencias estéticos ,y filosóficos de Europa sobre 
nuestro América. El-estudio de 'las· corrientes de lo emoción 
y del pensamiento europeo 'desdoblado s9bre nuestros me­
dios circundantes, adquiere un valor muy especial, 'cuando 
se trota de profundizar e·l conocimiento y recohocimiento· 
de nuestros estilo::; nocionales. El siglo XIX con lo expre­
sión de su universalismo conquistó el ·escenario es pi ritual 

· de nuestros países hispano-americanos. 'La aspiración uná­
Klime de todos ellos fué el acercarse o Europa y buscar allí 
los fuent~s de su inspiración y d.e su reacción cultural, he~ 
cho que produCía sin repugnancia, precisamente porque en 
la mentalidad- del mundo se presentaba el paisaje del uni­
versalismo, opuesto al contenido nocional, que con el cur­
so de los años hoi¡Jría eje surg•ir en I!J misma Europa_. En el 
siglo XIX .se identificaba 'nuestra mentalidad~ americana con 
los esencias y ·los formas dé·las corrientes literarias y filo-

• 1 

sóficas, mientras que en lo actualidad y esto desde los úl-
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timos treinta años del presente siglo XX, lo emoción es 
nuestro, aunque la técnica es de extracción foráneo. Vemos 
pues, que el fenómeno de las influencias literarias hasta 
hoy no ha perdido su vcdor, aunque ha cambiado de rum­
bo. Por :esto creemos que ayer como hoy nuestra culturo 
americano, tiene un privilegio sobre las demás, y es que al 
mismo tiempo q4e profundiza sus raíces en los estratos de 
nuestra tierra, p~ede elevarse hacia el cielo y allí absorber 
en amplitud oxigenada todas las formas de la cuLtura uni­
versal sin exclusivismo y con dirección selectiva y formati­
va. La mentalidad de Joirnes Freyre resp0dió, pues, a la 
formación de su tiempo 'y fué esencial mente universa-l ista, 
porque creyó en la comunidad de la cultura humana bajo 
el signo del humanismo, de aquí que hubiese buscado co­
mo temas d-e su in'spiración expresiones exóticas de los Trio­
nones, qe los Versalfes, de fas Wolkirias y de los dioses es­
candinavos. Entonces se pensaba más en el $entido de los 
horizontes mundiales' que en el arquetipo profundo de los 
topicos naci~nolistas, trazados por el hecho diferencial. Hu­
bo en Jaimes Freyre uno rebeldía frente al pasado indíge­
na. Su emoc;ión lo hacía sentirse alejado de los ti,hyonacus · 
y de los incas, a los que consideraba distintos a nuestra 
mentalidad. "Las costumbres indios -decía Jaimes Frey­
re- son tan exóticas para nosotros como para los europeos 
y. t:tn. poema que celebrara las hazañas de Huaina Capac 
poreceríanos tan extraño como el que cantara a ·lOs de Gen­
gis Khan. Hija de fas viejas civilizaciones, nuestra poesía , 
es un brozo de'l;~ran río poético de Europa." Nosotros aun­
que en otros términos coincidimos con el pensamiento de 
Jaimes Freyre. El Colon·iaje es la placenta donde se ha ges­
tado la actual vida de .los países americanos, constituye el 
Gima de nuestra tradición inspiradora, el fermento activo 
de lo americonidad, que contiene todos los elementos de 
dimensiones del nacionalismo y qu~. sin solución de conti­
nuidad se prolonga hasta el. presente, El conocimiento de 
las formas sociales y psicológicas del coloniaje impoha, 
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pu~s dar los primeros pasos que nos dirijan hacia la cl'r!rl 
ción de una filosofía 111acionalista, que vitalizada adquir~l<l 

vigor en· el presente y se prolongue al· futuro. La ten ele!, 
cia vernácula de proyectar nuestra tradición desde 'las épo 
cos prehistóricas de Ti huanocu y de l,os pro-incas, imporlq 
dar un poso hacia un pretérito glorioso, pero al que' nos uno 
sólo la consistencia de lo emoción romántica, basada en In 
arqueología. En cambio el Coloniaje, tiene la consistenciu 
fluída, caliente, vívida y todavía actuante no cOmo ~n men 
saje, sino como una realidad fervorosa que nos asiste. Uno 
implacable lógica social nos aisla y nos separo del mundo 
biológico de TihuonaCu y del lncario, y en cambio o la Co-· 
lonio estamos ligados por e·l cordón umbilical de fuerzas vi .. 
tales, telúricas· y racial es. Así, mm la tradición de nuestra 
prehistoria nos llega en olas de la cultura colonial. Nues .. 
tro indianismo y nuestro mestiz.aje proceden de ·Jo Colonia 
y no de Tihuanacu o del lncario. Las grandes estructuras 
pretóricas como Grecia, Roma, Egipto, Tihuanacu, los Incas 
o los Mayas no son únicamente patrimonio de determinados 
pueblos, sino de toda 1 o humanidad. En el momento en 
que actuó Jaimes Freyre su posición universalista no fué 
extraña y en cambio no se apreció su simpatía por la Co­
lonia. Hoy el colonialismo de Joimes Freyre es patrimonio 
común de la conciencia americana, resultando excluyente 
y postergada la tendencia universalisto. Es que el naciona­
lismo cultural nace después del período modernista, o prin­
cipios. del presente siglo, y casi podríamos decir s:~ue. el mo .. 
dernismo llevaba enucleado en su intimidad ql se'ntido na­
cionalista' del actual momento estético de nuestra Amé-

o(;\ 

rica. 
Un exámen rápido nos haría percibir las etapas diver­

sas de la formación mentol de Jai~es Freyre, que estarían 
·indicadGs por sus viajes. Su primera juventud es la de la 

~ . . 

cultura y asimilación hogareña, donde enriquece su espíri-
·tu principalmente con ·la lectura de los clásicos antiguos y , 
españoles, iniciándose. en "lo .admiración de los grandes re-
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mánticos: Hugo, Goethe, Byron, Lamortine, Vigny. . . LLie­
go define una línea mental su presencia en Buenos ·Aires,', 

'\ donde estudia el momento literari~ de la Francia finisecu-
lar empapándose en las revistas y en los 1 ibros nuevos qué 
llegaban de París. Así aprendió o amar o los parnasianos 
y a los simbolistas: Leconte de Lisie, José. María Heredia, 
Sully Prudhone, Francois Coppée, Catulle Méndez, Edmund 
Rostand, Jean Richepin, el Conde de L.eautremont, Rim­
báud, Verloine, Mollermé, Semoin. Durante su vida univer­
sitaria en Tucumán, Jaimes Freyre se consagro a los estu­
dios históricos y 1 iterarios, que tienen otras resonancias en 
su estructura intelectual. Es en este tiempo que Jaimes · 
siente predilección por la 1 iteratura r~sa y un¿ gran simpa­
tío por la situación política de este país. Es a principios de 
1900 que Jaimes Freyre publica; sus poemas dedicados a 1~ 

inuerte de León Tolstdy y a lo Santa Rusia. Su viaje o 'Eu­
ropa, en el cual visita los. grandes ciudades de Francia, 

1 
Es­

paña e Italia, ofrece un nuevo florecimiento en el espíritu 
del poeta. Vive aquella Europ<!l alegre y confiada de antes 
de 1914 y donde se nutre de los nuevos corrientes 1 itera­
_rios, iniciándose en él poetas neosimbolistos como Charles 
Guerin, Botaille, Charles Peguiy, André Gide, Gu~tavo l<hrul, 
Verhoren, Poul Claudel, D'Anunzzio, Poul Volery. La úl­
timo etapa de la constante renovación de Joimes Freyre, 
ofrece interés por su acercamiento a la revolución ruso y 
a sus principios. !'-lo es un militante, peso eso sí, es un hom­
bre alistado en el pensafDiento social que abre un nuevo 
ciclo en la evolución de la político del· filUndo, semejante 
di que trazó la revo.lución francesa en el siglo XVIII. Es en 
este rroment~ de su vida cucindo Jairnes Fr.eyre tiene cerca 
de cincuenta años que profundiza en el estudio de lo lite­
ratura universal. Desde 1920 hasta SJrl muerte, el poeta se 
consagro a sus labores políticos y diplomáticas, aunque sus 

·.ansias de saber sólo se detuvieron juntamente con su co­
razón. Jaimes Freyre que poseía una c'ultura en~iclopédico, 
Jué un ,verdadero humanista al poner la sabiduría y el co~-
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nocimientq como fuentes filosóficas de su moral, de su es­
tética y de sus realizaciones literarias. La conciencia eru­
dita de Jaimes Freyre no fué un instrumento espectacular, 
sino la maceración cÍe sumos, los cuales destilaron las esen­
cias de sus perfumes poemáticos. Donde se podía percibir 

·la maravillosa cultura de Jainies Freyre de extén~iór1 huma­
nista en el humanismo clásico y en el humanismo moderno 
era en su conversación y en su oi'atoria. En sus obros poé­
.ticas no revela su erudición sino su sapi~ncia. :Joimes Frey­
re no fué.', pues, un poeta simple, ruiseñor que cantaba ins-

•·tintivarnente, sino un hombre de su época que amó los li­
bros, porque 

1
amó la v.ida. 

V.-LA ORATORIA DE JA:IMES FREYRE 

PÓra apreciar al gran poeta que fué Ricardo "Jaimes 
Freyre era necesario haberle escuchado sus discursos. La 
elevación de su oratoria daba la cabal forma y cont~nidci 
de su espíritu. En sus discurs9s hubo tanta poesía c.omo en 
sus .Poemas. Jaimes Freyre que era un corazón estremeci­
do de set)sualism\), tuvo el goce y la emoción enemorada 
del verbo. Era a través de su· voltaje emotivo que transmi­
tía la bellezci de su palabra al auditorio. Jaimes Freyre en 

~ su oratoria fundía el en¡:onto de todas las formas de la es­
tético. Construía arquitecturas dorilinadas por líneas de 
geometría elegante, pi11taba frescos. cól idos de histori-a asis­
tido por el caudal de su memoria pronta y luminosa, hacía 
danzar la alegría de su pensamiento en delicados como en 
aáebotados .·rítmos, y luego lo que animaba esta fiesta· de la 
palabra, era la músicQ del verbo que Jaimes Fn?yre ··sentía 
en el fuego íntimo de su mós profundÓ entraña. Hablar 
para Jaimes Freyre era una voluptuosidad, con' lo que el au­
ditorio se identificaba en uno~conjugación de belleza. Por 
el parlamento boliviano han desfilado figuras eminentes, 
para no citar sino o los muertos, como Casimiro Oloñeta de 

. ~ .. -

torrencial y fulgurante verbo; (V\ariono Baptista en cuya 
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o.rotorio de estructuro barroco resonaban ecos de su genio 
tribunicio. Domingo L. Romírez; el orador de reminiscencias 
tennidorionas, de fecundo y brillante intuición de la modo 
castelariono, Jorge Obl itas el polemista, Daniel Salamanca. el 
fakir de la ideo, constructor paciente de estructuras de pie­
dras ásp~ros y fuerte~, preciso y formidable en sus grandes 
síntesis talladas de-lógica. Pero ninguno tuvo la claro elegan­
.ci.o y el fervor ele belleza verbal que Jaimes Freyre. El poeta 
representaba las propias obras qúe le dictaba su pensamien­
to, ayudado por la apostura ele su gallardía perso'nal, sus 
gestos. que tenían el sello inconfu!ldi.ble del actor y su voz, 
que tenía .. todos ·los matices ele la armonía; osi la suavidad 
sedoso de la éonfesión, lo gracia del ollegro vivance> 'la 
fuerza de la entonación melodiosa y sus silencio.s cargados 
de tempestades que concluían en el rugido triunfal. Era, 
pues, en la oratorio que Jaimes Freyre se revelaba en toda 
la dimensión del va ron estético. 

V!.-.LA GRAN AVENTURA DE LA REVOLUC!ON 
POETICA. 

'Hablemos ahora de la gran aventura poética de Ri­
cardo Jaimes Freyre .. El siglo XIX agoniza en Buenos Ai­
res, rnarcando el año _1896. Es un momento en que lo poe­
sía atrovie?a uno crisis de· espítitu. Los grandes figuras de 
los cantores románticos son dioses en· el ocaso, pero aún 
deslumbran.' Los jóvenes de nuestro América señalados 

· por e'l fuego azul de 'la poesía,' sueñan con ser grandes poe­
tas, pero no quierfi:!n repetir lo fórmula de la poesía román­
tica. No ·se trata de heredar cetros, ni de tener un pt;esto 
al sol er los viejos dominios, sino de· fundar nuevas dinas­
tías y crear formas e~téticas, que como diría Baudeloir les 
permitiera "hacer algo distinto". El romanticisco de nues­
tro América \que por ser todo había sido uno religión que 
tuvo por horizonte resplondecient~ o (o poesía. Había en 
las nuevas generaciones de nuestra América un anhelo fe·-· 
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cundo de lo que se lla.mó · "torcer el cuello ai cisne de la 
elocuencia" y concluir con' lo lluvia de antítesis y. de me-· 
táforas del romanticismo . Los hombres nue'{os de la poc­
síp americana que se llamaban modernjstas, traían una 
primavera inédito sobre el invierno del romanticismo, po .. 
niendo "gorro frigio al nuevo diccionario". 

Por tratarse de un tema controvertido vamos o citar 
i . 

sobre el tópico del nacimiento del moderni5mo en Buenos 
Aires algunos autoridades eminentes. En primer término 
avanzo lo opinión de Alberto Ghirando ,en su "Epistolario 
de Rubén Dorío" y que dice así: "Lo 9mistad entre Jaimes 
Freyre y Darío la hizo indisoluble el arte. Unidos en una 
mismo inc'linoción, el· remozamiento de modos de expre­
sión --rimos, titmos y 'metros- cristalizados en el correr 
del tiempo, con iguales ·arrestos combativos, se lanzaron a 
la palestra armados de sus liras, tal dos caballeros del .en­
sueño y en el campo de 'la luz se encontraron para no se~ 

pararse, .en espíritu, hasta lo hora del triunfo y d~ la muer­
te. Llegó Da río a Buenos Aires y allí trabaron conocimien­
to y o'llí trazaron planes y allí fundaron juntos "La Revi?­
ta de América", uno de los más serios ensayos de propa­
ganda del modernismo l.itercirio entre nosotros. Lo vida que 
los había reunido por azar, los separó un día en el espa­
.cio, no en los ideales que siempre mantuvieron. con verdo-· 
dero tesón de iniciadores." 

Juan Pablo Echogue en. su libro "Escritores de la Ar­
gentina", anota sobre· la presencia de Jaimes Freyre· en 
Buenos Aires el año 1896, lo siguiente: "Plegado al 'rnovi­
miento renovador que inició Rubén Darío, Leopoldo Lugones 
predominó pront? en el ambiente por su fuerza menl'cd, 
continuación y complemento de su voluntad huracanada. 
Por primera vez chocaron en el antiguo Ateneo, paro se­
guir lue,go la batallo en Lo R~vista de América, las tenden-· 
cias con el romanticisco -moribundo yo, p~ro un momento 
galvanizado- y el pseudo clpsicismo en bogo todavía. Da-

'"' -río, Lugones y Jaimes Freyre, cor1ductóres del levantamiento, 
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tenían de su porte la audacia y el ímpetu reformador de 
:le; juventud, sin contar la condición superior de sus talen­
tos, y pasaron sobre la retórico y lo poética de la razón co­
mo esos ventarrones vivificadores que refrescan los estíos 
de la atmósfera caliginoso.'.' 

Rafael Alberto Arrieta en su estudio titulado "El Li­
b'ro de Versos en la Cultura Argentina"; al hablar de la 
importancia de la obra de Jaimes Freyre, se expresa en la 
siguiente forma: "Recordemos aún otro libro de versos que 

. Úmpar9 la ciudad cosmopolita, en 1899 y que cruza tam­
bién el mor, para decir su nueva en el solar de la lengua, 
Castalia Bárbara del boliviano Ricardo Freyre." 

Artur:::> Torres Rioseco en su libro "Vida y Poesía de 
Rubén Darío", al tratar el tópico que anotamos dice así: 
'"En unión de Ricardo Jaimes Freyre fundó Rubén Daría una 
revista literaria, que tuvo a pesar de su breve vida mucha. 
importancia en la fundación del modernismo, La Revista 
de América. La revista dejó de existir al poco tiempo de 
haber sido fund<;ida. También se afilió Darío al grupo de 
intelectuales del Ateneo, asociación de esp(ri"fus dinámicos 
y muy modernos que promovieron una cordial y vigorizan­
'te agitación de ideos en Buenos Aires. Los compañeros, se­
gún Rubén Darío le siguieron, pero nosotros sabemos de 
más de uno que le sobrepasó en entusiasmo innovador-: 
Ricardo Jaimes Freyre y Carlos Alberto Becú, iniciaron e1 
uso de 'los versos libres .a la manera francesa, en e~pañol, 
aunque el mismo Darío había publicado años antes versos 
de una gran irregulwigad" ... 

Finalmente· el único biógrafo de Ricardo Jaimes Frey­
re es el brillante escritor a'rgentino don Eduardo Joubin Co­
lambres, quien al_referirse a la actuación del movimiento mo­
dernista de Jaimes Freyre dice lo siguiente: "Ricardo· Jai­
mes Freyre, poeta de 21 años, no se quedaría inactivo a 
merced de la vorágine de la capital porteña. Años más tar­
de al iniciar Rubén Da río el movimiento innovador de la .. 
lírica castellana, Leopoldo Lugones y él se unieron a la lí-
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rica nicaragüel')se con la firme decisión de paladines o h 
en este entonces -1894- funda con Rubén Dorio "La l~n 
vista de América" o Lo amistad de Joimes Freyre con Rtl 

bén y Lugones fué impere{;edero o Se conocieron en las re u 
niones o del Ateneo de Buenos Aires. Los tres se querÍc111 
mucho y se encontraban en los cafés de lo gran capital, le o 

!ices de poder compartir ideas comunes o En ese tiempo re o 

velador de inquietudes proféticas, apareció Prosas Profa. 
nas. Rubén Darío tenia 29 años, Lugones 22 y Jaimes Frey 
re 28 o El 1 ibro; conmovió al mundo de las letras castellu. 
nas .. A! año siguiente de Prosas Profanas aparecieron Los o 

Montañas de Oro y dos años más tarde,salió a luz Casta .. 
lio Bárbara. Los tres libros pub'licados casi simultónearrien·· 
te presentaron cmacteres comunes: fervor pagano, 'variedad 
de combinaciones métricos, imágenes simbólicas, descrip­
ción pornosiana o Estos tres libros iluminaron las sendas de 
la nueva poesía costellcno o Puede decirse que el rn·odernis­
mo fué un movimiento esencialmente americano, pues, el 
ejemplo de Rubén Darío, Leop~'ldo Lugones y Ricardo Jqi-

'mes Freyre cundió luego en Cuba ~on Julián del Casal y 
Martí, en el Perú con González Prado y Chocano, en Méxi· 
co con Gutiérrez Nájera, Díoz Mirón, Ncrv·o, Luis G. Urbi­
na y Gonzólez M~rtínez, en Colombia cOn José Asunción 
Silva y Guillermo Valencia, en Venezue'la con Blanco Fom­
bona, en el Ecuador con Medardo Ang~l Silva, en Chile con 
Pazoa Veliz y en ,el Uruguay con Herrera y Reissig 'y Armot:J­
do Vasseur." 

Queda señalado en esta forma el 11"1omento y el área 
histórica eri la que actuó Jaimes Freyre como innovador del 
momento poético y -como uno de los creadores deL movi­
miento modernista en España y América o 

VIl.- Ll'XS !LEYES DIE lA VERSIFICACION 
~ 

1 

Vamos a destacar ahora el papel de renovación y de 
creación de Joimes Freyre d~ntro deo\ modernismo o Su en-
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sayo sobre -Las Leyes de ·la, Versificación Castellana nos do 
la 'clave de ia obra que emprendió para la transmutación 
de los valores poéticps de nuestra América. 

No obstante de los. estudios de la crítico del lenguaje 
de don Andrés Bello y de otros notables estudiosos de los 
secretos del castellan~ en América, el movimiento moder- · 

. nista vino a demostrar el agotamiento de todas las varieda­
des de la estrofa, sometida al corsé vulgar dé lo retórica 
de Hermocilla y de B.aimundo de Miguel. Había tocado a 
J6imes Freyre el papel de ser el i'nductof profético del nU~­
vo verso castellano y hasta su aparición nadie había o,rran­
cado 'los secreto~ de la intimidad de nuestra lengua:· He 
aquí ~ue el profundo conocimiento que tuvo Jaimes Frey~ 
re de las literaturas clásicas y especialmente de la españo­
lo le puso en el camino de sus descubrimientos y con lo ca­
pacidad de formular las 'leyes de !a versificación castella­
no. La obra del poeta boliviano es -un breve' ensayo que· 
tiene la consistencia arquitectónica organ'izada po~ el co­
nocimiento que tenía Jaimes Freyre de los estilos poéticos. 
Las Leyes de la versificación Castellana tienen un. rígido 
contenido geométrico, que al mismo tiempo de ser uno es­
tructura musical, persiguen lo~ líneas de la construcción lí­
f'ico. Este bello ensayo está dividido er;1 diez capítulos, el 

1 

primero destinado al. examen y crítica de las doctrinas 
. precedentes. El segundo a la enunciación de ia v~rdade!o ley 

del verso castellano. Los capítulos tercero, cuarto, quinto 
y sexto están consagrados al désenvolvimiento de esto teo­
ría y a su aplicación a versos conocidos y a la formación 
ele nuevos versos llevándola hasta sús últimos consecuen­
cias y procuron~Jo su comprobación experim'ental. El sep-

. fimo 'está dedicado a la formación de las estrofas y a las· 
series según la ley de lo rítmica.' El octavo traz·a üna es­
cala de lo versificación' desde las formas simples hasta las 
más complejas. El noveno es un resumen de todo lci tedría' , 
ele un arte de métrica fundada exclusivamente en ella y el 
décimo es ur¡ estudio del ~oderno verso libre o polimorfo. 
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-- El año 1898, Jaimes Freyre tomó, pues, para sí lo n•·, 
ponsabilidad estético de salvar la poesía castellana no •Jt 
io como realizador de los excitantes de la vida efectiV<I y 
de la sensibilidad intelectual, sino sobre todo afronto1ul" 
los problemas que están unidos a la raíz y esencia del irllo 
ma. Desgracipdamente los 1 ímites estrechos de la prc~;c:11 
te conferencia no nos permiten el andlizar en su .extensi<'lll 
la teoría métrica de Jaimes Freyre, pero nos bastará decir 
que realizó en nuestra América análoga obra a la que CLIIll 

plierón en Francia Gustavo Khan que consideró la versili 
cadón como "una esencia de la armonía" y Francis Vi<! 
le Graffin que asignaba al verso .libre el pape·! de una "con 

quista moral". 

VIII.-CARACTER DE LA POESIA DE JAIMES FREYRE 

Un notable críticó contemporáneo Wladimir Waidén, 
dosifica a los poetas ~n un grupo formado por aquello que 
·en todo aCto creador parecen abandonar algo de su propio 
:substancia, de suerte que IQ creación en ellos Viene a ser 
uria especie de parto doloroso. El otro grupo está integró .. 
do por aquellos cuya producción poética sabe . renunciar o 
la sangre y al dolor, pero cuya ?bro no accede a la luz sU·· 
prema y parece condenada a arrastrar indefinidament·e un 
gran peso'' de palabras muertas. Weindée, entre est·os dot; 
grupos 'sitúa a todos aquellos poetas que tratan de fundar 
unq tradición estética nueva, de defender consciente~entc 
!os derechos de la poesía y de construir una plaza fuerte 
qL;~. les sirva de refugio contra la invasión enemiga. A es-· 
ta última constelación de poetas, pertene'te Ricardo Jaimes 
Freyre, ·que se lanzó en una aventura propia, junto con 
otros altos espíritus de nuestro Continente, para crear el 
módulo inédito del moderr1ismo. Esta postura del poeto 
autqr de Castalia Bárbara y.de Los Sueños son Vida, lo pre· 
:sentan al horizonte de las,..letras de España y América con 
:Una actitud original, denunciadora de una personalidad 
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también originol 1 dentro del mismo ámbito de las influen­
cias literarias. 

Dentro de este concepto de las áreas estéticas el nii­
lagro de lo originalidad de un 'poeta como Joimes Freyre 
reside en l~s reacciones que las fuerzas espirituales extra~ 
ñas hicieron germinar con ~n color propio a la vibración' 
profunda de su temperamento/ que lo arra~traba a la ex­
presión simbólica y a la belleza acústica del lenguaje. La 
fuerza psicológica íntima unida a lo propia biología hizo 
arder la llama original del espíritu de Ricardo· Jaimes Frey~ 
re en contacto con el momento histórico que le tocó vivir. 
En el caso de nuestro poeta debem~s utilizar las palabras. 
de Paul Valery/ ·o'l considerarlo como '-un lírico original no 
obstante sus influencias culturales/ 11 porque ignoramos las 

· í ocultas transformaciones que las obras extrañas hqn pro­
ducido en el significado que ·lo que ese poeta hoce es dema­
siado complejo en relación a. lo que fué hecho. 11 Así/ pues/ 
tenemos en Jaimes Freyre un poeta original que produce pa­
ra América un mensaje claro y distinto. 1 

Ri'cardo Jaimes Freyre forma esa ·constelació~ de inte­
ligencias atormentadas por la novedad y por la perfección. 
El autor de Castalia Bárbaro y de Los Sueños son V.ida 1 

es el hermano de aquellos poetas/ torturados por el anhe­
lo de escu'lpir formas virginales ·que no tuvieran huellos- en 
otros espíritus. La obra de Ricardo Jaimes Freyre por ese 
'afán de quintaescencia es redu<:;ida en extensión/ aunque 
fecunda y pródiga en profundidad. Frehte a la obra poéti­
ca de Jaimes Freyre se percibe esa fuerza de transparen­
cias que acrisola en un deslumbramiento- claridades1 _. 'al 
mismo tiempo que sentimos la presencio del misterio y de 
hondas alquimias del pensamiento y del sentimiento. 
, La obro poética de Ricardo Jaimes Freyre se otrece co-· 

mo una peripecia de audacia y de arrogancia espir'itual. 
Redliza su obra casi en medio de la soledad

1 
creando ~ara 

sí ur;¡ medio circundante p~opio1 'frente- ci lo confusión y a 
lo crisis literaria del momento. ·Lb poesía de· Joimes Frey-
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re resuelve su estética en la creaciÓn literaria como h'tllc, 
de la emotividad aplicada a la función intelectual, La pcH' 
sía romá,ntica se· 'nutría de 'las esencias ·desbordantes ele lc 1 

imaginación, era como el reino del tumulto cósmico, la IH• 
;lleza extraída del crisol hirviente que vacía el oro líquíd11 
de sus metáforas en. formas ·empenachadas. Los p~rnasin 

é ' . . . ' 

nos y los simbolistas constituyeron una reÓcción frente r¡ 

la exaltación romántica. Se realiza lo poesía de lo· me<li 
da, de la armonía y del orden. Hay una expresión precio· 
cista de cincelado exquisito, toll ista pulcro y sabio. · Ricm 
do Jaimes Freyre· para la creación dé su poesía se sirve ele! 
u~ instrume'nto extraño .Y noble que es ;a. ¡JÚcepción inlc· 
ligente en una de_ las más altas formas, avivada por el co 
lar de la emoción y sostenida por la voluntad de crear, nll· 
trida en todos los momentos por una sensí!;>ilidad fino, ele: 
la más fina exquisitez. Ricardo Jaimes Freyre real iza In 
poesía de las armonías inteligentes, una poeda alumbroclu 
por una Juz de sabiduría, pensadora y amable, llena do· 

1 

groci9. Su poesía es músico pensativo y geometría elegan-
te. Por esto es que ;la poesía de Jaimes Freyre no sólo la 
sentimos por la visión poemática, sino\ que también nos es­
forzamos por comprenderla. Tjenen sus pOesías él sellado 
misterio de una belleza que ~s necesario conquistar con 
amor y a la que el poeta ha puesto música y ritmo. La 
aventura poética (le Ricardo Jaimes Freyre cuat~do publicó 
con Rubén Daría y Leopoldo Lugones Lo Revista de Amé­
rica; constituye una de las hazañas más heroicas realiza­
das en el· Continente. Ricardo J.aimes Freyre que poseía un 
vigoroso talento. oratorio, que sabía subyugar o los públi­
cos coh su palabra candente y persuasiva, cuand¿- escribía 
sus poemas· era el artista· de la sintáxis macerada, de los . 

. formas ceñidas, de la esqueiha;tización verbal y de lq ri­
queza exprimida en palobrós llenas de sugerencias y estí­
mulos. Su esfuerzo per-manente es la depuración, esa lu-. 

·chd del régimen preferenci<;:d de las palabras sujetas a los. 
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más, finos y sutiles valores/ pa(a atrapar. siempre un gesto 
esté'lico definitivo/ que puede llegar a tener la consistenci,a 
y la fijación de' la eternidad. La música que circula en la 
obra poética de Ricqrdo Jaimes Freyre1 está ritmada con 
una ansiosa 1 alerta y recóndita sabid1,.1ría. Poseedor de 
los secretos rítmicos del idioma en la lectura de sus poemas 
escuchamos siempre esa armonía profunda que es 'herm·a­
na del silencio. Así/ su poesía nos deslumbra 1 pero nos in­
vita al ·goce estético de admi rai' emociones y pensamient~s 
que toman la belleza de la expresión artística. Ricardo 
Jaimes Freyre nos ofrece su poesía tensa entre el mundo 
del ensueño y el mundo de la realidad 1 que como un sonám­
bulo corre en la 'línea sutil d~ la poesía, ~orprendiéndonos 
con las más extrañas acrobacias que tienen lci ilusionada 
·forma de 'la transparente y milagrosa fuerza de la ilusión. 
Diríase que su afán poético es conseguir no deslumbrarnos/ 
sino hacernos s-entir nuestras propias emociones con mayor 

··profundidad y con el anhelo de fundir las aristas del espa­
·cio con las volutas espirales -del tiempo. Pero además de 
eso la poesía de Jaim,es Freyre que es siempre música/ es 
suavidad/ escama de luz 1 alegría de sutilizas y de exqui­
'siteces. Tiene un profundo sabor humano y ·ella se apode­
ra de los grandes y permanentes temas de la existencia: el 
amor/ el olvido/ lo esperanzo 1 el dolor y la muerte. Canta 
también al- heroísmo y a las expresiones primitivas de la exis­
tencia. Lo filosofía poemático de Jaimes Freyre tiene un 
hondo contenido de sensualidad pagano como sentido vital

1 

porque se .impone lo belleza como realización de todos los 
va'! ores. Su preocupación del r¡o ser e~ un constante- esti­
mulante heroico/ para el amor y para el sufrimiento/ estan­
do su poesía encendida de inqu,ietudes y de fervores

1 
en tal 

-fo~mo que hay- un momento en ,que Joimes Freyre quisiera 
·-Convertirlo todo en músico/ paro decir con más claridad y 
con· más emoción su eterno angustia de vivir. El poeta cum­
.Piió su destino al haberse creado un· lenguaje propio para 

1 
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hacernos más sensible y bello el propio paisaje de nuo~;l1 11'; 

, comunes ansias y de nuestros permanentes interrogociolli!', 
del misterio. 

Quito, 12 de Diciembre de 19,1/ 

GUSTAVO A D ,'0 L F O O T E R 0' 
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l.-EL SIMBOLO DE .. AMERICA INDIA 

Francisco jovier Eugenio de Santo Cruz y Espejo es el 1 

símbolo de América India. Aún su genio· vertical, austero 
y severo1 cual águila cat~dol 1 está cerniéndose en dilatada 
órbita que escapa a las mensuras' caducas de patrones geo­
métricos .. Vigilante y .siempre inconforme, parécenos que 
su vigorosa y· extraña contextura espiritual supervive .o ca­
do momento, sob~e todo .allí donde es necesario crear, amo­
nestar y corregir con sabia acritud y celo patriótico perse­
verante. 

Si desmedrada y' magra es la figura de Espejo, el con~ 
traste se ecentúa de modo harto sensible al volcar nuestra 
codiciosa atención en los lindes de su hermoso y alucinador 
señorío s,ubjetivo. Y mientras más ordinario y escurridizo 
veamos a la figura aquélla, la verdad es que más nos sen­
timos atraídos a su ser y aprisionados en, las galas de .sus 
dotes mentales. 

Es que no siempre/ por irreverencias irreducibles de 
la lógica/ el talante garboso y mimado por las gracias, 
anda de brazo y en buenas migas con las bellezas del af-
ma. 

Espejo fué uno de aquéllos que no reqúirió el concur­
so de la simetría viva para poner por obro el inmenso cau­
dal de su genio variado y múltiple, aunque a veces arisco 
y furtivo: 
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Si el dolor escociole con plenitud de fuego y de zarpo 1 

hasta determinar su 'suerte definitiva y fatal, su cerebro 
mantúvose en pertinaz estudio y atalaya, y su carácter supe· 
rose hasta lO consagración inmortal. 

Eq por ello y por el color broncíneo de su piel, mayor­
mente definido . en su rostro aiargado y señero, aunque 
grave y de líneas modestas¡ casi humildes, rostro en el que 
aparece sinembargo, a despecho de t~·do, un aire inc'on-· 
fundible de un asceta, un iluminado y un sabio, el que Es­
pejo COnStituya un auténtic9 SÍmbolo de una raza en per­
petua fermentación de ascenso y rebeldía, rOza asent6da 
en' tierras maravillosos dé redescubrimiento y de novísirros 

· engendros de arte, ideales y cultura. . 
Nacido del gran idilio de un suelo feraz y bravío con 

dos rozas batalladoras y ,antagónicas, se atropellan en su 
psicología lós contrastes de esos progenitores. Desde lue­
go, prevalece en él, con premura y vehemencia, el acicate· 
perentorio de América India. De allí ·que no ceda terr~no 
en sus conquistas, duras y fatigosas, llevadas a buen térmi­
no, en busco de tierras de promisión que rindan el más sa­
broso y sagrado alimento para el espíritu; no de tregua a 
su cuerpo ni largos o su mente en la cotidiana y eterno ta..: 
reo de atesorar, con avaricia enfermiza e insaciable, un. 
9cervo de conocimientos, medulares y de la más variada 

... índole, acervo q'ue constituyó a la postre, ·el redudo formi­
dable· de su erudición robusta y envidiable. ,, 

Y lo que es más, no cejó jamás en slis elevados desig~· 
nios encaminados a obtener ,qtJe fuera una realidad promi-· 
soria y tangible, su ardoroso y· noble ideario de libertad e 
igualdad, que diera· al' traste con la ominosa y brut~l ser­
vidumbre del coloniaje. Y estos designios, que fueron su 
apostolado y su obsesión patriótica, 1\e condujeron, de tre­
cho en trecho, ~1 sacrificio finctl que, al consumir la estruc~ 
turO 'corpóreo, enalteció al propio tiempo, su obra de reden-
ción y .de cultura. ~.r 
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Espejo es símbolo elocuente que se eterniza en las en­
trañas de una raza indóry¡ita y febril,· rdzci que ha puesto 

' en juego todas sus energías pard alcanzar su cimci. 
Espejo poi ítico y combatiente, revolucionario y zahore~ 

ño, cuaja mejor con el limo gentil que dióle la vida. Su 
·pensamiento, al convertirse en tea incendiaria, es el verbo 
anunciador que conmueve la arcadas graníticas andinas. 

Por éllo y por todo, que Eugenio de Santa Cruz y Espe· 
jo sea símbolo e inspiración pro!ífico. 

H.-ESPEJO ERUDITO 

El hombre pensador y caviloso tiene ya su pátina in· 
destructible. Ya está barnizado de tiempo decenas de ve· 
ces. Ya está, de este modo/ depurado y eterno, cabal y per· 
fecto, en su nimbo de luz. 

Sus 9bros, sus 1 ibr,os, patrimonio son de .lo riqueza cul· 
turol de su suelo ecuatoriano, de América, y de lo propia 
hymanidad. - Sus enseñanzas, predicciones e inquietud'es 
,anímicas, han penetrado yo en lo gran corriente social a lo 
que afluyen sólo los aguas nutricios embebidas de ciencia1 

de bien y de virtud. 
"Espejo es, sin disputa, el autor más erudito y el es­

critor más fecundo y variado entre todos los del.- tiempo de 
la colonia", dice1 con llano y diáfano convencimiento, el 
ilustre polígrafo/ monseñor González Suárez, y a no du­
darlo, este juicio crítico, tan breve como acertado; nos ha 
sido singularmente grato' consignarlo, bien osi por la auto­
ri~ad de que proviene; bien así por lo expresiva verdad que 
de él emana. 

Debemos· recordar que Espejo vivió en uno época im­
propicia para satisfacer los continuos requerimientos de su 
ingenio, y en un medio solapado y hostil, incapaz de com­
prender su personalidad vigorosa y excepcional. 

Dedúcese de allí, que al pretend~rse apreciar la eru-
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Si el dolor escociole con plenitud de fuego y de' zarpq 1 

hasta determinar su 'suerte definitiva y fatal 1 su cerebl'o 
mantúvose en pertinaz estudio y atalaya/ y su carácter supo 
rose hasta la consagración inmortal. 

E~ por ello y por el color broncíneo de su piel/ mayor· 
mente defini¡:lo en su rostro a·largado y señero/ aunquo 
grave y de líneas modestas, ·casi humildes/ rostro en el que 
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fundible de un asceta/ un iluminado y un sobio1 el que Es·· 
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dos razas batalladoras y .. antagónicas/ se atropellan en su 
psicología lós contrastes de esos progenitores. Desde lue­
go/ prevalece en él 1 con premura y vehemencia 1 el acicate· 
perentorio de América India. De allí que no cedo terreno 
en sus conquistas, duras y fatigosas/ llevadas a buen térmi­
no/ en busca de tierras de promisión que rindan el más sa­
broso y ~agrado alimento para el espíritu; no de tregua a 
su cuerpo ni largas a su mente en la cotidiana y eterna ta~ 
reo de atesorar/ con avaricia enfermiza e insaciable/ un 
qcervo de conocimientos, medulares y de la más variada 
.índole/ acervo q·ue constituyó a la postre

1 
·el redudo formi-

dable· de su erud)ción robusta y envidiable. 
Y lo que- es más 1 no cejó jamás en sus elevados desig~· 

nios encaminados a obtener ,ql,le fuera una realidad promi-· 
sorio y tcingible1 su ardoroso y· noble ideario de libertad e 
igualdad/ que diera al· traste con la ominosa y brutal ser­
vidumbre del coloniaje. Y estos designios/ que fueron su 
apostolado y Slf obsesión patriótica/ 11e condujeron/ de tre­
cho en trecho/ al sacrificio fin'ol que 1 al consumir la estruc­
tura 'corpórea/ enalteció al propio tiempo1 su obro de reden-
ción y ,de cultura. ;,.: 
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Espejo es símbolo elocuente que se eterniza en las. en­
trañas de una raza indórrita y febril, rdzci qúe ha puesto 
en juego todas sus energías pard alcanzar su cima. 

Espejo político y combatierüe, revolucionarió y zahore~ 
ño, cuaja mejor con el limo gent.il que dióle la vida. Su 
·pensamiento,. al convertirse en tea incendiaria, es el verbo 
anunciador que conmueve la. arcadas graníticas andinas. 

Por éllo y por todo, que Eugenio de Santo Cruz y Espe· 
jo sea símbolo e inspiración pro\ífica. 
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!l.-ESPEJO ERUDITO 

El hombre pensador y caviloso tiene yo su pátina in· 
destructible. Ya está barnizado de tiempo decenas de ve. 
ces. Ya está, de este modo/ depurado y eterno1 cabal y per· 
fecto/ en su nimbo de luz. 

Sus ~bras1 sus 1 ib~os 1 patrimonio son de .la riqueza cul·· 
tural de su suelo ecuatoriano/ de América/ y de la propia 
hymanidad. ~Sus enseñanzas/ predicciones e inquietud/es 
,(mímicas1 han penetrado ya en la gran corriente social a lo 
que afluyen sólo las aguas nutricias embebidas de ciencia, 
de bien y de virtud. 

//Espejo es
1 

sin disputa/ el autor más erudito y el. es­
critor más fecundo y variado entre todos los del· tiempo de 
la coloni0 11

1 dice
1 

con llano y diáfano convencimiento/ el 
ilustre polígrafo, monseñor González Suárez, y a no du­
darlo/ este juicio crítico/ tan breve como acertado; nos ha 
sido singularmente grato consignarlo, bien asi por la auto­
riqad de que proviene; bien así por la expresiva verdad que 
de él emana. 

Debemos recordar que Espejo vivió en una época im­
propicia para satisfacer los continuos requerimientos de su 
ingenio, y en un medio solapado y hostil/ incapaz de com­
prender su personalidad vigorosa y excepcional. 

Dedúcese de allí, que al pretend~rse apreciar la eru- .. 
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1 

dición cÍe tan insigne compatriota, tengamos 011tetodo quo 
hacer clara y desapacionada memoria de lo que fué aque­
lla lejana época histórica. 

No está en nuestro ánimo, por cierto,· distraer la bon­
dadosa atención del que nos lee, con recuentos de cosos y 
hechos que a más de sabidos, acaban en definitiva por can­
sar y hostigar. Nuestra intención, par ello, es más sobrio 
y concisa, aunque ·no por esto disconforme con la natura­
leza de este trabajo, ni tampoco restada en fervor, que con­
traríe nuestros sentimientos y nuestros abnegados como· 

· sinceros afanes. 
Si la erudición la hemos de entender en su lato senti-

. do, y no como el resultado de una literatura artificiosa, co­
mo en veces suele acontecer, es inconcuso que la colonia 
no fué el medio más a propósito para el florecimiento de' 
las .artes, de las ciencias, y de las letras, y en mayor medi­
da, en" colonias que, como IGJ de la' Presidencia d~ la Muy 
Noble y Muy Leal San Francisco de Quito, disti'nguiose por 
su profundo aislan:iento místiCo y por su conturbado ser:­
tido de la re'ligión, el cual sumía a las pobres gentes en ui, 
excesivo hábito hipocritón, saturado de fanatismo. 

Débese a ello que en dicha Colonia, todo tomó e~ tinte 
y el olor monacal. 'La ciudad, con sus calles tortuosas, es­
trechas y oscuras, pavimentadas de trecho en, trecho, abier­
tas en medio para los usos más opuestos, pues en su lecho 
corrían aguas que servían lo mismo para beber que para 
otros menesteres, no fué ni tuvo nada de tal . Las casas, 
aún las de personas acomodadas, fueron de estilo conven­
tual, con grandes patios y pocas ventanes con enrejados 
de hi~rro, habitaciones oscuros y poco acogedoras, hechas 
adrede y a tono con la época. La población, en general, de 
porte recogido, cabizbajo y melancólico, con dimos sufri­
das 'y como en perpetua pena y; confinamiento. 

Y enmarcando este-cuadro desolador, triste y mezqui­
no, levantábanse desafiantes y~tentaculares, las iglesias y 
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conventos de frailes y monjas, en los solares más extensos 
y estratégicos de la· incipiente capital de los quitus .. 

Agréguese a ésto aquello depresiva y ominosa división 
de clases y castas; ,el atraso, la ignorancia y la estolidez 
de los individuos; reducida la educación a un mínimo por~ 
centaje, mínimo reservado poro las minorías privilegiadas 
y pudientes, y ya se tendrá una visión completa de tan le­
jano ciclo de la historia ec~atoriano. 

Espejo; por tanto, debió realizar un esfuerzo cada vez 
más apremiante, a medida del avance de su culturo. Ya no 
sólo para seguir la línea ascendente de sus conocimientos, 
sino para sortear los frecuentes peligros del ambiente h~stil 
y deforme que le hubo rodeado por doquier, peligros o los 
que se vió siempre expuesto por su carácter voluntai-ioso y 
despectivo, únicd arma, desde luego, que le sirvió pard -en­
frentarse, ya no sólo contra su propio complejo de sangre 
y alcurnia, .sino para luchar con venteja y humillar a sus 
enemigos. 

No cabe duda que el Precursor formose un concepto 
cabal de los hombres y de las cosas de su tiempo, y a sa­
biendas de su inteligencia superior, de su perspicaz obser­
Vación, y de sus estudios nada comunes, no 'desaprovechó 
oportunidad alguna para poner en juego sus brillantes fa-· 

,· cultades, con lo cua'l/ si bien hubo de lograr que se pusie­
ran en cobro sus oponentes/ hobíanse de aumentar/ también, 
el número de los egoístas y envidiosos. . 

Para Espejo/ las adversidades y fisUras constituyeron 
un estímulo; y· fuérÓn en cierto modo1 su inspiración. 

Dónde encontrar los textos y 'libros necesarios que fue­
ran sus fuentes de consulta y sus mentores solícitos y com­
placientes que/ orientando su pensamiento, lo 'libraron de 
.dudas e incertidumbres?. . . Si la propia metrópoli anduvo 
por aquel siglo de capa caída y a tientos en Bellas Artes y 
en los demás géneros del saber humano1 ·hasta cudnd~· ad-
vino la pomposa. etapa ~el Romanticismo?. . . . 

Empero,, colígese que el Genio se ·las compuso/ con de-
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nuedo y diligencia/ ·hasta lograr el ~bjeto de sus desvelos y 
fatigas y el ,de su aderezamiento espiritual. Poseedor gar­
boso' y ágil 1 como en propios do;ninios1 de 'lenguas. madres 
como el latín y el griego/ y luego las romances/ como la 
francesa y la vernácula1 adentraríase/ 'no hoy dudo/ en el 
profundo saber de los· clásicos1 tomando infolios de aquí y 
de allá1 como la suerte le deparara/ Otisbándolos y reco­
giéndolos con ojo certero y ávido/ ~ igual ocurriríale con vo­
lúmenes de autores franceses y españoles. 

Y es lo cierto que después de revisar todos los traba-
jos1 estudios y obras de Espejo1 llégase 'a la conclusión in-

. discutible de que tan ilustre patriota abarcó y conoció m u,- ' 
.chas ramas del saber. humano 1 aun cuando su propio. frene­
sí y obsesión de saber. mucho y de variada, índole/ vedole 

·.dominar alguna de aquéllos. 
Ello no obsta/ por supuesto/ paro que dejemos de re­

conocer en él/ al enciclopédico y al erudito .. 
. Este jui~io 1 por ~ierto/ por modést.o y por vacío de no­

vedad/ constituye ya una suerte de ley obl igatoria1 y al con­
signarlo/ no hacemos sino repetir/ con respetuoso asen­
timiento/ lo_ consagrado por la crítica ·más autorizada. 

Se .nos permitirá transcribir/ en este punto/ este bello 
y acicalado pasaje de González Suárez1 de su obro crítico. 
sobre Espejo y sus escritos: 

Dice: 
11 EI talento natural de Espejo era muy aventajado1 su 

inteligencia clara, su compr,ensión fácil y su memoria feliz 
para recordar y retener lo que leía u oía; pero su ansia de 
estudiar y de saber o un tiempo muchas 'cosos no le permi­
tió profundizar o fondo' ninguno ciencia. Ero muy 'erudito/ 
había leído mucho; pero no había ahondado en materia nin­
guno, 

Como escritor no roya tan alto como político; no es 
eloc!Jente1 sino erudito: amaba 1m 1 iterautro; pero no fué li~ 
·terato. Para ·expresarnos con el mismo lenguaje de Espejo; 
.diremos que anhelaba ¡ser un bel!.o,espíritu; mas no lo con-
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siguió: su pluma fué pobre en elegancia y, por eso, sus es­
critos están llenos de erudición, pero carecen propiamente 
de belleza literaria. ¡ 

· . Sentía hambre de saber: dotado de ingenio nada co­
mún, 'entregado al estudio, llegó o poseer, en breve tiempo, 
conocimientos muy superiores a los que tenían los perso­
nas, que en lo colonia gozaban de la fama de ilustradas: 
Espejo cayó en lo cuenta de su s~¡¡perioridod y acometió lo 
empresa, ardua y peligrosa, de desarraigar las preocupacio­
nes de sus conter¡nporóneos en punto a las ciencias y a las 
bellas letras." 

111.-ESPEJO MEDICO E HIGIENISTA 

Felix qui P<rtuit l."ermn cognoscere causas. 

El 27 de,· diciembre de l 892 tuvo lugar el grandioso 
homenaje que tributara a Luis Pas,teur la Academia de Cien­
cias de Pórís. En tan memorable ocasión, después que M. dr 
Abbadie hubo entregado o Pasteur la gran placa de oro gra­
bado por 1 Roty, M. N. Bertrand y Doubree, el ilustre ciru- · 
jano inglés, Lister, en nombre de la Sociedad Real de Lon­
dres, pronunció estas· muy ,.,.significativas frases: 

1 uverdaderamente, no existe en el mundo entero indi­
viduo alguno al cual deban mc;'¡s que a vos las ciencias mé­
dicas. Gra¿ias a vos, la cirugía ha sufrido una, completo 
revolución que la ha .despojado de sus errores y ha ensan- · 
chado casi i 1 imitadamente su poder éficaz. 

La medicina no debe menos que la cirugía a vuestros 
estadios profundos y fdosóficos. Habéis descorrido el ve­
lo que durante siglos había cubierto las enfermed~des in­
fecciosas. Habéis' descubierto ·y demostrado su naturaleza 
microbiana; graci~s o vuestra iniciativa y en muchos cosos 
a vuestros pro'pios trabajos especiales, hay ya una. multi­
tud de esos des~rdenes perniciosos cuyas causas conocemos· 
completómente. 

.'. 
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Monsieur Posteur, fas enfermedades contagiosas cons .. 
tituyen, como lo sabéis, lo gran mayoría de lcis enferme·· 
dades que afligen aL género humano. Bien podéis, pues, 
comprender que •lo medicino y la cirugía se apresuren en 
esta' ocasión solemne, a traeros el homenaje profund~ de 
sq .. admiración y de su reconocimiE;!nto." 

Hacíase imprescindible la transcripción que antecede, 
para que resalte o lo @;ivo el enorme contraste que existe 
entre aquel homenaje JUSto, justísirrio, tributado por lo 
más selecto y escOgido del mundo científico, o uno glorio 
del saber htlmano encarnado en Pasteur, y e•l indiferentis-

. mo frío, odioso y despectivo con el que se le escarneció a 
Espejo, a despécho de su calificada y firme omnisciencia, 
hasta sepultarlo en una zahurda infame y pestífera qu~ 
orrancole la vida a dentelladas intermitentes, y por lo mis­
mo, ;,ás e rueles y penosOs·: 

Y si Pasteur asombro por su genio intuitivo, por su 
profundo raciocinio filosófico que le llevó "··a 'descubrir la 
auténtico verdad, y. por su laborio-?a y paciente labor in­
vestigadora que jamás le rindió- ni doblegó, es muy razo­
nable, o si se quiere, digno de excusa, que nos asombre 
m6s la toreo intrincada, compleja y maravillosa de Espe­
i9, si hemos de tener en cuento que todos sus estudios, 
análisis, meditaciones y deducciones/ hubo de realizarlas 
en un ambiente embrionori.o y vacío de interés por todo 
aquello que se llamara ciencia; aún más/ en ,un medio. eri­
zado de prejuicios y embebido de f,anatisrrio enervador y 
claudicante. 

Espejo,· sin ni siquiera un mol laboratorio, sin protec- ' 
ción ni estímulo alguno, solo y más que solo, otolqyó ·los 
puntos visibles de la ciencia, y hacia ellos enderezó to,do 
su atención y su vida misma. 

. ·'/Reflexiones .sobre lo virtud,, importancia y convenien-
cras que propone Don Francisco Gil, ...... acerco· de un 
método seguro para preservar a los pueblos de las virue-
las." 
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Es a no dudarlo,· la obra de Espejo que más obliga 
nuestra' aténción y lo que más nos lleva a inclinarnos re­
verentes y poseídos de cierta exaltada admiración, la mis­
m~ que pronto nos conduce a una suerte de inexpresión 
beatífica, por. obra de recogimiento y de justificade sor-

presa. p 

Parécenos que en esta obro, Espejo puso todo su es­
m.ero, fincó todos los propósitos de su p9rticular halago; 

. escanció el vino aromado y selecto de su saber, y puso por 
obro sus preocupa.ciones y desvelos. 

Es de presumirse, con bastante acierto, que el Pre­
cursor había estado a la espera de la primera oportunidad, 
como la que le brindara el Ilustre Cabildo Quiteño, al co­
misionarle para que diera su opinión sobre el sistema de 
curación y profilaxis de lo Virluela, -la misma que por aque'l 
tiempo azotó con viva virulencia a la población quiteño-, 
insinuado aquél por don Francisco Gil, ·de ·la Academia 
Médica de Madrid, Cirujano del Real Monosteri'o de San 
Lorenzo, para decir cuanto qu·iso, con desenfado y amplir 
tud, y que ya le fuero ingobernable en su. espíritu, sobre 

-el torpe abandono en que yacía lo copita·!, los moles ~es­
tilenciales y horrendos que la cercaban y ahogaban, las fu­
nestas lacerías de que era víctiriw lo población, especial­
mente la humilde y paupérrima, y los "Remedios" que eran 
menester emplear con premura, probidad y di'ligencia. 

De este modo, en "Reflexiones", ocupose de todo y 
de todos, y con aquello erudición muy suyo,· y c~n un esti­
lo claro, 'sencillo y diáfano, después de consignar sesudos 
consideraciones sobre' las enfermedades infecciosas, las. po­
sibles causas de éstas que las resume sabiamente ·en el 
cont¿gi'o generado por "atomillos vivientes", su op1n1on 
contraria y razonado o lo expuesto por extranjeras cele-

. bridodes médicos de aquella épcico, concluyó ~por p~esen­

tar los "Remedios" más eficaces que preserven ·a la ciu­
dad de semejantes ' inficiones vergonzosas y repugnantes_ 
por todo concepto. 
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Entre aquellos,· merece recordarse cqn ardimiento, ·In~. 

relativos o lo Higiene, De?infección; Asepsia 'Y Dietético; 
Sanidad, Profilaxis en general, Cegamiento de acequias y 
limpieza de los calles y plazas con abu¡ndancia de aguo', 
Aseo de la población y sonciones a •los contraventores con 
intervención de los autoridades o alcaldes de barrio; so .. 
crificio de ganado menor en el mqtodero público; control 
estricto de "comidos y bebidos"; "Limpieza Local de Qui" 
~to 11 ; Aislamiento total de Pthísicos y Hécticos/ sorompio­
nentos y virolentos, leprosos y •los que padecen mol vené­
reo; Médicos y Hospitales, y nutrición r.acional ·y eficiente 
de las clases .desvalidas. 

' Sobre esto último, estimamos de suma importancia, 
transcribir estos bellísimos, humanos, y' prudentes párrafos 

. de "Reflexiones". 
· "Sabe aún más, que la miseria y ·pobreza del común 

Hega a ser extrema y le pone e~ estado de perecer. Y que 
su obligación es procurar su alivio y reparación, pues, rio en 
b9lde 'le proporcionó Dios que tocara en esta epiaemia, y 
antes con sus manos esta triste verdad, y .que se le ofrecie­
ra esta ocasión de hablar públicamente en su favor. Sobre 
todo sabe que a la' escasez de víveres, se sigue indefecti­
blemente la peste; porque los pobres corrompen Jo ·sangre, 
vol~iéndola vizcosa, melancólico y escorbutiza 1 en sola lo 
consideración de un grave mal que les ·amenaza/ y temen 
aún más allá de lo~ justos 1 imites que da al temor un jui­
G:io despejado y generoso. Sin sgber cual es el instinto pm;­
que obran los ·racionales/ se observa que1 cuando se forman 
la idea de que un maol ha de ser común 1 es su aflixiéi'n sin 
consuelo/ y propensa siempre a un ahogo mortal y,, por de­
cir mejor, a la desesperación. Desde este decair'ni~nto de, 
ánimo los pobres llegon a nutrirse de cuanto llego a sus 

. manos; porque el temor del hambre/ obrando en su imogi-
~ . ' 

nativa el espectro de J·a misma hambre, yo· se ·la hoce sen-
tir, y padecer en realidad. Todos estos afectos son unos 

, previos disposiciones para contfaer una epidemia maligna 
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Y COi'il:agiosa. Pues la observación constante de los buenos 
físicos y aún de los historiadores asegura que el hombre 
trae tras si la colamidad y la peste. Y esta empieza, ordi­
rmricH'l1enl·e, entre las gentes de la ínfima plebe; porque su 
alimento es de los peores siempre." 

"Véanse aquí las horribles resultas de uno hambre, y 
éstas son las que debe prevenir la Policía, ¡m:u::urml~o qMe 
h(lyo alnmdm~da de todo lo necesario ..... " 

Frases y advertencias son las transcritas que muy bien 
pueden en¡::ajor poro todos los tiempos, ya que en vez de 
suavizarse o ablondarse la s ituoción de 'los pueblos y ciu­
dades, el harnbre y la miseria arrecian de modo forrnidc¡­
ble, alenoceodor e incontenible, ·desde luego, por los mis-· 
mos motivos que ya los avisoró y estigmatizó Espejo con su 
lenguaje franco y lapidario. Siguen creciendo más y más, 
en formo diCibólico y despiadado, la especulación, la usu­
ra y los pésimos Gobiernos y autoridades encargadas de la 
fe1) públk~¡ 

siguen adelonte lo miserio, la desnudez, lo mugre, la 
suciedod, lo follo de agua y jabón, y en fin, el atraso no<·o­
rio del estado sanitario e higiénico de Quito. Siguen, en fin, 
a poso de vencedores, estos ozotes fonto~.r;wle:; que diez;-non 
el capital humano y se ríen a carcojado~ sobre sus despojos. 

Cuánta razón tuvo Espejo, y cuán vanos fueron sus 
sacrificios !. 

@ 

Pero, yo que hubimos de traer o cL:enfa el hom~naje 
a Posteur, obligados nos sentimos a exponer lo concerniente 
a lo erudición de Espejo en puntos similares o los que se 
ccuporo Posteur, y le llevaron o ton insigne investigodor al 
rotundo éx i ~o. 

Debemos hacer 1'orrna·l y sincera confesión, en esta 
parte, que somos profanos en la materia, y que . sólo un 
acariciador entusiasmo por el presente trabajo1 nos ha lle- .. 
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·vado· a seguir los pasos luminosos del Precursor, asistido•; 
y auxiliados, por cierto, por Jos diestros y hábiles monos du 
talentosos y prestigiosos médicos y escritores que, como 
Guolberto Arcos, de grata memoria, y Enrique Gorcés, con 
sus admirables y medulares obras sobre Espejo, han agoto .. 
do lo materia, no dejando sino unos cuantos miojos poro 
regalo de los aficionados. 
· Por tonto, se nos viene en barruntar, que si no$ atre­

vemos a participar en un trabajo de especialización mé&­
ca superior O nueSlTaS fuerzas, CS O conciencia de que YO-

. mos a incurrir en errores, y a hilvanar nuestros pensamicn­
' tos como mejor podamos y nos sugiere t~uestro pobrísimo 

ingenio. 
· .,. D$sde luego, queremos convencernos que mejor es 

confesar nuestros flaquezas, que buscar refugio ocoírién­
donos medrosos y escépticos. 

@ 

Felix qui potuit rerum CO!'JIH:tseere CtUISI:IS 

• Es de imperiosa necesidad reconecer que en realidad; 
·son feliees los que conocen los ccmsas de las cot;as. 

"E·I filósofo, el cientificisto, el psicólog0. el estadista, el 
político, el sociólogo, y hasta el simplu observador, que lle­
ga o descubrir, seo por casualidad, seo por obra de una in­
vestigación laboriosa y del icCJda, las causas de un 'fenómeno 
o el porqué de una cosa, se estrem.ece, a no dudarlo, de inu­
sitada y copiosa nlegría. Esta es su felicidad que no la 
cambia ni por todo el oro del mundo, llana y lisamente, .. por­
que es un descubridor, un inventor, un ser excepcional que 
pronto inteligenciorá al Unive.rso de aquello de que es PO" 
seedor afortunado. 

Bien sobemos que lo obsefvación y el análisis datan 
de mucho tiempo atrás, desde cuando Bacon, con suprerna 
visión, ahijó a 11a humanidad pbra que estudiara la natura-
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leza y la observara con ahinco y devoción, ahinco que poco 
después condensase en el sistema positivista de Comte. 

Conocemos, también, que la observación y el análisis, 
hon surtido al mundo científico de las mejores armas y me­
dios para descubrir los causas de las cosos, y por ende, de 
los secretos celosamente guardados por lo i'Jaturaleza. 

Ahora bien, en tonto en cuanto no advenía al terreno 
científico aquellos nuevos principios y normas que arran­
caban de aquesto matriz materialista y positiva, la ant·i­
güedod, basada en meros elucubraciones apriorísticas y 
fríos, admitió la generación espontánea como ley ineludi­
ble, y de este modo, mantuvo el criterio de que las angui­
las nacían del légamo de los ríos, y de que las abejas pro­
venían de los int·estinos descompuestos de un toro. Sor­
prende, desde luego, que aún sin remontarnos mLIY lejos, el 
gran noturalista Buffon haya sido partidario de tales des­
víos, los mismos que sólo fueron llevados al campo expe­
rimental, poro probar su certeza, por el irlandés l'~eedharn, 
en el siglo XVII. -

Spcrllonzini, por el mismo tiempo, repitió las experien­
cias de Needham, con el objeto de explicar la "fUerza ve­
getativa" de donde provenía la en~ación, pe;o ni éstas ni 
los recomenzadas después por Gay Lussac, Schulze y 
Schwann, dieron ningLm resultado. 

Los alquimistas de la Edad Media pensaban que la le­
vadura tenía una especie de virtud de transmutación, y que 
la fermentación, aplicada a los metales, les permitiría trans­
formar un metal vil como el hierro, en un metal precioso 
como el oro. Paracelso fué el primero que se acercó a la 
verdad, asimilando las fermentaciones a las enfermedades, 
pero ésto, por obvias razones, no pasó ele ser uno mera con­
cepción vaga y sin base experimental. 

E·l estudio formal de las fermentaciones sobre hechos, 
sólo comienza con el gran hombre de ciencia Lavoisier; pro­
pugnodor de aquel sabio principio doctrinario que dominó 
hasta Gustavo Levón, resumido en "Nado se destruye n_i, se 
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pierde: sólo se transforma". Pero, ni este fornoso químí<<l, 
ni los que le siguieron, Gay L.ussac, Goqniord L.otour, ~·;cl 1 
wannn, Halmotz, Liebig, lograron derno::~rar su vcrdodcJ• 1 

origen. 
El "conocimento ele los auténticos cou::os", le c~;t·uv1 1 

reservado a Pasteur. 
Este i 1 ustre sobi,o francés cuyo nombre y cuyo g lnrí1 1 

pertenecen 0'1 Universo, con ocento vivo de e:~'!'cmiclod, el\, 

pezó itiqu ietando y ogitondo fueri'emente ol mundo e ic, dí 
fico, con sus descubrimientos en crislo!ogmfío. Co1TIÓ [HI 

ra éstos, por cierto, con el cariñoso y fértil aliento ele ~;u~. 

maestros Balord y Biot. · 
Cuando lo discusión sob;-e lo 11generación espon!'óncn" 

tomó corocteres urentes, int·e1vino Posl'eur frcnt·e o Pouchel, 
su JTH:1s irreconciliobie y porfiado opositor. 

Pasteur entonces, sentó esto dociTino: "Tocio vione (l1! 

un germen, y los onimálüí!os que os pnre:ceil nocer w.;polJ· 
tónearnente en ·las in-fusiones y desarro!lar';e en ellos, pi"<> 

vienen simplemente de los g;:;rm.~nco:; y de k1s csporm; quu 
hay en sL1spensión en el aire. Hadis mal vuestros ex¡:w 
riencios, yo voy o recomenzorlos, y os píübnré que los mote· 
rías que consideráis corno put-rescibles no lo son cuando e~; .. 
tán rigurosamente ol abrigo del aire." 

Bien pronto, los experiencias que llevoro a cnbo, con 
lo hobiliclad, precisión y escrC1pulo que le fueron pccul!n· 
res, confirmaron plenamente, y con clamores de triunfo, su 

·doctrina .. 
En 1862, lo Academia ele Ciencias cli::;cerníole un pre· 

mío por su "Memoria sobre los corpLISCI.:Ios orgánicos qtw 
existen en la atmósfero", y quedó iniciockJ desde e"nl·oncc~;, 

lo nuevo ciencia denon1inado Bacteriologío, de incolculo 
bies beneficios poro la humoniclod. 

Ahorn bien, mucho tiei1i1po antes clcf nacimient·o du 
Pasteur, ocurrido el 27 ele dici;:;rnbre de 1822, --.[;p<~jo 

murió el 26 o 27 de Dicie1~1.bre de 1795- en una colonic 1 

española enclavado entre basaltos andinos, señoriolmenlo 
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bauti:wdo con el nombre de. !.col e Hidfii!]QI Ciudad do Son 
Frcmd:'lco dr; QM1to, un médico de raza oborigen, de escasos 
recursos y de modesto apariencia, desprovisto hasta de un mí­
sero gabinete de trabajo, animado tan sólo por un fuego inte­
rior que alimentaba su inteligencia extraordinario; fuego 
avivado continuamente por un abundante estudio que con­
fluío en severo y golano erudición" discurría, en animado 
eshlo y fuerte convicción, sobre iguol.es ternas relativos 
o Ba ferrm:m~adón, ·la 90nBmdón C51J0!1h!nea, y los -::m·r-úseM~ 
!os o animú!cuios (bocterios o microbio::;), que hobíon de 
provocar uno violento reocción en los medios científicos eu­
ropeos, muchísimo después que dicho médico sentara sus 

sesudos y sorprendentes conclusiones. 
En el citoclo trabojo "Reflexione~;'', encontramos en di­

VCísos pórmfos dGI 1exlo, tocio cuanto se refiere o los pun·· 
tos q~c dejomos consinnodos, pórrofos · que eslobonC!dos 
c,:on cierto diligencio y ~;in esfuerzo, podrían resumirse en 

L!n cuerpo de doctrino. 
He oquí oquéslo~>, paro que fácilmente se pueda C!pre­

cior su contenido fundomenl'ol; se hagan los consiguiente~; 

compuraciones y diferencios, si la::; hubiera, y ·finolrnente, se 
obtcn9n lo .debido inferencia. 

a) " ... e! aire es un conductor continuo, perpetuo, 
tmsccndcnl'ol, y un cuerpo que, atrayendo hacia si todos 
los efluvios variolosos, los dispara a todos los cuerpo::; hu• 
manos que no habían contraído ·de antemano su conta­
gio: ... " 

b) es indispensob!e el contacto físico de la cau-
sa ol cuerpo humano, paro que en él se ponga en acción un 
fermento veeuli~Jr, homogéneo y correspondiente a la na~ 

tu r-aleza del efluvio varioloso ... " 
e) De esto monem, toda lo masa del aire· --cita o 

Sydenham- no· es más que un vehículo para transmil'i1; en 
YO !JO. 

Luego, -'-deduce- el aire mismo no es la causa inme­
diata de los enfennecJades; y esas partíc·u!<is -· -Pastellr ·19~· 
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llama espóras o gérmenes- que hacen el contagio, son 
otros tantos cuerpecillos distintos del fluido elemental eiiÍÍ5-

tico que llamamos oife. Luego, -concluye- es necesario 
resulten esos maravillosos fenómenos, que aparecen de 
cuando en cuando para el temor y ruina de los mortales." 

d) "Véase aquí como la infección que adquiere con 
• j 

las partícu'ias extrañas que fluctúan dentro del aire, causa 
todos los estragos que se advierten en todas las epi de mios. 

e) "En la c~si infinita variedad de esos atomiilos vi~ 
,,;,111te:~, se tiene un admirable· recurso para explicar la pro­
digiosa multitud de epidemia~ tan diferentes, y de sínto-· 
, .... ., 1on vcirios que se ofrecen a la observación.'' 

f) "Si se pudieran apurar más las observaciones mi­
croscópicas, oCm más allá de lo que las adelantaron Malpi­
gio, Reaumur, Buffon y Needham (aún partidarios y defen­
sores convencidos de lo gensradór~ espontáneo, como ya tc­
ne.mos cxp!ieado), quizá encontraríamos en lo incuboción, 
desorrollomiento, situación, figura, movimiento y duración 
de estos col'!lÚsculo~ movibles, la reglq que podría servir o. 
explicar toda la naturaleza, grados, propiedades y síntonuu 
de todas las fiebres epidémicas, ... " 

Todo lo reproducido, de modo irrefutable, nos lleva a 
estos conclusiones: 

Que Espejo estuvo al día en los conocimentos científi­
cos concernientes a la Medicina; 

Que sus sospechas referentes a la acción del aire con­
taminado, o en cuyo seno flotan "cuerpecillos distintos de! 
fluido elemental elástico" que hacen el contagio, coinciden 
con lo tesis triunfante de Pasteur que explica lo existencia 
de "gérmenes ·y esporas que hay en suspensión en el aire." 

Que si nuestro ilustre compatriota hubiese vivido·· en 
otro·· ambiente de cultura, él habríose adelantado en 
la solución del gravísimo problema de las enfermedades in-
fecciosas. ~ 

Que inclusive, con sus iniciativas originales y de un 
ardoroso patriotismo, hubiese estodo mejor protegid.a la po-

"''. - ' 
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blocíón contra lo desnutrición y la miseria, y habría adqui­
rido ésta, además, hábitos adrni robles· de higiei1e y normas 
sanitarios que le hubiese;1 puesto a cubierto de tanto mol y 

de tanta corrosiva superchería. 
Que los enfermos en general, no habrían sido fácil 

pasto de molos hospito:les y de malos médicos, los mismos 
que son aún más peores que las peores plagas. 

(Continuará) 

J U A N Y E.P E Z D. E. L •. · P .·0· Z O 
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UNA ILUSTRACION 
G-USTAVE D O R E 

\ "Quedóse Don Quijote espzrando el día, 

así como e~taba, y no tardó mucho cu,anclo 

comenzó a descubrirse por los ba1cone·s ·de 

or:cntc la faz de la blanca aurora .... TQn. 

dieron Don Quijote y Sancho In vista por 

todas pa1·tes: 'vieron el mro·. hcistn entonces 

da ellos no visío,__:..:El FamoGo Hidalgo Don 

Quijote de la Mancl.w.- Mig:.wl de Ccrvan. 

ks 0a¡;.vedm.-- Capitulo LXI, II tomo, 

<La rnar mediterránea cavilosa se extiende, 
hacia el confín dulcísimo de la noche sutil; 
y como un delirio de soledad, el triste 
Don Quijote parece San Francisco de Asís. 

En espera del día, pensando en Don Gaiteros 
y en la extraña aventura de la Cueva Encantada, 
el grave caminante del Toboso y del Ebro 
estático y solemne se ha quedado en lo playa. 

¿Dormirá este altivo filósofo~un momento, 
si Ali·isidora juro amarlo todavía? 
¿Soñará en Dulcinea y en s.ys_encantamientos 
o en los maleficios que sufrió :Dolorida? 
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¿Estará platicando con Aniadís de Gaula 
o talvez a Candoya volando en Clavilefío, 
ocor~sejanclo a Sancho o en desigual batalla 
embistiendo las aspas de un molino dé viento? 

¡Qué siglos van pasando en lo quietu¿ 11octurno 
con Lizuarte ele Grecia, con Roldón y Rugero; 
con los Pares de Francia, Cirongilio de Tracia, 
con Juvenal y Tíbulo, con Horacio y con Percio! 

Advertí en los ojos del pálido Andante, 
(al matinal eflubio de el sereno albo) 
tristezas y esperanzas, (esos ojos e.rroni·es 
tienen esas piadosas miradds de los santos!) 

Tienen esas mirados obsesión por los hondos 
firmamentos obscóndidos que los noches ocultan 
y son como las vogas visiones de los mundos 
de la apotelesmática. que expl icaro Gobryos. 

Los platiefos del Mogo Bolfozar, en silencio, 
por Monjuich se deslizan, (Merodoch, Sin y Nebo) 
solamente lo Estrello ele Belen en secreto 
parece estar prendida al corazón manchego! 

Octubre de 1947. 

FRANCISCO AY ORA ESPINOSA 
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LIBROS Y CONFERENCIAS DE LOS 
SOCIOS DEL GRUPO AMERICA-1947 

Pctlabras· leidas en la seo':J.jÓn espealal 
del Grupo América, .con motivo de la 
posesión del Directorio de 1948, en la 
que se rindió un homenaje a los socios 
autores de libros publicCI'Jos durante 
1947. 

Nú'eslro ¡diatinguido consocio boliviano don Gustavo Adolfo Ote­
ro, ha elegic'10 este altiplano fraterno, ·en donde, como en su estancia 
de La Paz, .ha•y la memoria empinada de los remos de los cóndores 
y la prueba para la resistencia del corazón, oiudad de símile.s pró­
ximos y c':e geografía parecida, para completar uno de sus libros 
que -señala un alto· de madu.I'ez en su obra de publicista y ·escritor: 
Sociol.ogía del Nacionalismo en Hispanoamérica. Para este nuevo 
ensayo que ha podido presentarnos mc;.teria de prehistmia y de 
arqueología, c'•e añejísimos avatar.es y de rutas materialmente extin­
guidas, le fJUeron propicios nuestro ambi<2nte de indige·nismo ilustre, 
así como el t-iento 'histórico que parece conformarse aquí con tanta 
piedra elocuente y poemática y aún los incoercibles documentos que 
respira nuestra evocación de Atahu.alpas· y Rumiñahi.üs. De tal 
modc, su destreza buceadora en la v·ieja maraña de los oríenes y .. 
su aguzada visión del Ólstino de nuestros países en el sucederse de 
las épocas y ¿'e los acontecimientos, han florecido en esta nueva 
exégesis del nacionalismo en Hispanoamérica, concretándose en el 
ágil ensayo que reduce a unidad lo que apprecería b.asta como vario 
y discordante, de no obe¿ecer a esa relació"n sagaz del conocimiento 
de lo telúrico y lo anímico, d'e lo étnico y lo político, o al difícil pa-. 
rentesco de los contrastes y a la inU.midad .. C:·e las antítesis, por lo que 
se vería ·como el luego de _n1.1,estros volcanes: alimenta el alto hielo o 
la introversión andina puec!·e esparcir ·los más sutiles decir'es. 
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El acierto d€1 libro ele Otero resiC'<e tanto en esa: erudición cer­
nickt, como de puntales invisibles, del que leyó muchos libros para 
reducirlos ·:t síntesis preciosas, como en las experiencias del anda­
riego, ·esas si de vista propia, .c'!e meditación del viaje, aligerada o 
esencial, según los casos. De1bemos a Gustavo Adolfo Otero, valor 
int.electual de nuestro Continente, un libro que, destinado a perdurar 
por su fuerte americanidad y su forma persuasiva, se ha incorpora­
do, con mucha ·stttisfacción para nosotros, a las ediciones que auspi­
ció el Grupo América, aún cuando sea de modo e·Sporá:dico, pero 
con una entera confianza en .el destino del espíritu y de la letra. 

@ 

Pío Jaramillo Alvarado, escritor c're notoriedad en nuestro país, 
publicó ·en el año de 1947 un e.nsayo qüe, asimismo, constituye tri­
bulo de la me:jor especie a esta ciuda·d de Quito, afirmando, cori ro­
lundic''Cld hintérica de la que surte una conEecuente afección, una 
tesis ele la nacionalidad ·ecua•toriancr. Con el epígrafe de la fras.e 
convincente de Leonardo de Vind, "Mas se ama cuanto .más se co­
noce", Jmamillo Alvara;:'o traza, a partir de las lu.engas andanzas 
de sus eqtudic.s, la biografía de una oul~ura, vale decir la cl.e la na­
ción quiteño:. La figura de Atahualpa está, por eso, surgiendo de 
los rasqos aprelac'os y precisos de tal biografismo, como la rectorÓ 
de destinas y de jornadas que, por más que se apartoran, en virtud 
de adversidac'<es o de torcidas señales, del rumbo propio de espe­
ranwdos impulsos, no pierden su voluntad de concenlrars·e, cl.e a.d­
<:¡u;rir su centro propio, como obedeci.endo a e'e llamado c'·e la na­
cionalidad y de la gloria primigenia. P.z·e es el valor, de adver­
tf:ncia y c'e estímulo, que hallamos en el libro del doctor Jaramillo 
.Alvaradq, con.t'nuacién feli?. r'-e nnc:r PP-rk:- r-:> .-.n,_,,.., ...... , ~".- -" "'""~-­
den y se complementan, y de la cual esta biografía de la naciórt 
quiteña, nos parece un logracKJ epílogo, aun cuando que para tem­
peromentos como el suyo, com:tantemente agitados por el anhelo de 
prc?seguir, estas páginas signifiquen otro punto de partida para la 
revisión de las realic'ades y las posibilidades de la Patria. 

@ 

Entre las publicaciones aparecidas en el bicentenario natal de 
Eugenio Espejo, hay que señalar la biografía escrita por nuestro.con­
socio den Antonio Monfalva, cuyo encuentro con el mulltifásico doc­
tor de la C-olonia, ha ·constituí:'•o una seria entrevista. Nuestro poeta 
Y escritor, con sobri~dad de estilo, ha completado unct biografía en 
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donde la concisión puc,iera traernos hasta la imagen de los propó­
sitos esculturales, si no hubiera sabido despertar en torno de la fi­
gura ·em brisa romántica, la propia brisa, por otra parte, de a:qoel 
que qu1so llamarse a si pmpio "bello espíritu", que s.e reiuvo y. se 
dió, y que pagac!o justamente d.e su orgullo de mer·ecer, de.bió es­
perar lanto tiempo para los fríos bronces ·del merecimiento que la 
posteridq:d afirma con esa pátina en verde, como arrancada c'!e lau­
reles que estuvieron distantes .. Libro para conocer y r.econocer a 
Espejo, y que gustará tanto a los estudiantes como a los oshidiosos, 
de pulcritud de ~tono, de bibliografía escrupulosa, bien merece más 
que una nota crítica en la que nuestra af.octuo:sidad amical se recata 
sin que esto signifique que no demos espacio al pltmso. 

@ 

El gusto del ensayo. preside en Jos "Cuadernos Unipersonales" 
de Ec~:uardo Samaniego y Alvarez. Tendencia que re·sponde a esa 
varia curiosidad del espíritu que nos da las rélaciones y lns dife­
rencias, las c':imenciones y las per.spectivas. E·sta·-,:, páginas ele So­
maniego no resultan, por· tanto, el pensami-ento disperso, cd que se 
había referido en Eu auto prólogo, y si más bien, la varia inquietud 
sin la cual daríamos en la monotonía del camino. Amables páginas, 
t'ocadas C!SÍ c''e poeticismo como do prac!icidad, ele intención de crí­
tica, de miga de filo~ofío, de rasgo prcnto de anotación, y abier!Gs 
con la secuencia cJ.e un poemario que no .ha pereúdo lm;; orientacio­
ne:, primordiales de su Tniti.um de adolescencia, pero que .se alimen­
tan de una savia ya experimentada, mejor si ·ellas, como su autor 
ha qucric':o advertir, "no as:piran a tentar Ja gloricr sino a glo:sar una 
vida.". Glosas de la vida s::n, en definitiva, los libros mejores, y en 
cuanto a estos "Cuadernos Unipersonale·s" cuya continuación sería 
c''0 .:l_f::H;ean:e, revelan los dones del escritor parct quien la ej-emplaJi­
dad de la historia eslai'á tanto en los héroes de epopeya, como Bolí­
var, o en los anónimos héroes agrarios, y qu.e si se detiene en sus 
meditaciones afilosofadus, no desdeña do ceder ante el canto erótico 
que dá razón del temperamento del hombre. 

El doctor Antonio Santiana 11C! entregado al público la !'comu­
nicación c~·efinitiva" de su valioso ·estuaio "Los Grupos Sanguíneos 
de los fñdios del EcuadOI". Santiana, como ya lo apuntamos en 
alguna vez, 'nos ha probado cuan ínli_rl}amente puede vincula~se la 
ciencia con la literatura, ofreciéndonos ·en~ayos acerca de persohajes 
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que, como los de Dostowesky, suelen mostrar, en .]os profusos labo­
ratorios de Id v1da, la. sanidad de la biología o el su¡jeto clínico d1el 
que broten k1 genialic'ad o el desrumbamir:nto; y, prof€·sor c<msa­
grado, hombre que persigue la génesis de los problemas, ha dado 
en uno c!:e lo.s más arduos pero definitivos estudios en dond·e ~e halla 
el glóbulo rojo de la etnologfa o\boríge-n, y partiendo del ·examen 
de los -grupos sanguhieos de los indios de América, Jla podic:o es­
tablecer, d'espués,. con una datología de admirable sistema, la de los 
indios del Ecuador, aclarando sus fórmulas serológicw> d'e manera 
acqbctc:a. 

@ 

Olro de nuestros compañeros, el profesor universitmio doctor 
Aurelio García a¡firma su bien ganado prestigio de ·estud~osidad, ·Con 
la publicación del segundo volumen c:e su obra "Ciencia del Estmlo". 
El comentarista ha de advertir, casi óe primera anirada, como la or­
denac:ión de la materia obec·ece al pulso de quien penetró .en el saber 
ele la disciplina éidúctica que es el medio propio para la transmisión 
de los conocimientO.;;;, ;por lo cual la. mbidUría profus-a no vale para 
la lección clara y metódica. Pero el doctor García nos afirmtr, tam­
bión, en que pma llegar a la ·expo.sición diáfana •de la doctrina, pre~ 
clsa hcrbsr intimado con la vcmt:edact de las fue.nt.es, con los funda­
mentos de une: ciencia con sus principies esenciales y sus conse­
cuencicm. I.a ci·encia políti"ca, esa sempil:erna tentación del hombre 
a quien consideró ,el talento de análisis de Aristotóles· como a un 
"animal político", ha encontrac'to en Aure.lio García a uno de .sus 
más perspicaces y aplicacl1os tratadistas. La doctrina de la Ciencia 
del Estado se orc':ena en esle libro que alcanz,a las proporciones de 
una obra magistral, '€11 su proceso histórico, en sus trcmsformacio­
nen, :en su evolución, en sus modalidades que ze conforman' de .acuer­
do con la índole de los pueblos y en los pr-incipios que lcr rijen, co­
mo también la desvían. Libro. a•bundoso y documentado que se abre 
hacia la grcm per.,pectiva del problema sociológico que e.s el que 
más pr·eocupa al hombre moC:~emo. 

@ 

Nepta-lí Zúñi~Ja ha dac'o .en este año otra contribución a su ga­
lería de vidas ecuatorianas, en las cuales el biografisia. agotcr el 
dc.cumenlo, lu·ego de penetrctr, como un bucer;rdor afortunado .en la 
cantera de los archivos por cuyos vericuetos· corre sin fatiga y suele;. 
descansar con alegrícc. Su Vida c':e don José Mejía ~stá, como sus 
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otros libros, ·con ·la novedad de los papeles ·de otrora .que parlaron 
imwelaC:os por mudho tiempo. E.l doctor de 1a verba florida y la 
juventud ·atizada por la pasión, se queda ·en este libro examinado 
por todas sus dimensiones. Zúñiga el lrabajac!or de rara continui­
dad, consag.ra en estos días el recuerdo al la Patria lejana, intere­
sándos.e por encontrar otros amarillados iníolios que hagan luz sobre 
el suceder histórico de los siglos viejos de nuestra nacionalidad. 

@ 

En el año de 1947 han sido honrados los hombr•es del libro que 
forman en las fila.s de .este Grupo. Ambato, la tierra de los pres­
\1gios let.rados, pr·emió al seño~ Gustavo Vásconez Hurtado con un 
pergamino de simbólica leyenda por .su vida de don Juan Montalvo, 
ese libro de buen decir y buen pensar, y ha reconocido, asi mismo, 
en dación. de merecic!·os estímulos, lo que por la vida d'e .la· cultura 
.hicieron en varios años, los .escritores armbateños Attredo Martínez 
y Antonio Montalvo. 

Libros también, por la calidad del contenido, p'Uec'.•en ser las 
conferencias de Isaac J. Barrera, ·de Wilson Córdova Mos:coso, .d.e Jai­
me Barrera, de Gerardo Chiriboga. 

Y si la música tiene una gramática, si es .el arte que por su sen­
tido universal y sus expresiones ecuménicas -más se .acerca al arte 
de la palabra, .en sus más puros a1tares, los :C:e la Sinftonía clásica, 
ha oficiado Juan Pablo M1lñoz Sanz, escritor también, ·ensayi~::ta y 
crítico, y, como el poeta que todos fuimos o somos, matizador de la 
frase con el tono elegido del .epíteto. 

A u G u S T o R A 
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HOMENAJE DEL l. MUNICIPIO DE 
AMBATO A LOS CONSOCIOS 
ARIAS¡ ~AONTALVO Y MARTINEZ 

En E·esi(;n memorable, que perdurará ·en los ana1e,s ,Je I. Cctbildo 
ambc,teü-o, la misma que tuvo lugar el 12 de Noviembm ú1tlmo, fe­
cha clóska óEl pueblo ambateño, se rindió un ferviente homeuC!je a 
.]o3 e"critores y compoñeros 'señores don Aug·usio Arías, (:on .Anto­
nio Monta1vo y don Alfr,edo Mol'lhiez, en reconocimiento de su lctbor 
liiermicx y de sus lmgos años de k•,bor en pro de la cultura U((Cioncd. 

El er;critor don Nicolás Rubio Vásquez, en brillante discurso, ·en 
el que a.nalizó con profundo >Sentido crítico la obra literaria de ca.:: a 
uno de los escritor,es citados, hb:o la exalt<',:::ión de la personolkad 
ele ca ~-:a uno de ellos, destacando, en el caso de Augusto 1\riC!s, nus 
valores distintivos como .poeta, periodista, e.nsayiz.ta, uno de los más 
altos prosadores d!el Cotinente, biógrafo que )la p:erennizado en e's­
tu·dios ejemplares, precismne.nte la vida de ambateños ilus·tre;; como 
l,uiz Mortínez y Pedro Fermín Cevallos; y, .en el ca:so de Montalvo y 
Martínez, refirién:'bse a su personal ¡labor literc,ria y especialmente 
como a los fundadores c';e esta Revista, que pronto aicam:ará .sus 
veinlidnco años de existencia, como también del Grupo AmétiCOI. 

Augusto Arias, invitado a h<'1Cer el elogio del doctor Juan Benig­
no Vela y Luis A. Martínez, cuyos retratos, obra: del pinl~r señor 
Atahualpn Villacrerca, fue.r.c.n colocado's en esa mi;:ma sesión m~ ;;;!¡ 
P~nlénd\do Salén Munici.pal, en magnífica pieza oratoria, trazó las 
:dntesis biográfica ,:''e aqu,sllos altos va.Jores ecuatorianos, y consignó 
por su parte, su recc.nocimiento ;por la distinción de que había sido 
objeto del Cabildo ambateño. Los señores Montalvo y Mlcm-tínez hi· 
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cieron oír su voz de c¡grcK~Iecimiento por medio de las siguientes 
paiabras: 

Sl'. Dn. Alfredo Colcrr.a, 
Akc1Le de la ciut.lcrd ele Ambato, 
Señores Miembros c·rcl muy l. Octbi!do 
D1slinguio auditorio: 

En actitud muy dig,na de quienes S·e halla;n asis!ido;,· por el de­
recho .:·re hacerlo, los Miembros de este muy ilustre Munici-pio, fiel 
y zeguro guardccdor ·de la lro:dición .ere glorla y de lucha- con la cu:c:,l 
r,e ·enorgullece el pueblo ambntño, ha.n querido ·estimular, en inme­
recida forma que obligc; todo f>E>ntimi•sn¡.o ·de gncrtitud, nueslrct mo­
d.ec. ter a.unqu·e p3rDevew.nte labor en el cmnpo de IC! culturcr no;cioncd, 
a !mvés, jnslümenle, ·:·re un cuarto da ~;iglo ·de ·tesonero esíuerzo. 

El o:llo gala.rdén, ele inapreciable vcdor poro: nosotr.c.s, con que 
este i]u;,,tre Cabik'o 'honra, en ian :oolemne cportun.idad, rtl doG 11iic3 
c·re la ti·erra wnba'•sña, nos oh!iqcr a do:taccrr ncc.esarircnE·ente ks 
hi\oc del camino mcorrido, que }l~r ;m si~rnificación puedan expÜcm 
y ju~tifi.onr Jet rnzón de ser do :;:.emejnnte hcmen(;.je. 

Fu~ aquí 1n·l;nnp, ~en los c.lorcr,do3 c~Írct:1 t~e nuc~fru3 prin1cra ju­
ventud, que o.rnascc\rB ·en ]a (nncción V€Inc:ct1lor~ brotctrcn ]o:s pri­
micia¡¡ de nue:.;frOfJ hallruc·e~s lírico;:;. Fué en E:sta c'uc\··d predora 
en b que principiamos a incm.si'='.ncor por d ccmpo ,_\J las lc!ras, betjo 
k•: advc·cGdén tutelar C: el Nk•e:;;tro, quie·n vería rnvc:rdecar lrn dsmc­
crédica heróidicu. de su noi11bre aTitomúsico, e,n un perió:."oico 01 el 
ClHil sc)lo o.1ontuba ·el dcsbnrt110C

10 frc-pctu Ce lll."o· trc.;; i ·!oc).cs juve­
nEss. Nicolán Rubio Vá:>::¡ue;;;, hombre qu,s ccnic ncfO:c!rcD hcr SO·· 
gujc!o UUct rutn C18 per~cver0.nC~Cf, 18U ~U é-tico r~ro .IÍCCtmen1o qu8 Jnu­
c'ho le a"'omeja al rer)or::télico ·c',s Vigil, c.'d bien, c!ül cmcr y ·c'e la 
pm:, fué ·el sincero y c'c-cidi :;o cC,lT,pc·ñero de ·c·r.us primeras horas. 

Lu::g.o w cJividierr.n nu.:o"::rcm n1lc\s. Pe.ro la lwyectcn·;a ha con­
verqk:lo siempre a vna meta común. 

]\/Jas, en ver·dad, lo que Alfrc:Jo Morlínez y yo henw.."l a~ccn;ao-"io 
C! realizar, ,9n este comp:J escobro;;;>o y \lleno c',e uc.:chanzas y difi.­
c:ultrcdes, apc,nm ·Si llega a cc-nst:.tuir una 1:artc ·:·re _nueslras prtopias 
e int;ma~ Cimh!cionr:s. No pe:r cierto cmbicicnes cir•cun:;cr:tas ol ¡~m­
eo 8CfCfÍSfa y estr·eCi:lO ele Jos humemos aniLs•lcf:! .. de. bicnec:!ar y ce 
lriu.nfo; sino ambicione>. t:n armonía c~n un profvnco E:c.ntic'o .:·re no,s­
ponsobilic!rerd dvicn, c.c-n esa- ineludible· cbEqacién con que nace 
cacle! .rser, •:'i:; lrabnjor por ,e] mejcramle.n.to E:C¿al, c:e r:er úÍiJ, Bn ]a 
medida de su cnpacidC"od: y .:·re sus aplituc~·es vccacionales, a la so-
cie.Jad y patria en que ee no:ce. ;,,., · 
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Homcis dado, pues, 'hcmla aqu:í, lo que nu.astras posibilidc!dcs, lo 
que nuestro deber de du:lc.danon nos obliga a ·dar a: la sociedad. Y 
vosotrc-s, y nuestros oo!cná.neos y cuántos en el país han seguido 
con .inte-rés el d.egcnTollo de la cultl1ra nncicnal, ·son testigos de .nues­
tros pases y ·:·•e nnerc:lra actitud, vila.ndcs d•:;mpre Cll derrotero clcm­
clicai1te por el ·CUic-,1 hemos visto ·desfilar, lroicionémdoEe a sí mirmos 
y en pos de altas prelmndcrs oficicües, a taTJ.tcs simuladorea .c-_le la 
cultura y d.e ],os sagra-dos .ideales políticos. 

Cree·~' que tenemos la E.encillrcl honradez de reconocer el jm;to 
puesto que ocupamos en las letrus .no:doncdes por nues-tra personal 
y 1r.odesta -labor literaria. Pero dentro y fue-ra: de la Repúblion SB 

conoce d pr.esli.qio ci.e une¡ Jnstittlc:iÓn que hoJ leg-rado afirmar para: 
el país su .noble y rioc'' tradición cultural. E~::a Institución ·es el Gru­
po Amüica, que como su vocer·o, k·, Re'li,ta (:e su ncml:;re, n ~solros 
]e¡ fundamos. Y en esta Organiztrción y en ru Hcvista e:J ·E:n lo que 
fincamofl nues'ra mejor y más grande sati:drc¡s·ción. .lVIPy prcnb 
"América" alccmzará :sus veinEcinco aíi.os de existencia. Ella ha ic'-o, 
Sin in!errup::;iÓn, año iras !C'·,ño, 811 misiÓn c:e interccnocimi,eto, de d­
fusiÓn r~-e las letras patrias, de conira.ternic'a'd y ~o]i, .·laridc<d. amcri­
canar., lJevando •ctl ConEnente la voz y la pre,~encicr del .F.cuc6~·;or a 
lo::. cen~rcs Jil.ercrric.s y c:ent\fk-os d-e Am6rica. Hn siclc ·01 qrilo o Jc¡ 
c!arinadcr cr:\n que el poís ha venido !loman:·•o ki al·G11dém ele qnie­
ne.1 saben que la histm:!a de la Cllltmn rctwlcric.nc! no r:c hC! &s:an­
cado, sino qn•e, pcr lo crmtrario, con CCidCI nncv·a gen2Taci6n f'8 acre­
cienta su contenido y re enriquecen su::J g!orkJso-s cwc,les. Por Qtro 
la.-.':o, el Gn1po A méric0, a lrc¡v/,s ele su inte.w cr y .pGrmcmoi:e lc1hor 
ha logr~;do c.imcntar su non)hm· en l·odo el Contim.n!e, y lo que es 
más, al influjo ·de los ideoles de solic~ari· -l;:¡c] iter.I':ecional que mcm­
tiene y propugna, f.e han constituí(! o, '-IG¡:d,e Ecmpos a\ré:s, fiEales 
suyas en casi todos las cap;·taJe.:; c:=nlro y suramericaúas. 

Ju;:tament:; valorado ha sido en lo.s nc1cicnc:z ommirr-.nas el pa­
pel que dE::o·empeiía esta F.nliú:..~' en el de:::anollo d-e las relaciones 
in'ek::-:tu:·,'os. En su seno han ~cnar.lo ]cr;; voces ce ilmlH:E per::onct­
jss ·ele las letrm; mp.-ocliokis. y c-1 estimulo para la C>bra (re vccto 
alcance cultural que lleva a cobo, se hc-r dejo1c.lo sentir 'Úempro, no­
ble y gE·nCl'OéJO. 

Considerad, sólo ¡xy·a npreciC!r mejcr la importonr:icl ~·'o le¡ re­
viste! e Institución a que cduclo, que; €llas hul:kwn muerto, como 
C!ccntc·ce gr,nsl·~·,1 mcnl·e, En su in~ciCiciÓn misma. Entc.nces se hubie­
r.:t pe-rcli'C1o pura el poh, u.n órgano c:•e ;publid ··ad .y unn Institución 
que hcm wbidc ccnquistml•e, por lo menos, lo c-ontinuidad .:re su buen 
predicamento d-9 ce.ntro ele civilil'•cJ·.:ión. 

Y no e¡¡ que yo y mi compafif;lro ;Je hlcP,a, A!fr·ado Marif;nez, 
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e:Jto hombre de recio y esfor:wdo espíri!n, que tan bravíamcnto lt!l 

troqus·lo•do su talento y su carácter, inte.ntemor; atribuirnos el iriullfo 
do une¡ obra que tuvo por lo menos complejidad y ,[tificul!ml en r·.tt 
cr·eación. No. Al lado nuestro, ele::: de los comienzos ha ooln• ',u 
tmnbién Augusto Arias, atizando la llmna de nuestros propÓBitos con 
el col'dial calor •C2iel su >Cili1bclteñida-d consubsla.ncial, .con el fuego do 
fU ncttriotismo auténtico, con la clara luz é'e su pen¡;c;m\E:-nto ori<'n · 
tad~r y fra·terno. Y ·han estado también ks disÚnguiclc.;; mierahron 
que componen ·el Grupo AmériCJcl. 

AHÍ. pues, si hemos podddo recr1izar une! ·obra bmwficicrm pnrct 
el .puía, Ei en la !mea de su creación han int:en"enido ·do.~ 'C'tlll boteüo•;, 
r,·in- rr¡ém aspiwción que la de cumplir un simple dd;er ·de cin::!ac:kr-· 
n<n, con el moyor sentido de msponsC1bilid:t1::1 y dignidad po.slblcr:, 
e'-lG ~:cüisfacci6n o er,;te triunfo, a la tier·rc~ nc¡\ul le Gorres.p•Jnde, co­
m.o ccrrc!:p::nc'·e a nna ma·dre lrn glcrin o el lnforlvnio /le sus hij:)r;, 

Hobéi~. dir,dinguidoe .miemhror; de ·est.s· ilustre Cabildo, con qen­
tilnza y gencronUod que ·o.:o honra, encen6iclo una. Jlamt1 de gwütud 
y de esperam·rcJ en lllK,;::lw scmcJre. Dobíain l'ler vcsotror;, los prime­
ros, qne, ·en el seguimient-o de nue:Aros paws, nos obligórais n ha .. 
cer un alto en el camino, pnro: mirctr cdréw ·e·l pciisaje y el pcmm'rmw 
aue forjaron el osfuerzo y la constc1ncia nues.tros. Hobúis, aden¡Ú•;, 
i~fundido con vuedro 'inc;oro .reccnoclmiento y vuefutm imponckwble 
e;:tímulo, una ntmva en'3rgÍc¡ en nuer;tros corazones. Pe·ro, sobre tO·· 
,c:o, lwb<Sis obligado nu·evomento nuestro filioliC'tfedo ·ct ln ciudad que 
f·orj6 con SH ]u :.e, e en mt a.' re y su imlxolünc:ia, nue:c iras vkkw. Bien 
Eal:_;áis que o: ellcr no!:\ debomoF-4. Bien ~:abéin que -extraií•cdos de r.;us 
puertos por una inexcruble imposición c':el Def:iino, alejodC's ·~·el 

irreemplm~o.b!e encanto ele su oire lB¿,lernol. h~-.rno.s permcmecido 
~:irempre vueltos los ojos y ·el -os.pÍlli-iu a ·ella, y ·cyendo Eu lejcmo 
po-.lp:t•c,r, -lwn dizcurri ·'o nuectrcis pusor~. Ojolú que un día, rJObw el 
plinto de gloria en que nuo.o:·tr'c't ciuc!drl yerqr<'e la {3.'1baltcc !radición 
de su qrnnJeza, podomos depositar e1 tributo que nos acr;:;-clita oomo 
los más af.ectuor.;cs de s-u:1 hijos. 

Acepta-d, pues, seflo.r Alcnlcl-e t1-e Ambalo y didinguUos mir>m­
bros de su ilustre Ccibildo, en nombre C:le Alhedo ,l\ll"ar!tínez y en -el 
mío, nuestra sincera voz de gl'C1!iluc1. Tened la seguridml c'e que 
esta presea honrcsa que colocáis €i1 nuestra~. manos, es uno ele lo;; 
m6s grcmd\es estímulos que servirá para alentar la lucha cid futuro. 

A N T O N o 
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INfORME A~~UAL DEL SECRETA~ 

RIO GENERAL SOBRE lAS ACTI~ 

VIDADES DEL GRUPO AMERICA 

Señores coMocio.s: 

CmnpJ.iendo las nor;mas reglamentarlas, debo presentaros el 
informe ·aoerca de las •OJctividades desarrolladas por esta prestigiosa 
Institución cullma:.l. en el tra.nscurso del período ·corre.;;pondiente al 
año da 194.7. 

En sBsión de Dldembr·e 23, tuvi~leis o: b:en confiarme la diTec~ 
ción del Grupo Amé.ric.a ·dz.J Ecuad:or. Laboo: É-sta tanto mús compl-eja, 
cuanto que había de mcmten.uEe una ini.riterrUipida traye;:;toúa .de 
cultura, de •ensanohs·s contimmta·J.es, al ~:;srvi·cio del .país. Labor que 
se venía reflsjanJo en el cmso de varios afws de· Ir-abajo que repre_ 
eent.crn una tmil:ciém. en la histori'a de .la-s. Letras ,del ecuador y que, 
por com:!ecu,enc:irt, ·debía .continuar ·en la: vanguard.:·a do las l:nquietu­
tude~: m.tísticás e inlelectua~·es, :pu;e;;, .consi·dem, sin temm a· equivo~ 
coTme, qu,s ·es~a Insüindón :mantiene el deccma:to, po·r ·su o))l·a per~ 
&2•Veranle y firme a trcrvú; de voeint€ ·aiios, ·d<e ·ejecutorias permaneJL 
t~n que la ul.ú::cm, de hecho, Eobre Agrup.:1ciones de circunctmlcias, 
o fu~dcrdones qu~ c.nre.cen de la e;,:.l~~lcturad~n .só:ida que sól~ p~·o­
porcl':)nan 1la permst,encm, la .seleocmn de va.ore•3 y la· chra praclJca 
traclt"tcida en libro o ,p:nc·e•lada• de ·mno~ión mtís.ticu, de.nlífic-a o H­
tercrria:, sin ·dh:.tingo.s de ideo~·ogfas ¡peolíli·ca;,; ni prejuicios quJ traten 
do opaca>r el m€rllo, !nO importa .donde és!•e ;:e perfile. 

Estos .·a·nlecedentes que seüalan Ia oüenlación d·e mis antace­
scres •en la direcdón del Grupo Am2rica, habían .Ue· servll'me como 
pauta o nc:rma d;e .conducl·a, y en eE;te ·E·entido ihemos encaminado 
nuestra<s lo·bores, ¡:;iempre afanosos de -avanzar en eJ. canú:no recorrL 
do y .no re!or,oceder -o a:l menos de.tenemos- en el derrot·ero amplio 
y pleno da futur-o que se abre al destino de nuestra Entidad .. 

·2 
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



408 AMERICA 
/ 

En el año de 1947 los miembros del Grupo, señ-ore¡¡: Ísaac Bcrrr-e_ 
ra, Antonio ·Montalvo, Gusl•avo A. Otero, Wilzcn Córdovct, ;~cürne Ba­
rrera:, José A. Lhrena, Augusto Aria·S. y Gerardo Chiriboga, han dic­
tado conferencias sobre t.emas de ·actualidad, ·como lo-s anivemarioo 
de d!tmedo, Es•pejo, Cervantes, y otros asuntos .culturales, en gene­
ral, Hena~do así una ne·cesidad iluslraHva y ·CUmpliendo una mi. 
'"ión .de esparcimi-ento educaciona·l, b01>Jado en la investigación es_ 
merada e]¡:¡ la materi!ci relacionada con e•stas conferenóas. Los co_ 
menfo:rios de la Prens.a y Ia selecta ·concurrenci-a que siempre ha 
demostrado er:rpeci·a;l imt,arés por •los c~c.t.os del Grupo, ·compnt·éhrm 
la cali90Jd de sus valores y Ja: lucidez de los temas dosmroiiados 
en OipOrtunidades diferentes. 

Cewm10 eJ cuarto •cent:<mctrio del na.dmiento de Miguel de Cer .. 
vantes, .los paÍBJ3s 'de habla es.pañoiC! ,s.e pre.pmoron paHl conme_ 
morcdo. El Ecucudor no 1pocl'ía quedar a la za·ga, y est-a noto .conme_ 
morativa surgió del Grupo América, rea•lizándos,:¡ ·en su loca·l la 
F.:x;posición del Libro Cerva;ntino, a ]a que .concurrieron con el ·a¡poL 
lo de sus libro,;; distinquida·s persona·s e ins~ituciones, que hcm sa­
bido rnmtten:er ,esa tradición de guardar volúmenes viejos y edi.cio_ 
nes a:pergnininncJ:a,s que ccnstHuyeran el timbre .de orgullo do 
nues!ws Bib:liotecm; colo.nioles. El Vi.cepr;.;sk),ente de !u Re~)úhlica, 
don Jollé Hcdae:l Bu::;tamonle, en ·dr!3CLHso medular a-corde con r,u 
pcr:wna·lidad, dejó inaug·uwda la Exposición a la que asistió nnme~ 
r-os•o público, t-anto .por adn1i!rar la¡¡ obras ·expuestas como para e,s­
cuchar .las .clo.cumentudas pcllctbr.a•s de- nuestros consoéios :•osé AL 
fredo Uerena y August-o Arim:, quienes diser.tarnn sobre motivos de'l 
Quijote. -· 

DebJmos a lcr Legoción de EB·pnñ·a, representa-da· ,por su Mims. 
tro, Exce'le.ntísimo Eeftor AvilÉ·s Tiwar y su S.ecreta-ri'o, E~nesto de la 
Orden Mirc~cle, el ob:::equio de un voli·o~o lot·e d:l libros, lujoscnnen­
te C·dH·ados, que Beg.aron ccn destino a nuestra Bibliote.ca. Hefíriün .. 
do~,Ol a en c·a,li-dcd de pre:nda artbti·oa y bibliogrófica ya se· ocupó 
de ellos nuestro compañero "Max Lux" en una d-e sus interesantes 
cróni.cas periodÍEikc;.~ . 

.En el .presu¡puesto del ·año próximo pa-sado, el .ex~Ministro de 
Educación; Ing. Pinto Guzmán; •cono·ce•dor de lq lvayect-oria d:J,l 
Grupo y ·compremivo del empuje que éste ha·bía de requerir, se 
interesó en crogurle una a•signación qúe pJ:dríamos ccdific"Gr de ex­
traoi'dinaria y que oorr.3spondía a la cunt~d.ad de VEINTE MIL 
SUCRES. Con parte "~e eE:~"Os dineros, f:·e pensó de inmedicclo en 
fundar unc1 Bditoriul que 1J.evase el nombre. cb "Editorial América", 
la qU!e ·habrícc de encargarse de r·ecoger y'' .. difundir !os libros ele 
eecriiores naciona:]¡e·s y •amedcan::fs .que por su · vulía se •hallas·en 
~;~9otudos, u otros, q;ue no podían ,r;;e! edi101dos .por los escasos re~ 
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tUfilOS de .sus 'CIUtores. Me cabe lo.: satisfuccién de .dejctt estable.cidct 
esta importante aclividad r;¡¡] ¡;-.ervk:io de :lcri': 1etra•s, pues, el pr!m:tr 
libro, Biografía de Gonzákz Suáre~. eetá termi.rrcdo y .circulará en 
breve. Su autor, cc.mo todos conocéis, •SS e·l ilustre pen:-.aclor Nico~ 
lág Jiménez, ex-miembro del Grupo Amóica y uno de Ion inheiec<. 
tuales desülpmecidos que mérs honran ct r:;u Pa'lrla. E:n la E.r1itoria1 
"I\mé1'1ca" ·se ha ,pub.l:.oado tcrmbj.f.n la· obra eh~ uno de nusstros 
so'Cios más dis!in9ui·do·s; me wiiero ·a Gu-e~avo Adolf:o Otero, lVIL 
nietro de· Bolivia. Na•da podría yo >añadir sobre el mérito de su pro_ 
ducción "La Sc.ciolcgfo: •del Naciono!li:smo €11 Hirpcrnc;omérica", se_ 
cu.eJ,a de e~.tudiosa penetración •;,n los mmnto5 ·ameúc:w10s, porque 
otro de riuestms e·:::.:::ritmes, "J,ulC•o Pico", hizo su mención ana.Jíticct 
que pmpo1ocion.a: un preciado e~·em'ento dz juicio. 

Al comdderar que •,s·sta Institudón rehm:a su propio medio y que 
tiene S•US umbrales ·despejados pma recibir en su seno a lo;; inte­
·lectuales de o.tras latitudes q1.~e llegcrn en peregrinaje de cultura, 
nada: más explicativo que preccwparse de refeodonar },a ca·sa que 
simbéllicamen.~& .pu•ede ser conceptuada J.cr Cc1sa ·de América, a.ún 
cuando no ·lo ~ea por su condidón materia'!. P.a.ra ~·o•ti·dcrcer un afán 
que precisaba atención inmediata, uQJ.a comisión del Grupo ges\ion6. 
hasta ·COnzeguir su objetivo ante ·el Minizterio de Obras Pública'l, 
representado entonces tpm el se:·ñor Psdro Concha E., quien prestó 
una .ayuda efectiva, ·COm. criterio que hace honoor a su det·erminación. 
Con los fondos de la .parHda sxlraordi.naria a la que me rcJm·í an­
terionmente :;:.e crba•sledercn otras nec~esida:cJ.es de mobiliorio y re .• 
poxacioneG ne,cesmins pom s·l mejorconiento de Ia la.::alidad. El 
GH~po cttentO', actuahnents, con un amplio ~·a•lón de conferencias., ha­
bilitado pan:r Henar la\S funciones de cu!:tura que reat\iz.a periódica-
mente. 

Lus vincu1adoni:s americanas se ha:n a•centuado ·dentm del in. 
f.ercó:mbio ele ·libros y puhlkaciones ·con ·otros países. La Biblioteca 
Nacional de OhHe y otrms Entidades .d,e Cultura han hecho valio~ 
eas remh>iones de libros con cle:etino a lcr nuestra. Para fomentar es~ 
!e. ·canje y vigorizar 1m: rdadom>•3 ccm los demás· pu¡¡blos del Con_ 
tinente, ·al Grupo América decidió ef.ectuar, 'tm!re okas activi<dades 
de acarcamiento, :la Expc·sición del Libro de Argentina en el lram;_ 
curso de este período, a,g;•litando ]a,s g.e•stio:nes conducentGs a plmL 
mm' en rea,ILdad este pmpÓ1lito. No obst-cmt•e, por inconvenisnles do 
úhimti 'hora, hemos debido a:plazor la f.echa szñola·da en un princi­
pio, sin perjuicio de lilev.arla a .feliz término €11 los me.ses venideros. 
Tanto .las Casas "Editoras de Buenos Aires como el Embajador de 
la República Argentina en e'l Ecu.a.dor, Excel{)ntísimo Eeñor Albín,o. 
Pugna1in, han prest-ado su s:oopemción y h~mos redbi.do hnsta la 
fecha más d3 seteciEmto·s volú.númes, qua reflejarán lq puja'nza m«-
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terktl e in!elec!ucd de .er;e gran país hermano. Cc,mpl'émento ds esta 
ini.cicttiva, los concun::os formulados ·poi: e-1 Grup::l sobre temas de ict 
.1\rgEcn\incr, con p.temios ge:nero.sannente donado-s por la: Embajada: 
y el Consejo Pwvindal .de Pic,lün;cha. 

En los doce meses trans·currido.s, lo2 Diredares de la Revislcr 
"Am~rko:" han publkcido .dos ·entr·ega:s •O'e la mis·ma y un tercer 
número está en ,pr·ensa:, todos con material :.electo, que llevan al­
exterior 1a in1erpretación de nuestro movimiento. 

Lo.s lazos ·de fra-ternidad intelectual que es•timulan el compa~ 
ñ·eri11-mo no podían ~·Z·r .postergados. Así, ·al retorno d.e Gc.nzalo ZaL 
dumbide y Jerga Cauera Andra:de, el Grupo exteriorizó su senti­
miento ·cordial en homena}e que .}es fuera ofrecido en los salones 
del Hoteil Bmbaj.ador. E:n otro ·::·en1ido, el de 'l"e·conocimiento, agasajó 
al ex:._Min~str·o I.ngeniero Pinto Guzmán, 'en:tregándo~e un pf>rgamino, 
1rm'o por ·al gesto deferencia!l, .como por la ::oeven:r labor e·duca1iva 
que VfnÍa de:::plegando. 

Nuevo> wcíos de indiE.cutibie relieve eE¡p:rHua~ han rwfirmcrcl.o 
el. prestigio de la InstitUJción i;ncorporándo:oe· a scus filas: Edu'Cfrdo 
Sa.ma·nieg,~ A.Jv.arez, Julio Tronco·zo, Humberto Mata y Víctor Mi~ 
dero·s, genuinos vrnlores en el p~o'llo ·del pensamiento y lcr acción: 
han ingres-ado, lleva111:do bajo el brazo, el rpa8o:porte de su produc~ 
ción autoriz,ada. 

f,;;.:ta noche, :rc::p·e.tando una costumbre precstabl€dda, r.mdimos 
un lribub de aprecio a los autore·s de nu~wo·s •libros, que hilvanan 
e.ilencior.crmente pr·eai.rnda:; notas ·de reake para la lHeratura d<l 
América: Gurt;xvo Adolfo 0\oro, Pío Ja:romiJilo .A.lvC1'I'rndo, Anton.lo 
Mon.tOJlvo, EdtNJ1rdo S·c!IDC':lÍ·ego Alv•:trB·Z, Antonio Sm1Lono:, Aúre.Jio 
Gorda y Ne,pt-a'lí Zúñiga, ·encam·a.n 1a vida da.J Jiibro y las conmÓ­
cionss de la idea. Para elilos, nuestra voz de ·estímu'lo y el oplcm:w 
f·€·ncHlo y .cordkrol. 

Pm.a terminm c1,ebo consignar mi r€·conoc·lmien.!o pe~· la reelec~ 
ción con que me haibéis distinguido. Por.-.un .s&ntido de cdtern~­
biUdad -como mani.foe.sté c.portunamen!e- habría <Cl,.e·~:.<eado que me 
librar:ek.J de una· tB·E,pCill:sabilid·ad que ¡;:.upem mi conclk:íón de socio 
con méritos inf,eriores a loiS vue·strc:s. B!;-cru;a labor th::xbría yo rea~ 
lizad'o <Sin :la colal;m!l"crción .de loa Dire·.::tiva, .de oC!'da uno d·e vo0o·!ros 
y en particular d~l secretario de la Entidad, señor A1Hredo Martínez, 
ejemplo de entusiasmo y :dinamia. P·ara voso1ros se compromete, una 
v>ez más, llllÍ agrrndecimiento y descanso en vue::.tra ori-entación para 
proseguir en un trajín que repreMnta el ,akance de aspir<:ucíones 
comunes. 

GUSTAVO V A ~ .. S_ C O N E Z 
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DIRECTORIO DEl~ GRUPO AME!UCA 
PARA llL AÑO DE 1948 

e A 

L::r. Entidad erligió el :;:iguienls directorio para el afí.o de 19<18: 

SECRETARIO GENEHAL: .c:·z-í1or dpn Gu;,tav·o Vúsconoz Hurtado, 
(roe~ecto). 

DIRECTOR DEL INSTITUTO DE CULTURA AJ\fiElUG/Uf}i.: señor don 
Gon:;:;ai]o Zaklumbkl.e. 

DIRECTORES DE LA REVISTA "AMERICA.": 
r.eü:J•r Jm:-6 Alfr-sdo Veranea, 
E·EJñor 1\.ntonio Montolvo, 
•señor Augusto Arias. 

DIH.ECTORES DE LA BIBLIOTECA DE AUTOHES AMETIICANOS: 
r.c·íim•a ·rJoi'i:a Hipc:•licr Cémlenos de Bus­
tamante y EBfior Juan Poblo Muñoz. 

PROCURADOR: señor doctor .IJmiJio Uzcátegu.i. 

DIRECTOR DE LA BDITOHI.AL AMERIGA.: señor doctor 
Antonio Scrn!im1Cl. 

TESORERO: .s·añor ;don Germdo Clúiboqa. 

SECRETARIO DE ACTAS Y COMUNICACIONES: señor 
Alfredo Martínez. 

EXPOSICION CERVANTINA 

En los salones de n:u:E'"slra Irnslitución, entre los días .14 y 2·1 
cle octubr-e del año pasado, s.~ ;llev6 a cab.::> la Exposicí6n del Libro 
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Cervantino, hom:ma,je que ri<ndió el Grupo en com:meradón del IV 
Gen·~enmio clrel nm:iomicrnto de Miguel de Corvanl¡,)s Srro•vedra·. Lec 
o.psriruifa ele es~a Ex:po•:oidén 'hiJ:JiográÜC'a J.a ohizo !31 di.;:;Unguido pe!L 
so:clor ecuaioriano y Vicepresidente de la República·, don José lkt.. 
fael Bustcmwnte, ·con una interesante •dic;·ertadón acerca cbl 
Príncipe de los. Ingenios Espaiíole.s. })n el lrcH1Bourso de kx Exposición 
Cervuntinc~. bs <:on~·Ocios E·ei'íoros don Au9.us•to Ari:a.s y AlfrEdo Lle~ 
reno: pronunciaron las conk·renda·:::. que ,pubJi.camos en esta reviste!. 

VALIOSO DONATIVO BJBLIOGRAFICO 

Debemos n la ·gentileza de la Legadón de España la muy 
impor.:arnte ·dona:eién rh un 1o!e c:3 lujoo:<xs ediciones ·de librotS •e.spa_ 
ñoles, cuya nómina dam0'3· a ·ccntinuacién: 

LUIS DE ARMIÑAN: Ho?a de Servicies del SoJdado Miguel de Cer_ 
vante.s Saavedra. 

ANGE:L DOCTOR: Don Quij~te y el Cid 
JUSTO GARRTA SOHIANO: Los-- Deos De-n Quijotes 
RAFAEL MARTI OBERA: Ceyvantes . Cab::~llno Andante 
MIGUEL DE CERVANTES: Obras corrm!eta.s (piel! 
MIGUEL. DE CE:RV ANTBS: Don Quijc!~ de la- Mancha (piel) 
MIGUEL DE CERVANTES: Den Quiicté ele la Mancha (piel) 
MIGUEL DE CERVANTES: Den Qui<ote de la Mandl.-:r 
JOAQUIN ESPIN RAFAEL: Invet:.tiac:dom:s so.he el Quiiote apócrifo. 
MARTIN FERNANDEZ DE NAVARRETE: Vid::x de Cervantes 
RAFAEL PERALTA Y MAROTO: Co·:a.-;· clGl Quif~lle 
VI~~ENTE PF.RRAZ Y CJISTAN: A.no-Fwncn. Visión dd Quijote 
PEDRO MARROQUIN: El doler en la vida ele Cervcmtes 
NIGOLAS GONZALEZ RUIZ: Teatrq Teológico Esp::t.iJ.ol (piel de lujo 

2 tomos) 
PEDRO CALDERON DE LA B.ARCA: O.l:ras co!11p.lctas: Dramas (piel) 
lOSE: ORTEGA Y GASSET: El Espectador (piel) 
FRAY LUIS DE LEON: La PeJfecta Casada (piel) 
PED.RO A. DE ALARCON: Oc-ras completas (piel lujo) 
!OSE M. DE PEREDA: OJ:.ras completas 9 (piel de lujo) 
GUSTAVO ADOLFO BECQUER: Rimas (piel de luJo) 
SELECCION DE VARIOS AUTORES, POR: ]. B. SOLERVICENS: So_ 

netos Españoles 
BALTASAR GHACIAN: Obras -ccmpwtas (piel de luJo) 
LOPE FELIX DE VEGA C.: Ohas escogidas: Teatro (p:el) 
NIGUEJ, DE UNAMUNO: Obms selectas (piel Iuio) 
FRANCISCO DE QUEVEDO V.: Ol'(,as; completas: Verso (piel) 
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FRANCISCO DE QUEVEDO V.: O.bras completas: Prosa (pielJ 
SANTA TERES.A DE JESUS: Obras completas (piel) 
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PEDRO CALDERON DE LA BAflCA: OJJras lírir:as (piel de lujo) 
LUIS DE GONGORA: Poesías escoqidas (piel de lujo) 
JORGE MANRIQUE: Obws ccanpkias (piel de lujo) 
FERN11.NDO .DE HERRERA: Poesías (piel de lujo) 
ESPRONCEDA: Poesías (piel de lujo) 
]OSE ZORRILLA: Pcesias varias (piel de lujo 
]OSE VEGA: La mejor Urica del Siglo de Oro (piel) 
LUIS ASTRANA MAR/N: Cervantinas. 2 tomos 
ANGEL VALVUENA PRAT: Historia de la Weratura Española, 2 ts. 
]. SALilT FORNELLS: Primer libro de Sendas de Olvido· · 
MIGUEL DE CERV ANT'f:S: La Ilustre Fregona 
MIGUEL DE CERVANTES: El Celo.so Extrer¡eño 
MIGUEL DE CERVANTES: El coloquio de los perros 
JUAN GINAVEL MAS: Historia a .Gráfica ¿e Cervantes y del Quijote 
RAFAEL CALLEJA: Apolcgía Turística de España 
FRANCISCO VINDEI.: Le; ver&rd sobre e.l falso Quijote, 2 tomos 
LUIS ORTIZ MUJ\iOZ: Semana Santa de Sevilla. 

AGRADECIMIE':NTO 
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guisnte:;:. peno:onas que de manera gentil contribuyeron a la re.t!liza­
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señores Dire·ctores de 'los DLa.r1os ds esta Ca1pHa'l, que ·Con::ignaron 
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Silva, don Joaquín Ruales L2sso, don Gustavo Vás·conez I-lm'hdo, 
don Augusto Arias, doctor don Antonio Santiana, don Osear Dfrén 
Reyes, don Antonio Montalvo, don IEumberfo Vo:cas Gómez, don 
Isaac ]. Barrera, ·don Carlos Manuel Larrea, señorito: Piedad Pare­
des, señora doña Elvira de Prats, doctor don Rafael Vallejo Larrea, 
doctor don Max Ontaneda, doctor don Alberto L-:xrrca Cb., doctor 
don Luis Felipe Boria, señora doña Piedad Prats de Reiss, don Gus_ 
tavo Vallejo, Convento de San Agustín, Convento de Sm~ Francisco, 
Licdo. don ]osé Larrea, don Darío Guevara, don Miguel Hivera, 
Capitán don Carlos Barreiro, don Humberto Delgc_cdo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



414 -

CONGRATUlACION A DON JOSE 
RAFA~l, BUSTAMANTE 

AMER!CA 

Con motivo de hciber sido designado Vicepr·esidente de la Re_ 
pública el distirnguido hombre de 1letras, pensm).or y filó,;ofo, don 
José Raiael HtU5!armcvnte, el! Grupo .le dirigió kt siguiente nota de 
fehcHación; 

Quito, 20 de setiembre :de 1947. 

Señor d,on 
José Ra{q¡el Bustomante 
Vice!?res~d.ente de la República: 

Cill!dad. 

De nueE'1ra mcryor consideración: 

Atento ·~l Grupo .América a 'los a:contecimientos poHHcos del 
País, en lo:J que •se •han pue.::to ·en juego. lo·s grandes interea-es de la 
PatrLa y de 'let nadcn·a!~dad ecua1criana, no ha· podido m}nos que 
ver, con la rmaypr com~kr-:::•enda, •cÓmo, en ho;r;cvs amo.rgas y dscisL 
vas pCl'l'a: la vida insti'tu'doncd y democraticcv, se ha Pz.:::múdo ·al raro 
cvci•erto y ecucinimidetd, de S•alvar su ·de·~·!'mo, •e•::r:::.ogi·3ondo a hombres 
que, como ue.ted, por el cvuténtioo r(m'bo:1b::mo re.pÚbJi.cono y de li­
bertad que repBsenta, .constituyen una garantía y uno de los más 
sólidos r<óN>p<l'ldos pcm-a 'lcv res.tnuración del or,::l'e·n, de 1-ct pé!Z y del tra~ 
bajo, necesarios para la rei<vindioación .práctica y n:JbJ.o ·de la Ira .. 
dición y e-! buen hombre, con qtHl 'h\le2•\r·a PC!ltri'll ha venico figurando 
eil el conc:;er'!O de l-a civilizoJción univzmo•l. 

Es, rpues, muy p!Oic·ern:t.cro pa.:r.a el Grup.J Am6rka dejar cons­
tam.cia de su ínlim01 y sincera scrtisf.a.ocón por ·::rabm: qus 3] hombre 
del más 1puro civi:smo, que el fJ,Jóso.fo de la libertc~d y patriota, ha 
sido l1(ljmado rpcvra ·di.riqir y orienrtar d8:sde -el O'l~o sttíClll .dJ la Vice~ 
presidencia de la Repúbltca, los féCl'grados des.ti"J:os de la. Potria. 

Aprovechamos de la oportun~rdcvd .poro: reiterar a wlled el tes­
timonio de nuest-ra consideración más distinguida. 

Gustavo V á.scanez H., 
Secretario General. 

Alfredo Mcutínez, 
Secretario de· Comu.nica'Ciones. 

NUEVOS MIEMBROS DEL GRUPO AMERICA 

En el. mes de agosto de este año, fueron~ .. re.cibido:l en el seno 
de nuestra Ins1itución, en sesión especia-l :que E:e ;llevó a efecto, los 
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escritores Eeñor·3S don Educrr·do Samaniego y AlV'arez, d= Julio C. 
Troncoso, don G. M. Humbertci Mata y c1cm Víctor lVI. Midmos. 

SESION COMIDA 

J\..1 finaJi~¡cr_r e!l Cllño, el Grupo, sigukndo una co::lumb:·e establecida 
llevó ·a •Cabo en el Hcll•el Bmbaja.Jm de '6•E.ta• Capilo.l. la E•esión w~ 
mlda en honor do los consocios que pul:llicamn sus obr-as en ·el curso 
de 1947 y pam da'l' po~-esión a los miembr•os ·de'] nuevo dir-ectorio de 
la Institución. Los -conrocios que redbieron d homenaje fueron: 

Señor ,don Gu~ta!'To Adolfo Ot•ero, Mini'Stro de B-o1ivio, autor de 
"Lo. Sociología, del Nacim1a•li<:ano cal HJ:;¡panocnnér;ca". 

· S3ñor doc.tor Pío J:ar.amHlo Alvo:rado, aiUilor ·de "La Nadón QuL 
teño;--Blogr·::lffa d-e una Cultum". 

Señor 'don Antonio Montalvo, autor de "Francis:co J-avier Euge­
nio de Scrnta:cru.3 y E.v.pejo". 

SBñor don Eduo:rdo Samo:ni-ego Alvare·z, Oll~tor de "Cuadarnos 
U n:i¡p'iiorsonak·s". 

Señor dco:::~or -don Antonio Sctnt:·ana,. autor de "Les Crupos San. 
gu.íneos de 'los Indios del Ecwad.or". 

Señor doctor don Aurdio Garda:, ·autor .de "Ci~ncias de Esta!do, 
II Tomo". 

Señor don N~¡p·taH Zúñigct, autor de "Vida de losé Mejíq 
Lequericcr". 

HOM~NAJ~ A lOS CONSOCIOS GONZALO 
ZALDUMDIDE Y JORGE CARRERA ANDR/-d)E 

En el Hotel Embajadm de ,e:s•to: Capi.ta.l, el · Gmpo ofreció un 
cordial homen:aje de simp::r.lía y cmnp::~.fí.eri:'3mo, n los ·oansoc:io3 se_ 
ñores don Gonzalo ZaldumbLdo y Jorge Ccurrarn Andrade, qu:~mes 
retorno.ron al País, de¡;pués de algunos años de a.usencia. 

.\·. 

\: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



IN DICE 

AÑO XXIII. Ns. 87, 88 y 89. 

AMERTCA 
En el [:(,¡;, de Bolivia --·-·-··--··-·-·---···-·-·········--·········-·-·········-···· 
Acto en honor de Bolivia ··-·---··········-···-·-·····--··--·····-· 
El IV éentenarj.o de Cervantes -··-·······-·····-···---·--···---····--· 
Crónica ·--··-·············--····-·······-·········-·--···--··--··-·--········-·-··-·····-

ALBA, ARMANDO 
l\.ndanzu y eeñorío de Jaime Mendoza ... -:-:-: ..................... . 

AHll\S, .AUGUSTO 
· Palabws sobre Bolivia ....... ····················-·····---············--·-··· 

Páginas 

9 
162 
1'79 

164 y 411 

80 

ll 
Homenaje 'C"' escritores ecuatorianos.-----------------------------·-- 154 
El Quijcte c:e Montalvo ·-------·------------------- -~------------------------- 199 
Libros d-<>· les socios del Grupo América ........................ 393 

AVILI\, FEDEnTOO 
El Altiplnno, tris!e:m hecha tierra ................................... . 27 

A VILA. JIME'C\JES, ANTONIO 
Y Un ZC!U.Z .............................................................................. . 87 

AYORA ·ESPINOSA, FRANCISCO 
Ank une¡ ilu~twción de Gustavo Doré ............................ 396 

B1'iRRERA, ISAAC J, 
José Jooquín Olmedo ............................................................ 229 

BARREHA B., JAIME 
Reflexiones sobr-e "Romeo y Julieta" .................... :.,~...... 299 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



418-- AMERICA 

Páginas 

BUST AMANTE, JOSE BAF AEL 
HomrrJlic,je a Cervantes en e·l IV cen!enar.io de su 

nacimiento ------------------------------------------------ --------------------- 181 

BUSTAMANTE, GUILLEHMO 
Por les caminos de- la concor.:~~a ---------------------------·--·-----·--· 266 

CERRUTO, OSCAR 
Ivio;g-:IC; de Kolbo -··-·-····---------------------------------------------------------- 103 

CORDOV A, WitSON 
New York, i·adiografía -de una ciudml tumultuo:;;a .... 283 

CI·IIRTBOGA, C{ERARDO 
Galúpar;¡o:::: ··------· -·-··-·---···············-····-··--~'---······-····-·-···-·····-··· 319 

DIEZ DE fví'EDINA, FERNANDO 
El Mago --------·-··---·-········--·-········································:·············- 95 

EGHAGUE, JUAN PJU1·LO 
La heroinr.t Juantc Azur~~~uy -------------------------------------·----------

FR.l\.NCOVICH, GUILI.EHMO 
El pnnr;rtnüento de Manuel J.osé Cortés 

GARCF.S, GUS OMAR 
Síntosis de la más joven poesía de Bolivia ................... . 

GU.l\CH T1.LLA, LU'f:S FETINANDO 
Bo!ivicc una Asocictción G.e hombre,;; libres ·-················-· 

LLERENA, JOSE ALFRP.DO 
No:as crí1iccm s:::bre ·cinco eflcri!.ores ... --------------------------­
Lo<; EvTmJelios de Don Quijote ······-·····-·----·-···--···-

MAHTINEZ, ALFREDO • A -

Balutación a la juventu;;l! de América ......... : .......... _______ _ 
Cs;nizas de calcio ·········-------------------------------------------------------

MONTALVO ANTONIO 

55 

91 

lB 

151 
W7 

137 
355 

Lo nevelct contemporánea :hispanoamericana .............. 159 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AMERICA 

Páginas 

Fr-c,Ecisco Javier Eugenio de Santa Cruz y Espejo .... 345 
Hcmenajo del I. ,Municipio -c'1e Ambato a los conso-

cios, Arias, Montalvo y Martínez ............................ 403 

JI!.Oi\fCA YO, HUGO 
El Arzcbir.po de Ch'C'icrae, Fray Gm;po_r de Villaroe! .... 131 

OTERO, GUSTAVO ADOLFO 
Datos parn una biografía de la historia geográfica c'le 

Bolivia .............................................................................. 107 
Figuras .bolivariancm del Biglo XX .................................. 38 
Hioc,rdo Jaimes freyre y el modernismo en América: .. 357 

OSTRIA GUTIE:HREZ. ALBERTO 
La perennidad t'e Bolivia .......................................... , .. 23 

REYNOLDS, GHEGOHIO 
Bcmcl"ra ....................................................... , .... , .... . 88 

ROJAS. CASTO 
El Pcnc1mE.·rlcanismo y F&dewci6n de las NC!cicnes 

Amoricanus ........................................................................ 1110 

SANZETF.NEA, MANUEL 
"De Rómu!o Roma", de BolíV'C'ir Bolivia ................... ...... 69 

SCHULZE ARANA, BEATRIZ 
Ssrenatcc .................................................................................. 89 

T AT10FGA, Ci\TILOS GHEGOHIO 
An!oi1io Vaca Diez .............................................................. Gl 

VALEl>TCV\ CA.BHT:R.I\, PASTOH 
I·Ic!cia la rcconquit!a de la indianidacll ............................ 120 

V Af\C!ONF.Z H., GUSTAVO 
Informe anual del Secretmio GenePC'Jl sobre las ac-

tividades del Grupo América ............................. ,........ 407 

YEPEZ DEL POZO, JUAN 
:aicgrafía ele Espejo ............................................................ 379 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~x=x~x~~~x=x~~~~-% ~x~~~l 
1111 - :·: 

lill LA EDITORIAL Dd GRlJPO AMERICA l!Jj 

ilil ACABA DE PUBLIGAR LA BIOGRAFIA [l.lj 

~ DEL ~ 
!ill NOTABLE HISTORIADOR ECUATORIANO (~~ 
/iil FEDERICO GONZALEZ SUAUEZ [l!j 

~ - POR ~ 
Jlll NICOLAS JIMENEZ [!!! 

1

:1·1:1 ~ 
EL ESTUDIO -MA8 COMPLETO Y DOCU'M'ENT ADO 

~ ~ 
~ DE SU VIDA Y DE SU ODHA ~!! 

:·: --- 11!1 

~ 1 
1111 

S o l i e i t e s u !E j •e ~n ,p 1 o:r :·: 
~= 1m 
1111 En papel fin:J ------------------------ $ 30,00 :·: 

:·: En pa:pel periódico ______________ , 20,00 1111 

1111 :·: 

:·: DESCUENTOS A LOS LIBHEROS 1111 

~ X 
:·: 1111 

1111 

PEDIDOS A :·: 

:·: 
1 

1111 
11\1 EDITORIAL DEL GRUPO AMERICA -:•: 
:·: 1111 

[1!! Casilla 75. Quito ~ ' :- -~~~ 

~~x x -x x~x_x ·x=x x~x~x~ 
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



•,; 

Taller Mecánico 
DE REPARACIONE,S EN GENERAL 

AMABLE PAEZ 
(Ca u cara.) 

TECNICOS EN MOTORES DE GASOLINA, Y PETRdiEO 

E ·S 1 "o s T a l l e r ·e e. e s 1 á n D o t \X O. o s e o n 

MAQUINARIAS DE ALTA PHESICION: 

TORNO, SUELDA ELECTRICA Y AUTOGENA MODERNA 

INSTALACION AUTORIZADA DE PINTURA "DUCO" 

CARROCERIA, TAPICERIA, CARGA DE BATERIAS 

Y BATERIAS NUEVAS DE LA ACREDITADA MARCA: 

"S E I D -E R L .I N G" 

REMACHADORA AUTOMAT~CA DE FRENOS 

REMACHAD_oRA GRATIS . 

CUENTA ADEMAS:· 

Con. equipos completos de lubricación y engra>e 1 
Con un po-:'.:eroso levantacarros para el ajusl:e general 

de ios vehículos. 
El Propietario y sus expertos colaboradores garantizan 
co,n su larga práctico: -el esmero y cumplimiento en 

! o d a o b r a. ---

D i r e e e i ó n ·: CaUr:E• Santiago y 'Salinas 

TELEFONO: 73 - 02 MARISCAL 

Chocar es rnalo, (Jero mucho peor es 1nó 
llevar el carro donde su amigQ CAUCA~A 
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Con1pañia Anóninta 
Agt1:cnla, Industrial y Comercial ·Ecuatoria.n~ 

A. I. c. E 
QUITO- E e U A DO R.- e a o i ll·a 3 55 

Dirección Cabl-egráfica : e A I e E.- Telefónica 12 - 29 

r 
CASA MATRIZ: 

SUCURSAL MAYOR: 

Qurro 
GUAYAQUIL 

Menores 

MANTA, BAHIA DE CABAQUEZ, 'BÍOBÁMBA 

!==UENCA, Í:SMEBA_LDAS, T.ULCAN. 

·Distribución Exclusiva d-e las . 
,, ' 

'Fábricas Textiles 

"LA INDUSTRIAL".-Quito.- Tejidos ce Algodón. 

"SAN JÜAN".--Los. ehillos.-"- Tejidos de Algodón y Lana. 

"LA JOYA".-Otai.ralo.- Tejidos de Algodón .. 

IMPORTACION- EXPORTAeiON ~EN <fENÉRAL 
1 

P·ebrero 1948. ; '·1 i' ,' ·: 
1¡: . ·_ .. !': • 

\ 
\ 
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BA.Nc·o ·nE 
··ABASTO 

Sociedad Anó!Uima 

'CAPITAL . y RESERVAS : $ 3'700.000,00 

Al servici10 del 'comercio, 'la Agricultura, 
' 

la Industria y el 'Público e1n ·General 

PRES'fAMOS HIPO,.fECARIOS 

A . LARGO PLAZO 

N eg·ociación de Cédulas Hipot~carias 
d1el 7% y 9o/o · 

Présta1nos sobre firrims, con prenda 

de merc'aderí~s y otros valores 

Depósito's e1:1 Cuenta Corriente, y a 'Plazo 

Cm.;tas de Garantía sobre d Extm·im· e Int·r.rior 

Aceptaciones, Avales etc . . , 
Operaci10nes Bancarias en General 

L O C A 1: Venezuela N<? 872 y Chile (Portal Municipal) 

Q U I T O - E C'U A D O R 

Febrero 1948 
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DANDY ' - ' 

IMPORTADORES· 
\ ; 

QuitomEcuadm:-Venezuela 1 004-Apartado 656 

· Radios~· Vitrolas 
·y todos los Artículos para 

~Señoras-- ! , • ···~ 

, Febrero •1948. 
'! 

TERESA l.'i !' 
¡ • ' 

'1 
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